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LAS  ERÓTICAS, 

r  TRADUCCIÓN 
DE  BOECIO 

DE 
DmEstevMt  Mkmtelde  Viücgas. 

TOMO  I. 

Con  Liancia  de  los  Superiores^ 


£q  Madrid,  Por  Don  Antonio  de  Sanclúu 
AnodcM.DCCLXXIV. 

Si  bollar Á  en  su  Librería  en  la  Aduana  vieja. 


f. 


'^      n. 


AL  EX.^^  SEÑOR  DON 

Manuel  de  Roda  y  Arrieta, 
del  Consejo  de  Estado  de 
S.  M.  su  Secrctaírio  de  Esta- 
do 5  y  del  Despacho  Uni- 
versal de  Gracia  y 
Justicia. 


L 


|As  distinguidas  drcunstan- 
cias  deV.  E.  su  elevado  carácter, 
y  alto  destino:  la  perfección  con 
que  V.  E.  posee  las  Letras  Huma- 
nas, que  le  han  allanado  el  cami- 
no para  hacerse  dueño  de  las  Cien» 
cias  superiores  ^  y  decorarlas  con 
la  amenidad  délas  Musas: el  deli- 
cado gusto  y  exquisito  discerni- 
miento con  que  sabe  V.  E.  cono- 
cer y  apreciar  el  mérito  de  núes- 

az  txas 


tros  insignes  Poetan,  y  singular- 
inente  del  Aiitor  de  las  Eróticas^ 
me  mueven  á  p.onei:  baxo  su  pro- 
tección las  Obras  de  este  ilustre 
Español  i  y  las  Memorias  de  §u 
vida  y  escritos.  Dighése-V.E.  ad- 
mitir, este  obsequio  propio  de  la 
generosiclád  de  uñ  Ministro  sabio, 
debido  á  la  büéha  memoria  de  D. 
Estevan  de  Villegas^  y  preciso  én 
tni  gratitud  y  reconocimiento, 

Ex/*°  Señor. 


Vicente  de  los  Kios. 


ME- 


MEMORIAS 

DB  LA  VIDA  Y  ESCRITOS 

DE 

Don  Esteyan  Manuel  tic  Vulvas. 

?0K 

Don  Vicente  de  los  Ríos » Académico  de   núéiero 

y  Revisor  de  la  Real  Academia  de  la  Historiap 

Supemífmerario  de  la  Española ,  y  de  Buenae 

Letras  de  Sevillayy  Socio  de  Erudiekm  de   > 

la  Regia  Sociedad. 

Sichonos  et  nomea  divinis  vatíbusiatque 
carminíbus  vcnit* 

Harat.  ad  Pismk 

Nuestros  ilustres  Poetas  serian  estunados  f^neralmeiH 
te  en  Europa ,  si  sus  obras  fuesen  menos  raras  y  f 
su  mérito  no  esoibiera  tan  obscurecido  é  ignorado*  Las 
naciones  sabias ,  que  sé  esmeran  en  multiplicar  las  edí* 
Clones  de  sus  buenos  escritores ,  poniendo  al  frente  der 
ellas  la  historia  de  los  estudios  con  que  se  hicieron 
aatedores  á  la  estimación  pública » nos  presentan  im 
exemplo  digno  de  ser  imitado  pira  honor  de  nuestra 
nadon  ,  y  para  estimular  en  ella  la  cultura  de  las  Le- 
tras humanas.  » 
Con  este  fin  se  hace  la  presente  edidon  de  laí  Eróticas 
6  Amatorias  ^  y  de  la  traducion  de  Boecio  de  Don 
Estevan  Nfanueí  de  Villegas.  Ambas  obras  st  han  hech4 
raras,  por  no  haberse  ii^í^reso  mas  9ue  una  vez  s  y  am^ 
las  son  muy  apreciables  y  á  proposito  para  dar  ioea.  d« 

a  5  .núes- 


.nuestra  Poe^  VricL  (*)  Um  v  <m  nuuú6eseaa  la  <fis-* 
crecion  y  buea  gusto  de  sa  Aueor  >  tanto  en  la  opor— 
tuniciad  y  propiedad  de  los  jpensamientos ,  como  en  I3 
pireza  ,  amenioad  y  eleganaa  del  estilo  :  por  lo  qual 
9e  dan  d  público,  ahora  c)ei  nú$to<>,m<ÍNdo  que  saKo* 
ron  de  su  mano  entonces ,  sin  abultarlas  con  notas  y  co— 
mentos  superfluos  5^  ni  desfigurarlas  con  enmiendas  ó  cor- 
recciones voluntarias.  Soló  se  añaden  algunas  traduccio- 
nes inéditais  de  Horacio  >  y  Anacreonte »  manusaitas  en 
el  ei[emplaf  de  las  Eróticas    que  posee  el  Editor. 

Las  Memorias  de  Don  Estevan  de  Villegas  se  divi-- 
den  en  cinco  Artículos  relativos  á  su  patria  ,  edad  y  cali- 
<lad  >  estudios,  yjclbtzs.  Todas  las  noticias  que  contienen 
^  sacadas  de  documentos  auténticos  ,  6  de  los  libros 
impresos,  y  manuscritos  originales. de  este  Aucor,  que  se 
citarán  con  individualidad  para  comprobación  de  los  he- 
chos j  y  safisfiíccion  de  los  lecxores.  (^) 

m  ■         li  ■  • .  ■■   I  .        ' ^-' 

(*)  B  Señor  Chabanon,  de  la  Academia  de  InscriDciones  y  Bellas 
Letras  de  Pdrúi  djoe^  en  el  pi^logo  de  m  traducQon  oe  las  Od^  Vy^ 
thicas  de  Píndáro  :  me  iutéstras  Poísürr  líricas  son  tan  fC9  conocreíast 
fue  casi  no  st  hatU»  §n  Bitíiotmt  algujjki  i  jtero  fite  '^^gand»  de 
tilas  por  varios  fragtnemos  jta  ham  recogida  y  citado  lor  autores 
•straigtt9s  Ijf  iambii»  por  dgun  Soneto  da  Lope  da  Vega  qtéa  ha 
^isto,  le  parece  que  las  ideas  de  los  Urieot  Espmoles  son  etf áticas 
y  gigiMtescas  ,^  sus  expresiones  hinchadas  >  extravagantes  ,  y  obs» 
turasi  vicio  peculiar  de  nuestra  nadé»  >  fue  segttn  su  dictamen  tt»~ 
éo  principio  en  Séneca  y  íucano.  Pala  desengañar  i  ecte  sSAúo  Acá- 
déiúico  hobieraa  sido  way  oportunas  las  Ei6ticas  de  Villegas »  Obra» 

2tae  aunque  tara ,  se  encoentra  en  naocbas  Bibliotecas ,  como  también 
tt  de  tos  Argentólas ,  el  Bachiller  de  la  Torre  .  Francisco  de  Flg^ieroa ; 
lope  de  Vega  ,  Don  Lttís  de  Góngora,  ti  Principe  de  Esqailacbe ,  y 
etios  vatios liricos  Españoles  :  sa  kocioa  le  hubiera  hecho  conocer  «que 
aonqMe  nanea  es  ¡usto  desacreditar  la  Uceratura  de  toda  ana  nacioos 
pero  mucho  menos  quaiido  no  se  haa '  visto  ,  leído  y  examinado  coa 
Xeflexion  é  imparcialidad  las  tilbítn  de  sos  buenos  esaitores. 

(*)  Los  Manuscritos  de  VHlegas  que  eieísten  son :  dos  volúmenes 
en  folio  de  Disertaciones  criticas  en  lengua  Latina ,  que  poseía  el  Fa- 
;dre  Mto.  Sarmiento  Benedictino :  un  Qbdice  dé  virias  Cartas  y  Obras 
en  vieno  y  ^rosa»  dirigidas  í  Oon  Lorenzo  Ramírez  de  Prado  >  que 
está  en  la  Libreria  del  Colegio  Mayor  de  Cuenca»  num.  178.  y  tres 
^tiras ,  cuya  copia  tiene  el  Autor  del  Parnaso  Español » quien  ha  pu- 
blicado ya  una  noticU  de  la  vida  d»  ViUcg^u  lacada  de  estas  Me* 


(víi) 

I 

Tmiria  itl  Autor. 

i  T  A  autoridad  de  Nicolás  Antonio  bastaría  paraper- 
1^  saadir  ^  ^ue  Don  £seevan  de  Villegas  nado  en 
l^ágjera. ,  si  no  diesen  sobrado  fundaosento  para  dudarlo 
bs  EacVadas  del  primer  volumen  de  sus  Disertaciones 
crkicas  ,  donde  se  intitula  natural  de  Matute  '  :  testi* 
momo  que  parece  debe  ser  preferido  al  de  otio  quaU 
quiera  escritor ,  como  mas  cierto  y  positivo. 

2  Tal  se  creyó  basta  que  algunos  lugares  de  las  Eró- 
ticas ditron  motivo  para  sospechar  que  estaba  viciado 
el  manuscrito  :  lo  que  es  evidente  ^  y  confirma  el  dicho 
de  Nicolás  Antonio. 

3  Ya  se  sabe  que  los  Poetas  ,  especialmente  los  líri- 
cos,  se  esmeraron  en  elogiar  las  particularidades  de  sus 

Sovincias  y  patrias.  Ville/^  lo  nace  asi  con  el  rio  de 
ágera  >  asegMrandcle  la  primacia  entre  los  de^os  de  Es- 
paña y  como  consecuencia  de  Ja  publicación  d¿  sus  Poe** 
sias.  * 

4  £n  fiíerzade  esta  congetura  se  examinaron  cui« 
dadosamente  los  dos  volúmenes  de  Disertaciones ,  y  se 
descubrió^  la  alteración  hecha  en  el  primero  por  los 
frontispicios  del  seomdo ,  que  eistan  conforme  los  es- 
cribió el  Autor  ,  y  dicen  clara  y  distintamente  que  era 
natural  de  Nágenu  * 

5  Lo  mismo  se  comprueba  con  su  partida  de  ma- 
tricula sacada  de  la  Universidad  de  Salamanca  ^  :  docu* 
mentó  autentico  que  demuestra  su  verdadera  patria»  y  la 
suposición  de  los  que  intentaron  dar  á  Matute  la  gloria 
de  tan  ilustre  hijo. 

IL    . 

Época  d€  su  n4C¡mtnio  j  de  m  rmurte* 

6  Don   Estevan  de  Villegas  nació  á  fines  det*  si- 

Édiez  y  seis,  y  murió  el  año  de  1669.  Si  su  fé  de 
cierno  ^  hubiera  hallado  etí  4  Archivo  de  Sanca 
44  Ma- 


C*íü) 
María  la  Real  de  Nágera^  donde  debía  existir,  ten- 
dríamos un  documento  sej(uro  para  fijar  la  época  de 
su  nacimiento  t  pero  no  habiendo  sido  posible  encon— 
erarla ,  es  forzoso  redutir  á  otras  pruebas ,  que  nvmcst 
pueden  ser  tan  adecuadas  ni  convincentes. 

7  Nuestro  Autor  confiesa  en  la  Dedicatoria  de  sus 
Cantinelas  al  Condestable  de  Castilla  ,  que  tenia  veinte 
años  quando  les  d¡6  la  última  mano  '.  También  ase- 
gura en  una  Elegía  al  Conde  de  Lemos ,  que  pasaba  de 
esta  edad  al  tiempo  que  la  compuso  ^.  En  cuyo  su^ 
jxiestO)  estando  dicnas  poesías  incorporadas  con  las  £r<S^ 
ticas  3  se  infiere  que  tenia  cumplidos  veinte  años  en  el 
de  j6i6yen  el  qual  estaba  concluida  ya  esta  obra» 
y  pronta  á  estamparse ,  como  consta  de  las  aproba— 
dones  de  Cristovat' de  Mesa  y  Gerónimo  Alarcon.  Por 
consiguiente  se  deduce  que  nació  cerca  del  año  de  i  s^^» 

8  Confirma  este  cómputo  la  segunda  sátira  manus- 
crita de  nuestro  Autor.  De  ella  resulta  que  en  el  año 
de  i6i6  en  que  se  casó ,  tenia  cumplidos  treinta  de 
edad  f  :  lo  que  igualmente  prueba  que  nació  por  los 
años  de  is96. 

^  9  La  época  de  su  fallecimiento  el  día  tres  de  Sep- 
tiembre de  1669  consta  en  la  partida  de  entierro ,  que 
existe  en  el  mencionado  archivo  de  la  Parroquial  de 
Nágenu  * 

III. 

Calidad  del  Autor. 

xo  La  familia  de  Villegas  era  oriunda  de  Píe  de 
Concha  en  la  Montaña ,  y^  una  de  las  principales  de 
Nágera.'  Lo  primero  lo  aice  él  mismo  en  sus  Poe- 
sías ^  :  y  lo  segundo  se  deduce  de  sus  ilustres  enla- 
ces ,  y  los  distinguidos  empleos  de  sus  parientes ,  que 
cambien  refiere. 

II  Su  matrimonio  con  Doña  Antonia  de  Leyva ,  y 
el  d^  una  hija  suya  con  D.  Dionisio  de  Londofio ,  son 
dos  pruebas  nada  equivocas  del  lustre  de  su  casa.  Las 
expresadas  familias  de  Lbndoño  y  Leyva  son  de  las 
mas  antig^as  y  conocidas  de  Nágera^y  de  esu  clase 

era 


(ii)  . 

en  también  la  de  Vilkeas  por  nocoriedad ,  por  pfibUar 
fama, y  |K>r  todas  las  demás  señales  de  la  distincioii 
de  una  casa  ^  que  constan  del  testamento  de  nuestro 
Autor  '•. 

u  Sus  deudos  eran  no  menos  distinguidos  é  ilu»- 
^es.  Don  Bernabé  de  Andrade  Caballero  del  Orden 
de  Alcántara  y  Oydor  de  Valladolid  ,  y  sugeto  de  no- 
toria nobleza  ^era  su  priente  muv  cercano  "  :  como 
también  Don  Saocho  de  Villegas  Caballero  ddOtden 
de  Santiago  y  cuyos  hiios  dieron  mucho  honor  á  la  fiu- 
milia.  El  menor  fue  Oficial  de  aaedirado  mérito  3  y 
murió  en  Sicilia  de  Capitán  de  Navio:  los  demás  as- 
cendieron á  los  primeros  empleos  de  la  Iglesia, y  la 
To^.  £1  año  de  i6f6  tenia  el  uno  plaza  en  la  In- 
quisición de  Córdoba ,  otro  en  la  Chancilleria  de  Va- 
lladolid ,  otro  era  Fiscal  en  la  de  Granada ,  y  el  úl- 
timo estaba  sin  acomodarse.  Por  esta  razón  le  reco- 
mendó nuestro  Villegas  con  mucho  encarecimiento  i 
Don  Lorenzo  Ramirez  '  >  ;  y  su  carta  nos  ha  conser- 
^  la  menxxria  de  estas  distindones  de  su  casa  y  fa- 
milia, cuya  relación  no  debe  mirarse  como  superflua- 
en  las  Memorias  de  un  Sabio ,  aunaue  á  primera  visca 
h  parezca  ;  porque  el  estudio ,  aplicación  ,  literatura 
y  demás  prendas  personales  resaltan  mas  y  lucen  me- 
jor sobre  el  fondo  de  la  nobleza. 

IV. 

Sus  Estudias. 

X)  Un  lugv  de  las  Eróticas  prueba  que  nuestro 
Autor  se  crió  en  Madrid  ' ' ,  donde  verosimilmente 
estudió  las  letras  humanas ,  y  se  mantuvo  hasa  en- 
<rv  en  la  pubertad  :  pues  por  el  contexto  de  una  Ele- 
&a  á  Cristoval  de  Mesa  '  ^  se  colige  ,  que  su  madre 
00  le  permitia  volver  a  Madrid ,  reouosa  de  algunos 
excesos ,  que  anteriormente  habia  cometido ,  los  quales 
inanifiestan,  que  hafáa  permanecido  en  la  corte  mas  tiem- 
po que  el  d^  su  niñez. 

H  En  él  supo  adquirir  la  comunicación  é  intimidad 
de  los  meiores  y  mas  célebres  Poetas  de .  aquella  era, 

prin- 


pnnapalmcnte  ddRcctor  de  Vina4ienw« , cuyo  ta^ 
nto  conooa  y  apreciaba  de  modo  que  lo  eligió  pcH 
modelo  y  norma  de  sus  composiciones  «*.  Se  dcscuZ 
hte  tanto  en  ellas  el  numen  de  Argpnsok ,  que  aunqu^s 
el  mismo  Villegas  no  confesara  que  se  había  empeñado 
en  OTMtarle ,  bastaría  la  lección  de  sus  Eróticas  para 
conocer ,  que  aquel  grande  hombre ,  6  quiso  revti^r 
los  secretos  de  su  musa  á  nuestro  Autor  prendado  de 
su  mgeuio ,  6  no  pudo  ocultarlos  de  su  penetracioi»» 

15-    Sea  como  fuere  y  no  admite  duda  que  á  la  eda<l 
de  catorce  años  pasó  á  Salamanca  á  estudiar  la  Facultaxt 
de  Leyes,  para  la  que  se  matriculó  en  el  de  i^io  y  161  i 
Entonces  su  mérito  y  singpiiares  talentos  le  grangearon 
la  amistad  de  los  Ministros  mas  sabios  que  hubo  des- 
pués en  los  primeros  tr*unaies  de  la  nación:  de  este 
número  fueron  Don  Santiago  Ríaño  de  Gamboa  ,  y  Don 
Juan  Bautista  Larrea ,  ambos  Q)nsegeros  efe  Castilla  ,  v 
Caballeros  del  Orden  de  Santiago  "  *  ,  los  quales  estimad- 
ron  siempre  la  aplicación  de  VUlegas  ala  Jurfcpruden- 
cía  y  como  si  únicamente  supiesen  esta  faculud  s  e  hicie- 
ron al  mismo  tiempo  tanto  aprecio  de  su  numen  y  esquí* 
sita  erudición ,  como  si  solo  fuesen  humanistas  5  acredi- 
tando con  cscc  proceder  que  entre  nuestros  Magistrados 
nunca  boiv  f^odo  mu:hos  mt  sepan  suavizar  la  serie- 
dad de  la  toga  con  la  afabilidad  de  las  musas. 

16  Como  el  estudio  útil  para  los  hombres  de  distin-r 
cion  SE  limita  en  Espafia  á  la  Teología  y  Jurisprudencia, 
es  creíble  que  los  padres  de  nuestro  Autor  lo  destiiuron 
á  las  kyes ,  sin  consultar  ,  ^  quizá  sin  conocer  sus  ta- 
lentos ,  y  genio  inclinado  á  las  letras  humanas ,  y  par- 
ticularmente á  la  Poesía  lirica. 

17  En  efecto  las  Eróticas  publicadas  el  año  de  i^ig 
manifiestan  su  pasbn  á  este  ramo  de  las  bellas  letras ,  que 
le  ocupó  la  mayor  parte  de  su  iuventud,  hasta  que  te 
separaron  del  comercio  de  las  musas  otros  pensamientos 
relativos  a  su  colocación  y  estado.  Tal  fije  su  matrimo- 
tiio  en  el  año  de  lótszú  siguiente  nadó  Serafin  Anto^ 
nio  su  primogénito  ,  y  sucesivamente  Maria  Violante, 
Rosa  Francisca  >  y  Bartolomé  Bernardo  '  7 ,  que  fiíe 
discípulo ddlJtoociado  FranciscoCascak^i  según  se  in- 

fie- 


fxi) 
teit  detma  de  las  disertaciones  de  Villegas  *'* 

i8  A  mas  de  ios  referidos ,  cuyas  partidas  de  bautis^ 
mo  eñsten  en  la  Parroquial  de  Nágera  y  tubo  nuestro 
Autor  otras  dos  Ilijas  que  constan  por  su  testaniento  '\ 
h  ptedsa  distracción  que  trae  consiguo  el  aumento  de 
familia,  prindpalcnente  en  un  sugeto  distlh^iido  y  m- 
Iie,es  forzoso  que  influyese  en  su  aplicación  y  estudio» 
y  amoitigMase  el  calor  y  fecundidad  de  su  musa.  Por 
estos  motivos,  y  por  el  poco  a|>lauso  que  tuvieron  sus  prí- 
onas  producciones  ,  abandonó  la  Poesut ,  y  se  aplica  i 
los  demás  ramos  de  letras  humanas,  donde  encontré  9  se- 
9in  dice,  igual  placer^  y  menor  trabajo*  El  año  de  xtf)8 
condnuaba  estos  estudios  en  las  Bbliotecas  de  Madrid» 
coD  especialidad  en  la  del  G>nde  Duque  *"*•  Después 
se  dedicó  del  todo  á  la  varía  erudición  ,  y  correcdon 
de  los  autores  antiga<>s,que  siguió  algunos  años  |  en  los 
qoales  compuso  sus  disertaciones  críticas,  que  tena  con* 
dttidaselde  x6fo.  *' 

19  De  la  cortespondencta  que  por  entonces  tubo  Vir. 
llegas  con  Don  Lorenzo  Ranmez  resultó  que  empren- 
diese la  glosa  del  Código  de  Teodosio  ^  en  que  estaba 
trabajando  el  año  de  isss  *^ ,  y  la  hubiera  adelantado 
nucho  si  otros^  acasos  que  sobrevinieron  no  hubiesen 
trascoraado  sus  ideas. 

10  A  principio  del  afío  de  i6€^.  tubo  una  enferme- 
dad peligrosa  que  lo  puso  á  los  umbrales  de  la  muerte^ 
tamo  que  por  esta  razón  otorgó  Testamento  en  zt  de 
febrero  del  mismo  año.  Después  que  se  recuperó  vol- 
vió á  recondliarse  con  las  Musas  por  medio  de  algunas 
cbtas  2mieciables,como  lo  es  la  abducción  de  Boecio  que 
fridicóel  año  de  166 f.  Entre  estas  ocupaciones  le  so* 
nevino  la  enfermedad  de  que  murió ,  habiendo  hecho 
antes  un  codidLo  á  12  de  Agosto  de  i669  ^K  El  admi« 
nbk  talento  con  que  Don  Escevan  de  Villegas  unió 
Unas  facultades  y  eludios  tan  distantes  no  puede  cono* 
ttrse  mejor  que  por  síis  flúsoaas  obras  1  cuyo  mérito  va« 


V. 

Mirítú  di  nu  abrat» 

21    La  primera  y  aias  principal  fue  la  colección  d< 
sus  Erocicas  ó  Poesías  amatorias.  Imprimióse  en  Nagera 

gjt  Juan  de  Mogastón  ,  y  contiene  Odas  ,  Cantinelas. 
legias ,  Idilios ,  Sonetos ,  Epigrammas  y  Poesías  en  me 
tro  Latino »  y  traducciones  de  Poetas  anti^s  ^  singu- 
larmente  de  Horacios  y  Anacreonte.  Varias  de  estas 
composiciones  fueron  una  diversión  de  la  niñez  dt 
Villegas  ** ;  pero  como  los  talentos  ,  y  el  de  la  Poe 
sía  sobre»  todo  y  nacen  con  los  hombres, no  es  mara- 
villa que  principiase  tan  temprano  á  esperimeñtar  lo  2 
influxos  de  su  musa,  lo  notable  es  que  á  la  edad  en  que 
puso  la  última  mano  á  las  Eróticas  supiese  adornar  sua 
versos  con  las  fábulas  de  la  Mitología  y  y  enriquecerlos 
con  las  v^ades  de  la  Historia  :  que  uniese  en  sus  com- 
posiciones la  festiva  libertad  de  Anacreome,  y  la  ame- 
na suavidad  de  Caculo ,  con  la  elegancia  singular  á  Xí- 
bulo  :  que  tubiese  en  fin  igual  acierto  para  manejar  la 
lira  de  Horacio,  y  la  avena  de  Virgilio  ,  que  para  cal- 
zarse el  coturno  de  Eurípides.  El  estudio  necesario 
para  entender  las' lenguas  sabias  hasta  el  término  de  tra- 
ducir 6  imitar  felizmente  los  Poetas  clásicos  ,  es  notorio 
í  todos  los  que  las  poseen ,  que  son  los  únicos  )ueces 
competetwes  en  esta  materia.  ^    ^ 

zi  Sólo  el  buen  gusto  bebido  en  los  originales  de  U 
antigüedad  basta  para  perfeccionar  á  los  que  han  nacido 
Poetas.  Los  Griegos  fueron  los  primogénitos  de  lai 
musas  ,  y  en  sus  Odas,  comparadas  con  las  de  los  Lati- 
nos, se  conoce  luego  la  preferencia  ,  y  el  derecho  de 
mayoría.  Anacreonte  es  mas  dulce  ,  Pindaro  mas  atre« 
vido  ,  mas  fogosa  Safo  9  y  mas  magestuoso  Estesicoro. 
Casi  le  mismo  sucede  con  los  Latinos  respecta  á  1q« 
liácos  modernos ;  V  entre  estos  han  sobresalido  sieinw 
pre  los  que  se  esmeraron  mas  en  el  estudio  é  imitacioii 
de  los  antiguos  ,  como  hizo  nuestro  Autor.  El  espíritu 
de  Anacreonte  y  Cátulo  que  oopió  con  tanu  destreza 


t 


(Táü) 

(olas  traducciones  de  estos  cékbres  líricos ,  procuré 
también  imitarle  en  sus  propias  composiciones.  La  lucha 
del  Amor  y  la  Abeja  es  una  Cancineja  [graciosa ,  ligera, 
y  llena  de  viveza  ,  narmonia  y  nacuralidüád ,  como  las  de 
Anaaeonte  (*).   Igual  mérito  tiene  la  pintura  que  hace 
del  Dios  Baco  en  la  ultima  estrofa  de  la  Oda  a  Vulca^ 
Qo  '' :  y  la  Paloma  mensagera  de  los  amores  del  liri* 
co  Griego  parece  que  comunicó  parte  de  su  deücadeíai 
y  galantería  á  la  que  servia  de  correo  al  Español  *' 
z)    No  es  menos  afecmoso  y  agradable  elFajarilla 
lue  se  Queja  al  ver  robada  su  nido.  £1  pensamiento 
le  esta  Cantinela  lo  tomó  nuestro  Autor  de  Virgilio^ 
que  compara  el  llanto  de  Orfeo  por  Eurklice  con  el 
sentimiento  de  un  Ruiseñor  que  ha  perdido  sus  hijuelos^ 
La  circunspección  y  sabiduría  del  ToeeaLaeino  no  bas» 
tó  para  q^e  dejase  de  incurrir  en  la  incongruencia  de 
tepresenur.  ai  Ruiseñor  cap^ido  de  noche  a  la  sombras 
de  un  álamo:  Este  descuido,  que  notó  el  erudito  Pedro 
Daniel  Huet »  supo  evitarlo  nuestro  GarcUaso  amplían-» 
do  y  noejorando  en  su  primera  Écloga  la  comparación 
de  Virgilio ;  pero  no  le  es  inferior  Villegas.  Sü  Canti- 
oela  es  tan  original ,  tan  dulce  »  v  can  llena  de  imágenei 
y.  gracias  nativas  i  (*)  que  no  desagradará  aunque  se 

com- 

O    AqnelLos  doc  VrrdigDs 
de  Us  floits  y  pechH» 
el  Amor  y  U  Abna9 
ÍL  va  sosal  eontnmaoa^ 
Ucvi  anmdo  el  «ikIiicIm 
de  saetas  el  caello» 
y  U  htss»  m  fio» 
de  agQijoQcs  de  yoM. 
BU  ya  swartmdiH 
caracoles  hadeodoi 
y  A  crUoda  níl  lisai^ 
y  canundo  mil  'vcoot. 
Feto  dieron  reoguxuL 
Inego  i  flotes  y  p^thos» 
día  muemí  quedaado, 
y  el  herido  volvkado. 

m   Yo  Ti  aobn  tm  tomUb  ' 

i^KJancvaFaiacüDo 
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compare  con  el  Pajarillo  de  Lesbia  de  Cátalo»  gue  por- 
su  delicadeza  se  ha  creido  muy  dificil  de  traducir  en  las 
lenguas  vulgares.  A  semejanza   de  estas  pudienuí  seña- 
larse otras  muchas  comoosiciones  de  Villegas  dignas  de 
igual  aprecio » y  acreedoras  á  los   hipérboles  con  ^ue 
Julio  Escaligoro  ,  Paseracio»  y  Nicolás  Borbon  elogia- 
ron á  Horacio ,  Ronsardo ,  y  Bucanan  ;  pero  las  referí* 
das  bastan  para  gue  se  conozca  el  esmero  con  que  núes* 
tro  Autor  estudió  los  mejores  originales  de  la  anti- 
güedad. 

xd  Lo  cierto  es  que  no  contento  con  iniitar  el  ad* 
mirable  orden  de  los  Poetas  Griegos  y  Latinos  j  la  dis- 
creta elección  de  sus  asuntos  ,  el  enlace  y  propiedad 
de  sus  pensamidkos ,  la  naturalidad  y  harmonía  de  su 
estilo  9  quiso  también  imitarlos  en  el  metro  $  manifes- 
tando que  la  lengua  Castellana  es  capaz  de  muchos  pri- 
m>res  de  la  Latina  3  y  que  el  uso  constante  de  las  ri«* 
^ mas 

viendo  su  nido  amadoi 
de  quien  esa  caudillo, 
Áe  un  labrador  robado^ 
Vile  un  con^Jado 

£»  tal  anstiiniefito  • 

r  mil  qoejas  al  viento» 
para  que  el  Cielo  santo  -* 

lleve  sn  tietne  Uanto» 
Ucve  SB  triste  acento.  ^ 
Ya  con  triste  faarmoníft 
esforzando  el  intento 
mil  qnejas  repetía  :        - 
yt  cansado  calldba  , 
f  al  nnevo  senttmieaio 
ya  sonoro  volvía: 
ya  drcnlat  volaba : 
ya  rastrero  conria : 
ya  piin  de  rama  en  raou 
al  rústico  tegata: 
y  saltando  en  la  gramat 
parepe  qoe  deda : 
dame  rastico  6eio 
mi  dnlce  compañía: 
í    '     •    y  á  mi  que  respondía 

4  múi» ;  no  wsob 


(^1 

fots  ^  la  versificación  ha  procedido  de  la  pereza  é 
iksciiido  de  nuestros  Poecas,mas  bien  que  del  i^nio  é  ín- 
dole de  la  lengua.  Sus  Exámetros ,  Pentámetros  y  de* 
más  versos  en  metro  Latino  son  naturales ,  llenos  y  so» 
ooros;  ea  especial  los  Saíicos-Adonícos.  £1  Maestro  Fer* 
fian  Pérez  de  Oliva  ,  el  Doaor  Luis  González ,  Anw 
brosio  de  Morales  ,  y  Duarte  Nuñez  de  León  inten- 
taron nuuiifestar  la  annidad  del  Castellano  y  Latín  con 
discursos  y  versos  en  ambas  lenguas  ;  pero  no  puede  ha- 
ber mayor  prueba  de  la  dulzura,^  amenidad  y  seme- 
janza ¿G  la  nuestra  con  la  Latina ,  ni  mejor  elogio  de 
Villegas  ,  que  una  de  sus  Odas  en  este  metro  >  que 
trasladanoos  aqui  como  un  eg^mplar  de  esta  especie  de 
Poesía,  (*) 

iS  No  fiíe  él  quien  la  introdujo  y  dio  á  conocer» 
pies  en  los  coros  de  las  Nises  de  Gerónimo  Bcmmdez 
hay  excelentes  Saíicos-Adonicos ,  metro  que  i^almente 
asaron  otros  Poetas,  aunque  no  con  el  mismo  aciertos 
pero  Vülegíis  ,  empeñado  cñ  ilustrar  nuestra  versificación, 
no  quiso  limitarse  á  estos  versos  ,  y  se  valió  también 
de  los  Exámetros  y  Pentámetros,  muy  poco  conocidos 

b has- 

(*)     Dalce  vecino-  de  la  verde  Salva, 
Hncsped  eterno' del  Abril  florido, 
Vital  aliento  de  la  madre  Venus  p 

Céfiro  blando, 
Si  de  mis  ansias  el  amor  supiste. 
Tn   (¡ue  las  quejas  dp  mi  voz  Uevastfri 
Oye ,  no  temas  ,  y  a  mi  Ninfa  diie» 

Dile  que  muero, 
filis  nu  tiempo  mi  dolot  sabia, 
Fili^  un  tiempo  mi  dolor  lloraba. 
Quísome  un  tiempo  i  mas  jgora  témoj 

temo  sus  iras. 
Asi  los  Dioses  con  amor  paterno. 
Así  !os  Cielos  con  amor  benigno 
Nieguen  al  tiempo  que  feliz  volares 

Nieve  a  la  tierra. 
Jamás  el  peso  de  la  nube  parda, 
Quando  amanece  la  elevada  cumbre» 
Toque  tus  hombros,  ni sa  mal. granizo'  ' 

•  Hieía  tus  alas.     . 


hasta  entofties  3e  lás^usas  Castellanas.  E$tt  üctrssaáemm 
ha  logrado  el  aplauso  de  hombres  sabios  é  imparcia-* 
les,  sin  embargo  del  poco  aprecio  que  mereció á  mu-^ 
cbos  conteti:^x>raneos  del  Autor. 

z6  Su  versificación  en  naetro  Latino  les  desagrada 
por(;iue  era  nueva  ,  y  porque  excluía  la  Rinaa,  que  creían 
fsrecisa  para  hacer  sonora  y  harmóaica  la  Poesía  Cas- 
tellana. En  uno  y  otro  manifestaron  bien  clro  que  juz-^ 
liaban  potr  las  preocupaciones  de  la  educación  y  cos- 
túratele y  y  que  no  tenían  oídos  sabios»  la  sana  razoi» 
enseña  qae  las  novedades  deben  ser  preferidas  á  qoal- 
iquiera  uso,  por  antiguo  que  sea,^  quando  lo  mejoraii  y 
perfeccionan ;  y  410  admite  duda  que  el  sistema  métrico 
de  los  Griegos  y  Latinos  excede  incomparablemente  al 
de  las  Rimas  ^modernas  en  magestad ,  núoiero  y  har* 
monía. 

t?  ^  se  considera  el  diverso  origen  que  tubieron  el 
metro  Griego  y  la  Rima  se  verá  su  diferencia  palpable- 
aliente.  Aquel  me  inventado  por  unos  hombres  de  a^ni- 
rabie  ingenio,  y  delicado  gusto  >  á  quienes  las  Musas 
concedieron  d  privilegio  de  hablar  con  perfección  >  ele» 
eancia  y  melodía.  Alcontrarlo  la  Rima  es  hallazgo  de 
los  siglos  bárbaros  ^  en  los  quales  ni  había  quien  cu-^ 
biese  elección  pai:a  inventar ,  ni  menos  quien  conociese 
los  buenos  Poetas  antiguos  p^u-a  imitar  su  versificación. 
Por  esto  en  aquel  tiempo  grosero  y  rudo,  lejos  de  va- 
lerse del  metroLatino  para  perfeccionar  la  Poesía  vu^- 
^ar  ,  deslucieron  con  la  Rima  el  decoro  y  magestad  de 
las  Musas  Latinas.  Asi  se  ve  en  los  versos  Leonino^>que 
ofenden  la  razón  con  la  estravagancia  de  las  idea% 
igualmente  que  ^os  oídos  con  ü  dureza  y  monocoiua  del 
sonido. 

28  £1  medio  mas  oportuno  para  <k»x>strar  la  pre&* 
rencia  del  metro  Latino  sería  el  análisis  de  an^  ver- 
sificaciones ;  pero  ni  es  propio  de  esce  lugar ,  ni  tam- 
poco preciso  para  nuestio  asunto  :  pues  la  ventaja  de 
a^el  metro  respecto  i  la  Rima  es  tan  claira,que  u  co- 
nocen y  confiesan  aun  los  mismos  que  <n  el  día  no 
aprueban  el  pensamiento  de  VlUegss.  So  única  objedon 
coosisDe  en  qoe  «amparados  los  vosos  de  este  Poeta  coq 

.  Jos 
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«s  de  VirgiSo  y  Irlocacio ,  y  el  estado  actual  Se  mie^ 
^akagoa  con  el  de  la  Romana ,  parece  que  aquel  siste- 
ttia  cfictrlco  ,  aunque  mejor  y  mas  propio  para  la  Poesía» 
1)0  es  adaptable  al  Castellano.  Este  es  el  fundamento  9110 
^g^ )  pero  si  se  examina  y  reflexiona  con  imparcia- 
^dadse  vera  que  en  nada  disminuye  el  mérito  de  Wi^ 

19   Verdad  es  que  en  sus  versos  no  se  encuentra  ni 

I    la  (aciliáad  ,  ni  la  elegancia ,  harmonía  y  libertad  d^ 

'     los  buenos  Poetas  Latinos  :  también  es  positivo  que  las 

xábbas  de  dichos  versos  no  tienen^  la  cantidad  precisa 

(ara  la  exacta  formación  de  los  pies  ,  como  la  teniaq 

aquellos  :  é  igualmente  és  cierto  que  la  leng^a  Castellana 

es  menos  flexible  ,  y  mas  uniforme  en  sus  construcciones 

^e  la  Latina  >  pero  no  por  esto  debe  concluirse  que  su 

4genío  es  opuesto  al  metro  Latino  ,  ni  menos  que  las 

^mposicioaes  de  nuestro  Autor  no  son  apreciabíes,  £1 

que  pretendiese  probarlo  haciendo  un  paralelo  entre  I4 

'    Jengpia  Castellana  y  Latina»  y  entre  los  exámetros  Espa* 

6o£ss  y  Romanos ,  será  muy  injusto  si  compara  los  d^ 

•Villegas  con  los  de  Vir^o ,  y  la  sintaxis  y  prosodia  de 

los  xilinos  en  tiempo  de  Augusto  con  la  de  los  Castellar 

Aos  en  el  siglo  diez  y  siete.  Esto  seria  lo  mismo  qué 

xromparar  la  lengua  Latina  en  tiempo  de  Nevio  y  Par 

covio»  con  la  Griega  en  la  edad  de  Homero,  y  los  in- 

ibrmes  versos  de  LuciliO)Con  los  de  la.Uiada  y  Odisea. 

£s  forzoso  pues  para  que  el  paralelo  sea  justo  comparar 

los  exámetros  de  Villegas  5  que  fueron  los  primeros  del 

^Castellano ,  con  los  que  nos  han  quedado  de  los  anci- 

•:^isimos  Poetas, Latinos, y  el  estado  que  tenia  entonces 

.^u  lengua  respeao  al  metro  Griego,  coa  el  de  la  Cascelia- 

.  na  en  tiempo  de  Villegas  respecto  al  Latino.  Por  este  m&- 

'^Ito  se  verá  míe;  jas  objeciones  oue  ponen  4  sus  versos, 

rtnilitan  iguaun^te  contra  los  ce  aquellos ,  y  que  ro 

-son  suficientes  para  desterrar  el  metro  Latino  de  nuesr 

.fi:a  lengua  ,  supuesto  que  no  lo  fueron  para  escluir  el 

'Griego  de  ía  Romana* 

*  zo  Efectivamente  los  primeros  versos  Latinos,  aque^ 
líos  que  cantaban  los  Faunos  y  los  Pastores  ,  eran  infor- 
•0iesy  ¿roeros,  coa»  su  lengua/,  ki  faltaba  expIeiJof, 

hz  gra- 
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gravedad  y  decoro  en  las  palabras  >  elegancia  y  magél^ 
tad  en  las  frases  ,  número  y  harmonía  en  los  periodos  , 
y  cantidad  fija  en  las  sílabas.  Para  formar  los  versos  no 
nacían  mas  que  contarlas,  sin  atender  á  que  fuesen  breves 
ó  largas )  y  sin  calcular  la  duración  precisa  de  cada  una 
para  ajustaría  con  el  valor  de  los  tiempos  respectivos  á 
$u  pronunciación ;  por  lo  qual  aquellos  antiguos  versos; 
tío  constaban  de  pies ,  según  el  testimonio  de  Quin- 
tiliano. 

31  Quien  reflerfoliare  lo  débiles  é  imperfeaos  que 
han  sido  los  primeros  ensayos  de  las  Aires  ,  no  estrañará 
este  desaliño  de  la  Poesía  Latina  en  su  primera  época» 
cuando  no  estaba  enriauecida  la  lengua ,  ni  ilustrada 
la  sintaxis  ,  ni  sugeta  á  leyes  fijas  la  prosodia  >  y  cono* 
cera  por  consiguiente  gue  los  primeros  exámetros  Cas- 
tellanos no  podían  salir  de  máUo  de  Villeg^  con  la 
perfección  y  exactitud  que  llegaron  á  tener  los  Latinos 
en  la  edad  de  oro  de  su  Poesía. 

32  Los  buenos  Poetas  son  los  que  enoblecen  y  ha- 
ten  fecundas  las  lenguas  conforme  al  carácter  é  índole 
de  su  poesia.  La  Castellana,  á  causa  de  su  sistema  mé- 
trico, no  es  tan  varia, libre  y  despejada  como  la  Griega 
y  Latina :  por  esto  su  sintaxis  es  mas  uniforme, y  permi- 
te pocas  trans{)osiciones.  Igualmente  fen  nuestra  versifica- 
ción no  se  atiende  a  lar  cantidad  de  las  alabas ;  sino  al 
número  de  ellas  ,  y  á  la  consonancia  ,  6  igual  pulsación 
de  tes  finales :  y  por  lo  mismo  janus  se  na  pensado  en 
arreglar  y  fijar  la  Prosodia  5  sino  en  formar  selvas  de 
consonantes,para  facilitar  el  uso  común  de  las  Rimas;  En 
este  estado  no  es  mucho  que  el  primer  ensayo  hecho  por 
Villegas  téngalas  mismas  imperfecciones  ^gue  los  primi- 
tivos versos  Latinos  5  ni  de  ello  debe  inferirse  oue  nues- 
tra Lerrgua  es  incapaz  de  aquel  sistema :  pues  del  proprio 
modo  que  los  Romanos  dieron  por  medio  de  la  Poesia 
mayor  ensanche  y  libertad  á  su  sintaxis ,  y  se  vieron  pre- 
cisados á  fijar  la  Prosodia  para  la  exactitud  de  su  versi- 
ficación ;  asi  también  lo  hubieran  hecho  los  Españoles: 
y  como  la  escoria  de  Ennio  produxo  al  fin  el  oro  de  Vir- 
gilio ,  de  La  misma  suerte  los  versos  de  nuestro  Autor 

bieran  producido  otros  excelentes  y  conformes  en  to- 
do 


«o  fi  metro  'Laxinds  si  hubiesen  seguido  su  pensamientoy 
&)ejorando\o  cx»n   la   aplicación  continua  ,  y  trabajo  su« 
ccavo  5  á  quien  está  reservada  la  perfección  de  las  Artes. 
^^^  "Lo  cierto    es  que  estas  Poesías  de  Villegas ,  aun- 
que ttr^kex&ctas  en  quanto  al  metro  >  tienen  niejores  ver- 
sos qu&  \os  que   se  conservan  en  algunos  antiguos  fbtg- 
inentos  de  la  Latinidad  ,  y  mejores  ,  no  solo  en  los  pen- 
sacokntos  y  estilo  y  sino  también  en  el  número ,  caden- 
da  y  armoma  i  lo  que  basta  para  conocer  que  el  genio 
¿e  nuestra  IjengMa  no  es  repugnante  al  metro  Latino  y  y 
que  en  el  dia  estarla  introducido  ,  si  se  hubiera  adopodo 
el  pensamiento  de  nuestro  Autor  ,  ó  lo  que  es  mas  cier- 
to y  SI  sus  contemporáneos  no  hubieran  estado  acostum- 
iaados  á  otro   sistema. 

34  La  Lengua  Castellana ,  aunq|ue  hasta  entonces  no 
se  habla  cultivado  con  el  fin  de  acomodarla  á  la  versificar 
cíon  Latina  ,  estaba  ya  muy  adelantada  i  y  tenia^  buenos 
Poetas  y  que  eran  leidos  con  gusto  y  con  frecuencia  de  to- 
dos 3  y  1^  servian  de  modelo  para  componer.  Era  muy 
difiol  hacer  creer  al  vulgp )  que  habia  otñ>  camino  mas 
seguro  para  mejorar  nuestra  Poesía,  y  perfeccionarla  i  y 
no  lo  era  menos  persuadir  á  los  :Foetas ,  que  daxasen  d 
rumbo  en  que  se  nabian^  aiado ,  para  admitir  otro  nuevo» 
Consiguientemente  nadie  quiso  seguirlo,  unos  por  preocu- 
pación y  Otros  por  interés  ,  y  algunos  por  anibos  motivos* 
%S  No  ha  sucedido  asi  en  otras  naciones ,  que  han 
mirado  con  mayor  empeiío  la  perfección  de  las  artes,  aue 
el  tesón  de  mantener  sus  antiguos  usos.  Los  Franceses  ni- 
oeron  varias  tenutivas  para  introducir  en  su  Lengua 
el  metro  Latino,  entre  ellos  Estevan  Jodelle,  y  Juan  An- 
tonio Baif ,  que  florecieron  antes  que  Villegas.  Todos  tu- 
bieron  mucha  celebridad  v  aplauso',  y  aquella  sabia  Na- 
ción no  abandonó  esta  idea ,  hasta  que  se  desengaiíó  de 
Que  su  lengua  no  era  capaz  de  aquel  metro  ,  y  que  era 
forzoso  contentarse  con  la  Rima. 

^6  Si  los  Espaííoles  hubiesen  pensado  del  mismo  mo^ 
do  y  estimarían  mas  á  Don  Estevan  de  Villegas,  y  hubie^ 
tan  hecho  mejor  uso  de  su  pensamiento.  La  Lengua  Cas^ 
cellana  es  mas  varia  y  flexible  ^  y  nuestra  Poesía  ama  la 
libertad^  y  aborreced  yugo  de  la  Rima. Por  esto  se 
b  3  adop- 


adoptaron  los  asóri^mtes  ,  que  nó  ticnefi  tmta  ohiíbr* 
midad  en  los  finales ,  y  dan  menos  sugecion :  por  esto 
también  se  introduxo  el  verso  suelto  y  que  es  mas  libre,  y 
por  lo  mismo  mejor-  De  él  se  valió  Don  Juan  de  Jaure- 
gui  para  demostrar  que  la  Poesía  Castellana  es  mas  féliar^ 
harmónica  y  eleg^te  quando  se  le  quitan  las  prisiones 
de  la  Rima.  Aunque  traduxo  este  famoso  Poeta  la  FarKÜia 
e(i  octavas ,  traduxo  también  en  verso  suelto  el  Amintas 
del  Taso,  solo  con  el  fin  de  desen^aíur  á  los  que  aeian 
preciso  en  nuestra  Poesía  el  contuiuo  golpeo  del  conso- 
nante. La  experiencia  acreditó  su  acertada  elección  aun 
mas  de  lo  que  él  mismo  esperaba;  porque  ningún  hom« 
bre  de  .^sto  tiene  paciencia  para  leer  dos  páginas  de  su 
traducción  de  Lucano  >  y  todos  estiman  y  leen  la  qué 
hizo  del  Taso  :  tanto   puede  el  método  mejor  aun  en 
las  obras  de   un  mismo  artista. 
«    37    Seria  dilatarse  demasiado  referir  todas  las  ohser* 
vaciones  que  ocurren  en  esta  materia.  Las  expresadas 
bastan  para  conocer  5  que  la  Poesía  Castellana  es  capas 
úél  metro  Latino  j.  Y^que  está  forzada  baxo  el   yu¿o 
de  la  Rima, que  recibió  por  casualidad ,  y  ha  mantenido 
|X)r  costumbre.  En  el  siglo  diez  y  seis  abandonamos  los 
versos  duodecasUabos  y  las  antiguas  trobas ,  por  seguir 
:€l  método  de  Garcilaso  y  Boscan  ,  de  que  resultó  mejo^ 
rarse  infinito  la  ppeáa  Castellana  á  exemplo  de  los  Italia^ 
nos :  si  en  el  siguiente  hubiera  tenido  igual  fortuna  el 
pensamiento  de  nuestro  Autor  ,  estaría  en  el  dia  mu-> 
cho  mas  perfeccionada  con  la  imitación  de  los  Latinos;t 
^    3  9    Por  esto  los  hombres  sabios  han  elogiado  el  es^ 
mero  con  que  le  puso  en  práaica ,  y  el  zelo  con  que  so 
determinó  á  romper  un  camino  nuevo  en  nuestro  Par-^ 
iiaso :  zelo  muy  apreciable ,  porque  procedía  de  eleccions 
de  conocimiento  ,  de  un  continuado  estudio  'de  los  me-i 
jores  Poetas  Griegos   y  Latinos,  y  no  de  capricho  ú 
oposición  á  las  Rimas. 

'  z9  Las  suyas  son  por  lo  común  tan  dulces  ,  fáciles 
y  naturales ,  que  quien  no  aborreciere  las  gracias  de  los 
Líricas  de  la  antigüedad ,  dará  desde  luego  á  Villegas 
el  primer  lugar  entre  los  nuestros  :  porque  los  que  le 
atribuyen  al  Principe  de  Esquilace  no  oienca  los  oidos 

acos- 
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aconubados  i  dtsdngtisr  el  le^iniii  acento  déla  att^ 
sa  firíci.  Sí  la  autoridad  tubiese  mas  fuerza  para  coo^*^ 
^noer,que  la  armonia  misma^  y  la  natural  afluencia 
y  suayidad  de  los  versos  de  Villegas ,  referiríamos  aqui 
el  &vorahle  juicio  que  hacen  de  él  Don  Blas  Nasatre» 
Doo  Igpado  Luzan ,  y  Don  Luis  Velazguez  ,  é  iffpú^ 
neme  el  que  hicieron  otros  autotes  de  los  mas  sibíos 
<le  España,  entre  ellos  Lope  de  Vega  >  que  tenia  hastao« 
tt  motivo  para  no  alabarle  sino  únicamente  por  el  jits* 
to  valor  de  su  mérito. 

40  Bien  conocidos  son  los  Poetas  Espafioies  dd  st- 
¿o  diez  y  siete  ^^  siglo  9^  pudiera  serla  edad  de  oro 
de  nuestra  Poeaa ,  si  el  gusto  del  Monarca  se  hubie- 
la  parecido  al  de  Augusto ,  tanto  como  el  ^enio  de  lo< 
Poetas  se  asemejaba  al  de  Virgulo ,  Horaao  y  Ovi-> 
dio.  Lope  de  Vega,  igual  á  muchos  en  el  talento « y  siH 
feáor  á  todos  en  la*,  fecundidad  ,  se  alaó  con  la  no^ 
narq|uia  cdmica.  Los  repetidos  aplausos»  y  general  acia- 
naaon  con  que  el  vulgo  recibió  sus  dramas  le  cod* 
fimiaron  en  á  abandono  de  las  redas  ,del  exemplo  de 
ks  antiguos;  y  de  la  censura  de  la  posteridad :  la  lo« 
aania  y  fertiudad  de  su  musa ,  juntas  á  la  amenidad  de 
SI  estilo ,  arrastraron  en  favor  suyo  la  mayor  parte  de  Es« 
paña, y  esta  común  'aceptación  imponía  desde  luego  si- 
lencio á  los  que  sabían  separar  de  las  buenas  calidades- 
it  este  autor  los  defectos  de  sns  Gimedías.  Don  Es« 
tevan  deVilleiias  ,íoven  entonces,  se  opuso  áesta  pre« 
^látada  complacencia  del  vulgo ,  manifestando  palpaole* 
nente  en  sus  Eleí^  los  defeaos  de  las  nuevas  Come-* 
^as. * 7  Censura  cuerda  v  sesuda, digna  de  Villegas» 
Cervantes,  Artemidoroj  Cristoval  die  Mesa,  y  otros  hooH* 
nts  doctos,  cuyo  juicio  hizo  tanto  honor  a  la  nación^ 
como  la  prodigiosa  mukimd  de  Comedias  de  Lope  do 
Vega. 

41  Con  igual  zelo  censuró  Villegas  las  costunibrea 
de  su  siglo  en  una  Sátira  ,  oue  no  se  atrevió  á  publi-« 
<^>  y  se  conserva  en  el  códice  del  Colegio  deCuen-* 

.  ^'*  lo  que  manifiesu  el  aprecio  que  hacia  de  sus  Obras 
l)on  Lorenzo  Ramírez  de  Prado  j  á  quien  la  dírigidi 
manusoica.  ^^ 
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42  En  la  misma  Ele^ia  con  que  atom])afi6  á  eaetf 
Ministro  la  esfn-esada  Sátira  le  ofrece  también  el  Hip^-* 
uto  y  Tragedia  imitada  de  Euiriptdes.  **  El  Autor  de  ios 
Discursos  sobre  las  Traj^edias  Españolas  no  la  mencio- 
na >  y  aunque  ignoramos  el  destino  que  tubo ,  se  puede 
congisturar  por  lo  que  Villegas  dice  de  ella ,  3r  por  su 
conocido  talento  y  gusto,  la  ventaja  que  haría  á  las  do« 
mas  composiciones  de  aquel  tiempo.  (*) 

43  Algunos  años  después  de  publicadas  las  Eróticas 
escribió  Villegas  otras  Poesías,  de  las  quales  se  han  con-i 
servado  tres  SÁtrds.  La  una,  dirigida  á  Bartolomé  Leo- 
nardo de  Argensola ,  tiene  por  objeto  la  aitica  de  los 
Poetas  que  afectaban  el  estilo  hinchado  y  obscuro>> 
llamado  vulgarmente  culto:  la  otra,  esaita  á  un  amigo 
suyo  para  darle  parte  de  su  casamiento ,  es  á  favor  de 
las  mugeres,y  contra  la  vida  licenciosa  de  los  solteros», 
en  oposición  á  la  sexta  de  Juvenal:  la  tercera  y  últi-« 
ma,es  un  diálogo  entre  el  Autor,  y  un  amigo  que  le 
aconseja ,  á  imitación  de  la  i)rimera  Sátira  del  libro  se* 
^ndo  de  Horacio.  En  el  principio  de  ella  sigue  el  es- 
tilo urbano  y  delicado  de  este  Poeta ;  pero  después  se 
enardece ,  y  deja  arrebatar  del  entusiasmo  de  Juvenalj^ 

dc- 
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(*)    ÍE1  Anónimo ,  que  publicó  en  París  el  año  de  1770  el  Teatr» 
fispañol.»  dice  en  sa  Prólogo  :  que  los  Esfaüoles  no  saben  lo  que  si^» 
mficA  U  tro<  Tragedia  :  ^Mr  entre  esta  denominación  j^  la  </e€omc«« 
día  no  encuentran  mas  diferencia  que  f a  del  tonido-.jf  que  DomEs-m 
tevan  de  yiüegas  es  uno  de  los  que  incurrieron  en  esta  equivoca ^ 
cion.  Sería  muy  fácil  manifestarle  la  poca  ra2on  con  qae  nota  á  Vx« 
llegas  V  á  otros  autores,  por  no  haberlos  entendido,  ni  leido  sus  Obras 
con  reflexión  y  conocimiento.  Don  Estevan  de  Villegas ,  hombre  muy 
docto  y  versado  en  los  mejores  Poetas  de  la  antigüedad ,  habia  esta* 
diado  á  Plauto  y  Tereacio ,  á  Sófocles  y  Eurípides ,  y  sabía  muy  bien 
la  disrincion  que  hay  entre  la  Comedia  y  Tragedia  ,  U  qaal  manifies- 
ta claramente  en  el  mismo  lugar  que  nota  el  Anónimo.  A  los  Espa- 
ñoles era  fatiiiliar  la  Poética  de  Aristóteles ,  y  tenian  en  su  idioma  una 
Tra«;edÍA  de  Sófocles  y  otra  de  Eurípides  ,  traducidas  por  el  íamoio 
O>rdovés  Fernán  Pérez  de  OUva  s  mucho  tiempo  antes  que  coropasie* 
ra  Estevan  Joddle  su  Cleopatra ,  primera  Tragedia  del  Teatro  Francesa 
por  consizuiente  la  diferencia,  entre  las  Tragedias  y  Comedias  estable- 
ádi  por  Tos  Griegos  no.  es  invención  moderna  para  los  Españoles  ,  co- 
rilo  as?gur.i  «1  e.x presado  Anónimo  sin  ningún  fiíndameoto  ,  y  con  de*  > 
masiada  ligereza. 


ácbmando  con- el  proprio  ardor  y  vehemencia  que  él, 
y  proponiéndose  el  niismo  asunto  que  se  propuso  éstcf 
en  su  primera  Sátira,  *•  Las  de  nuestro  Autor  serian  muy 
aprecióles ,  y  acompañarían  la  presente  edición ,  sin6 
faesen  demasiado  agrias  y  severas;  pero  el  n^ismo  co- 
nodendoeste  deféao  no  se  determinó  á  imprimirlas  >  ni 
divulgarlas 

44  Hasta  aqui  llegó  nuestro  Poeta  cultivando  las 
musas  Españolas ,  no  como  los  versificadores  ,  cuvo  úni- 
co Apolo  es  un  desatinado  furor ,  acompañado  de  poco 
«so  V  muchos  consonantes  5  sino  por  el  áspero  camino 
de  Horacio  y  Virgilio,  con  trabajo  sucesivo  ,  madura 
corrección  ,  y  buen  gusto.  Esta  exactitud  con  que  pro-. 
airó  limar  sus  composiciones  le  elevó  sobre  la  ma- 
yen* parte  de  los  Poetas  de  su  edad  ;  pero  no  pudo 
púmrk  de  acpiellos  descuidos  propios  de  la  debilidad' 
humana.  Loije  de  Vega  moteja  con  singular  delicade-' 
a  y  modestia  el  emblema  puesto  al  frente  de  las  Eró- 
ticas j  donde  se  representó  Villeg^tó  á  si  imsmo  como  un 
^l^en  cuya  pipencia  debían  obscurecerse  los  demás' 
astros  de  la  Poesía  Ikica  :  la  censura  de  aquel  GSmico  es 
justa ,  y  la  arrogancia  de  nuestro  Autor  no  merece  dis- 
culpa. Verdad  es  que  fue  el  sol  de  los  Líricos  Espa- 
ñoles ;  pero  tanribien  es  cierto ,  que  observando  este  sol' 
con  el  telescopio  de  una  reflexión  madura  y  circuns- 
pecta se  descubren  en  él  algunas  manchas'  que  no  de- 
^  ocultarse  al  público  ;  porque  los  defectos  de  los* 
hombres  grandes  instruyen  tanto  como,  sus  aciertos. 

4f  Entre  los  muchos  que  brillan  en  sus  Odas  y 
Elegías^  se  encuentran  á  veces  ideas  impropias  ,  meta- ' 
iotas  violentas  ,  voces  estradas ,  y  juicios  poco  equita- 
tivos de  nuestros  Poetas.  Nadie  aprobará  que  suponiendo 
Villegas  en  la  primera  de  sus  Odas  que  las  musas  le 
aoimahan  á  cantar  los  placeres  del  amor,  diga  que  de 
resultas  de  su  coloquio  quedó  tan  lleno  de  armonía, 
^mas  parecía  capilla  que  hombre :  porque  esta  compa- 
ración de  la  armonía  poética  con  una  capilla  de  mú- 
sica desluce  la  magestad  ,  y  ofende  el  ásxMco  de  la 
roesia  lírica. 

4^  Igpal  cea$ura  merece  la  viokncia  coa  que  en 
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bcra  Oda  llama  á  las  aves  i^das  del  vkmo  '*  '^  % 
ci  arrojo  con  que  introduce  vocablos  nuevos ,  fidtan^ 
do  á  las  sabias  leyes  de  Horado )  y  principabience  Ú 
la^  moderación.  En  la  primera  de  sus  Elenas  usa  en  mt 
mismo  verso  dos  voces  impropias  y  cap-ichosamencd 
forxadas ,  excediendo  los  emites  de  la  licoicia  poécica^i 

L dando  exemplo  con  esta  libertad  para  adulterar  la 
^    gua  en  vez  de  enriquecerla. 

47  El  deseo  de  que  se  mancubiese  en  su  primitiva 
{xireza  y  propiedad  k  estimuló  sin  duda  á  desacredi^ 
(ar  la  obscuridad  y  aféaada  elevación  de  Don  Luis  de 
Qongora  jcuyo  estilo  ocasionó  en  el  siglo  pasado  una 
^erra  civil  entre  los  Ínflenlos  Españoles.  El  juicio  qua 
Villegas  hace  de  él  sería  digno  de  alabanza^sial  mis* 
mo  tiempo  no  elogiara  con  exceso  el  Faetonte  del  Con- 
de de  Villa-mediana ,  obra  parecida  en  el  estilo  á  las 
de  Gongora  s  pero  tan  distante  de  ellas  en  el  mérito^ 
Que  no  sufren  comparación :  porque  este  ilustre  Poeta 
nie  inimitable  hasta  en  sus  defeaos.  Villegas  censuran-^ 
do  al  uno  %  y  alabando  al  otro  no  consultó  la  razón,  ni 
la  equidad  s  sino  los  particulares  motivos  del  poder^  y 
de  la  pasión  ,  los  guales  o&scan  ,  fS  deshimbran  la  in- 
genuidad y  el^  desinterés  y  que  son  los  ojos  de  la  cnti-^ 
ca  justa  y  juiciosa. 

48  En  ninguna  especie  de  Poemas  puede  ésta  em- 
{>]earse  mejor  que  en  los  Sonetos  ;  porche  su  onnposi* 
don  es  uno  de  los  empeños  mas  arduos  de  la  poe^; 
¿n  embarco  de  que  g^eralmente  está  reputada  como 
vulgar  y  íacílisima ,  y  que  baxo  este  concepto  suele  ser 
el  empleo ,  y  aun  el  ensayo  de  todos  los  principian- 
tes. Aunque  no  se  parase  la  consideración  mas  que  eti 
la  elección  del  asunto ,  en  la  oportunidad  y  solidez  de 
los  pensamientos  ,  singularmente  del  ^  último ,  y  en  el 
nervio  y  hermosura  del  estilo ,  requisitos^  todos  bdis- 
pensables ,  pudiera  qualquiera  hombre  racional  descon- 
fiar del  éxito ,  y  probsu:  mucho  sus  fuerzas-  antes  de 
ipesolverse  á  componerlos  5  pero  aun  hay  otro  punto  de 
itsas  difícil  desempeño ,  aunque  menos  observado  en  es- 
tas  Foesias. 

49  El  €x»idif0  Gil  Meoagio  cree  que  paia  calificar  los 


itxv) 

S)«to«  es  mcoesccr  ptoharlos  encl  lecho  de  Prooisnv 
Este  bárbaro  ponia  á  todos  los  pasaderos  en  su  cama: 
i  h  excecüan  ,  los  cortaba  á  su  medida  :  si  eran  me- 
nores 5  los  estiraba  hasta  igpalarlos  con  ella  :  y  solo  de- 
jaba ilesos  á  los  que  tenían  exactamente  el  mismo  ta- 
maño. No  puede  haber  imagen  mas  propia  de  la  ver- 
dadera critica  de  los  Sonetos :  su  asunto  debe  estar  caá 
ajustado  y  naturalmente  ceñido  á  los  catorce  pies  de 
^ue  constan  9  que  una  expresión»  una  palabra  que  so* 
ore  ó  falte ,  basta  para  que  pierdan  todo  su  mérito. 

so  El  célebre  Boüeau  ,  uno  de  los  mas  sabios  y  sen- 
satos ó-iticos  del  siglo  de  Luis  XIV.  ,  estrecha  mas 
este  dictamen :  El  dios  Apolo ,  añade ,  invento  los  Sonetos 
para  tormento  y  desesperación  de  los  rimadores ,  dicto  lat 
realas  de  su  composición » desterro  de  eUa  la  licencia  poé* 
tica  y  prohibió  todo  verso  débil  9  y  no  quiso  consentir  ni  aim 
la  repetición  de  una  misma  vojl*  Esta  exactitud,  tan  di- 
ficil  en  la  práctica,  ha  sido  y  será  siempre  el  escollo 
de  los  Poetas  ,  y  por  tanto  un  ScMieto  perfecto  equi- 
vale á  un  gran  Poema ,  y  apenas  entre  muchos  millares 
se  encontrarán  dos  6  tres  digpos  de  aprecio. 

ft  Juzgando  por  estos  principios  los  Sonetos  de  Vi- 
%g^  resalta  c^ue  los  mas  son  tolerables,  tal  qual  me- 
<^jaix)  'y  pero  ninguno  excelente :  y  quando  un  Poeta  tan 
ciroinspeap  y  limado  no  acertó  á  sobresalir  en  su  com- 
posición, se  puede  inferir  el  a[>recio  que  merecerán  los 
íue  sin  numen  ,  sin  gusto  ó  sin  reflexión  ,  han  escrito 
^l&nenes  enteros  de  Sonetos  en  desdoro  de  nuestra 
™»so ,  que  ha  sido  siemjMre  poco  feliz  en  ellos. 

íi  Boscan  y  Garcílaso  ,  que  introduxeron  en  Espa- 
I?  esta  y  otras  composiciones  á  imitación  de  los  Ita- 
bos ,  nunca  llegaron  á  igualar  á  sus  originales :  los 
^nas  poetas  posteriores  tampoco  han  podido  lograr 
este  triinfo  5  y  asi  es  preciso  confesar  de  buena  fé ,  que 
junque  tenemos  uno  u  otro  Poeta  comparable  a  Des- 
MíT^^no  tubimos  un  Petrarca  ,  ni  hemos  tenido  un 

.  S\  Por  esta  razón  no  sería  justo  confundir  con  los 
Qcl  coiDun  de  nuestros  Poetas  los  Sonetos  de  Villegas 
cues  aunque  no  son  sobresalientes! como  algiuios  de  Gai^ 
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cílaso  j  los  Argensolas ,  y  Artemidoro  ^  no  por  eto  «ra 
desnudos  de  mérito.  El  de  su  autor  se  conocerá  si  í 
reflexiona  que  en  toda  la  colección  de  las  Eróticas  no  i 
encuentran  mas  de  doce  Sonetos :  prueba  evidente  ^ 
que  este  ilustre  Poeta ,  3^  que  no  consiguió  acredita 
su  numen  componiéndolos ,  quiso  manifestar  sa  mode 
ración  y  juicio  no  determinándose  á  publicarlos. 

54  Igual  templanza  y  discreción  observó  en  sus  Epi 
gramas  ,  que  tampoco  pudo  perfeccionar,  mas  por  defec 
to  de  su  si^lo,  que  por  culpa  suya.  La  mayor  parte  d< 
los  Españoles  de  aquel  tiempo,  separándose  del  camine 
que  habia  abierto  Garcilaso  sobre  las  huellas  del  Petrar- 
ca ,  Sanazaro ,  Bembo ,  y  otros  famosos  Poetas,  abrazaron 
con  demasiado  ardor  los  equívocos  y  Jue^^s  de  pala- 
bras ,  oropeles  que  desde  Italia  se  esparcieron  por  Es- 
ropa.  El  vulgo  ,  deslumbrado  con  esta  apariencia,  co- 
menzó á  aplaudirlos  de  manera. que  llegaron  á  inundar 
nuestro  Parnaso  5  hasta  que  apaciguado  y  serenado  aquel 
primer  ímpetu  ,  la  sana  razón  los  desterró  de  todos  los 
poemas ,  menos  del  Epigrama  >  donde  permitió  su  uso, 
con  tal  que  el  equivoco  recayga  sobre  el  sentido  ,  y  no 
sobre  las  voces.  Villegas,  arrastrado  de  la  corriente  de 
su  siglo,  se  valió  de  esta  última  especie  de  sonsonetes  y 
juegos  del  vocablo ,  para  aguzar  con  ellos  el  remate 
o  cola  de  sus  Epig;ramas ,  según  la  graciosa  expresión 
de  Boileau. 

55  Este  excelente  crítico  asegura  que  es  pteciso  ob- 
servar fielmente  las  obras  de  los  Poetas  para  separar  el 
oro  del  oropel ,  y  los  aciertos  de  los  descuidols.  Su  au- 
toridad basta  para  disculpar  la  ingrata  v  desagradable 
ocupación  en  que  nos  ha  puesto  la  necesidad  de  mani- 
festar al  público  para  su  instrucción  algunos  de  los  luna- 
res esparcidos  en  el  hermoso  cuerpo  de  las  Eróticas.,  las 
quales  á  pesar  de  ellos  lograrán  siempre  la  preferencia, 
y  serán  el  objeto  de  la  estimación  de  los  sabios. 

56  Horacio  dice  que  las  pequeñas  manchas  de  una 
obra  poética  ,  cuya  mayor  parte  es  sobresaliente ,  en 
nada  rebajan  su  mérito :  porque  son  efeaos  indispensa- 
sablcs  del  descuido,  ó  de  la  flaqueza  humana.  Longina 
observa,  que  las  producciones  de  un  grsmde  ingenio  aun 
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tm  muchas  £dfas  é  inadvertencias »  merecen  ser  prde^ 
ridas  á  las  de  otros  ingenios  inferiores  compuestas  con 
la  mayor  exactitud  y  sugecion  á  las  reglas  :  el  voto  de 
estos  célebres  escritores  ,  y  el  egemplo  de  Homero  y 
Virgilio,  confirman  plenamente  el  juicio  que  acabamos 
de  hacer  de  las  Eróticas,  y  de  su  ilustre  Autor. 

f7  Sus  contemporáneos  no  le  juzgaron  con  tama 
equidad:  semejantes  á  ac^l  duro  censor ,  que  retrata  tan 
propiamente  el  discreto  Trajano  Bocalini ,  se  emplearon 
solo  en  notar  sus  descuidos  ;  pero  no  en  aplaudir  sus 
aciertos ,  y  esta  injusticia  le  precisó  á  despedirse  de  las 
musas ,  y  pasar^  á  otros  estudios ,  que  oibieron  el  mismo 
mérito ,  y  corrieron  igpal  fortuna. 

f  8  Asi  lo  refirió  entonces  el  mismo  Vil^gas  a  Don 
Pedro  de  Alarcón  Ministro  del  Crimen  en'Valladolíd  ^  '• 
Mucho  tiempo  estufao  perplejo  é  indeciso  en  elegir  nuevo 
objeco  á  su  aplicación  ;  pero  al  fin  se  declaro  por  U 
oída  y  corrección  de  los  Autores  de  la  antigüedad  >  % 
sin  que  jamás  pensase  en  comentar  á  Virgilio ,  coma 
dice  Nicolás  Antonio  ;  pues  lo  contrario  aseguró  el  mis^ 
mo  Villegas  al  Licenciado  Francisco  Cáscales  ,  dándole 
quenta  de  la  nueva  obra  que  había  emprendido  >  ^. 

;9.  Creció  esta  hasta  componer  dos  volúmenes  en  fo* 
lio  de  Diíertacíones  críticas*  Su  Autor  dio  una  noticia  de 
su  contenido  en  carta  escrita  el  año  de  i6^f.  á  Don 
Lorenzo  Ramirez  de  Prado  ^  S^ue  referiremos  aqui  pa- 
radar  una  idea  de  ella. 

fo  Tengo  escrita  ,  dice  ,  sobre  todas  las  controversias  f 
malarias  &  Séneca  3  /  aunque  me  pudieran  qtdtar  la  ga-» 
«tf  Fabro  y  Andrés  Escoto  ,  con  todo  me  d'sfmse  ,  /  no  sin 
P^an  confianxa  de  igualarlos :  \nen  que  pongo  en  manos  de 
h  que  le/ergn  mis  notas  el  favor  de  la  censura.  Puso  Fa-- 
iro  su  conato  ffrhtcipal  en  descubrir  los  colores  retóricos  de 
aquella  obra ;  /  aunque  quiso  corregir  augurios  libares  y  fue 
lat  mas  veces  con  poca  felicidad*  Escoto  se  ensanchó  mat 
tn  la  explicación  é  Ilustración  de  las  alusiones  >  pero  fw  en 
las  enneendas  poco  cauto  ,  por  no  decir  inepto.  Mis  Diser-^ 
iMtones  se  estsenden  4  ambas  cosas  ,  bien  que  Escoto  me  de- 

xó  poco  que  hacer  en^  la  ilustración  ,  pero  en  quanto  á  /^ 

twiccíg»  /.  vindkáici^»  <fc  h  que  tstn  y  9frQi  ban  estro^ 
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ftádo ,  futdo  Ateparar  í  V.  S.  qw  és  c^iaghanii»  Bt  i 
msma  manera  tengo  igual  trabajo  sobre  las  Spijtolaf  de.  Sim 
maco  ,  no  obstante  que  las  manejaron  Francisco  Tureto  ,  ^ 
Jacobo  Leccio  ,  áqmenes  hacemos  no  pocas  ventajas*  Lt 
fuatro  libros  de  Tihulo  ,  el  primero  de  Froperco  ,  ^  Sati 
ricond'  Petronioy  el  primero  di  Marciano  Cápela  j  y  toa 
Ausomo  me  d^ben  muy  insignes  explicaciones,  y  toda 
nuevas.  Hay  tamUen  algunas  sobre  Virgilio,  Horacio  ,  Si 
iioj  Marcial,/ Juvenal,  que  aunque  no  son  muchas,  sm 
esfusitas.  Ni  ha  perdonado  nú  trabajo  a  las  Catalectas  4 
Virgilio  ,  ni  k  la  Elegía  de  la  muerte  de  Druso  i  si  bi  n  eí 
esta  no  tengo  mas  que  schre  los  primeros  cincuenta  disticosi 
y  aunque  al  principio  fui  con  ámmo  de  escrünr  sobre  todoi^ 
ya  me  parece  se  quedará  en  este  estado.  Tengo  ilustrado  e 
Demonacte  de  Luciano ,  y  explicado  algunos  dichos  de  oque 
Cinico  5  porque  Gilberto^  Cognato  andurvo  en  este  tratado  muy 
tscaso.  En  los  Fanegiricos  de  algunos  Franceses,  que  boy 
andan  juntos  con  el  de  Flimoysus  Epístolas ,  tengo  tam^ 
Uen  mis  apuÁtamsentos  aunque  breves»  De  la  misma  ma^ 
ñera  sobre  los  Opúsculos  de  Claudsano  :  y  tengo  deseo  de  es-' 
tribir  sobre  las  Dirás  de  Virfflio ,  que  con  poca  raxjm  ha 
atribuido  Escalígero  á  Valerio  Catón  ,  copiando  a  Ulso  üiral^ 
do  ,  que  fue  quien  levantó  primero  esta,  calumnia* 

61  A  mas  de  los  asuntos  comprehendidos  en  est¿ 
resumen  ,  compuso  también  Villegas  algunas  Diserta^ 
dones  sobre  Plauco,  Persio,Camlo>  Tertuliano  y  otros: 
y  traduxo  en  versos  Latinos  dos  Epístolas  Griegas  de 
Aristeneto ,  de  que  no  hizo  mención  por  parecerle  tal 
vez  cosa  de  poco  momento.  Su  estilo  no  es  castigado, 
y  está  muy  distante  de  la  pureza ,  elegancia ,  y  propie- 
dad con  que  habían  escrito  en  el  antecedente  siglo  Can- 
tío, Sepúlveda ,  Verzosa,  Villegas  ,  Matárnosos  j  y  otros 
insignes  Españoles  ;  pero  la  falta  de  ésta  parce  está  com« 
pensada  en  el  todo  de  la  Obra.  El  método  que  sigutd 
^en  ella  ^^  manifiesta  su.  juicio ,  sutaUnto>$u  erudición 
inmensa  y  comparable  con  la  délos  Bardos , Tumebos» 
'Menaqios,  y  Salmasios.  Sin  duda  hablaba  de  Ville^ 
francisco  Cáscales ,  quando  escribió  á  Don  Tomas  Ta- 
mayo  de  Vargas:  Ta  nuestra  España  se  va  ilustrando  car 
r4é  dia  mas  «i  efta  parte  ^  depie  4an  meneutr^é  ka  c^ar 
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3b  bsoa  b&fyf  fiemo  que  los  mgtwos  Españoles  ílegarin  pres^ 
io  k  correr  parejas  en  las  Letras  humanas  con  los  estran^ 
geros  y  todos  generalmente ,  porque  algunos  f  a  pueden  gallear 
ton  los  Eicall^eros  y  Ltpsios  de  Francia  y  Flandes. 

4z  A  meaudo  el  siqlo  diez  y  siete  estaba  concluida 
yz  esta  Obra ,  según  dice  Villegas  en  carta  á  Don  Lo- 
renzo Ramirez  de  Prado  :  y  aunque  su  aplicación  á  la 
lectura  y  crítica  de  los  escritores  antigpos  le  habia  ocu- 
{ndo  desde  sus  prínieros  estudios  >7^,solo  empleó  ocho 
)Dos  en  la  composición  de  ambos  volúmenes  ''•  El  se- 
0indo  se  conoce  que  no  logró  la  última  mano ,  qui-- 
u  pcxque  el  Autor  se  disgustó  viendo  mal  satisfecho  su 
ttabafo  3  y  frustrados  los  varios  medios  que  se  le  ha*  ^ 
bian  prráorcionado  para  su  impresión. 

61  El  Dfimero  fue  la  oferta  oe  un  impresor  de  Tolo* 
sa,  míe  el  mismo  Villegas  alegó  en  carta  de  4 
de  Mayo  de  iKf  ^  á  Don  Lorenzo  Ramirez  para  escu-; 
sane  de  la  que  éste  le  hada  al  propio  fin  '*  :  En  quan^ 
toa  ló  me  V.  S,  me  promete ,  dice  ,  de  la  impresión  de  r/- 
tos  nrs  borrones,  acepto  para  en  algún  tiempo  ,  //  en  el  in^ 
terin  no  se  froffita  un  trato  fue  tengo  becbo  en  Tolosa :  / 
es  que  ahora  cinco  años  rermti  k  aquella  Phtdad  un  cwh 
demo  y  que  me  sobro  duplicado  al  tiempo  de  encuadernar 
estos  dos  volúmenes  y  en  el  qual  ¡han  ocho  Disertaciones  ;  / 
pareció  tan  bien  ,  que  me  respondieron  de  parte  de  un  im-^ 
presor  llamado  Pedro  Bosco  ,  que  si  lo  demks  de  los  dos 
volkmenej  conformaba  con  el  quademo  y  me  los  pagarían  á 
dineros  bonradameme. 

^4  Las  guerras  de  Cataluña  y  que  sobrevinieron  en^ 
tonces  y  suspendieron  su  marciu  á  Tolosa  para  cerrar 
este  trato  y  y  después  de  lás  paces  quedó  indeciso  en« 
tie  el  deseo  de  publicar  su  obra  y  y,  el  temor  de  su 
avanzada  edad  y  mala  fortuna.  ^"^ 

6^  Don  Lorenzo  Ramirez  repitió  sus  instancias  á 
Villegas  para  que  le  permitiese  imprimirla  ;  pero  se 
negó  segpinda  vez,  como  se  colige  de  la  última  carta 
que  escribió  á  este  Ministro  á  fin  de  Abril  de  i6$6^ 
en  que  le  hace  presente  el  verdadero  motivo  de  no  coa- 
!  descender  con  su  ruego. 

«4   Este  era  la  ystúám  que  tenia  ée  cotejar  sii$ 

10- 


(  XXX  ) 

interprmciones  con  las  de  otros  Autores » que  no  I 

fcia  podido  adquirir ,  á  cuyo  efecto  intentó  el  víi 
^n  persona  á  Tolosa  para  practicarlo  en  aquella  Ci 
dad  ^\  Como  la  falca  de  medios  le  imposibilical 
igualmente  el  comprar  ios  libras  necesarios  para  la  ci 
ironcacion  ,  y  el  emprender  esta  marcha  >  recurrió 
favor  de  Prado  para  lograr  en  la  Corte  un  establ 
miento  honesto  ,  que  ^  le  proporcionase  la  satisfaced 
de  pulir  y  dar  la  última  mano  á  su  obra ,  y  el  cob 
de  sus  Juros ,  que  no  le  pagaban  ♦*  5  pero  tampoco  pd 
do  conseguirlo ,  porque  siempre  anduvieron  heimanaaol 
con  él  el  mérito  y  la  desgracia.  Esta  venció  al  fin 
y  Villegas  tubo    la  mortificación  de  ver  en  los  era 

fleos  de  Cronista  de  Indias ,  de  Bibliotecario  de  Doi 
.uis  de  Haro,y  otros  que  solicitaba » sügetos  meno< 
dignos  que  él  +5,  Quejóse  de  esto  con  mucha  razón  ¿ 
Prado  )  diciendole  últimamente :  alx.o  la  mam  en  el  fa^ 
yor  de  V.  S,  pues  el  siniestro  de  mis  letras  no  thne  prenut 
en  esta  Monarquía.  T  estof  seguro  que  aunque' V,  S*  las  apo^ 
je  y  quiera  socorrer  ^  no  ba  de  hallar  un  rincón  que  dar-* 
¿es.   ♦♦ 

6j  Esta  profecía  se  cumplió  tan  enteramente  >  que 
|u  alcanzado  hasu  nuestro  siglo.  Villegas  murió  dejan- 
do su  obra  xnanuscrita  ,  y  el  erudito  Padre  .Mró.  Sar- 
miento Benedicuno ,  llevado  de  su  pasión  á  las  letras, 
isolicító  tercera  vez  imprimirla  ,  sin  que  su  eficaz  influ- 
xo  fuese  bastante  para  conse^irlo.  La  única  fortuna 
del  Autor  consiiste  en  haberse  rescatado  su  obra  de  laü 
manos  de  los  que  no  la  conocían  ,  y  estar  hoy  en  ü 
selecta  librería  que  fue  del  referido  Padre^  Sarmiento. 
68    Una  de  las  obras  á  que  intentó  dedicarse  ViUe' 

fis  con  preferencia  á  la$  demás ,  quando  abandonó  la 
oesiajfue  la  Glosa  del  Código  de  Theodosio,  L3l  casuali^ 
dad  de  no  haberse  encontrado  un  manuscrito  original 
de  este  volumen  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé  adonde 
le  buscó  )  le  hizo  mudar  de  intento  ,  acomodándose  i 
los  Humanistas  ^K  Solo  han  quedado  algunas  Diserta* 
clones  suyas  sobre  la  dicha  obra  ,  que  se  conservan  ec 
los.  dos  manuscritos.  Don  Lorenzo  Ramírez,  conocien- 
do el  superior  alentó  de  auescro  Autor .,  le  anioi^  i 

que 


(mi) 

pt  anpréndkse  este  trabajo  ardno  y  Sidl  j  qoando , 
mía  ya  concluidos  los  dos  tomos  de  DisertaícioDes':  y  * 
él,  ansioso  siempre  dé  ocuparse  en  obras  úálésj  lo  acep- 
tó desde  loego.  Eh  quanio  k  nu&írro  Código^  le  escribe» 
d  F.  Sé  nos  da  tiempo  para  volver  sobre  fusotrf>í  y  me  am^ 
man  á  glosarlo  j  no  en  ia  forma  de  estas  Dhertadonesi 
soá  ¿  la  tra^a  de  Acnrsto  y  y  Gotofr^do.  Y  amqui  me 
frometo  baCer  gran  beneficio  á  sus  ¿^asionadós,  no  sera  po- 
Ale  contentarlos  a  todos ,  foraue  para  tanta  obra  es  corta 
mi  suficiencia*  La  carta  es  de  veinte  y  uno  de  Agosto 
de  i6sr.  ♦' 

^  En  efecto  poco$  dias  después  envió  á  Prado 
sos  notas  sobre  ima  ley  del  'expresado  Código  adul- 
terada estrañamente  por  los  Copistas  *''  s^  añadiéndole  su 
parecer  acerca  de  los  autores  mas  estimados  ea  este 
género  de  literatura  >  de  los  quales  dice,  que  en  muchos 
solo  se  encuenora  gran  foUage  de  erudición^  pero  poco 
iuicio  )  espedalmeme  en  Joseph  Escaligero^ 

7D  Su)  duda  compu^  esta  obra  parSi  dar  uiu  mués- 
mt  de  lo  Que  pedia  esperarse  de  su  aplicadon  al  Có- 
digo. Ed  vista  de  ella  reiteró  sú  iétméz  Don  Lo-* 
renzo  Ramírez: y  Villegas  respondiéndole  confirmó  de 
I  nuevo  su*  promesa  en  ir.  de  S6puei][ibre  del  mismo 
A>*'.  Afir  ex^rtaF.S.  le  dice^  a  proseguir  en  el  Cá- 
^tyf  sin  duda  mngima  lo  tengo  de  bacer,  Pero  ante  to^ 
das  cosas  acabaré  im  índice  que  be  comenx^ó  y  porque  coma 
Cujacio  lo  sacó  con  solo  el  vestido^  de  munición ,  tiene  ne^ 
ctnáai  de  foner  en  serie  las  dtcciones  f  frates  extraordi^ 
narias  ipues  según  dice  el  adagio  y  no  6^  mejor  remienda 
<{u$  del  núsnio  paño:  /  asiy  careando  irnos  lugares  con  otros^ 
tt  harí  la  doctrina  mas  cierta  y  j^  la  ilustracim  mas  se» 
ptra.  El  modo  qtíe  fñemo  tener  en  sU  explicación  será  el  que 
ti&o  Acursio  en  el  Derecho  Civil ;  si  bien  ajustaré  los  Consu^ 
lados^  en  que  está  muy  errado  y  y  daré  noticia  de  los  Con* 
núes  que  yo  pueda  sácanxar  y  y  también  de  las  demás  per^- , 
SMas  y  oficios  que  me  Mere  ocasiona  siendo  breve  en  ¡o  que 
me  f  arenca  que  comprehenden  muchos  y  y  mas  esténdido  en 
k  que  puedan  saber  pocos. 

71    La  última  noticia  oue  ha  quedado  de-  esta  obra 

ccBsa  por  una  Caru  de  Villegas  árrado  fecha  én  fin  de 


(mil) 
Ckíenibre  de  fs  ^^  Entonces  subsistía  aim  en  la  c<Mnpo-' 

sicion  del  índice:  déspues^cortada  su  correspondencia  eco 
esteMinistrojAo  ha  quedado  rastro  ni  señal  de  sus  últunas  ' 
tareas  sobre  el  Código,  que  es  muy  natural  cayesen  en 
el  propio  olvido  que   las  demás  que  tenia  {¿-íncipía-^ 
das  ó  proyectadas.  De  esta  clase  era  d  Etmoljgtco  Hhr- 
torial  que  meditaba,  y  que  según  asegura  él  mismo ,  per-  - 
feccionado  causarla  gran  novedad.  <"*  i 

73    También  deseaba  imprimir  otros  varios  ufaros  en  i 
nuestra  Lenf^  ,  si  conse^ia  establecerse  en  la  Cortei 
y  este  fue  uno  de  los  mouvos  que  alegó  á  Prado  j)ara  - ' 
pretenderlor  f* 


7)    Tal  vez  serian  algunos  de  ellos  el  Anttteatro 


».• 


.1 


Ducvrso  contra,  las  ComeMos  \y  la  traámcum  di  Boecio^  '^ 
Ambos  están  con^ehendidos  en  una  de  las  Aprohacio-  1 
nes  de  esta  última  obras  pero  al  fin  se  imprinu<S  ella^ 
sola ,  sin  que  se  haya  podido  averi^iar  lacausa  jorque  i 
suprimió  el  Anfiteatro.  La  traducción  de  los  libros  de  ^ 
Consolación  de  Boecio  es  una  de  aquellas  obras  que 
necesitan  gr^de  habilidad  y  mae^r^a  para  componer*  ^^ 
ks :  nin<9in  retrato  será  mas  parecido  que  el  de  mano  ! 
de  ViUegas,  y  por  sola  esta  razón  no  omitirénx>s  e| 
juicio  que  hizo  de  la  copia» y  del  ori^nal.  ^* 

74  Cómpuío  yálceyBoecio  esta  $bra  en  verso  y  frosa^  s; 
fa:ra  engolosinar  con  esta  variedad  á  sfis  lectores  ,/  g^tm  i 
én  ¡os  versos  tanta  el^ancia  como  Horacio  en  sus  Urtcaí^  \ 
Y  aunque  las  prosas  se  dan  bien  k  entender  ,^  fiteron  de  .^ 
h  mas  acendrado  en  aquí  siglo  j  con  todo  no  muúan  a  Io£  ^i 
versos.  Este  libro  fine  traducida  en  tiempos  Pasados  i  pero  con  :^ 
foco  adorno  ymuho  volimien.  Asi  no  hixjo  ruido  ^  antes  a 
dtj'o  A  muchos  descontentos  ^y  i  su  Autor  con  poco  crédito  \ 
entre  los  Roniancistas  y  qus  pie  causa  para  ammarme  á  pa^  ^ 
nerlo  en  mejor  estado»  T  no  cayó  mü  la  suerf  y  porqum  \ 
salió  la  traducción  de  tan  buen  ayre  y  que  no  tienen  qtte  ;^ 
emb'diar  los  le^os  que  la  leyeren  a  los  que  saben  Latín  r  i 
¡entienden  con  ventajas  el  texto.  Los  versos ,  donde  está  C^  \ 
mayor  d¿ficu¡tad ,  van  vestidos  de  tan  lustrosos  paitos  y  fue  ] 
fueden  corrr  plaxa  de'  compuestosy  mas  que  de  traducidosm.  tj 
7f  No  se  encañó  Vüie^  en  sudiccámen.  La  tra-  ^ 
áucdon )  sin  embargo  de  uno  á  otro  descuido  ^  ^  ex^    ^ 

ce- 


(mriu) 
cdcae,soIf«  todo  en  £i  Po^ia»  que  en  algonos  bgaf 
res  excede  á  lá  de  Boedo.  Sí  es  verdad  que  el  m- 
mea  poético  es  can  kiseparabk  de  la  ioventud  como 
la  hermosura  >  y  que  Homero  y  0)nieIio  no  pareoea 
grandes  Poetas  en  sus  ákímas  producciones » sen  pre- 
ciso con  esar>  que  bs  Musas  dispensaron  ésta  ley  en* 
¿ver  de  nuestro  Villegas.  Los  versos  de  la  traduodoa 
de  Boecio  compuesic»  en  su  ytgju  •  son  can  bue- 
nos como  los  que  U20  á  la  edad  de  catorce  afios: 
t3n  sotx>ros  .  tan  naturales  ,  tan  suaves  ^  é  i  aialmente 
dulces  como  los  de  sus  Eróticas ;  sin  que  olvidase  el  m^ 
tro  Latino  á  que  era  can  aficionado* ' 
,  16  £1  tiempo^que  no  pudo  deteriorar  su  takmo  poé- 
tico,  per&cdonó  su  raeon  y  su  juicio.  Aquellas  li- 
bertad propias  de  la  juvenoid-,  y  de  la  Poeáa  Lírica^ 
se  acabaros  del  codo  con  su  memn:  edad :  y  d  que 
supiere  la  modestia  j  y  aun  el  demasiado  escrúpulo  coa 
<|ue  vái6  algunos  lu^ues  de  Ausonio  >  y  del  mismo 
Boecio  '^ ,  coofissará  que  los  versos  libres  de  las  Eró- 
ciots  áébea  reputarse  como  galaniedas  del  aroe  >  mas 
^ue  coino  resabios  del  corazón. 

77  Y  á  la  verdad  es  digpa  de  ser  notada  la  ez- 
cesva  delicadeza  con  que procedióen  esta  traducción» 
dejándola  manca  é  imperfecta.  Boecio  discurre  en  las 
alomas  prosas  del  libio  quinto  acerca  del  libre»  alve* 
dno ,  y  del  conocimiento  previo ,  que  la  Providencia 
tkae  de  todas  las  cosas  >  question  disputada  con  dema- 
siado calor  por  los  antiguos  filósofos » especialmente 
los  Estoicos )  y  Académicos  :  y  aunque  Boecio  la  trata 
coa  sinj^lar  txioderacion ,  juicio  y  tibo  ,  con  todo  Vi- 
llegas rehusó  traducirlo  >  baxo  el  pret^xco  de^  que  ha- 
Ua  coniiisa  é  indecisamente,  y  asi  dexó  las  referidas  Pro- 
sas y  Metros  en  lengMa  Latina  conforme  se  hallan  en 
su  original.  Un  escrúpulo  can  nimio  no  tiene  disculpa; 
mudio  mas  con  los  exemplaies  que  debia  haber  ceñi- 
do presentes  para  evitarle. 

7S  Entre  Las  varías  Obras  de  la  ancipuedad  que  han 
traducido  á  i^oríia  los  Españoles,  nin^na  ha  logrado  can- 
to esmeró  ni  can  repetido  empeño  como  esta  de  la  G>n- 
soladon.  Fodia  luíoerse  aquí  un  largo  Catálogo  de  sus 


Cmív) 

Traductores ;  pero  basta  d^ir  que  eneré  los  nías  anúmios 
hubo  uno  (cuya  traducción  está  dedicada  al  Infantse  <le 
Mallorca  )  á  <^uíen  ocurrió  el  mismo  escrúpulo  que  á  0. 
Estevan  de  Villegas ,  y  en  fuerza  de  él  no  se  resolvió  á 
traducir  los  úl  irnos  Metros  y  Prosas  del  Libro  quinto.  Su 
©misión  la  censuró  y  reprehendió  el  P.  Fr.  Antonio  Gine- 
hreáz  Dominicano  >  y  no  contento  con  esto  se  determinó 
a  traducir  la  Obra  para  $upli^  aquel  defecto ,  y  dar  al  pú- 
blico una  traducción  entera  y  completa.  Lo  mismo  hizo  el 
P.  Fr.  Alberto  de  A^tiayo>tambieii  Dominicano,  que  tra- 
dcúco  todo  el  Libro  quinto  tal  como  lo  escribió  su  Autor. 
Ambas  traducciones  son  muy  apreciables  3  y  nunca  han 
sido  raras  ,  porque  una  y  otra  se  han  reimpreso  :  la  pri- 
mera se  estampo  en  Sevilla  dos  veces  en  los  ¿ños  de  149^^ 
y  i^i I  >  y  la  seainda  salió  á  luz  en  la  misma  Ciudad  el 
año  de  ifzx,  y  después  en  Medina  delCampo  el  de  i;42. 
£1  exemplo  de  autores  tan  graves  era  bastante  para  q  e 
Villegas  hubiese  depuesto  sus  escrúpulos  3  y  completado 
su  traducción :  pero  tal  es  la  debilidad  dd  espíritu  huma- 
no y  en  los  jóvenes  prevalece  el  arrojó  é  inconsideración^ 
y  zi^ ancianos  dominapor  lo  regular  la  timidez  y  en- 
cogimiento. 

79  Sin  embargo  d  objeto  con  gue  nuestro  Autor  tra- 
duxaá  Boecio  se  cumplió  á  medida  de  su  deseo.  Luego 
que  salió  al  público  su  Obra  ,  desterró  la  traducción  y 
comento  del  F.  Fr.  Agustín  López ,  impresa  en  Vallado- 
lid  el  año  de  1^04  (que  es  sm  duda  déla  que  dice 
-que  tenia  poco  adorno ,  y  mucho  volumen  )  y  sobre- 
t>ujó  y  excedió  también  á  las  demás  traducciones  Castella- 
nas del  mismo  Boecio^  señaladamente  á  la  celebrada  por 
«1  ilustre  Autor  del  Diálo.^o  de  las  lenguas.  (*)  Pero  es- 
te triunfo  no  apartó  de  la  últ'ma  Obra  de  Villegas  el  si- 
niestro hado  que  había  perseguido  las  demás ,  supuesto 
que  Nicolás  Antonio  rio  supo  que  la  habia  impreso  coa 
la  exactitud  precisa  para  anunciarb  en  su  Biblioteca  á 
Ja  posteridad. 
Es- 

(*)  Cse^  Anónimo  no  expresó  el  nombre  del  Traductor  qae  elof^it 
poique  no  se  acordaba  de  él  *  pero  de  su  contexto  s«  iofint ,  ^  hA« 
Hñ  del  JA  mencionado  fr.  Albtrto  de  Aguayo. 


(xxxv) 
So  Estas  son  las  Menx>na5  de  h  Vida  y  Escritos  dt 
D.  Estevaxi  Nla.nuel  de  Villegas  ,  que  constan  de  sus 
Obras  y  varios  Documentos,  que  con  dificultad  se  liaa 
recocido.  Pudiera  añadirse  que  tubo  el  empleo  de  Teso- 
rero de  R^encas  por  el  Rey  en  Nágera^  con  otros  semc* 
james  sucesos  9  pero  estos  hechos  nada  uiteresan  ,  mucho 
mas  i  norandose  todas  sus  circunstancias.  La  de  haberse 
escrito  las  presentes  Memorias  por  una  mano  no  con^s- 
pondiente  nX  singular  mérito  de  Villegas ,  puede  servir, 
de  asunto  á  los  que  quieran  probar  y  que  la  suerte  con- 
traria se  encona  hasta  con  Ja  memoria  y  cenizas  de  Á* 
SMoos  hombres^  ilustres. 


*r  £u^ 


Lugares  de  las  Obras  de  Villegas  ,  y  de  los  Do- 
cumentos pertenecientes  a  este  Autor  ^  que  se 
citan  en  sus  Memorias. 


ARTICULO    L 

I  Variz  Pbitotogiae,  slve  dís- 
sertatioDum  criticaram  »  quas  ínter 
•micoi  dissnebac  D.  Estevan  *Ma- 
Biiel  de  Villegas  Mutmtnsis  Hispa* 

«US. 

X  Eróticas  parte  I.  lib  4.  Oda  ^4. 
5  Disseiebat  D.  Estcvan  Manuel 
de  Villegas  Najareffsis  Hispanas. 

4  D.  Diego  García  de  Paredes,  Se- 
cretario de  la  Univenidad  de  Sala- 
manca, certifica  en  14  de  Febrero  de 
176^ ,  que  en  la  Matrícula  de  aque- 
lla Universidad ,  que  empezó  el  di* 
ét  San  Martin  del  mes  de  Novictn- 
btt  de  1610,  y  fenécela  vispem  de 
S.  Martin  de  Noviembre  de  itfii, 
está  escrito  y  nutricnlado  en  «la  Fa- 
cultad de  Uycs  V^n  Estevam  Máí- 
nuel  dé  yilltgASt  natural  de  Ná^e» 
ra  en  la  Diócesis  de  Cdahúrra  :  7 
fe  matriculó  en  10  de  Noviembrá 
del  dicbo  año  de  1610,  al  folio  101 
vuelta.  Igualmente  certi&:a,  que  el 
mismo  Don  Estevan  de  Villegas  vol- 
vió á  matricularse  para  \íl  propia 
Facúlud  en  17  deNoviembic  de 
.1611. 

ARTICULO  II. 

5  Eiót.  Part.  I.  Lib.  5.  Cantü.  I. 
€  Eiót.  Part.  11.  Heg.  L 

7  En  la  segunda  délas  tres  Sáti- 
tas  manuscritas  dice  Villegas ,  f  m 
Éstaha  reden  casado  :  f»e  tenia 
tnmplidús  treinta  iáos  i  yfuesH 
mteva  esfosa  estaba  en  cima,  Baxo 
este  sttjpuesto  ,  babiendo  nacido  su 
hila  ürimogénito  Seraiin  Antonio  el 
año  de  1617,  se  infiere  que  el  ma- 
trimonio de  sus  padics  fue  el  de  i6| 


en  que  ViUegjis  contaba  jo  de  edad. 
8  El  P.  Fr.  Isidoro  Lancíego ,  Ar- 
chivero de  Santa  Maria  b  Real  de 
Niñera,  certÜca  en  %6  de  Noviem- 
bre de  1765  »  que  en  el  Libro  de  f¡-> 
nados,  que  empieza  en  8  de  Junio 
de  i¿34,y  acalví  en  dos  de  Diciem- 
bre de  t7x8,at  folió  si-  vuelta,  há/ 
entre  las  partidas  del  mes^e  Se{^ 
tiembre  de  1669  una  del  tenor  si* 
guíente  ^  Entres  del  dicho  mor 
murió  Don  Estevan  de  VtUe^asz 
emerrose  en  Santa  Maria-,  testo»  ta 
D.  Andrés  del  Busto  y  la  Mata. 

ARTICULO  IIL 

f  Eióc.  Part.  L  Lib. ).  Cant.  %4¿ 

10  En  el  testamento  expresa 
Villegas  las  circuastancias  de  str  fa- 
milia y  casa  ,  según  la  costumbre 
regular  de  España.  La  copla  de  es^ 
te  instrumento  esci  dada. 7  auto- 
rizada por  Manuel  Diez,  Escriba n» 
público  y  del  Afuntamiento  de  Ná* 
gera  en  10  de  Diciembre  de  •7¿f» 

1 1  Talis  est  de  te  opinjo  ,  talis 
et  honorífica  fama :  Ítem  nobilitas 
snmma  ab  utroque  párente  deduc- 
u.  Sed  quae  praecipue  meam  motsi- 
cat  memoriaoi  ea  proíécte  est»qBam 
a  darissima  Tetrosorf*m  accepisti 
Familia,  qme  una  conjnncu  est  cum 
Gundisalvia  mlhi  propinqna,  val- 
de^ne  charivsima.  £x  qua  viras  illos 
insicnes ,  satis  ín  orbe  notos,  Bat- 
nabbam  Petroslum  ,  et  Joannem 
fratrem  ,  avum  tunm  ,  et  avuncu- 
lum  ,  licet  tanti  indignus  fastigíl» 
sortitus  sum  consobtinus.  Dia.  C¿t. 
Tom.  I.  Lib.  14* 

1 1  Caru  7.del  Códice  de  Cuenca» 
ARr 


AUTICOI-O  TV* 


U  Ei6t.Patx.  U.  Lib.l   He^  5. 
i^  Quenas  tCi  disipif  por  vuestro 
Cuento* 
Wnonidar  el  nombre  át  A^censoki, 
^  &  las  oct)as  di&  tanto  alimento? 
Vúo,  BáTtolomé,  no  una  vc^  soUt* 
me  d  dedo  de  Madrid  te  señalaba 
Aneado;  tstt  tr  U  Venix  E  ifuñolá. 
Yo  cntOBccs  rapaciUo  comenzabas 
y  sobte  m  pisadas  tal  vez  pose 
nú  fie  ^ue  pcrrzoso  rtniiiialMk 
Confieso  que  ágran  cou  me  dispastf» 
y  a&oque  no  con^egui  lo  qae  (|iierU» 
am  todo  eso  á  los  óteos  me  aau- 

pustf. 
Oe  la  Roroart  y  Ática  harmotiía 
ambien  honré  el  país, y  amiéU 

mano 
de  ia  clava  que  Alcldes  levoliría. 

£s  U  f  rimero,  de  las  trti  Sétrí* 
t€s  méums€rit0S. 

16  Qoanim  prior  ( habla  de  do« 
Oiseitacioues  so&re  el  OSdi^o  de 
Teodosto)  D.  Jacokvn  Rbianium  de 
Gamboa, olim  veseri,  nac  supremi 
Senaras  Praesidem  sibi  vjndicabit. 
Altera  D.  Joan  oí  Bapcinx  Larrea 
iUívs  Constlií  Senaeori,  dicata  est. 
Uter«e  oaidem  post  togfxm,  S  Ja* 
oobi  Ensitcri  porr ara  fon^^hu,  et  mir 
bi  aK  íocuzíabulis  stadiorum  meo- 
runa  Sa]manric2  non  untum  ooras, 
sed  familiari<simitf.  Dit,  Crit  tom, 
W,Uh.  14.  Dt/.  is8. 

17  Por  una  noticia  sacada  del 
Aichivo  de  Santa  María  de  Nágp- 
«a ,  y  amoñZiidá  por  el  M.  Fr.  Lo- 
lenzc  Oteiza  .  consta ,  qne  Serafim 
Amtémioj  hijo  d^  D.  E'tevam  d» 
y^JUgas  ,  r  de  Dcíia  AmüiÜM  de 
tt^pM  ,  msctoel  aM  dt  tSxy  :  Ma- 
fia Viólame  el  de  18  :  R»J«  Fw»- 
ásca  el  de  ^i  i  y  BMttoÍQme  Ber- 
mardeelde  3^, 

i$  FraACÍaco  CaicaG  Miucenena 


Craxvií) 

boiiamm  litterai vns  ptousnií.  n¿* 
'  ^atisiaio  deúdetio  rao,et  aíRraao* 
sx  Beriardj  mei  lümtationt ,  oate 
obren^perarem  ac  sobveoi'em  Ulico 
efingete  non  pocñ.  Dis.  CHt.  twm* 
I.  lik.  i,  D.  5. 

19  Del  Testamento  de  Villeai 
consta,  ^ue  ntmbrt  f$r  stti  heredí' 
ras  A  DÜía  Manue'a  de  V^Uept  r  cm 
sada  con  D.  Dhnitte  de  LemíeSíetj 
d  Dtña  Catalina  de  yUtegéís  i§lterMm 

10  Carta  5  .del  C&dice  de  Ctoenct. 

11  Carta  8. 
11  Csrtas  t.  y  4< 
13.  La  copia  de  este  Godicilo^ 

otorgado  ante  Pedio  de  BjAos  Escrl* 
batió  del  Nútnero  de  NÁgna ,  e$¿ 
dada  y  autorizada  en  la  misnaao* 
dad  i  9.  de  diciembre  de  1765.  pof 
'Ricardo  de  Ndda  fiscdhano  póbt* 
-co  de  cUa. 


ARTICULO  V. 

14  Erot.  Part.  I  L.  s.Cant.  l¿ 
'    lí  Erot.  Part.  I  L  f.Oday.    • 

i<  Erot.  P.trt  IL  L  4. 
,     17.  Erot.  P.  IL  L  I   Eieg.T.  y  f«r 

18  Erot.Part.U  Lib.  1.  £l«g.  8. 

29  Erot.  id.  ^ 

30  Desde  que  víeroa  geacral  $t» 

poma'  • 

las  familias  de  Sem,  y  el  gran  áharb 
dunnió  el  primero  mosco*  quinto  ai 

suma 
cometen  los  mortales  en  el  suelo 
prometo  de  escribir ,  amistad,  odíot 
gusto,  disgusto,  amor,  temor, y  zelo. 
En  la  tercera  de  las  Sáiiras  UM- 
ntáscruas. 

M  Erot.  Part.  L  L.  1  Oda  sr* 
3^  De  ifostra  vernácula  MnsA 
forte  sciscitav^is.  Dormit,  et  cogito 
in  zteroam  domiiet :  scu  qnanttilae 
sint  apud  nos  hx  vigiUzc  nnlls 
prorsus  si  trodstulx :  cpiod  camaE  ese 
fet  raeniam  Satyrlci  in  contrariam 
decantera  ,  qul  ob  matos  poetas  A- 
xctai :  &cit  indignatio  vctsum.  Nos 
aiu 


,  (xxxvüí) 

áuiem  cortra:  fb^at  ia«ína«o  }J«-    me  proftténda  ?  Qaid>  quaodo  ali- 


sitm  :  ana  etenim  hasc  causa  e  Par- 
nasso  me  pelUt.  Fuerant  mihi  hax 
fcudia  jucutuiissima  oUm»  sed  aenim- 
nosa  srtnper :  qoia  nou  ttt  «'Lucilius» 
íd  hota  saepc  dacentos,  nt  magnam, 
venus  diaabam  staos  pede  in  uno. 
Sed  ac  si  partas  rlcphaotis  esset,  an<- 
nos  in  edicioae  solebam  consúmete, 
qna  de  causaiquasi  larvis  perterricos» 
in  has  veré  bumaniores  t  qux  Icni* 
tei  me  receperunt  ac  tencnt  >  tam- 
qa$m  in  asuuro  confugi  Utteras.  D. 
Crit.  nm,  i.  Uh,  x.  Dis.  6, 

35  Pottti,quam  facilis !  ad  col- 
ligeados  ex  varáis  auaocibus  sénten- 
tiarum  flosculos  conveitere  animom, 
ct  quos  imitara  non  mihi  deessent: 
s  : : :  Ad  Historiam  consaibendam 
valdc  me  nostri  temporis  tot  sedir 
tiones  et  bella  soUicitabant :  sed 
indague  vetitatem  •  qax  anima  il- 
lins  est,  visam  difficile ,  pioférrie  pe- 
ticuiosom : : ; :  Hos  ergo  scopulos 
evitare  decemens  >  tcmpos  quod 
in  Historia  expendendum  erat  ad 
•fí#iv  converti ,  sed  onus  prius  cum 
viribos  comij?aravi. 

E^  autem»  nt  de  me  ali<3uid 
dicam ,  nondunn  exacto  tirocinio  in 
▼eteribos  evolvendis  sctiptoribus 
totttstsum  occupatus.  Eos  quidem 
Dobis  tan  depravatos  ac  laceros  ca- 
nosa reliquit  vetustas  •  ut  ab  ipsis 
anaoribus,  si  legi  dentur  ,  nec  ag- 
nosci  quidem.nac  intelligi  poterunt. 
Quorum  mali  fati  nos  miserentes  in 
tnciiorem  formam ,  quaní  ab  illa  ac- 
cepimus ,  eos  ledigere  nitimur.  Dis» 
Crit.  tom.  i.lib,  í.Dist.  ^ 

34  Potui  ct  in  explicatione  ve- 
terom  classicorum  ocium  contercre, 
et  post  alios  et  alios ,  in  ViígiLutli, 
Horatium,  Livium ,  Tadtum ,  et  ic- 
liquos  ,  ingentes  coadere  coininen- 
tarjos :  sed  quae  viro  ingenuo  haec 
<g^oriola  ?  Nonne  rcpetenda  essent 
aliotum  jam  dicta»  et  au2  super  illo 
alius  coogessit ,  saper  isto  eadem  a 


qoa  de  meo  ad)icerem< Nonne  aqux 
phialam  essetin  mare  mitterv.  Jd, 
55  Carta  i.  dei  Códice  de  Cuenca. 
i  6  Hinc  ad  eas,  quas  in  prop«ta« 
lo  habes  Dissertatiomes  Criticas, 
transitas  et  oocasto,  in  quibus  sciip- 
torom  mnltorum  loca  diticüliina  ex- 
pUcantur*:  sententis  inextrjcaLiles 
cnodantuc  :  lectiones  litábante  s  ük" 
uiantur :  mak  af&ctae  saoaotnr :  te- 
meré inductae  eliminantur  i  sed  tan 
lenissimo  nisu  ,  catoque  judicio  ,  ut 
qui  animo  albo  ad  eas  acccssesit*  aut 
2ta  dixi^  >  aut  dictaros  i^^sos^vaesu- 
mat  Aactores.  Dis.  Crtt.  tom,i,  lib, 
I.  Dis.  I. 

57  Et  haK  est  ¡vínceps  causa,  ene 
ad  id  potius  ab  infantia  studiorum 
meorum ,  quam  ad  caecera  anitrnim 
converterim.  Jd. 

58  Hoc  studium,qu¡a  ingeniosum 
cst ,  et  ingenuo  viro  digiium ,  som- 
macum  assidoitate  per  octo  anuo- 
rumspatiutn  sum  prosecutus.  Vis, 
Crit.  tom.  xAib.x.D.  5. 

59  Carra  8.  del  Códice  de  Cuenca. 

40  Carta  8.  id.  y  Dis.  5.  tom.  i« 
cap.  1. 

41  Cafta  is.  id. 
41  Cartas  i.  y  %. 

43  Las  mismas  Cartas  3.  y  f« 

44  Carta  7. 
45.46.  Carta  i. 

47  La  1.  fecha  en  30:  del  inkai^ 
mes  y  año. 

48  Carta  5. 

49  Cartas. 

50  Carta  I. 

51  Carta  ^. 

51  Prólogo  de  ía  tradncdon  ¿é 
Boecio. 

55  Epygramma  Ausonii  in  Ea<- 
num  Liguiorem.  Invitum  quidemtCC 
plusquam  &epties  reluctantem ,  ob»* 
ceiiis«imi  hujm  Epygraranutis,  quod 
olim  Dissenaciune  46  ubi  suus  crac 
locus.  coUocaveram  ,  runus  me  ex- 
pUcatio  deposcit,  Sabmovctam  il« 
Ubc 


(xxxix) 

ta  dd  Ulnt  atT«dno  cooíÓM  é  í»* 


ádcaa  rycrranAun  conapcmcioocm 
flttm  mentem  appUcare  •  deinde 
sipcc  ce  cfúdecxi  ,  ex  qva  olsi  cne- 
an  scaltisiaiii  dicieadotn  nifail  erae» 
iopcniam  conteBqre  »  valde  case  vi- 
áAum  iaU|aiifii  -•  sed  mibi  penar 
tauá  Camilianam  Uliid  oocomtsca»- 
tBA  cae  déccc  pinsn  Poecasn  ipfmn 
&c.  Ideo  Recaní  re-rocavi.  I>.  Ctir. 
t9m,i.lH,  S.  2>¿x.  77. 

Había  traducido  ,  dice  haUao- 
do  del  Boecio ,  m«s  de  ki  mirad  de 
McataccrPraw»  7 


dedsameotc,  me  pñed6  q«e  1 

mejor  desalo  aqui,  7  fntepk)m 
qpie  fidueosaLatjn.Ma^wf*. 
van  eDftrMioscmeoIJfirai.  Bét€i0 

55  Pofeitm  Jtoani  Hepfii  i 
Rc{|e  noaiD  donatan»  can 
omdvei  meg  1  imolitt  ma» 
^stritas  ooDsnetiidíne,  valde  eom* 
mod  ,  jn  me  aoaa  íiiHiiiuiaiii 
fo.  J).  rrif .  IM».  a.  if^.  %.  DU»  7* 


(O 

LAS  OBAS 

PRIMER  LIBRO 

DE  tA    ^HíMERA  PARTfi 

DE  LAS   ERÓTICAS, 

Í>H01CA1>0 

AL  KtX  íKJPÉ  TERCERO. 

.     ODA    I,  / 

*    ♦ 

Trompa  sonando  de  metal  sdbuscoj 
«inombí;t  dar  al  viento, 
Sídclíuera  capalt  tanto  elemento»     . 
**  ubr?..del  íí8o*br«r  ■ 

«l«e  causa  grave  peso  fdíW.  hombro*  i 

«veciadarte  al  clima 

<jue  al  Ártico  $e  arrimaj       , 

y  revolviendo  luego, 

JMI  águila,  ó  pil9«f,>.:        '    ; 

"wutc  ál  Indio ,  sin  flegvte  al  Griego, 

J' ««arte  al  cielo  ,  sin  fiar««a;l  no*  o;     .... 

A  pe-' 


pero  temo  i  mis  plumas, 

que  saben  escribir  ya  sobre  espumas. 

Puntales  de  marnl ,  nunca  oradado, 
son  quien  sustenta  al  elefante  armado, 
que  bien  un  tal  portento 
ha  menester  macizo  el  fundamento* 
La  máquina  estelante 
tan  solamente  es  carga  para  Atlante: 
y  Atlante  sin  segundo 
el  centro  para  el  mundo. 
Lo  grave  pide  grave 
sustentador  ,  lo  fuerte 
fuerte  atadura  ,  que  conexé  y  trabe^ 
pena  de  dar  en  briizos^  de  la  muerte. 
Asi  tu  nombre  solo 
no  músico  menor  pide  que  Apolo» 

Pero  las  Musas ,  que  aman  siempre  el6cIo, 
desTftdas  del  trasigo  y  ifegocio^ 
no  esta  vez  de  Aganípe 
buscan  la  soledad  ,  grande  Hlipe^ 
que  todas  a  mi  pecho 
se  han  recogido ,  y  Helicoi^  le  han  hechoi 
diciendo  :  escribe,  escribe^ 
lio  del  duro  Carybe, 
ni  del  que  Masageta 
es  bárbaro  pirata, 
fulminador  del  arco  y  la  saeta, 
y  usurpador  del  oroy  de  la  plata; 
sino  de  la  que  espuma 

al 


(3) 

al  campo  le  di  flor  ^  al  cisne  pluma. 

Robusta  edad  te  queda,  y  bien  felices 
acciones  que  maduro  solenices ; 
no  gora  » que  tos  años 
Verdes  al  tiempo  etígañátí  coil  engaños: 
canta  ^  cánti  placeres, 
úemo  muchacho ,  pues  muchacho  eres* 
Que  la  flor  mas  segura 
al  Mayo  da  frescura; 
y  no  quando  de  Vuelta 
el  sol  todo  brillante 

por  los  campos  del  cielo  el  coche  suelta, 
dorando  al  escorpión  siempre  humeante: 

que  entonces  el  est^o 

se  encqferi  de  ver  llegado  el  ff  ¡o. 
Dexa  esta  vez  que  el  rojo  vellocino 

i  Coicos  vuelva ,  pues  deColcos  vino: 

dexa  la  que  Espartana 

pesada  i  tantos  fué  por  ser  liviana, 

y  la  que  áot  Letio    < 

turba  se  opuso  á  Júpiter  Ciretép: 

que  no  sufre  el  talento 

tuyo  tanto  argumento. 

De  trompas  y  anadies 

huye  los  vafios  soneS^, 

porque  hasás  de  varones  hombres  viles, 

yesquadras  mugeriles  de  esquadrones: 

solo  canta  placeres, 

tieroto  muthachQ ,  pues  .muchacho  eres* 

Al  No 


(4)        , 

.     Ko  de  coturno  trágico  calzado 
teatro  pises  de  venganza  armado, 
ni  los  ayres  molestes 
con  las  locuras  del  terrible  Orestes: 
no  bibres  el  lambo^ 
ni  olvidadizo  el  torpe  Ditirambo: 
no  te  humilles  al  zueco» 
ni  trates  su  embeleco: 
solo  canta  elegías, 
solo  canta  querellas, 
gozarás  de  tus  flores  en  tus  días, 
que  Venus  te  promete  las  mas  bellas: 
canta ,  canta  placeres, 
#  tierno  muchacho  ,  pues  muchacho  eres, 

Dixeron  esto  :  y  yo  quedé  qual  suele  . 
el  Coribante  al  soplo  de  Cibele^ 
tan  lleno  4e  harmonía, 
que  mas  capilla  que  hombre  parec(a. 
Mis  senos  interiores 
con  la  nueva  deidad  daban  herbores^ 
ó  con  el  nuevo  gozo: 
tal  era  su  alborozo. 
Luego  de  la  Tesalia 
se  me  hicieron  patentes  . 
los  bosques ,  los  jardines  en  Castalia» 
y  en  Pindó  los  arroyos  y  las  fuentes, 
y  todo  quanto  abona 
del  Autro  al  Setentrion  deidad  Pomona* 

Luego^  libre  de  eQipachos  jf.  de  uúcáos. 


(O 

esta  que  Ves  harón  I  mis  dedos 

cíáara  tan  suave, 

que  solamente  amores  cantar  sabe: 

porqujpn  el  honda  río 

o  pira  la  corriente  y  6  pasma  el  brio* 

Por  esta  el  R^odopeo 

fieras  detubo  Orfiío:  ^ 

por  esta  el  repugnante 

lebrel ,  tres  Veces  duro, 

desamparó  las  puertas  de  diamantet 

por  esta  se  juntó  de  Tebe  el  muros 

por  esta  en  el  undoso 

jnar  Arion  halló  delfin  piadoso. 

Si  es  digna  de  tus  pies  ,  esta  te  ofrezco: 
no  porque  yo  tampoco  los  mereacoi/ 
que  ,  í  ser  de  ellos  pisado, 
yi  me  hubieran  al  cielo  levantado» 
Del  suelo  soy  t^no, 
mas  n6  tanto  del  suelo  que  no  incliao 
á  cosas  superiores 
mis  fuerzas  inferiores* 
Si  agora  canto  tierno^ 
tiempo  vendrá  que  cante, 
ó  vestido  de  toga  tu  gobierno, 
ó  tu  triunfo  armado  de  diamante: 
que  el  tiempo  ,  y  la  experiencia 
por  puntos  multiplican  la  prudencia. 

No  aspiro  á  mas  laureles  que  á  mi  llama: 
que  ofende  á  sus  deseos  quien  bien  ama; 


Siga  el  joven  valiente 

cn  polvorosa  meta  carro  ardiente: 

y  el  de  todos  servido 

feliz  privado  ,  á  Rey  agradecido. 

Siga  de  noche  y  día 

por  la  campaña  umbría 

el  cazador  ligero 

al  javalí  cerdoso, 

yá  siendo  monteado ,  yi  montero» 

Siga  por  mar  y  tierra  el  belicoso 

varón  la  dura  guerra,  • 

y  en  mar  sea  delfín  ,  y  tigre  en  tierra. 

Que  yó  y  de  alagos  tiernos  persuadido, 
segiur  tengo  las  llamas  de  Cupido,  i 
seguir  tengo  los  fuegos, 
adestrado  de  locos  y  de  ciegos. 
Tú  ,  del  cierzo  envidiado, 
quizá  por  mas  que  el  cierzo  levantado, 
Filipe  ,  borra  el  ceño,  # 

y  esta  recive  dueño, 
que  ,  quando  no  por  mia, 
ganar  tiene  por  tuya 
el  nombre  de  suavísima  harmon/a, 
aun  porque  el  tiempo  ñola  destituya: 
que  un  Rey  de  las  Españas 
promete  contra  el  tiempo  mil  hazañas. 


AL 


<7) 

AL  CONDE  DE  SALDAN^ 

ODA     IL    . 

NO  suena  yá  en  mí  voz  menos  que  Clio: 
tal  es  á  quien  celebra  el  ¿amo  mio« 

Oídme  3  oídme  ,  España, 

que  al  viento  doy  el  nombre  de  Saldááí^ 

Conde  ,  que  á  no  ser  tuyoi 

no  merecía  el  Orbe  hallarle  cuyo» 

Libre  de  adulaciones, 

y  esclavo  de  aficiones, 

6  ínclito  mancebo, 

de  tí  diré  ,  si  acaso 

su  blanda  lír;i  me  prestiré  Fcbo,  .  . 

o  Musas  me  fiaren  su  Parnaso^ 

que  el  valor  de  que  usa^^ 

no  es  menos  digno  quede  Febo  y  Musas* 
Huye  de  dar  legítímps  oídos 

i  lisonjas  ,  que  aduermen  los  sentidos^  , 

cuya  madre  esMUeto, 

y  cuyo  padre  apócrifo  arquitedo; 

huye  del  que  te  .abona, 
y  por  alzarla  ,  huella  tu  corana; 
I    <{ue  quien  añade ,  6  quita, 
\    honras  desacredita. 

Solo  esta  vez  escucha, 

5Íel(5cíok>4if)Peqsa, 

A  4  ly^ 


lira ,  que  pocá ,  por  tu  ^ausaeí  mucha, 
doAa  «n  verdades ,  sin  temor  de  ofensa:     ^ 
que  donde  hay  calidades, 
poco  temor  prometen  las  verdades. 

Del  pérfido  i  los  Dioses  ,  cuyo  nieto 
al  hospedaje  le  perdió  el  respeto, 
no  diré  ^  que  tu  origen 
dechado  pu^de  ser  á  quantos  rigen;  • 

sino  solo  de  aquellos, 
humilladores  de  aspir^dps  Cuello?, 
por  quien  yá  líi  morisma 
reverencia  la  crisma. 
Estos  son  tus  pasados, 
estos  son  tus  mayores;, 
no  ruinas  de  Dólopes  airados, 
no  cautivos  de  Griegos  vencedores? . 
sino  contra  Agarenos 

siempre  Españoles ,  porque  siempre  buenos. 
^  áQjie  puede  un  fementido  dar  de  glpría, 
SI  ofrece  mil  vilezas  con  sü  historia, 
cuyo  infame  sonido 
«o  escapa  de  apo<^adp ,  6  fementido? 
Fabulosos  Homero» 
descubran  esta  vez  otros  linderos; 
que  vive  el  cielo  ,  Conde, 
que  el  tuyo  no  se  esconde:  \ 

que  aunque  de  olvido  colmcjs 
son  los  siglos  pasados, 
hm  nos  dicca  los  murp$  y  los  obáof, 

unos 
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vsM  sangricptes ,  y  ouo's  destrozados, 

que  en  Castellanos  montes 

huiro  mil  Cides  ,  no  mil  Laomedontes. 

I  De  qué  cansancio  no  experiencia  fueron, 
por  qukp  tantas  vidorias  merecieron^ 
i  De  qué  blanco  rocío 
IK)  se  abrigaron  en  mitad  del  frio^ 
al  tiempo  quel  retorno 
de  la  luz  se  espaciaba  en  Capricornio? 
Desvelos  ,  hambres  ,  sedes, 
y  tuque  honrarte  puedes^ 
militar  agonía, 
su  gloria  entonces  era, 
por  quien  agora  tu  nobleza  es  dia, 
y  mas  permaneciente  que.  la  esferat 
que  hazañas  por  Dios  hech  as, 
visto  es  que  nunca  se  verán  deshechas. 

Prmese  el  barbarismo  ,  trasegado 
de  Libia  i  las  Españas ,  de  haber  dado 
fatiga  á  tanto  imperio 
casi  mil  años ,  no  sin  vituperio: 
que  no  menores  glorías 
te  escriben  en  su  estrago  las  historias, 
desde  que  fiero  rayo 
al  Moro  fue  Pelayo, 
hasta  que  ,cn  sus  riberas 
Genil  vio ,  y  en  sus  olas 
tantas  lucir  Cathólicas  vajideras, 
tantas  beber  naciones  Españolas,*  '  • 

con 
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con  que  la  monarquía 

de  Hesperia  i  ser  volvió  lo  que  solía. 

¿  Pues  qué  si  á  tantos  Rómulos  abuelos^ 
famosos  en  distantes  paralelos, 
añadiere  mi  pluma 

al  padre  tuyo ,  que  en  la  paz  es  Kuma? 
Ni  bastan  laureolas 
para  premiar  tus  esperanzas  solas, 
ni  el  mundo  es  abonado 
para  hacerle  pagado. 
O  !  gózate  en  sus  dias, 
mancebo  generoso» 
como  lo  piden  las  finezas  mias, 
como  lo  espera  tu  vivir  dichoso: 
y  succesiones  veas» 
que  igualen  las  pirámides  Nileas. 

De  ginete  Andaluz  ,  cuyo  soltero 
padre  sin  duda  fué  cierzo  ligero, 
armado  dp  loriga 
el  curso  alienta ,  y  el  hijar  fatiga: 
que  de  exercicios  tales 
son  dueños  muy  de  atrás  los  Sandovales. 
O  la  pica  en  el  hombro 
al  Turco  dando  asombro, 
y  al  Protestante  miedo, 
hagas  en  años  duros 
menos  seguros  con  viril  denuedo 
muros  que  el  tiempo  tenga  por  seguros: 
que  después  de  mil  lides 

se- 
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serís  del  mundo  qual  tu  padre  Alcídes» 

Pero  en  tanto  que  el  dele  te  adereza 
ocasiones  que  ensalcen  tu  nobleza, 
esta  voz ,  de  que  usa 
en  tu  ^abanza^  escucha  de  mi  Musa: 
que  heroyco  s6n  futuro 
te  prometo  tal  vez  en  metal  duro, 
si  para  tanto  empleo 
basta  calor  Febeo. 
Del  zéfiro  servido, 
y  del  cielo  ayudado 
ser  me  verás  qual  Dédalo  atrevido, 
y  con  las  plumas  de  tu  nombre  alado 
vencer  estorvos  tales, 
que  deje  atrás  las  águilas  reales, 

ODA    III. 

QUexas  que  envia  desde  frágil  nido 
pájaro  tierno ,  escucha  condolido 
■^  un  libre  que  antes  era, 
y  agora  es  prisionero  en  cárcel  fiera: 
que  amor  á  verdes  años 
da  voces  ,  lazos  tiende  ,  y  artoa  engaños. 

No  el  oso  melenudo  ,  ni  el  cerdoso 
javaU ,  temerario  mas  que  el  oso 
en  colmillos  ,  no  en  brazos, 
cayeron  á  sus  voces ',  ni  en  sus  lazos: 
que  juvenil  mancebo 

de- 


dexa  armas ,  vái  sus  voces ,  Ai  en  su  cebo* 

Era  un  Abril  su  edad  ,  que  poco  i  poco 
de  muy  fertilizado  vino  á  loco: 
hata  que  cuerdo ,  y  seco 
vea  el  mal ,  sienta  el  rigor ,  llore  ci  trueco:  * 
que  el  hombre  con  los  daños 
abre  ojos  ,  muda  empleos  ,dexa  engaños. 

Huyendo  de  una  fiesta  ,  dio  en  un  sueño, 
avista  de  un  arroyo  asaz  risueño, 
que  franco  le  ofrecía 
son  dulce ,  amena  estancia ,  cama  umbría: 
si  es  que  alivian  la  pena 
son  dulce ,  cama  umbría  ,  estancia  amena. 

Dormido ,  pues ,  prosigue  el  paxarillo, 
y  el  viento  aun  no  se  mueve  por  oíUo: 
que  tal  vez  un  acento 
es  sueño  al  alma  ,  es  remora  del  viento;^ 
y  si  suave  obliga, 
pies  ata  ,  cierra  ojos ,  alas  liga. 

El  susurro  esta  vez ,  que  prometía 
por  suelta  el  agua  ,  yá  que  no  por  fría, 
mudo  ,  pues ,  ni  se  opone 
al  paxaro  ,  ni  al  joven  descompone; 
antes  criando  orejas 
para  aguas ,  hunde  guijas  ,  oyequexas. 

Pero  la  tarde  sombras  que  ofrecía 
fueUs  alzando ,  porque  el  sol  caía: 
el  páxaro  enmudece» 
sieatese  el  viento  ^y  el  susufxo  crece: 
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y  el  joven  ,  ya  despierto, 

pies  mueve  , sendas  sigue  ,  huye  el  desierto» 

ODA      IV. 

AKtesque  llegues  cootus  años  ,  bida, 
.  á  la  vejez  cansada, 
ay  !  no  le  ofrezcas  al  desdén  posada, 
que  es  basilisco^  dd  que  mas  le  sgiida; 
sino  mucho  amorosa 
labra  en  mi  zelo  ,  cogerás  tu  rosa. 

La  purpurada  Venus ,  y  el  hijudo^ 
que  siempre  la  acompaña^ 
ó  salen  en  Abril  i  la  campaña^ 
6  de  el  Mayo  en  la  ñor  pisan  el  suelo, 
ya  con  alegres  danzas 
brindando  a  tu  verdor  con  mil  mudanzas. 

No  pienses  que  al  Otoño  ,quand9  apenas 
el  campo  se  asegura, 
visitan  de  los  bosques  la  espesura, 
ni  las  montañas  otro  tiempo  ameqas: 
que  entonces  ,  dulce  Lida, 
la  mas  lozana  mas  está  encogida. 

Tu  esperas  de  la  Cinara  el  empleo^ 
que  se  arrugó  doncella: 
Cinara  digo ,  la  que  un  tiempo  beUa 
veneno  al  alma  fué  ,  taza  al  deseo. 
Mas  ay  !  que  ya  su  quexa 
llora  el  pasado  error  al  verse  vieja* 

Yo 
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Yo  la  vi  un  tiempo  coronar  la  frente     ' 
de  resplandor  dorado, 
y  entre  las  brasas  del  carmín  rosado 
bibrar  la  juventud  su  llama  ardiente, 
que  pudiera  en  los  bronces 
quaxar  Oenízás  su  viveza  entonces, 

Qiian  bella  estaba  al  estender  elpasol 
con  quanto  señorío 
del  tierno  jk)ven  cautivaba  el  brío!  ' 
Mas  adornóse  de  desdén  escaso, 
que  imitaba  sin  arte 
de  Amor  «1  plomo ,  el  marmol  de  Anaxartc» 

J>ero  yi  arrepentida  ,  y  mas  corrida 
d$  lo  que  su  edad  pide, 
mis  verdes  años  con  sus  canas  mide, 
y  al  no  torcellos  llora  arrepentida: 
que  la  que  vieja  adora 
con  mas  ventajas  se  enternece  y  llora.  ' 

.  Por  quañto  no  querráí  verte  á  deshora 
cautiva  de  estos  daños, 
después  que  á  un  tienipo  lóS  purpúreos  años 
se  hayan  volado  con  la  blanca  aurora, 
y  entre  fuego  j  y  ceniza 
haga  el  amor  en  tu  vejez  la  riza. 

Dexa  por  dios  ,  y  por  tus  ojo&dexa 
de  ser  menos  esquiva: 
y  en  tanto  que  lá  edad  briosa  priva , 
halle  cabida  en  tu  elección  mi  quexa&    . 
que  la  Venus  temprana 

ni 
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tu  d  alma  afrenta ,  ni  el  honor  profana. 
O  D  A    V. 

SUdu  al  zéfíro  blando 
ese  vellón  que  luce  en  tu  cabeza, 
verás  que  tremolando 
i  cautivar  amantes  Lida  empieza^ 
y  que  en  cada  cabello 
enreda  un  alma ,  y  aprisiona  un  cuello. 

Como  en  el  mes  ardiente 
el  viento  mueve  las  espigas  de  oro 
con  sopló  diferente, 
alli  las  hebras ,  que  en  el  alma  adoro, 
del  zéfíro  movidas, 
darán  mil  mudftés ,  vencerán  mil  vidas. 

No  de  otra  suerte  Apolo 
con  su  resplandeciente  cabellera 
viste  de  luz  el  polo: 
ni  el  mismo  sol  resplandecer  pudiera, 
si  de  tu  roja  frente 
no  hurtara  rayos  para  darle  á^orieote*  ^ 

\       O  Ü  A     VI. 

O  Ojian  dulce  y  suave 
es  ver  ál  campo  qúando  mas  recrea! 
en  él  se  quexa  el  ave, 
d  viento  spira  ,  el  agua  lisonjea, 
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y  las  píntadasflores  - 

crian  mil  visos ,  paren  müolores. 

El  álamo  y  el  pino 
sirven  deestorvos  á  la  luz  de  Fcbo; 
brinda  el  vaso  comino  \ 

delclarcfarrpyocon  aljofarnuevo: 
y  la  tendida  grama 
mesa  í  la  gula  es  y  y  al  sueño  cama. 

Tá  solamente  bella 
tíos  haces  falta ,  Tindaris  graciosa: 
y  si  tu  blanca  huella 
no  te  nos  presta  como  el  alva  hermosa, 
lo  dulce  y  lo  suave 
quan  amargo  será  !quan  duro  y  grave! 

•. 
ODA    VIL 

FAbricame  una  taza, 
después  de  íiaber  labrádola  en  tU  ídéa, 
Vulcano ,  en.cuya  traza 
ni  señas  de  armas ,  ni  esquadron  se  vea, 
ni  bélico  estandarte^ 
i  qué  me-ímportañ  i  míBelóna  y  Marte? 

Solamente  te  aviso 
que  la  forxes  capaz  :  ño  que  prometa 
en  lo  sereno  y  Uso  .     . 

grava4o  el  orbe  de  ningún  planeta; 
porque  yó  no  me  agrado 
de  ver  al  Orion  de  espada  atoado: 

•         •  ^-        Ni 


Ni  el  carro  de  las  Osas, 
I   que  trilla  en  Se;eatrion:  ni  el  gran  Boétas, 
i   que  nunca  trae  ociosas 

sus  quatro  bacas  de  aguijón  y  azotes : 
I   ni  los  denaas  dibujos  '!• 

I   de  círculos,  de  esferas ,  y  de  influjos.  || 

Solo  en  ella  se  imprima  '  ! 

I  al  padre  Baco  rellenado  y  grueso  , 
I    que  cuidadoso  esprima 
;    el  turbio  grano  del  racimo  espeso; 

y  en  lugaj  de  perfiles  i 

á  mí  y  á  Venus ,  á  Cupido  y  Filis. 

ODA    VIII.  i| 

OProbrio  del  verano, 
bajó  tu  saña  convertida  en  lluvia,  I 

Júpiter, y  al  Romano 
que  esperaba  la  mies  gratiada  y  rubk , 
¡ó  con  quanto  denuedo 
le  diste  asombros  de  experiencia  y  Akiedo  ! 

De  púfpura  el  grabizo,  ^. 

de  sangre  el  suelo    y  el  raudal  se  vía :  I 

y  apenas  se  deshizo  -      ,    '.     ■    *  ij 

por  la  frágil  región ,  quando  en  la  fimbria 
ciudad  ,  y  en  la  caihpana  \  ' 

vimos  asomos  de  tu  ardiente  sana. 

Qjiajaba  el  torbclliho 
herpes  de  indignación. en  ambos  'Senos, 
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y  al  fulminar  contino 
añadieron  horror  sonantes  truenos , 
tanto  que  alli  el  Vesuvio 
temió  sin  Pirra  universal  diluvio. 

Por  cierto  no  fue  poca^ 
la  audada  del  terrígena  gigante, 
quando  con  ansia  loca 
fiero  se  c^so  al  rayo  fiílminante , 
y  al  globo  de  Faetonte 
determinó  subir  de  monte  en  monte. 

De  tresdoblado  acero  ¡ 

tuvo  Porfirio  el  corazón  entonces, 
pues  al  poder  severo , 
con  quien  itoniot  son  los  xluros  bronces  , 
alzó  la  mano  ayrada 
¿n  odio  ,  en  ira ,  en  i abia  ^ensangrentada^ 

iOsáin  pues,  dirá  el  corage 
de  Gíges ,  Reto  ,  Mimas ,  y  Tiféo  > 
que  QQO .  pérfido  ultrage 
el  alcázar  del  sol  baten  febeo, 
tirándole  membrudos 
rocas  vestidas ,  y  árboles  desnudos? 

")(:£  daban  casi  asaltp 
por  Flegra  á  la  lustrosa  pesadumbre  , 
quaoda de» lamas  alto  , 
vieron  á  Jove  purpurar  la  lumbre 
del  rayo -fulminante, . 
y  i  Palas  con  el  Egida  sonante. 

T^wiatn  át  jaco  apmada 

se 
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se  vio  ayudar  k  Cíprkla  al  consorte  r 

y  con  ardiente  espada , 

poniendo  horror  la$  iras  de  Mavorte , 

se  cebaron  de  Suerte  ^ 

que  espuelas  le  pusieron  a  la  muene. 

£1  que  con  vos  soltera 
pasmó  del  Elicón  las  altas  cumbres , 
y  en  su  fuente  parlera 
lavó  sus  crines ,  refrescó  sus  lumbres, 
que  su  .divino  aseo 
era  ¿d  Delio  Apob  Pataréo: 

En  nada  descuidado 
solícito  también  sus  arcos  toma , 
y  de  carcax  armado, 
entre  los  dioses  tan  gallardo  asoma,    . 
que  al  desplegar  su  fuego 
quedó  el  contrario  deshunbcado  y  ciego» 

Y  como  se  resvala 
de  sí  misma  la  fuerza  sio  consejo , 
la  de  esta  gente  mala 
no  pudo  resistirse  al  aparejo 
de  la  divina  ciencia, 
que  con  valor  se  rige ,  y  con  prudencia» 

Asi  que  el  centimáno , 
aunque  sus  fuerzas  excf  cid  robi9st9, 
las  «erció  tan  vano, 
que  apenas  el  rumor  del  fayo  adusto 
con  su  esplendor  le  toca , 
quaodo  a  terror  y  iQiedio»  1#  pwfocitr 

B  a  Qual 
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¡Q¡ial  bajan   sin  concierto 
los  peñones  del  Cáucaso  arrojados ! 
unos  al  dañó  cierto 
cayeron  rotos ,  otros  destrozados, 
hasta  que  en  la  Sicilia 
lloró  la  tierra  su  infiel  familia» 

ODA    IX. 

EN  tanto  pues, hermosa  casadilla  y 
I  que  los  dos  al:  pavón  y  tonolillá 
imitamos  fielmente,   - 
tu  con  belleza ,  y  yó  con  voz  doliente  ^ 
mi  voz  de  tu  belleza 
cante,  qual  cisne  en  su  mayor  tristeza  : 
Í>ues  por  tí  mi  deseo 
es  másico  suive  mas  que  Orféo.. 

Cante  el  heroyco  al  son  de  la  trompeta 
el  súbito  rumor  de  la  escopeta, 
y  el  tranco  celebre 
calzado  de  coturno  acción  fiínébre ; 
que  yo  de  tí,  casada, 
lírico  siendo, en  cítara  templada 
cantaré  solamente 
tu  boca  y  ojos ,  tu  megilla  y  frente* 

Diré  de  tus  cabellos  siempre  bellos : 
}  pero  qué  mucho  ,  si  anda  el  sol  cabe  ello^ 
Y  si  mi  voz  te, agrada 
también  diré  dp  tu  cerviz  nevada^ 

pof 
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por  quien  discurren  venas, 

sino  de  plata  y  de  zafuros  llenas , 

qne  arroyos  siendo  estrechos. 

Van  hasta  el  océano  de  tus  pechos. 

Diré  de  aquel  ayroso  siempre  brío 
que  acompaña  á  tu  grave  señorío , 
sin  que  el  ayre  brioso 
destemple  tu  mirar  magestuoso* 
Diré  de  aquel  aseo 
templo  de  amor ,  y  cárcel  del  deseo: 
que  al  fin  la  compostura 
da  mas  realce    y  gracia  i  la   hermosura. 

Diré  de  tus  dos  pies  ,  y  tus  dos  manos , 
que  ellas  gigantes  son  ,  y  ellos  enanos; 
aunque  muy  semejantes 
en  la  blancura  enanos    y  gigantes : 
y  en  ellas  como  en  ellos 
pondré  mil  bocas , postraré  mil  cuellos: 
que  mis  pasiones  locas 
^e  prestarán  mil  cuellos    y  mil- bocas. 

IXré  de  tus  colunas ,  que  no  en  vano 
son  hombros  del  estrecho  Gaditano, 
pues  en  tales  cblunas 
padecen  mil   amantes  mil  fortunas  : 
y  yo  que  adoro  en  ellas , 
dos  mil  padeceré  por  solo  vellíts, 
como  después  el  hecho  • 

las  venga  i  reiterar  en  el  e^rech^0HJ| 

Solo  esa  parte  a  qyien  nawl&za     ^ 

B  3  ador- 


•dorn6  de  recato  y  de  belleza, 
y  quizá  de  tec^XO , 
por  ser  beldad  mas  bclU  sin  ornato, 
de  mí  será  callada, 

y  a  la  csperiencia  misma  encomendada: 
que  la  suave  ciencia 
de  amor  solo  se  sabe  en  la  experiencia. 
¡O  páramos  de  nieve  adonde  en  breve 
fuego  se  saca  de  la  misma  nieve  I 
y  vosotras  laderas 

que   oro  frisáis  en  candidas  hileras  I 
pues  causasteis  mi  lloro, 
comunicadme  vuestra  meve  y  oro  j 
que  si  llego  á  gozaros 
prometo  como  á  cielos  adoraros, 

ODA    X. 

YO  pensé, luces  bellas, 
llegar  con  mi  esperanza  á  vuestra  lumbre; 
pero  Lida  inconstante , 
por  doblar  mis  querellas, 
de  vuestra  (  ay  cielos ! )  ensalzada  cumbre 
la  despenó  arrogante; 
y  agora  la. perjura 
cortar  el  árbol  de  mi  fe  procura. 

Como  cierzo  indignado, 
que    con  súbito  soplo  descompone 
}a    mies  en  la  campaña^ 
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y  en  el  alegre  prado 

los  altos  montes  que  la  edad  compone} 

asi  con  dura  sana 

lida  ingrata  y  perjura 

cortar  el  árbol  de  nú  íe  procura. 

Juró  que  me  sería 
en  amarme  tan  firme  como  roca, 
ó  como  robre  esento, 
y  que  atrás  volvería 
este  arroyuelo  que  estas  hayas  toca, 
antes  que  el  juramento: 
pero  ya  la  perjura 
cortar  el  árbol  de  mi  fé  procura. 

Esto  dirán  los  vientos 
que  dieron  a  su  jura  las  orejas : 
esto  dirán  los  rios  , 
que  por  estar  atentos 
el  susurro  enfrenaron  i  sus  quejas ; 
pero  los  llantos  mios 
dirán  que  la  perjura 
cortar  el  árbol  de  mi  fe  prccara. 

ODA      X  I. 

De  Horacio  la  4.  Hb*  *• 

NO  te  avergüence  no,  Xanda  Foceo, 
verte  de  tu  esclavilla  enamorado, 
que  ya  se  vio  prendado 
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el  fuerte   Aquiles  deste  mismo  empleo 
quando  en  Briseide  hermosa 
sintió  la  nieve  purpurada  en  rosa. 

Que  cautiva  también  era  Tecmesa, 
y  della  se  pagó  su  dueño  Ayace. 
Luego  verás  que  aplace , 
en  medio  del  triunfo  de  su  empresa, 
al  gran  Atridas  Griego 
la  virgen  que  sacó  de  en  medio  el  fiiego» 

Después  que  las.  escuadras  del  Troyano 
cayeron  miserables ,  y  el  valiente 
Héctor  dio  fácilmente 
el  cuello  al  vencedor  Tesaliano, 
dejando  su  caida 
h  ciudad  de  valor  destituida. 

.  Y  si  acaso  te  pesa  verte  esposo 
de  la  adorada  Filis ,  pierde  el  miedo, 
que  su  real  denuedo 
sangre  promete  igual ,  si  yá  invidioso 
no  se  queja  del  hado, 
entristecida  ai  verse  en  bajo  estado. 

Créeme,  así  dios  te  guarde ,  y  no  ima^nes 
que  es  hija  de  ruih  plebeya  casta  , 
ni  que  muger  tan  casta, 
tan    casta, y  limpia  de  intereses  ruines, 
pudiera  ser  nacida 
de  madre  infame  vergonzosa  en  vida. 

Su  rostro  de  marfü ,  sus  hebras  de  oro, 
«US  brazos ,  cuello  y  muslos  torneados 

se- 


serán  de  mí  alabados: 

roas  00  p(Mr  eso  pienses  que  la  adoro^ 

ti  en  amar  hagas  cuenta 

de  quien  yi  con  $u  edad  llegó  á  quarenta. 

ODA    XIL 

A  una  iáffíá  en  la  mmrte  de  una  fia  suya. 


Cprés  era  robusto  el  que  yí  roto  J 

tronco  st  queja  de  un  valiente  noto ,  J 

porque  i  la  verde  estambre  de  su  hilera  | 

5u  soplo  fue  úgera  :  jj 

¿c  planu  aun  no  prendida 
pasó  ¿  niñef* florida; 

hasu  que,  por  tocar  del  sol  la  lumbre » 
cumbres  venció  su  cumbre. 
¡Quan  derecho  y  lozano 
no  oyó  las  amenazas   del  villano ! 
ni  las  que  prometía 
^qez  en  él  tardía! 
®as  ay  !que  í  vista  de  ojos 
ciento  oyó  ,  perdió  vida ,  lloró  enojos. 

^  selva  nieto  foe ,  para  set  hi^o 
<íe  artífice  prolijo, 
^agel  que  ya  cascado 
^f  queja, no  del  noto  acelerado, 
smó  de  un  maj  pijoto, 
^gera  de  su  estambre  mas  que  el  Noto  t 

pues 
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pues  siendo  alado  pino 

rastrero  por  el  mar  hall6  camino, 

y  á  bárbaro  pirata 

fue  pies,  vistió  de  acero ,  armó  de  plata: 

hasta  que  ,  poco  diestro 

su  ayo  ó  su  maestro,        i 

llevándolo  al  vagio 

vio  arenas  ,  paró  alas  ,  pasmó  brío* 

Por  muerte  de  Gitanos   Faraones 
nacieron  las   pirámides,  blasones 
entonces  de  locura  , 
y  agora  de  fantástica  hermosura: 
si  al  cielo  dieren  guerra, 
gigantes  son  de  tierra: 
pero  qué  ?  pierde  el  miedo  , 
máquina  de  cristal,  que  á  su  denuedo 
remora  será  el  hado 
de  oposición  armado , 
y  con  lenta  ruina 

su  estremidad  al  suelo  hará  vecina , 
de  tal  suerte  que  fea 
cayga  alta, baja  ruede,  polvo  sea. 

Lágrimas   de  la  aurora  dieron  risa 
al  que  ya  tan  sin  lástima  se  pisa, 
hoy  suelo  ,  y  ayer  prado 
de  variedad  de  flores  esmaltado  , 
y  mas  que  de  la  aurora 
de  todos  saca  lágrimas  agora: 
pues  en  floridos  anos 

sin« 
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ánüó  vegez  y  daños. 
De  varios  carmesíes 
atesoró  rabies: 
mas  aylque  su  tesoro 
poco  a  poco  se  foe  mudando  en  oro , 
y  ya  menos   risueño 
mudo  habla  ,  seco  llora ,  y  todo  es  sueño. 

Alcida  ,  tal  en  todo  es  nuestra  vida, 
ya  débil ,  yí  voltaria  ,  yá  oprimida  : 
Quien  vive  mas ,  mas  llora, 
que  el  tiempo  con  el  tiempo  se  empeora. 
Si  murió  vuestra  tía 
fue  por  ganar  lo  que  en   vivir  perdiat 
perdió*  lo  que  antes  era  , 
ganó  lo  que  después  ganarse  espera. 
Y  asi  no  os  de  cuidado 
ciprés ,  vagel,  pirámides^  y  prado , 
que  solo  al  cuerpo  roban  la  hermosura 
el  viento  ,ei  agua  ,el  hado  ,1a  secura, 
y  no  á  la  alma  ,  que  hermosa 
vé  í  Dios ,  niediu  en  él ,  y  en  él  reposa. 

ODA     XIII. 

Estando  enferma  su  dama.- 

Bien  sé  que  me  escuchara 
este  arroyuelo  manso  que  murmura 
si  acaso  yó  cantara :        - 

bien 
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biefl  se  que  me  atendiera  la  espesura 

de  aqueste  monte  hueco , 

sí  en  su  alabanza  requebrara   al  cco.^ 
Graciosa  Filomena, 

y  i  vagando  del  mirto  al  sauce  ujnbrió, 

sin  duda  que  i  mi  pena 

treguas  firmara  de  silencio  pió, 

y  por  oir    mis  quejas 

parara  plumas  ,  y  ocupara  orcjaí, 
i  Qué  atención  no  me  diera 

la  tortolilla  solitaria  y  muda 

quando  mi  voz  oyera? 

¿qué  fiera,  ay  cielos  !dc  piedad  desnuda, 

al  resonar  mi  Clio 

no  moderara  el  bárbaro  desvío  ? 

Las  vueltas  de  los  cielos 
que  yá  se  llevan  el -placer  y  el     gusto¿ 
y  ya  con  mil  desvelos 
nos  dejan  la  tristeza  y  el    disgusto, 
indignamente  han  dado 
fin  i  mí  voz,  principio  i  mí  cuidado* 

Aquel  ay!lisongcro 
yí  no  se  canta  así  como  solía, 
ni  al  zéfiro-ii^ro 
se  debe  encomendar  nuestra  alegría: 
que  enfermo  el  dueño  mío 
la  flor  se  marchitó  ,  se  sec6  el  río. 

¡  Qsjé  bien, qué  dulcemente 
se    oyera  el  canto  de  mi  voz  suavc^ 


SI 


si  como  ;d  «sol  luciente  - 

con  paso  lento ,  desdeñoso ,  y  grave 

saliera  mi  Brasilda 

dando  valc^  á  tanta  camamíida! 

Pero  yá  que  la  suerte , 
armada  de  crueldad  con  tantos  daños, 
en  agua  nos  convierte  , 
¿qué  podri  resonar  que  no  sea  engaños 
de  nuestra  corta  vida 
en  humo ,  en  sombra ,  en  nada  converdda? 

ODA     XIV, 

SI  al  a^pácible  viento 
'  eterno  huésped  de  est«  prado  umbrío, 
regalado  instrumento, 
dulce  tal  vez ,  y  secretario  mío , 
hemos  cantado  í  solas 
tú  dulces  ojos,  yó  sangrientas  golas: 

£a  de  aquel  famoso, 
de  aquel  Uustre   mayoral  cantemos , 
que  con  pie  generoso 
pisó  del  Tajo  márgenes  y  estreñios , 
hasta  que  la  Carona 
le  vio  blandir  las  armas  de'  Belona* 

¡Quan  cubierto  de  acero 
el  Aquitano  conoció  sus  brio9 
en  el  asalto  fiero  ,  v_ 

Y  desatando  manantiales  t^Q$ 

d<| 
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de  galicanas  venas  ^ 

murallas  inundó  ,  coloró  almenas! 

Mas  luego  que  al  sosiego 
del  trance  duro  retiraba  el  brazo  , 
Venus  le  ardía  en  fuego, 
dócil  al  yugOjÉicil  al  regazo, 
y  él  cantaba  su  espuma 
tomando  ora  la  espadadora  la  pluma* 

Asi  como  solia 
al  ampararse  de  su  voz  postrera 
el  cisne  ^  que^  i  porfía 
aguas  paró  del  Istro  ea  ia  ribera, 
que  fueron  á  sus  males 
rocas  de  yelo ,  ó  yelos  dfc  cristaks. 

Bien  lo  dirá  la  fuente, 
digalo  amor  también ,  que  amoo:  lo  sabe  , 
si  quando  en  su  corriente 
cantando  á  veces  tierno ,  í  veces  grave, 
maldijo  su  fatiga, 
y  el  casto  engaño  de  su  dulce  amiga# 

Mas  ay  detente  un  poco, 
detente  lira  pues ,  que  aquí  Salido 
desalentado  y  k>co , 
cuerdo  en  perder  entonces  el  juícb, 
también  paró  su  canto, 
colgó  su  lira, y  empezó  su  llamo. 


ODA 
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ODA     XV. 

I 

Ve  Hófárío  la  5.  del  lib.  a. 

AUN  no  tiene  domado 
tu  becerrLUa  el  cuello* 
de  suerte  que  al  trabajo  pueda  hacello, 
sufriendo  sin  molestia  el  corbo  arado : 
ni  aquella  fuerzas  tiene 
que  para  tales  actos  le  conviene. 

Qiie  en  ^1  robusto  exceso 
no  igualará  sin  duda 
i  los  o&cíos  que  el  consorte  acuda : 
ni  podrá  tolerar  el  grave  peso 
del  toro  aficionado 
en  el  ardor  de  Venus  despeñado* 

Por  quanto  descuidada 
de  tu  pasión  ardiente 
pasa  del  fresco  rio  en  la  corriente 
la  siesta  con  el  sdl  bien  fatigada, 
ó  con  otras  iguales 
del  saucedo  en  los  húmidos  charcales. 

Deja  por  dios  agora 
de  poner  el  deseo 

en  el  acedo  agraz ,  y.  haz  el  empleo 
a)lá  quando  el  otoño  los  colora: 
que  entonces  muylozano 

te  verterá  su  tinta  en  cada  grano. 

se- 


Seguiráte  sin  duda 
su  edad  con  dUigcncia; 
que  quando  juventud  de  tí  haga  ausencia  , 
fuerza  será  que  a  su  niñez  acuda> 
y  aun  le  dará  los  años 
que  te  quitare  á  tí  con  proprios  daños. 

Deja  pues  que  se  crie, 
hasta  que  yá  engreída 
pida  marido  Lálage  atrevida, 
que  agora  tierna  con  la  edad:  se  ne, 
siendo  de  tí  adorada 
mas  que  la  fugitiva  Fóloe  amada.     - 

Y  mas  que  Cloris  beUa , 
cuya  divina  espalda , 
qual  suele  entre  las  ondas  de  esmicralda 
la  luna  relucir, reluce  en  ella; 
6  qual  suele  el  bruñido 
hombro  tal  vez  de  Giges  el  de  Gnido, 

Al  qual  si  acomodases 
entre  blancas  doncellas 
dejándole  colgar  sus  trenzas  bellas, 
no  dudo  yo  que  al  huésped  engañases, 
por  ser  en  la  heriño&ura 
muger  y  como  en  el  garvo ,  y  compostura* 
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o  D  A    X  V  L 

Aunque  enseñada  al  bárbaro  ruido 
.  del  Tañáis  estrangero, 
y  aunque  tuvieras    un  cruel  marido 
como  el  áspid  severo, 
cuyo  semblante  duro 
te  amenazara  con  rigor  futuro  í 

O  Lida  hermosa !  ó  dulce  mi  enemiga! 
con  mas  piedad  debiera 
ser  amparada  mi  mortal  fatiga: 
con  mas  piedad;  pues  era 
primicia  en  mis  enojos, 
y  la  ocasión  primera  de  tus  ojos, 

Al  respetado  marmol  de  tu  puerta 
me  vé  la  blanca  aurora, 
quando  temprana  por  mi  mal  despierta , 
y  enternecida  llora 
de  ver  que  en  un  rendido 
corte  la  espada  de  tu  triste  olvido. 

Madruga  el  sol ,  y  llega  al  mediodía, 
y  yo  siempre  al  helado 
umbral  estoy ,  parado  en  mi  agonía^ 
tan  firme  en  mi  cuidado, 
que  si  me  analta  el  sueño, 
lo  han  de  saber  las  puertas  de  itii  dueño. 

No  pienses  ya  que  el  ábrego  que  suena, 
Di  el  agua  que  murmura  ^ 

C  ine 
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me  podrán  redimir  de  tanta  pena ; 
si  ya  la  muerte  dura, 
piadosa  í  mis  querellas, 
no  me  arrebata  de  tus  luces  bellas. 

Ni  que  tampoco  el  perezoso  frío 
de  la  noche  encogida, 
débil  al  viento  ,  candido  al  roció , 
me  traiga  i  nueva  vida, 
6  con  libre  escarmiento 
se  atreva  á  reducir  mi  pensamiento. 

Que  primero  los  duros  escuadrones 
de  Cesar  no  vencido 
adorarán  los  bárbaros  pendones, 
y  al  Persa  inadvertido 
rendirán  su  denuedo, 
6  al  engañoso  retirar  del  Medo. 

Primero  entre  los  ásperos  baxíos 
del  piélago  Africano 
enjutos  se  verán  los  ojos  míos  , 
quando  de  espuma  cano, 
a  gúmenas  ,  y  entenas 
guerras  pregone  con  cristal  y  arenas. 

Amo ,  venero,  estimo   tus  enojos  ,' 
porque  es  fuerza  que  sea 
tanto  desden  pariente  de  tus  ojos  j 
y  también  porque  vea 
amor, que  hay  corazones 
que  estiman  con  razón  sus  sinrazones.^ 

Muévate  pues, ó  dulce  mi  señora  1 

ver 


ver  que  en  mis  dos  mexillas 

la  triste  palidez  de  gualda  mora^ 

debiendo  ireducillas 

i  colorada  ro$á 

con  los  Fttbies  de  tu  boca  hermosa* 

Muévate  ver  un  miserable  amante  ^ 
sugeto  í  la  aspereza 
del  Aquilón  ^  y  Zéfírd  ionantet 
muévate  mi  fimeza, 
pues  será  sostenida 
mientras  durare  la  ármezá  en  Lida* 

ODA    XVII*^ 

De  Hotach  U  B.  del  Ubi  i. 

BArine^^sí  yo  viera 
que  por  el  voto  qué  qpaebrasto  aliof a 
tu  beltad  pádéíciera 
al^M^  levé  castigó ,  y  i  deshora 
n^  mostrara  doliente 
fea  una  uña  ^  denegrido  tm  diente » 

Creycrtte  sin  duda: 
itiás  por  el  mismo  easo  que  juraste  ^ 
y  de  lealtad  desnuda 
al  voto  tan  sin  miedo  te  obligaste^ 
quebrándole  nos  diste 
mas  resplandor  ^  n:ias  bella  pareciste* 
Si  perjurada  i  veces 

>  C  a  por 


|)or  láS  cenizas  de  tu  madre  juras , 

mas  bella  resplandeces, 

y  mas  pura  si  juras  por  las  puras 

lumbreras  celestiales, 

6  por  los  mismos  dioses  inmortales* 

De  esto  vi  se  reía 
Venus  ,  y  las  sencillas  ninfas  puras  , 
y  el  amor ,  que  á  porfía* 
siempre  amolando  está  sus  flechas  duras 
en  aquella  severa, 
y  siempre  cruda  piedra  aguzadera* 

Para  tu  cárcel  dura 
crece  toda  niñez :  los  ya  mayores 
no  dejan  tu  hermosura, 
con  verse  amenazar  de  tus  rigores  t 
ni  los  umbrales  frios , 
siempre  regados  de  los  ojos  míos* 

Por  ti  vive  medrosa 
la  madre  del  mozuelo ,  y  el  avaro 
padre  :  por  ti  la  esposa 
vive  celosa  de  su  esposo  caro  ; 
que  en  tu  dulce  semblante 
onsidera  los   grillos  de  su  amante» 
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ODA    XVIIL 
De  Anacreonte  la  segunda. 

Dio  la   naturaleza 
armada    frente  al  toro  ,  y  al  caballo 
pies  de  robusto  callo  , 
curso  i  la  liebre  de  veloz  presteza^ 
y  una  sima  de  dientes 
á  los  leones  ,  fieras  impacientes. 

También  al  pez ,  y  al  ave 
alas  con  que  ro^nper  el  agua  ,  y  viento : 
il  hombre  entendimiento : 
i  pero  qué  á  la  muger?  beldad  suávci 
y  harto  fue,  pues  la  bella, 
defensa  ,  hierro   y  llamas  atropcUa» 

ODA     XIX. 

He  Horacio  la  9.  del  libro  2-í 

NO  siempre  ,  Valgio  mío, 
llueve  en  los  campos  de  la  nube  el  velo, 
^  siempre  el  Caspio  rio 
^^n  sierras  de  agua  se  levanta  al  cielo, 
^^  Se  ve  coronada 

siempre  la  Armenia  de  la  escarcha  helada: 
No  en  las  verdes  encinas  ,  , 

C  5  •  ^^^ 


C58) 
¿el  Gírgano  feroz  sacude  el  viento , 
ni  trabajan  cpntini$ 
sus  ramas  con  su  presto  movimiento  , 
ni  el  íirhol  se  deshoja 
para  no  verse  mas  vestido  de  hoja. 

Tu  solo  siempre  lloras 
d  tránsito  fatal  del  tierno  jMistf , 
ay  Pio$ !  y  i  todas  horas 
te  afliges,  grave ,  te  lamentas  triste, 
y  en  íiquesta  porfié 
pasas  la  nocb^ ,  sin  cesar  el  dia, 

Pues  po  fue  tan  llorado 
del  padre  gnciano  Antíloco  el  Argivo, 
que  pudo  contra  el  hado 
tres  edades  vivir ,  pi  el  trance,  esquivo 
del  gran  Troílo  en  Frigia, 
que  tan  muchacho  se  líivó  en  la  Estígia» 

Deja,  deja  las  quejas,    • 
y  no  permitas  con  opuesto  llanto 
afligir  mis  orejas: 
antes ,  amigo  ,  con  alegre  canto , 
mejorando  el  empleo, 
ornemos  del  gran  Cesar  el  trofeo. 

Cantemos  el  Nixtes, 
y  á  las  vencidas  gentes  añadido 
cantemos  el  Euft-atcs , 
que  ya  se  estiende  con  menor  ruido ; 
también  i  los  Galones, 
i  qui^n  les  dio  poj:  cárcel  sus  mojones- 

ODA 
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ODA  XX. 

De  Anacreonte. 

SI  con  algún  tesoro 
se  pudiera  alargar  mi  cprta  vlda^ 
de  los  mineros  trasegara  el  ófo  , 
porque  quando  viniera 
la  muerte  ,  dado  el  precio,  se  volviera* 

Pero  si  no  es  posible 
}  de  qué  sirve  el  gemir  ?  por  qué  lloroso 
celebro  el  dia  forzoso 
duro  al  pensar ,  al  padecer  terrible  ? 
i  qué  me  six\t  el  dinero, 
si  no  me  ha  de  alcanzar  lo  que  yo  quiero? 

Pues  eh  ,  riquezas  vanas , 
i  quien  mucho  os  estima,  que  os  frequente: 
allá  vaya  al  oriente, 

penetre  el  mar  del  Sur  ,  harte  sus  ganas ; 
que  yo  ya  hallé  en  mi  Lida 
oro, plata  ,  metal ,  riqueza  y  vida. 

ODA     XXI. 

De  Horacio  Al  14.  del  lib.  %.' 
Y  Dios,  Postumo  !  Postumo!  y  qual  vucl^ 
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el  año  fugitivo: 
aylcomo  sin  cautela 
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nos  previene  el  rigor  el  trance  esquivo, 
sin  que  la  religiosa 
piedad  nos  libre  de  la  muerte  odiosa. 

No  es  posible  que  puedas  repararte 
contra  la  arruga  fea, 
ni  de  la  pdad  librarte , 
que  con  la  tajrdá  senectud  coxea, 
ni  en  el  tránsito  fuerte 
entretener  los  filos  de  la  muerte: 

Aunque  todos  los  dias  sacrifiques 
por  tres   veces  cien  toros, 
y  i  Plutoh  los  dediques, 
deidad  que  no  se  mueve  i  tiernos  lloros, 
y  que  tiene  por  vicio 
atormentar  á  Gerion  y  i  Ticio : 

Por  cuyas  aguas  nadaremos  todos 
los  que  nos  sustentamos, 
ya  por  diversos  modos 
con   título  de  rey  ,  6  ya  seamos 
en  la  triste  partida 
dueños  forzosos  de  una  tosca  vida. 

¡  O  qüan  en  vano  entonces  habrá  sido 
habernos  escapado 
de  Marte  embravecido ! 
I  quan  poco  servirá  no  haber  surcado^ 
ni  haber  estorbos  hecho 
al  Austro  en  el  Otoño  de  provecho! 

El  hórrido  Cocito,que  inundado 
e$  de  pálido  rio, 

\6 
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¡6  como  visitado 

será  de  todos  !  y  el  Hnage  impío 

de  Dánao ,  y  el  encanto 

de  Sísifo ,  contino  opuesto  al  canto  ! 

La  tierra  ,  casa ,  la  muger  amada  • 
dejarlas  es  forzoso ; 
ni  en  la  triste  jornada 
pienses  llevar ,  de  quantos  industrioso 
árboles   has  dispuesto, 
mas  que  la  rama  de  un  ciprés  funesto* 

£1  cécubo  precioso  ,  que  has  tenido 
con  cien  llaves  cerrado, 
del  sucesor  perdido, 
y  mas  digno  que  tu ,  será  gastado, 
hasta  mojar  las  losas 
debiendo  honrar  las  mesas  suntuosas» 

ODA    XXIL 

A  márgenes  y  ríos 
detengo  y  enternezco : 
ital  cs  el  llanto  de  los  ojos  míos! 
¡tal  es  la  pena ,  que  de  amor  padezco  ! 
Tú  solamente  ,  Asteria, 
eres  á  quien  no  muevo  en  tal  miseria» 

Pues  aunque  hubieras  sido 
hija  del  cipriota 

peñasco ,  á  su   pesar  endurecido  , 
y  sin  lastar  de  lástima  una  gota 

mí- 


(40 

miraras  el  colgado 

de  tus  umbrales*  triste  enamorado* 

£h  !  deja ,  que  no  agrada 
i  Venus  tal  dureza , 
por  mas  que  guste  ver  ensangrentada 
su  flecha  en  juventud  y  gentileza: 
que  con  el  porfiado 
castigo  se  hace  el  hombre  escarmentado. 

Yo  por  cierto ,  no  hay  duda, 
bien  pusiera  el  deseo 
en  Clicie,  que  me  mira  menos  cruda; 
pero  temo  este  mismo  devaneo: 
que  la  muger  rogada 
se  muda  de  ordinario  en  obstinada. 

Pues  mira  estas  razones, 
y  no  llegues  í  verte, 
siendo  muger  ,  retrato  de  leones  i 
siendo  muchacha  ,  imagen  de  la  muerte : 
que  por  eso  el  desvio 
se  sabe  castigar  con  marmol  frió. 

ODA     XXIII. 

De  Erina  Lisbia. 

SAlve  Roma  querida^ 
sucesión  del  gran  Marte , tu, que  pones 
en  tu  cabeza  erguida 
mitra  compuesta   de  opulentos  dones, 

y 


(45) 
y  gozas  en  el  suelo 

del  ocio  universal  de  todo  el  cielo : 

A  ti  te  di6  la  parca 
tal  privilegio ,  viendo  que  potente 
tu  mano  el  cetro  abarca, 
y  que  ha  de  sustentarle  eternamente, 
para  que  tu  prudencia 
rija  de  todo  el  mundo  la  tenencia* 

Tu  con  robustos  lazos 
maniatas  del  mar  los  pies  tardíos  , 
y  del  mundo  los  brazos: 
tu  descoyuntas  firmes  señoríos; 
y  sola ,  libertades 
niegas  ,  ciudad ,  i  quantas  hay  ciudades. 

La  misma  que  porfia 
poner  todas  las  cosas  i  su  planta , 
y  la  vegez  tar dia, 

que  todo  lo  trastorna  y  lo  quebranta , 
dan  á  tu  imperio  esento 
Un  inmortal  y  favorable  viento. 

Porque  de  tanto  hijuelo 
crias  la  sucesión  fuerte  y  famosa, 
que  no  la  tiene  el  suelo 
mejor  para  la  guerra  sanguinosa, 
de  quien  eres  fecunda 
mas  que  en  espigas  Ceres ,  quando  abunda. 


ODA 


(44) 

ODA     XXIV- 

De  Horacio  la  16.  libro  i^ 

D Escanso  p;de  el  mercadantc  al  cielo 
en  alta  mar ,  y  en  áspera  fortuna, 
luego  que  pl  negro  velo 
tapó,  los  cuernos  de  la  blanca  luna, 
y  le  fueron  cubiertas 
al  marinero  las  estrellas  ciertas. 

Feroz  la  Tracia  ,  y  en  las  armas  brava, 
también  le  pide :  pídele  y  el  Medo 
gallardo  con  la  aljaba: 
que  quando  la  inquietud  despierta  el  niiedo 
no  puede  ser  pagado 
con  grana ,  perlas ,  ni  metal  preciado. 

Que  en  vano  los  tesoros  mas  ocultos^ 
til  el  Alguacil  de  corte  puede  en  vano 
aquietar  los  tumultos 
que  se  revelan  en  el  pecho  humano; 
ni  detener  las  alas 
del  cuidado  que  anhela  en  reglas  salas.' 

Con  poco  estado  en  su  caudal  sosiega 
contento   el  que  heredó  pequeño  estado  , 
y  i  quien  la  Venus  ciega    . 
deja  de  atormentar ,  sin  que  el  cuidado 
del  temor  no  pequeño 
e  inquiete  el  alma,  ó  le  interrompa  el  sueño. 

Ay 


(45). 
Ay  dios  !  2  como  emprendemos  tan  osados 

cosas  tan  arduas  en  edad  tan  breve  ? 

Seguimos   desterrados 

el  sol  de  otra  región  ;y  éste  se  atreve 

a  desdeñar  su   tierra, 

y  huyendo  de  sí  mismo ,  se  hace  guerra, 

Sin  resistencia  en  las  erradas  naves , 
mas  que  el  ciervo  veloz,  sube  el  cuidado, 
y  í  las  escuadras  graves 
de  caballos  no  menos  alterado 
se  arroja  que  violento  . 
ímpetu  en  congregar  nubes  del  viento. 

Alegre  en  lo  presente  esté  seguro 
el  ánimo  ,  contlno  aborreciendo 
aquel  cuidar  futuro , 
y  con  alegre  risa  entreteniendo 
lo  adverso: que  es  forzoso 
que  no  todo  por  todo  sea  dichoso. 

Llevo  la  muerte  arrebatadamente 
al  noble  Aquíles  :  la  vegez  tardia 
poco  á  poco  inclemente 
disminuyó  á  Titón ,  y  a  mí  podría 
(  ay  Dios  !  Grosfo  )  la  hora 
lo  que  te  quite  á  tí  dármelo  ahora. 

Bien  sé  que  la  Sicilia  te  apaciente 
de  ovejas  y  de  bacas  gran  madada; 
que  relincha  contenta 
la  yegua  á  tu  carroza  acomodada; 
y  que  traes  el  vesúdo 

dos. 


dos  veces  con  k  purpura  teñido. 

Pero  lá  parca  ^  en  nada  mentirosa  , 
pequeños  campos  no  neg6  i  mi  estado: 
ni  aquella  voz  graciosa 
de  la  Tebana  Musa  ,  en  que  empleado 
estoy ,  ni  el  haber  sido 
¿mulo  siempre  al  popular  ruído« 

ODA     XXV. 

C Asada  la  de  Euríto, 
pues  de  ocho  lustros  eres, 
¿  por  qué  no  pones  freno  á  los  placeres  ? 
i  por  qué  siempre  das  rienda  al  apetito  , 
y  con  torpes  saynetes 
brindas ,  incitas ;  llamas  y  acometes? 

Tu  al  bayle  la  primera 
y  al  juego  ibas  la  sola, 
y  ni  quedó  niñez  a  la  Española 
que  no  lastase ,  ó  bolsa  á  la  estrangera  r 
que  de  dinero  y  brios 
eras  el  ancho  mar,  y  ellas  los  ríos. 

Y  al  fin  como  la  Argíva 
yegua  ,  un  tiempo  briosa, 
te  entregabas  al  coito  lasciva, 
y  ni  dejabas  meta  polvorosa 
a  que  no  te  opusieses , 
lii  carrera  veloz  que  no  vencieses. 

Pues  baste  lo  triunfado 

de 


.   (47) 
de  ardorts  juveniles: 
Briseyde ,  baste  pues  ,  que  tus  Aquílcs 
ya  muestran  de  su  boca  el  violado ; 
y  tu  con  amarillas 
gualdas  ,  en  vez  de  rosa,Ia$  mexiUas. 

La  que  agora  nos  mata 
en  esta  edad  postrera 
Tíndaris  es  ,  que  puede  ser  tu  huera , 
y  sol  de  oro  en  eclíptica  de  plata. 
Pues  ea  ,  huye  ,  desvia , 
Vete  á  tu  noche ,  y  deja  entrar  el  dia. 

ODA    XXVI. 

De  Horacio  /^  23.  del  libro  3. 

SI  con  piadoso  zelo 
al  nacer  de  la  luna  levantares 
las  dos  manos  al  cielo, 
y  el  rigor  de  los  dioses  aplacares 
con  frutas  de  tu  huerta, 
y  una  lechona  en  sus  altares  muerta; 

Ni  á  tu  viña  heredada 
ofenderán  el  ayre  pestilente , 
ni  i  la  cosecha  amada 
la  niebla    sobre  el  pámpano  pendiente  ^ 
ni  al   renuevo  mas  tierno 
las  ásperas  heladas  del  hibierno* 
Q¿i  si  del  monte  Algéo 

tu 


(48) 
tu  ofrenda  agpra  se  apacienta  ufana 
con  goloso  deseo 

entre  los  robres  ,6  en  la  selva  Albana, 
presto  con  sangre  roja 
teñirá  del  pontífice  la  hoja. 

No  á  ti  te  pertenece 
sacrificar  catervas  de  animales  ^ 
pues  con  devota  preco 
á '  los  dioses  ,  que  guardan  tus  portales, 
coronas  lo  primero 
de  mirto  quebradizo  y  de  romero. 

Porque ,  Fílide  amiga, 
si  el  justo  toca  los  altares  sacros, 
tanto  con  farro  obliga, 
6  con  sal  sus  adversos  simulacros, 
como  si  poderoso 
les  diera  un  sacrificio  suntuoso* 

ODA    XXVII. 

DEspues  acájNiléa, 
que  tienes  á  Licórida  por  ama, 
y  Ciro  te  pasea, 

toda  eres  alcohol  ,  vidros  y  llama : 
que  amor  ,  y  el  buen  exemplo 
tal  vez  de  un  muladar  hacen  un  templo. 

I  Y  piensas  que  eres  sola? 
pues  sabe  que  también  mi  Calatea 
se  riza  y  alcohola  : 

bien 


<49) 
Uen  es  verdad  quemadie  la  pasea } 
porque  doy  en  ser  Argos 
contra  Mercurios  ,  varas  y  leurgos. 

La  música  si  para  » 
ó  sobre  nuestras  bóbedas  resuena  , 
me  levanto  qual  jara , 
y  en  aguas^  pago  ai  canto  de  sirena : 
que  así  mejor  que  Uiises 
salgo  de  tales  monstros  y  países^ 

Oh ,  dirás  que  la  adoro ; 
y  mas  si  por  su  cuerpo  consideras 
las  varias  piezas  de  oro , 
como  ajorcas  y  sortijas ,  muñe  queras  , 
y  por  su  cuello,  iguales 
al  rojo  nac^r ,  sartas  de  corales* 

Pero  4e  tal  sospecha 
te  saque  ya  belleza  en  Acidalia: 
y  si  esto  no  aprovecha  , 
vozdeclarin^  y  espíritu  de  algalia^ 
por  quien  noches  y  dias 
bago  dcsiejfto  las  estancias  mias. 

ODA     XXVIIL 

De  Horacio  la  j.  del  libro  4» 

Viendo  deshecha  ya  la  nieve  fria 
volvió  la  grama  al  prado, 
y  á  coronar  el  árbol  despojado 
D 


(5o) 
la  cabellera  x*rde  que  solia : 
la  tierra  muda  bríos, 
y  al  fin  p©r  sus  riberas  van  los  ríos. 

La  Gracia  ,  dulcemente  acompañada 
de  sus  hermanas  bellas  , 
entre  las  Ninfas  desmandó  sus  huellas 
con  libre  cofre  en  danza  concertada  , 
y  se  atrevió  desnuda 
al  verano ,  que  ya  sus  pasos  muda. 

El  año  en  revolverse  no  cansado  , 
la  fugitiva  hora , 

que  nos  lleva  tras  sí  tarde  y  aurora, 
fcien  nos  enseñan  ,  mi  Torquato  amado^ 
con  tan  ciertas  señales, 
que  no  esperemos  cosas  inmortales. 

Con  el  Zéfiro  blando  se  hace  menos 
del  tardo  hibierno  el  frío : 
pasa  el  verano  alegre  ¿  y  el  estío 
se  le  adelanta  disparando  truenos: 
sucédele  el  colmado 
otoño ,  y  al  otoño  el  tiempo  helado*? 

El  curso  de  la  luna  es  poderoso 
de  repara  r«^l  daño 

que  pudo  hacerse  con  el  suyo  el  año  : 
pero  nosotros ,  luego  que  al  forzoso 
trance  la  cara  vimos , 
polvos  y  sombra  Cay  dios! )  &  ser  venimos, 

A  donde  el  pió  Eneas  ya  deshecho  , 

y  á  donde  Tulo,  y  Anfo* 
.  ¿Qjiien 


(y«) 

¿Quien  sabe  si  los  dioses  le  hacen  franco 
por  tiempo  largo  ?  6  ya  si  en  el  estrecho 
término  de  este  dia  , 
suman  los  muchos  que  vivir  podria? 

Torquato ,  en  tu  heredero  nunca  esperéis 
que  es  forzoso  enemigo. 
Lo  que  le  has  de  dejar,  dalo  al  amigo; 
que  solo  has  de  llevar  lo  que  acá  dieres* ' 
Pues  quando  el  Orco  fiero 
exerza  en  tí. su  crueldad  severo. 

Muerto  una  vez ,  y  en  su  prisión  metido^ 
ni  el  linage  elevado, 
ni  el  hablar  de  retórica  afei  tado , 
te  darán  á  esta  luz  restituido  : 
que  no  de  la  inhumana 
i  Hipólito  sacar  pudo  Diana : 

Ni  el  At^iense  príncipe  Tcséo^ 
por  mas  que  I9  procura  , 
jamás  contrastará  la  cárcel  dura, 
por  m^s  que  inste  su  fiel  deseo: 
que  ni  podrá  rompcUa, 
ni  al  gran  Piritoó  sacarle  de  ^Ua; 

ODA    XXIX* 

j*|^Tensas  ,  ó  Pudentila, 
J¿    por  desatar  la  crencha,  atarme  el  cuello  » 
y  por  traer  la  espinza  sobre  d  bello 
piensas  desatraerme  de  Placílat 

Di  r 


y  encañaste ,  doncella , 

que  antes  por  no  ser  tuyo ,  soy  de  aquellat 

J>ucs  sabe  que  no  ignoro 
de  tus  mexillas  la  niñez  lozana , 
ni  los  que  agora  pulen  tu  mañana 
arreboles  de  grana  ,  y  rayos  de  oro  :  • 
antes  sé ,  que  en  belleza 
te  ha  mejorado  á  rí  naturaleza. 

Mas  suele  el  mercadante  » 
al  ocio  menos  dado  que  al  bullicio  , 
prestar  al  Océano  el  exercicio, 
y  negarse  al  comercio  de  Levante, 
por  ver  que  solo  trata 
de  su  comodidad  allí  el  pir  ata* 

Sin  duda  te  quisiera  ; 
pero  tengo  por  máxima  dudosa, 
que  donde  está  tu  madre  codiciosa 
ocurra  Venus  á  mi  voz  sincera : 
y  yo  de  las  mugercs 
conquisto  si ,  no  compro  los  placeres^ 

ODA    X3¿X. 

Conozco-  én  los  efetos 
qu«  estás  enamorada,  DemoíIIe; 
que  á  rasgos  indiscretos 
no  son  mis  ojos  bárbaros  de  Chile  , 
ni  tu  de  tal  sosiego  , 
que  jpuedas  encubrir  un  dios  de  fuego. 


C5J) 

Y  con  saber  qqan  Váno 

se  acredita  el  recato  en  el  amante , 

finges  el  pechq  sano , 

yestále  desmintiendo  tu  semblante  : 

que  papa  tanta  mengpa 

DO  es  poderoso  el  celo ,  ni  la  lengua : 

Pues  ea¿  con  qué  flecha 
te  tiene  herida  Venus  Acidalia  ? 
asMa  man  derecha 
le  quepa  á  todo  trance  i  tu  sandalia: 
y  alcances  ver  dorado. 
el  plomo  de  tu  crudo  enamorado* 

Las  verdes  lozanías 
escusan  de  pudor  á  la  mas  pura. 
Deja  pues  que  tus  dias 
se  ocupen.en  florestas  de  verdura: 
que  tres  Olimpiadas 
ya  merecen  estar  bien  empleadas. 

Y  si  desden  austero 

de  mal  mirado  joven  te  amenaza  , 

amante  es  verdadero 

festivo  en  el  rincón ,  cuercío  en  la  plasa    ]  '\ 

Tersilo ,  y  ha  mil  dias 

que  te  venera  con  entrañas  pias. 

Quiérele ,  pues  te  adora, 
y  cediendo  las  áncoras  al  remo » 
Vuelve  ,  vuelve  á  tu  aurora, 
7  '^uye  ,  huye  del  basto  Polifémo^ 
que  con  siniestra  idea 

Dj  te 


te  desestima ,  siendo  Galatéa# 

ODA    XXXL 
De  Horacio  la  i2.  del  libro  4» 

Y\  la  respiración  blanda  y  suave 
del  Zcíiro  templado 
bate  los  lienzos  de  la  suelta  nave : 
.ya  se  nos  muestra  el  prado 
mas  apacible  ,  y  menos  escarchado* 

Ya  no  se  sienten  murmurar  los  ríos, 
que  en  el  pasado  hibierno 
con  la  nieve  cobraron  nuevos  bríos; 
ya  llora  al  hijo  tierno 
la  golondrina ,  y  el  oprobrio  eterno 

jDe  la  casa  de  Cécrope  infamada 
por  el  duro  Teréo , 
y  triste  gime  ,  porque  no  vengada 
conforme  es^u  deseo , 
de  aquel  ultrage  deshonesto  y  feo» 

Ya  cantan  en  la  hierba  los  pastores 
requiebros  alternados , 
deley tando  á  su  dios  con  sus  amores  s 
i  quien  solo  ganados 
agradan  y  y  de  Arcadia  los  collados. 

£1  tiempo^ámigo,  sed  nos  ha  traido  f 
Virgilio :  que  el  verano 
con  su  mucho  calor  nos  ha  vencidb: 


f55> 
y  si  tu  cpKesano 
nos  trageres  un  nardo  i  nuestra  mano  ^ 

Sin  duda  que  serás  de  noble  gente, 
que  aqui  será  juntada  , 
recibido  por  huésped  y  cliestf , 
y  de  la  pipa  amada 
eiviaoen  taza  beberás  coln^da. 

De  nardo  una  bugeta  es  poderosa 
para  volvfir  vacío 

un  frasco.  9  que  en  las  cubas  hoy  reposa 
Sulpícias ,  cuyo  pió 
licor  se  iguaJa  al  pensamiento  mio« 

Pue$con  largueza  dá  mil  esperanzas 
nuevas  al  que  le  bebe , 
sin  que  presuma  riesgp  en  sus  bói>9fi3AS , 
y  al  que  mas  se  le  atreve 
descuido  en  stís  cuidados  c^usa  en  bievfi. 

Asi  tttj  si  quisieres  boy  h^Uarc® 
tn  esta  dulce  fi^esu, 
comienza  desde  luego  i  apresui^rte 
desde  tu  xiasa  á  ¿sta^ 
trayendo  la  bjgigeta  bien  compuesta* 

Que  yo  no  pienso  darte  á  qu^  tM  agotesi 
mi  brindis  regaljwio  , 
sin  empuñar  primeiro  tps  escQt^ ; 
porque  mi  pobre  estado 
huele  muy  poco  á  {H'ó|V¡4o  y  cQlma4o« 

Pero  d¿ja  el  tacd^  ^no  te  decQOgas  > 
i*i  cures  de  los  doA^$> 

D  4  so- 


IS6) 
$old  con  gracias  i  nosotros  vengas , 
y  no  con  discreciones  :^, 
que  es  dulce  el  necear  en  ocasiones. 

ODA    XXXIL 

L Loras  el  tierno  esposo  que  la  espuma 
dexó  del  Océano  , 
y  agora  pisa  quieto  el  país  llano 
que  se  acuerda  de  tanto  Montezuma» 
sin  que, de  Vendavales 
llevado  ,  tema  escollos  ni  arenales. 

Por  quanto  el  carmesí  de  la  mexilla 
mas  aliviada  enjuga  , 
y  teme  los  sinyjsjcros  de  la  arruga , 
que  vienen  tras  el  llanto  y  la  mancilla; 
siendo  profanadores 
de  su  tez,  como  el  Austro  de  las  flores. 

La  que  derramas ,  Cleóbula  ,  ternura 
nunca  llega  al  ausente, 
que  está  para  tus  manos  y  tu  frente 
aljófar  desliendo  blanca  y  pura : 
como  quien  en  su  esposa 
ama  jazmín  y  colorada  rosa. 

Vendrá  sin  duda  á  tus  abrazos ,  quando 
el  Zéfiro  Favonio , 

antes  que  las  del  mar  Siró ,  ni  Ausonio, 
las  llanuras  del  Sur  esté  crcspando  : 
donde  jamas  se  han  visto 

las 


(57) 
ks  pieles  ni  triénes  de  Calisto, 

Porque  en  el  que  ha  surcado  tu  marido^ 
jamas  el  violento 

ímpem  en  congregar  nubes  del  viento 
turijo  la  paz  con  ola  o  con  ruido: 
que  para  él  navegante 
siempre  ha  sido  su  espuma  de  diamante. 

De  aqui  la  venerada  en  Ainatuntc 
origen  tomé  bello ; 
pues (6  tú  venustísima  en  cabello!) 
ten  esperanza  que  á   su  mes  os  junte  , 
para  que  mas  propicio 
se  vuelva  genial  el  sacrificio. 

Entonces  de  mil  bárlfaras  cargado 
riquezas ,  diligente 
trofeísta  de  casi  el  ocidente  , 
volverá  a  tus  prisiones  amarrado 
en  una  tal  cadena, 
que  aduerma  con  sonido  qual  Sirena* 

ODA    XXXIIL 

Ámete ,  Brasildíca, 
como  el  anciano  padre  al  hijo  tierno, 
00  como  el  suegro  alhierno: 
que  uno  se  compadece, y  otro  implica; 
y  para  ti  guardadas 
tuve  flores  de  quatro  Olimpiadas. 
V  así  como  el  ligero 

eor« 
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corciUo  i  h  corriente  el  paso  lleva » 

de  quien  hicieron  prueba 

alano  y  arcabuz ,  flecha  y  montero : 

i  tu  planta  la  mia 

soltero  encomendaba  cada  diá. 

Tras  esto  de  mis  ojos 
eras  un  arrayan ,  pompa  compuesta  , 
que  i  pesar  de  la  siesta 
asombraba  la  lumbre  de  mis  ojos  ^    / 
y  en  medio  del  estio 
daba  á^  mí  sueño  pabellón  umbrío. 

La  fácil  alegría 
madrugaba  en  tu  lu2  :  la  luz  serena 
de  la  mtñana  amena* 
en  tu  dulce  reír  anochecía: 
hechizo  con  que  entonces 
votvias  fíligranas  á  los  bronces» 

Por  quanto  á  la  Española 
te  canté  mil  lónias  cantilenas» 
de  aquella  parte  llenas 
que  Venus  de  su  néctar  acrisola: 
jsi  es  que  pudieron  tanto 
lisonjear  la  cítara  y  el  canto. 

^  Peco  mudóse  el  viento, 
y  en  ti  facilidad  ,  y  en  mí  descuido 
hicieron  de  un  sonido 
dos  vdces  diferentes,  en  acento. 
Ures  de  otro :  soy  mío. 
Velas  :  duermo,  i Qué  mas ?  lloras ^  y  rio. 

ODA 
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ODA    XXXIV. 

}  A  SÍ  tan  sin  espuelas 
JljL  eiíel  caballo  Belerofonteo 
te  subes  ?  O !  que  vuelas 
con  alas  solamente  de  deseo  ^ 
Filomúso  y  y  podrías 
pagar  en  agua  tales  demasías.    ' 

Que  el  inconsiderado 
atrevimiento  ,  quando  va  sin  rienda , 
del  viento  despeñado, 
viene  a  caer  en  brazos  de  la  enmienda, 
al  tiempo  que  ya  espumas 
son  escarmiento  de  su  sangre  y  plumas* 

Tu  sube  en  pie  de  hierro, 
6  en  algún  generoso  Valenzuela, 
que  de  la  vega  al  cerro 
no  parezca  que  corre, mas  qiie  vuela; 
y  permite  que  solo 
t  tal  caballo  domestique  Apolo. 

O  cayendo  de  bruces 
échate  en   la  Castálida ,  6  Pieria : 
que  no  los  Andaluces 
pastos  hafl  dado  á  la  región  aérit 
potros ,  que  qual  Pegaso, 
estiendan  sobre  el  Zéfíro  su  paso* 

No  pienses  que  los  frenos  , 
^  los  del  bordador  caparazones  > 

pa- 


para  el  caso  son  buenos  s 

ni  que  podras  hincarle  los  talones^ 

seguro  de  que  pares 

después  sus  velocísimos  talares. 

,  Que  el  tiznado  Etiope 
de  la  blancura  del  Ingies  gozara, 
si  el  bárbaro  galope 
de  una  temeridad  no  lo  estorbara , 
poniendo  en  un  instante 
en  riesgo  los  palacios  del  Tonante. 

A  tstá  Oda  se  le  olvW  de  fúnet  el  fim :  bjh 
lUrdsU  toda  en  el  Libro  segundo. 

ODA     XXXV. 

LO  que  os  pide ,  Señor ,  vuestro  poeta 
í  la  noche ,  í  la  aurora ,  al  medio  día, 
en  la  cama ,  en  el  templo ,  en  el  retrete  y 
con  voz  simple  ,  fe  pura  ,  y  alma  pia  ; 
no  sahumando  estatuas ,  ni  al  planeta 
de  Delfos  porfiando  que  interprete 
lo  que  tu  solo  sabes  : 
que  bien  sé  que  los  siete 
ignoran  los  agüeros  de  las  aves. 

Insta  la  afecucion  del  potentado 
en  solo  atropellar  leyes  y  fueros , 
y''  hacer  infarciátos  dé  su  gusto : 
y  para  mas  enormes  desafueros 
te  pide  luego  aumento  4e  su  estado. 


6  tiíra  con  titulo  de  Augusto: 

voz  digna   por.  lo  menos 

de  que  tu  celo  justo 

la  cubra  de  relámpagos  y  truenos. 

Pero  yo  que  en  los  brazos  de  una  vida, 
menos  sublime  ,  pero  mas   segura  , 
vivo  del  mundo,  no  del  sol  muy  lexos, 
considero  tu  mano  en  su  hermosura^ 
y  hecho  de  ver  que  el  nnindo  que  te  pida 
es  humo  comparado  á  sus  reílexos : 
que  quien ,  divino  Apeles, 
te  antepone  bosquexos, 
•usa  de  escobas ,  huye  de  pinceles. 

No  inmortaliza  el  pavo  advenedizo , 
ni  el  írancolin  agrícola  del  viento ; 
que  antes  disponen  á  mayor  licencia  : 
porque  la  guía  al  paso  del  sustento 
se  hace  mayor ,  y  auméntase  el  hechizo 
que  parió  la  primera  inobediencia: 
que  al  fin  nuestra  ignorancia, 
coiv  bestial  frequencia , 
aoja  su  salud  desde  su  infancia. 

De  las  preñeces  del  Egipcio  Nilo 
parto  rubio  á  las  eras  y  á  las  troxes 
quédese  pues   la  sobra  de  caíces  ; 
no  /jio  pido  que  en  púrpura  me  alojes , 
ni  que  enviciado  de  real  estilo , 
con  humos  de  ámbar  gris  me;,  aromatices .: 
que  aunque,  señor  ,  la  crias 
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para  todas  naeioes, 

yo  solo  enseño  á  respirar  las  mías. 

Presuma  de  su  sombra  el  ignorante, 
y  en  huebo  de  fdgodon  como  el  gusano 
hi]p  su  merecido  calabozo : 
restituyase  al  mar  de  espuma  cano 
el  n^al  .escarmentado  mercadante  , 
y  en  barras  de  metal  cifre  su  gozo  t 
surque  ,  surque   el  Egeo: 
que  náufi;a^  destrozo 
túmulo  á  ser  vendri  de  su  deseo. 

¿Quién  al  hijo  del  hombre  dió  licencia^ 
torpe  en  la  edad  viril ,  torpe  en  en  la  cuna^ 
de  discurrir  por  virginales  vados 
no  tocados  jamás  de  haya   ninguna^ 
ni  opugnados  de  humana  resi'itencia  » 
ni  de  humano  cadáver  violados  { 
Mas  quien  vistió  de  linos 
los  vientos  alterados, 
también  pudo  poblar  el  mar  de  pinos* 

Plumas  al  ayre  bibra  y  galas  muestra 
quien  llevado  de  parche   ronco  suda 
poi^  hacer  tributarias  las  naciones: 
los  rbs  seca ,  las  montañas  muda »  , 
y  con  imperio  de  acerada  diestra 
sangrientos  vuelve  ornados  escuadrones 
y  después  de  haber  hecho 
estrago  de,  leones, 
llega  la  muerte  ,y  cércale  en  su  lecho, 

Excr- 


Exerce  en  travesuras  el  mozuelo 
ks  que  «n  su  daño  fueron  lozanías, 
no  menos  al  hibierno  que  al  verano  , 
ya  en  las  noches  lluviosas  y  mas  frías 
alimentando  pertinaz  desvelo, 
y  ya  en  las  frequentadas  del  solano ; 
que  por  cambio  de  xm  gusto 
necio  j  quanto  lozano , 
empeña  su  salud  mas  de  lo  justo. 

limitado  en  efecto ,  en  paz  tranquilo, 
pavos  y  francolines  desaprecio, 
y  á  dá  paz  me  acomodo  ,  no  á  la  guerra» 
Casto  procuro  ser  ,  no  torpe  y  necio. 
Las  fértiles  ^sembradas  dejo  al  Nilo ; 
y  ni  marino  vado  me  destierra. 
Pues  eá  ,  de  partido 
dame  vida  en  mi  tierra, 
y  luego  bueoA  muerte :  que  esto  [^do. 

,  O  O  A       XKXVI. 

YA  he  dado  el  primer  paso, 
Filipe  ,  ó  gran  Monarca !  y  en  el  viento 
he  negociado  asiento: 
ya  me  dá  nombre  el  vuelo  de  Pegaso, 
y  de  invidtas  niortales 
cervices  piso  en  carros  triunfales. 

La  -juventud  k);z«na, 
que  vendrá  en  las  edades  postrimeras, 

des- 


desde  sus  vidrieras 

me  verá  ,  como  el  sol  de  la  mañana  ^ 

luciendo  entre   arreboles, 

que  parezca  no  un  sol ,  sino  mil  soles. 

Los  montes  de  diamante 
se  volverán  en  polvo  ,  el  fuego  en  humo^ 
(mucho  de  mi  presumo) 
y  en  átomos  verá  su  cumbre  Atlante, 
primero  que  sugete 
con  priste  ceño  mi  apellido  el  Lete. 

Porque  ni  junto  al  remo  y 
ni  en  barca  mas  antigua  que  la  muerte  ^ 
me  verá  de  Laérte 
el  hijo  que  escapó  de  Polifemo  , 
y  en  humano  vestido 
atravesó  las  aguas  del  olvido. 

El  Coloso  de  Rodas , 
'  y^  tras  él  las  pirámides  Nileas » 
las  murallas  Caldeas, 
y  las  grandezas  que  celebra  todas 
la  humana  fantasia, 
todas  no  igualarán  la  fama  mia* 

Que  el  templo  de  las  nueve 
Sabe  tanto  elevar  su  sacerdocio, 
desdc^  el  Tracio  al  Beócio, 
que  en  el  Ródope  á  uno ,  i  otro  en  Tebc 
volvió  tan  virtuales  , 
que  movieron  las  piedras  y  animales. 

Cultura  de  pradera 

mos« 


mostraba  la  ciudad  de  Polinices ; 

pero  coces  felices 

la  urbanizaron  luego  ,de  manera 

que  luego  di6  por  duros 

k  juventud  Argólica  sus  muros* 

No  toscas  argamasas 
merecieron  allí  tener  asiento; 
que  artífice  el  acento 
añudó  las  almenas  y  las  basas^ 
'con  lazos  tan  cávales 
como  si  fueran  puntos '  centruiles* 

En  otra  parte  Orféo, 
mil  fieras  atrayendo  azucarado , 
reservó  del  ganado 
por  tiempo  largo  hierbas  y  poleo : 
que  al  pasto  del  sonido 
cedió  el  vientre  en  lisonja  dol  oido« 

Paz  asentaron  luego 
los  tigres ,  las  panteras  y  leones» 
y  en  humanas  acciones 
se  oxidaron  las  coletas  de  fuego : 
que  de  la  melodia 
se  vea  hazañas  tales  cada  dia« 
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EL    HORACIO 

LIBRO  SEGUNDO 

DE    LA   PRIMERA  PARTE 

DE  LAS  EflOTICAS^ 

DEDICADO 

d  la  memoria  del  Condestable  de  Castilla 
Juan  Fernandez  de  Velasco. 

VERSIÓN    I. 

Pragmática. 

rustre  descendiente 
de  abuelos  generosos  y  reales, 
ó  tu! que  fuiste  amparo. y  honra  mia: 
qual  hallarás  que  quiera  y 
siguiendo  sus  pasiones  naturales, 
co«|&r  en  carro  ardiente 
el  polvo  de  la  Olímpica  porfía: 
á  quien  la  limitada 

señal  de  la  carrera,  • 

á  la  rueda  vecina  y  no  tocada. 

El  ,Y 


Y  1^  famosa  rama 
de  Ja  palma  inm^al ,  feliz  victoria , 
le  levanta  á  los  dioses  soberanos , 
señores  de  la  tierraé 
Otro  veris  que  tiene  ya  por  gloria, 
con  que  apoya  su  «fama, 
seguir  del  vulgo  los  favores  vanos ; 
y  en  este  sordo  empleo 
¿1  mismo  se  hace  guerra 
con   cuidado ,  con  ansia  y  con  deseo* 

Otro,  que  ya  colmado 
tiene^l  granero  de  la  mies  dorada 
que  en  sus  eras  estiende  el  Africano, 
gusta  notablemente 
cavar  el  campo  con  robusta  hazada, 
de  su  padre  heredado: 
y  al  uno  y  otro  si  le  das  ( es  llano) 
del  rey  Átalo  el  ojo  , 

porque  el  mar  surque  herviente, 
dejará  del  rey  Átalo  el  tesoro. 

El  mercader  medroso, 
viendo  luchar  el  ábrego  valiente 
con  el  cristal  azul  del  mar  Icario, 
alaba  el  patrio  techo , 
•y  el  fértil  campo; y  luego  en  consiguiente, 
recogido  al  reposo, 
cansado  de  tenerle  de  ordinario, 
los  vasos  adereza , 
y  al  mar  vuelve  derecho: 


que  está  mal  enseñado  en  la  pobreza* 

Hay  otro  que  procura 
darse  al  regalo  con  el  sacro  vino 
que  las  viñas  de  Másico   producen  ; 
ni  desprecia  del  día 

hurtarle  un  rato  al  pleyto  mas  contino, 
ya  puesto  í  la  frescura 
de  los  árboles  verdes  que  le  inducen? 
ya  de  la  dulce  fuente 
escucha  la  armonía, 
que  entre  las  guijas  forma  su  corriente. 

}A  quantos  hay  que  agrada 
las  tiendas  y  aparatos  de  milicia , 
y  el  rumor  de  la  trompa    acompañado 
con  el  clarín  sonoro? 
¿y  juntamente  aquel  furor  envicia 
de  la  sangrienta  espada, 
en  bullicio  feroz  y  en  campo  armado, 
de  quien  hijas  y  madres 
abominan  cotx  lloro, 
porque  unaí  pierden  hijos  y  otras  padres  í 

El  cazs^dor  que  ha  dado 
al  verde  bosque  todo  su  exercicio , 
de  la  tierna  muger  el  lecho  deja  , 
y  al  campo  se  retira, 
ó  ya  porque  del  ciervo  le  da  indicio 
d  despierto  cuidado 
de  los  sagaces  perros  que  le  aqueja; 
^  ya  porque  deshizo 
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el  javali  con  ira 
los  fuertes  lazos  del  cordel  rollizo. 

A  mi  la  verde  yedra , 
premio  glorioso  de  las  doctas  sienes , 
al  cielo  con  los  dioses  me  levanta: 
y  también  me  retira 
del  vulgo  popular  y  sus  baybenes, 
dó  lar  virtud  no  medra  , 
el  bosque  Heno  de  una  y  otra  planta  : 
y  los  coros  livianos, 
quando  el  viento  respira , 
de  las  Ninfas  y  Sátiros  silvanos. 

Pero  si  no  me  niega 
tocar  Euterpe ,  dulce  Musa  mia, 
la  chirimia  que  se  esparce  al  viento,^ 
ni  Polimnia  rehusa 
que  me  ocupe  en  la  Lesbia  Poesia, 
y  tu  me  ofreces  soberano  asiento 
entre  los  que  han  usado 
í  la  lírica  Musa, 
mo  verás  en  el  cieb  colocado. 


VER- 


(71) 
VERSIÓN    IL 

Prodigios  de  la  muerte  de  Cesar ^  y  alabanzas 
de  Augusto. 

Prospbonéiica. 

EL  padre  soberano, 
que  asaz  de  nieve  y  de  cruel  granizo 
en  la  tierra  deshizo, 
ya  combatiendo  con  bermeja  mano 
su  fuer^te  alcázar  alto, 
i  Roma  puso  miedo  y  sobresalto» 

Puso  miedo  i  las  gentes , 
porque  otra  vez  ía  edad  no  vuelva  airada, 
de  Pirra  harto  llorada,  .  / 

al  tiempo  que  siguiendo  las  coírrientes 
Proteo  desmandado,   .  ' 
encaminó  i  los  montes  su  ganádo« 

Mil  géneros  de  peces 
concurrieron  al  olmo  ,  cuyo  asiento 
reconoció  contento 
el  mansueto  pichón  diversas  veces , 
y  el  gamo  acobardado 
corrió  medroso  por  la  selva  i  nado. 

Vimos  el  ágiia  roya 
del  ancho  Tibre  con  torcidas  ondas, 
desde  cavernas  hondas, 
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jtor  donde  el  margen  de  la  Etruria  moja, 
con  ira  maniñe$ta  > 
ir  á  las  casas  dé  Pompilío  y  Vesta : 

Mientras  el  maridado 
rio  se  jacta  vengador  de  Ilia, 
que  llora  su  familia  , 
rompiendo  el  lado  izquierdo  apresurado, 
y  estendiendo  su  seno: 
lo  qual  no  aprueba  Júpiter  por  bueno. 

La  adolescencia  rara 
oiri  como  uno  y  otro  ciudadano 
al  hierro  hecharon  mano, 
que  fuera  bien  el  Persa  ló  probara, 
y  las  guerras  mortales 
movidas  por  rencillas  paternales. 

¿A  qué  deidad  celeste* 
el  pueblo  invocará  para  que  ampare 
el  imperio,  y  repare 
su  iniserable  estrago  y  total  peste  ? 
i  qué  virgen  con  gemido 
fatigará  de  Vesta  el  sordo  oido  ? 

j  A  quien  dará  el  oficio 
Júpiter  de  apagar  tanta  insolencia  ? 
Llegue  pues  tu  presencia, 
6  Febo !  para  ser  benigno  auspicio 
en  tanta  desventura. 
Vertida  de  una  nube  blanca  y  pura# 

Llega  Venus  risueña, 
acompañada  de  uno  y  otro  hijo, 

anior 
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amor  y  regocijo. 

Y  sino  quieres  ver  qual  se  despeña. 

Marte ,  tu  imperio  largo, 

toma  de  su  defensa  el  justo  cargo^ 

O   tu !  que  ya  estás  harto 
de  ver  el  juego  mísero  y  sangriento , 
á  quien  el  turbulento 
alboroto  del  Persa  agrada  y  Parto, 
y  el  fuerte  arnés,  y  el  lloro , 
y  el  fiero  aspecto  del  infante  Moro, 

Y  tu  ,  que  agora  imitas  , 
hijo  de  Ma^a  transformado  en  ave, 
al  mancebo  mas  grave  ^ 
y  por  la  tierra  pasos  facilitas , 
sufriendo  ser  llamado 
del  justo  Cesar  vengador   airado ! 

AI  cielo  tarde  vuelvas, 
y  i  nuestra  Roma  mucho  tiempo  rijas , 
sin  que  otra  estancia  elijas, 
ni 'por  nuestras,  maldades  te  resuelvas 
á  negarnos  tu  aspecto, 
lleno  de  magestad  y  de  respeto, 

Aqui ,  Cesar  dichoso, 
aqui  los  triunfos  y  el  amor  te  quadre 
ser  invocado  padre  j 
aumentador  del  publico  reposo  , 
no  sufriendo  que  el  Medo 
corrija^el  potro  sin  castigo  y  miedo. 


VER- 
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VERSIÓN    III. 

Reeofnendacion  de  Virgilio  á  las  weñtos , 
exageración  del  atrevimiento  banfano. 

Prosphonética. 

APaeibles  entenas,  {g<i 

que  al  gran  Virgilio  nos  debeis,yo  os  ru< 
que  después  con  sosiego 
tan  libye  y  sano  le  volváis  de  Atenas  , 
y  con  bonanza  pia 
me  guardéis  Ja  mitad  del  alma  mia» 

Asi  la  poderosa 
en  Chipre ,  y  los  Dióscoros  hermanos 
os  den  los  pasos  llanos, 
y  el  padre  de  los  vientos  paz  sabrosa  ^ 
echándoles  mil  frenos, 
sino  es  i  lapis  que  se  altera  menos. 

Por  cierto  el  que  ál  inchado 
mar  entregó  las  áncoras  primero 
tubo  el  pecho  de  acero , 
pues  nó  temió  del  Ábrego  indignado 
la  rabia  que  se  escucha 
quando  con  Aquilón  forceja  y  lucha.^ 

Ni  bañadas  en  llanto 
las  Hiadas  pluviosas ,  ni  la  ira 
del  Noto  que  respira, 

bra- 
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bramando  en   Adria  con  notabk  ospaato^ 
que  3I  piélago  ,  si   quiere , 
alma  y  altera  ,  y  como  rey  prefiere* 

i  Qué  género  de  muerte 
temió  el  que  pudo  con  enjuto  rostro 
tanto  marino  mon^tro 
Ver ,  y  a  Neptuno  desdeñoso  y  fuerte  , 
y  á  los  peñascos  fieros 
de  Acroceráunia  infames  y  severos  ? 

En  vano  dios  prudente 
las  tierras  dividió  con  el  mar  cano , 
si  ya  con  paso  Ihno 
surca  el  vagel  por  su  cristal  corriente, 
pqnejtr^do  los  xafes , 
que  de  nadie  debieran  ser  tocados. 

Todo  varón  humano 
i  cometer  qualquier  maldad  se  esfiíerza, 
ya  con  industria  ó  fuerza, 
después  que  el  fuego  con  astuta  mano 
d  hijo  de  Jápéto 
bajó  del  cielo  sin  ningún  respeto. 

Luego  tras  este  robo 
la  amatillez,  la  fiebre  y  el  desvelo 
ocuparon  el  suelo, 
y  la  necesidad  ^  hambríeeto  lobo , 
negociando  de  suerte  , 
que  espuelas  le  pusieron  á  la  muerte. 

Dédalo  las  pisadas 
puso  atrevido  en  la  región  del  viento 

con 


con  rapto  movimiento  ,' 

y  con  alas  jamas  del  hombre  usadas : 

y  el  Hercúleo  trabajo 

rompió  los  muros  del  infierno  bajo, 

Na^a  hay  dificultoso 
i  la  gente  mortal, pueí  cala  y  sube 
i  la  mas  alta  nube  ; 
ni  deja  estar  en  inmortal  reposo 
de  Jove  el  rayo  ardiente, 
á  su  ignorancia  vengador  valiente. 

VERSIONIV. 

A    LUCIO    SEXTI O, 

VARÓN    CONSULAR. 

Con  achaque  del  verano  le  persuade  a  q\ 
se  huelgue  h  que  la  muerte  de  una  mismi 
manera  atrepella  a  ricos  y  a  pobres. 

Parainética. 

YA  se  desata  el  perezoso  hibierno, 
viendo  llegar  al  Záfiro  y  verano, 
y  el  mercader  ton  sineular  gobierno 
el  vagel  echa  .al  mar  d   espuma  cano : 
la  blanca  oveja  y  corderillo  tierno 
deja  el  redil  por  entregarse  al  llano: 
y  el  labrador  al  fuego  no    se  atreve, 

'  viei 


(77)       , 
bdo  que  el  campo  desdeáo  la  mcvr«. 
Ya  la  suavjg  Venus  Citerea 
1$  bayles  acomoda  en  la  espesura, 
I  tiempo  que  los  cielos  hermosea 
i  luna  presidiendo  allá  en  su  altura: 

I  pues  adorna  de  sutil  librea 

s  gracias  tres  que  aumentan  su  hermosura^ 

con  las  Ninfas  de  la  selva  amena 

Iros  fabrica  y  regocijo  ordena. 

En  tanto  que  flamígero  Vulcano 

6  Cíclopes  apremia  en  su  oíicina 

que  le  den  á  Jove  soberano 

lyos  para  su  mano  cristalina^ 

jora  es  bien  que  de  arrayan  temprano 

frente  coronemos ,  aunque  indina , 

al  Fauno  le  matemos ,  dios  propicio  ^ 

II  cabrito  ó  cordera  en   sacrificio. 

La  muerte  ,  Sextio  amigo,  no  repara 

i  derribar  al  Cesar  ni  al  villano: 

le  de  una  suerte  su  rigor  dispara 

otra  quien  tiene  esteba  ó  cetro  en  mano«. 

i  vida  es  breve ,  y  como  breve  para: 

esperanía  es  mayor ;  pero  es  en  vano , 
i^s  quando  aquella  desdeñosa  llega, 

vida  í  un  tiempo  y  la  esperanza  siega. 

i  Qué  sabes  tú  si  ya  Pluton  te  espera 
MI  turbio  aspecto  para  darte  caza  i 
i  si  es  aquesta  noche  la  postrera 
^  para  el  rey  no  lóbrego  te  emplaza. 


.      (7«) 
i  donde  respetando  la  severa 
voz  ,  dejarás  los  dados  y  la  taza  , 
y  al  tierno  joven  Lícidas ,  que  agora 
mil  doncellas  eticiende  y  enamora? 

VERSIÓN     V. 

A  PIRRA,  MüGER    FÁCIL. 

Dale  en  rastro  sn  demasiada  liviandad  ,  ^ 

concluye  diciendo  como  se  libró  de  sus 

amores ^^  de  la  manera  que  si  de  una 

tormenta. 

Prospbonética 

¿/^Ué  lascivo  mozuelo  ^ 
\J^  dtí  líquidos  ungüentos  rociado, 
te  tiene  agora  al  lado  y 
Pirra  ,  debajo  del  pu];pureo  velo  , 
^  quien  sencillamente 
trenzas  las  hebras  de  su  hermosa  frente? 

Ay!  I  quantas. veces  pienso 
que  ha  de  llorar  el  pacto  quebrantado 
quando  te  hayas  mudado, 
y  mas-  quando  el  pobrete  esté  suspenso, 
viendo  que  la  tormenta 
mas  con  los  negros  ábregos  se  aumenta! 
£1  que  agora  te  tiene 

siero» 
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acmprc  ima^na  que  has  de  serie  de  oro, 
sin  turbarle  el. decoro, 
ni  la  falsa  afición  que  le  entretiene ; 
ignorando  concerno 
k  mudanza  del  ayre  fraudulento^ 

[O  miseros  aquellos 
a  quien  tan  vanamente  resplandeces, 
y  fume  les  pareces, 

después  que  astuu.  te  has  burlado  de  ellos, 
dándoles  tu  semblante 
finne  esperanza  de«muger  constante! 

Pero  yo  ,  que  contemplo 
tu  firaudc  ,  Pirra ,  y  proceder  doblado, 
de  tu  mar .  escapado 

muestro  haber  dado  a  la  pared  del  templo^ 
qual  siempre  .agradecido, 
tabla  pinuda,y  húmedo  vestido. 


VER- 
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VERSIÓN    VL 

A.  M.  VIPSANIO  AGRIPA. 

Escusase  con  Vario  en  cantar  sus  bazatlas, 

y  las  de^  Cesar  y  y  acaba  con  decir  ,  que 

es  tan  solamente  acomodado  d 

cosas  líricas. 

.     Nypotbitica. 

DEL  elégancá  Varío 
eres  cantado  con  heroyca  lira, 
como  bañado  en  ira 
saliste  triunfador  de  tu  contrario » 
administrando  .guerra, 
ya  por  el  ancho  mar,  ya  por  la  tierra* 

Pero  yo  ,  Marco  ,  digo 
que  ignoro  el  celebrar  empresas  tales^ 
y  como  en  las  campales 
jamas  cUó  la  ventaja  á  su  enemigo 
el  hijo  de  Peleo , 
famoso  con  el  bárbaro  trofeo. 

Ni  el  discurso  tan  largo 
dd  cuerdo  Ulises  por  el  mar  soltero; 
ni  del  linage  ñero 
de  la  casa  de  Pélope  me  encargo  : 
que  para  tal  empeño 

la 


la  obra  es  grande ,  y  el  autor  pequefip.; 

Verás  que  la  vergüenza , 
y  la  Musa  me  impiden  que  yo  cante 
al  gran  César  triunfante» 
y  ai  brazo  tuyo  que  á  vencer  cooueazá  t 
que  para  cosas  altas 
descubre  mi  talento  muchas  faltas. 

\  Q¡iien  podrá  á  Marte  insano  y 
cubieno  de  diamante  el  pecho  y  frente  ^ 
y  á  Merión  valiente , 
negro  de  recoger  polvo  Troyago, 
ni  al  insigne  Tidídes , 
que  á  los  dioses  iguala  en  fieras  lides  ^ 
Dar  eterna  alabanza 

con  digno  estilo  de  perpetua  gloria  • 

sin  que  dé  la  memoria 

lóbrega  posesión  á  su  esperanza » 

y  sin  que  le  suceda 

cosa  que  alguno  corregirle  pueda , 
£1  sabroso  banquete, 

y  la  guerra  lasciva  de  la  dama> 

que  ardiendo  en  viva  llama 

con  las  uñas  al  joven  arremete  9 

yo  diré  ,  y  no  por  eso 

me  abraso  eñ  el  amor  coa  i^as  exces^« 


VER- 


VERSIÓN     VIL 
A  MUNACIO  FLANCO. 

Como  Otros  a  otras ,  il  Alaba  aqui  la  región 

Tiburtina  :  luego  persuade  á  Planeo^  con  el 

exemplo  de  Teucro ,  i  que  se  huelgue^ 

y  tetne  plactr.  De  medio  abajo  toda 

es  Epicúrea. 

Prospb  enética. 

HAY  hombres  cuyo  estiló 
á  «Rodas  canta  ,  ó  solo  á  Mitiléne, 
6  de  Efeso  levanta 

el  templo  insigne,  que  su  igual  no  tiene 
todo  el  Egipcio  Nilo  , 
hasta    donde  el  Pules  firma  la  planta : 
¿solamente  canta 
los  muros  singulares 
de  Corinto ,  famoso  con  dos  mares  : 

O  i  Tebas ,  cuyo  amparo 
tiene  í  su  cargo  el  hijo  de  Seméle  ^ 
celebra  en  voz  di  spuesta  :     • 
6  la  ciudad   famosa,  donde  suele 
dar  Apolo  respuesta , 
levanta  al  sol  como  i  milagro  raro: 
6  con  acento  claro. 


i  la  mas  alta  nube  . ;. !     '  > 

los  .4ukés-  pueblos  de  Tesalia  subc/ 

Hay  otros  que  se  emplean 
en  dedicar  su  Cítara  y  su  canto 
á  la  ciudad  que  adora 
de  la  casta  Minerva  el  nombre  santo: 
y  otros  que  no  desean 
sino  solo  cantar  con  voz  sopora 
la  oliva  vencedora , 
que  desgajada  en  partes  .. 
honra  las  sienes  .de  valientes  Martes. 

Otro  al  papel  remite    . 
con  eterna  alabanza  ^sin,  que  apenas 
otra  ciudad   alabe ,  .      , 

las  dos  fampsas  de  ArgQS,  y  Micénas  , 
con  quien  nadie  compite, 
por  ser  Juno  su  dueño  ,  deidad  .grav«¿^ 
y  porqjue  el  mundp^sab^ 
ser  famosa  y  dispuesta  _ 
aquella  en  potrps,  y  ^^n^nquez^iís  ésta#  ^ 

Pero  a  mí  ni  rae  incita  [. 
tanto  Lacpé^^taonh  sufrjdpra , 
ni  el  campo  de  Larisa,  •  fv     ■ 

quanto  la  A^^nia  granja  bullidora  ^ 
por  do  se  precipita         ,  «N  ,., 

Anio  ligero  con  suave  risa  5  .  / , 

y  á  donde  se  divisa  . 
la  huerta  Ti.burtina 
con  sus  ^ut^s  húmedos^  divina.  ..  ^> 


(«4)     . 

Con  alas  de  blancura 
como  el  Noto,  que  aveces  barre  el  cielo 
serenando  su  cara , 
y  no  sufriendo  que  el  nublado  velo 
de  tanta  nube  oscura 
nos  lo  inficione  con  invidia  avara , 
y  como  nos  ampara 
tal  vez  soplando  airado 
contra  la  lluvia  y  el  granizo  helado* 

Tu  pues  (6  ya  no  grave!) 
así  procura  repeler  prudente 
la  tristeza  enojosa  , 
y  los  ciüdados  desta  vida  urgente 
con  el  vino  suave : 
siquiera  habites  la  campaña  herbosa 
en  tienda  belicosa, 
siquiera:  h  frescura 
que  Tiburno  te  ofrece  en  su  verdura* 

De  Teucro ,  desterrado 
del  padre ,  de  la  patria  y  de  los  bienes  ^ 
se  cQce  que  solia 

de  álamo  honrar  las  rociadas  sienes 
con  el  vino  sagrado, 
y  que  á  ios  camaradas  les  decia 
con  no  poca  alegría, 
tristes  en  verse  todos 
peregrinar  por  tan  diversos  modos: 

Eajqué  es  esto  amigos? 
Teucro  es  el  capitán  ,  Teucro  el  agüero. 

No 
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No  perdáis  la  esperanza  : 
que  en  mi  tenéis  un  farme  compañero , 
según  que  sois  testigos. 
Dejad  pues  la  tristeza  que  os  ^Icánza  i 
que  con  mejor  bonanza 
fortuna  nos  espera , 
y  no  fortuna  ,  qual  mi  padre  9  austera* 

Vosotros, que  valientes 
otras  mayores  cuitas  padecistes  ^ 
no  os  venza  tal  ruina  : 
que  al  dios  Apolo  prometer  le  oistes 
entre  remotas .  gentes 
el  edificio  de  otra  Salamina« 
Y  pues  el  sol  declina, 
bebed  ,  y  descansemos  ; 
que  al  mar  mañana  juntos  volveremos. 

VERSIÓN    VIH. 

A  LIDIA  CORTESANA. 

Refréndela  de  demasiado  lasciva. 
Erótica. 

POR  los  dioses,  té  ruego 
me  digas  i  por  qué  á  Sibaris  procuras 
perder  en  vivo  fuego, 
Lidia ,  y  haces  al  fin  con  tus  blandura^ , 
F3  que 
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que  del  eampo  se  ausente  , 

cstaiido  hecho  al  polvo  y  sol  ardiente  ? 

¿  Por  qué  con  freno   duro 
no  rige  entre  mancebos  militares 
el  potro  mal  seguro ,  • 
ni  bate  con  la  espuela  sus  hijares  ? 
i  Por  qué  ya  no   se  moja 
del  hondo  Tibre  en  la  corriente  roja? 

i  Por  qué  medroso  evita 
el  limpio  aceyte  ,  qual  si  sangre  fuera 
de  víbora  maldita  ? 
}  ni  trae  los  brazos  cárdenos  siquiera 
con  el  arnés  dispuesto? 
¿ni  pasa  el  tiro  desde  puesto  á  puesto? 

¿Por  qué  vive   escondido, 
como  dicen  del  hijo  de  Peleo , 
antes  de  haber  sentido 
Troya  el  castigó  de  su  caso  feo, 
que  dejó  el  trage  fuerte 
por  no  arribar  a  Troya ,  ni  á  la  muerte? 


VER.* 
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VERSIÓN     IX. 

A    TALIARCO. 

Con  ocasión  de  la  aspereza  del  hibierno  If 

persuade  al  deleite  de  comer  y  heher  ,  sin 

que  tenga  cuidado  de  lo  que  ba  de  ser  ma^ 

ñaña.  Lo  ultimo  de  esta  Versión  es 

Erótica  y  y  toda  muy  Epicúrea. 

Parainitica. 

¿T  7ES  que  de  nieve  helada 

V  el  Soracte   se  llena , 

y  la  selva ,  que  un  tiempo  estuvo  ameoa^ 
que  está  con  el  gran  peso  trabajada, 
y  en  caráipibano  frió 
cuaxado  el  campo ,  detenido  el  rio  ?.  . 

Templa  pi|es  diligente 
el  hibierno  apretante, 
echando  leña  al  fuego  cada  instante, 
y  sacando  amenudo  el  vino ,  ardiente 
como  encendidas  brasas, 
de  la  Sabina  pipa  de  dos  asas. 

Y  los  dem^^  cuidados 
í  Júpiter  los  dexa : 

que  quando  el    viento  con  el  mar  forceja, 
le  reprime  sus  ánimos  airados, 
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librando  )unumente 

fll  ciprés  de  su  tspiricu  valieact* 
Nunca  saber  procures 

lo  que  será  mañana : 

que  es  una  ciencia  miserable  y  vani« 

Solo  el  presente  dia  es  bien  que  usures; 

y  pues  eres  mancebo 

no  desdeñes   de  amor  el  dulce  cebo  : 

Ni  el  bayle  concertado 
de  la  gentil  doncella 

huyas  esquivo  con  inútil  huella, 

mientras  que  llega  el  curso  acelerado 

de  la  vejez  tardia 

á  darle  i  tu  cabeza  nieve  fría» 

Agora  el  campo  y  eras 
es  justo  que  visites, 
sin  que  las  tiernas  pláticas  evitesr 
de  la  doncella  que  gozar  esperas^ 
dichas  en  noche  escura, 
que  facilitan  mas  la  coyuntura; 

Ni  la  risa  que  muestra 
en  el  rineon  la  dama» 
dgora  es  uempo  pues  amor  te  inflama^ 
ya  le  robando  el  oro  4^  su  diestra  , 
ya  él  anillo  con  gracia 
del  dedo  que  fingía  pertíoaeia. 


VER* 


VERSIÓN    Xé 
HIMNO    A    MERCURIO 

Eucarístiea. 

O  Mercurio   eloquente  ! 
tu ,  que  nieto  de  Atlante  reduxiste 
i  la  primera  gente 
i  ma$  piadosa  unión ,  y  la  truxiste 
con  voz  dulce  y  maestra 
al  bien  de  la  política   palestra  : 

A  ti  como  a  correo 
del  justo  Jove  y  de  los  dioses  santos 
solo  cantar  deseo, 

6  como  padre  de  los  dulces  cantos , 
y  umbien  porque  haces 
hurtos  graciosos  de  que  mas  te  places. 

Apolo  se  te  rie , 
al  verse  viudo  del  carcax  del  lado  > 
quando  mozo  se  engrie  y 
en  cuyo  trage  te  amenaza  airado, 
sino  purgas  el  daño 
de  los  bueyes  que  hurtaste  por  engaño. 

£1  Príamo  hacendado 
los  dos  supo  engañar  hijos  de  Atreo 
por  d  siendo  guiado, 
y  ni  estorbar  pudieron  su  deseo 

la 
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la  opuesta  centinela,  ! 

ni  el  real  adormido  i  tu  cautela. 

Tu ,  grato  á  los  divinos 
dioses  del  cielo  y  del  oscuro'  mfierna  i 
repartes  los  mas  dinos 
premios  de  gloria  y  de  tormento  eterno, 
y  con  la  vara  de  oro  / 

domas  las  almas  del  funesto  coro» 

VERSIÓN     XI. 

Á    LEVCONOE. 

Disuádela  que,  consulte  a  los  Astrólogos  en 
razón  de  su  muerte  5  y  juntamente  la 
/  persuade  a  que  se  dé  buena  vida» 
Toda  es  Epicúrea^ 

Pragmática» 

NO  procures  saber  ,  Leucónoe  umiga  , 
el  fin  que  á  ti  y  á  mi  nos  guarda  el  hado; 
ni  tientes  como,  Asirio  el  estrellado 
cielo  con  cuenta  y  coa  moftal  fatiga: 
que  saber  cosas  tales 
jamas  fue  permitido,  á  los  mortales. 

Bien  puede  Ser  qu^  el  Júpiter  que  agora 
^1    mar  con  los  roquedos  debilita, 
vivir  te  dexe  muchos ,  ó  permita 

que 


?ne  en. este  hibierno  (ay  dios! )  llegue  tu  hora : 

pero  tu  vivir  sabe 

antes  que  llegue  la  sentencia  grave  ; 

Y  desechando  al  fin  melancolias 
sdoba ,  saca  y  gasta  el  vino  en  tanto  , 
gozando  en  poco  tiempo  todo  quanto 
kubieres  de  gozar  en  muchos  dias: 
que  no  sin  gran  cautela 
la  edad  mientras  hablamos  se  nos  vuela* . 

Tu  del  que  agora  resplandece  dia 
B«  pierdas  la  ocasión  ,  no ;  sino  en  tiempo, 
o  le  entreten  con  juego  y  pasatiempo, 
o  le  engaña  con  gusto  y  alegría, 
o  coa  ánimo  entero 
siempre  imagina  que  seri  el  postrero» 

VERSIÓN     XII. 

A    A  UG  UST  O. 

después  de  haber  alabado  dioses  ,  héroes  y 
varones  insignes  ,  remataron  las  de 
Augusto  Cesar. 

Prosphonitiea. 

O  Musa!  ¿á  qué  dios  grave, 
i  qué  héroe  ó.  varón  celebrar  quieres? 
^uien  cpn  voz  suave,. 

en 
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en  lira  6  (lauta, á  los  demás  prefieres, 
dándole  al  monte  hueco 
mil  alabanzas  ,  que  repita  el  eco: 

Agora  acaso  suene 
en  el  umbroso  monte  de  Helicona  , 
6  en  el  Pindó  resuene  , 
6  en  el  Hemo ,  que  nieve  le  corona  , 
donde  con  gran  deseo 
selvas  siguieron  al  gracioso  Orfeo ; 

Y  con  el  instrumento, 
que  heredó  de  su  madre ,  de  los  ríos 
detuvo  el  movimiento , 
y  enfrenó  en  los  desiertos  y  sombríos 
las  fieras  mas  feroces, 
y  el  curso  de  los  Ábregos  veloces  ? 

jQué   suprema  alabanza 
i  Júpiter  daré  como  á  primero; 
pues  con  suma  templanza 
rige  i  dioses  y  hombres  muy  entero, 
ríge  í  tierras  y  mares, 
y  al  mundo  con  sus  círculos  solares  : 

Cuya  presencia  suma 
no  admite  simil ,  ni  segundo  grado  ? 
También  dará  mi  pluma 
el  justo  honor ,  en  verso  concertado  , 
do  la  suprema  Palas, 
que  armada  asiste  en  las  Eterias  salasr 

Ni  callaré  tu  diestra, 
6  Baco  en  las  batallas  animoso  i 


fií 


ú  la  saña  maestra 

que  tienes ,  virgen  ,  coBtra  el  tigre  y  oso  J 

ni  de  Febo  la  flecha 

veloz  tirada  ,  y  qual  veloz  derecha. 

También  diré  de  Alcides, 
y  de  Castor  y  Polux^uno  y  otro, 
¿ste  soverbio  en  lides , 
y  aquel  famoso  en  gobernar  un  potro, 
cuya  estrella  luciente 
luego  que  sale ,  el  navegante  siente 

Que  el  humor  congelado 
en  los  duros  peñascos  se  deshace: 
el  viento  está  parado : 
huye  el  granizo ,  porque  ansi  le  place : 
y  la  tormenta  opuesta,     . 
si  amenazaba  al  golfo ,  en  él  se  acuesta* 

i  A  quien  diré  tras  estos? 
i  a  Rómulo ,  6  al  reyno  del  benigno 
Pompilio?  JÓ  los  compuestos 
haces  soverbios  del  primer  Tarquino? 
}  6  de  Catón  el  fuerte 
la  dura  execucion^la  noble  muerte? 

También  dirá  mi  Mu^a 
á  Régulo  y  al  uno  y  otro  Escauro : 
y  á  Paulo ,  que  no  escusa 
su  vida  del   rigor  del  fuerte  Mauro : 
y  en  bélico  exercicio 
al  animoso  Marte,  al  gran  Fabrício , 

Qjie  con  Curio  valiente, 

de 
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de  larga  cabellera  mal  peinado, 
y  Camilo,  «xcélentc, 
cada  qual  útil  para  Marte  airado, 
siguió  ía  vil  pobreza , 
sin  querer  aspirar  á  ma5  alteza* 

La  fama  de  Marcelo 
para  otro  siglo  como  planta  crece , 
y  se  ievanta  al  cielo ; 
y  de  Julio  la  estrella  se  aparece 
luciendo  entffe  las  bellas 
como  la  Luna  candidas  estrellas. 

Mas  á  d,  ó'piadoso 
hijo  del  gran  Saturno  !  te  concede 
el  haáo  riguroso 

el  amparo  de  Cesar  ,  con  que  herede 
por  su  mucha  prudencia 
regir  de  todo  el  mundo  la  tenencia. 

£1  batallando  fuerte 
del  Parto  triufará  con  justas  glorias, 
y  con  espanto  y  muerte 
en  el  Oriente  ganará  Vitorias, 
sugetando  á  los  Seras, 
y  de  los  Indios  las  naciones  fieras, 

Y  cdn  igual  gobierno 
(bien  que  inferior  á  ti  )  regirá  el  mundo. 
Tu  por  el  orbe  eterno 
fatigarás  los  carros   iracundo, 
blandiendo  el  rayo  ardiente  , 
contra  violados  bosques  de  la  gente*    - 

VER- 
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VERSIÓN     XIIL' 

A  LIDIA   CORTESANA. 

duélese  de  que  le    anteponga  a  Telefo  5  f 
últimamente  le  persuade  a  que  lo  deje^ 
por  el  mal  tratamiento  que  le  hace. 

Erótica. 

QUando  del  dulce  amigo 
alabas  la  cerviz  y  brazos  bellos  , 
*-  de  tu  Télefo  digo, 
que  ella  ^  de  Tosa  y  de  azucenas  olios. 
Ay  de  mí  triste  !  ay  Lidia ,  ' 
Como  me  abraso  en  ira  y  en  invidia  ! 

Entonces  no  el  sentido  , 
ni  la  color  en  mi  tienen  asiento; 
que  el  llanto  derretido 
se  me  sale  i  hurtadillas  ;  i^rgumento 
de  la  fogosa  llama , 
que  lenta  por  mi  pecho  se  derrama. 

Rabio  porque  imagino 
que  ennegrece  tus  hombros  su  retozo 
pesado  con  el  vino ; 
ó  porque  luego ,  enfurecido  el  mozo 
tic  beodo  accidente, 
señala  tus  dos  labios  con  su  diente. 

Tu, 


Tu ,  si  admitirme  quieres , 

verás  que  amante  soy  muy  regalado  , 

y  dadp  á  los  placeres ; 

na  á  destruir  los  besos  que  ha  colmado 

Venus  de  aquella  parte 

quinta  que  de  su  necur  les  reparte.  ¡ 

¡  O  tres  veces  dichosos 
los  qpe  están  en  unión  segura  atados 
alegres^  y  gozosos  t 
cuya  amistad  no,  rota  por  enfados, 
se  soltará  primero 
que/llegue  el  dia  de  los  dos  postrero* 

VERSIÓN     XIV. 

A    M.     BRUTO. 

Debaxo  del  nombre  de  nave  y  le  persuadi 

no  vuelva  d  renovar  las  guerras 

civiles. 

Alegórica. 

\á^  Nave  removida 

v/  de  nuevas  olas  porque  al  agua  vuelvas» 
y  verte  mas  perdida  ! 

¿qui  haces?  toma  puerto  :  no  te  envuelvas  | 
en  tan  duros  estremos: 
I  no  ves  que  el  un  costado  está  sin  remo^ 
2  No  tes  el  tiiuoo  roto^ 
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y  cruxir  las  entenas  por  la  fuera 
del  Ábrego  y  del  Noto  ? 
i  y  que  es  forzoso  el  cóncavo  se  tuerza^ 
altando  la  marona, 
guando  la  saña  de  Neptuno  asoma? 

Los  linos  mal  curados 
de  las  velas  aun  no  tienes  enteros  ; 
ni  los  dioses  pintados, 
de  quien  te  acuerdas  en  los  trances  fieros^ 
y  á  quien  muy  afligida 
llamas  para  el  remedio  de  tu  vida. 

Qge  por  mas  que  te  alavés 
de  ser  hija  esta  vez  de  noble  pino, 
y  de  ascendientes  graves 
de  generoso  nombre  en  el  Euxino , 
eí  ayo  quc;^te  guia 
en  tus  pintadas  popas  no  se  fía» 

Repara  ,  6  nave  amada  ! 
y  pues  agora  estás  en  salvamento, 
deja  la  mar  salada : 
huye ,  huye  de  ser  juego  del  viento : 
que  quizá  serás  pasto 
de  los  peces   que  ocupan  el  mar  vasto» 

Un  solícito  enfado 
me  fuiste  poco  há  i  ya  eres  deseo , 
y  no  leve  cuidado. 
Pues  tú  las  relucientes  del  Egeo 
Cicladas  huye  agorar 
saldrás  de  tantas  aguas  vencedora. 

Q  yEK- 
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VERSIÓN  XV. 
EL  VATICINIO  DE  NEREO^ 

"Trata  de  la  destrucción  de  Troya. 
Threnitica. 

EL  fementido  moio 
quacido  llevaba  con  infame  huida 
en  los  vaxeles  de  Ida 
la  blanca'  Helena  no  sin  alborozo» 
y  armado  de  tal  joya 
buscaba  los  alcázares  de  Troya: 

Elevóse  Neréo 
de  las  surcadas  ondas ,  y  en  ingrato 
ocio  hecho  por  un  rato 
los  vientos ,  que  alteraban  su  deseo» 
y  asi  cantó  los  hados 
fieros    dontra  la  Frigia  conjurados, 

NEREO. 

Con  mal  agüero  llevas 
la  dama  que  otra  vez  cobrará  el  Griego, 
después  que  á  sangre  y  fuego 
tus  bodas  rompan  marciales  pruebas, 
trastornando  el  imperio 

)    de 
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de  Troya  antíguo ,  no  sin  vituperio* 

¡  Ay  qüanto  sudor  frió 
ú  caballo  amenaza  y  al  soldado  \ 
¡  quanta  sangre  á  tu  estado  , 
al  tiempo  que  Belona  con  desvío 
aperciba  severa 
celada ,  peto ,  carro  y  saña  fiera  I 

Peynarás   la  cabeza  ^ 
feroz  con  el  amparo  de  Citeres 
en  vano ,  y  mil  placeres 
lograrás,  ya  sonando  con  destreza 
la  creara  ,  6  cantando 
mil  versos  í  las  damas  dulce  y  blando. 

También  huirás  en  vano 
la  fiera  lanza  ,  ó  la  cruel  saeta 
del  soldado  de  Creta , 
ambas  contra  tu  tálamo  profano; 
y  el  militar  ruido, 
y  el  ser  del  ágil  Ajax  persegiúdo. 

Pero  péynate  agora; 
que  al  cabo ,  al  cabo  ,  no  sin  grande  queja, 
la  adulterii  guedeja  , 
que  al  viento  se  distrae   bullidora  ^ 
teñiros  con  la  arena 
Troyana,y  de  Troyana  sangre  llena. 

i  Al  hijo  de  Laérte  , 
y  á  Néstor  el  de  Pilo  no  los  miras 
que  vomitando  iras 
de  tus  escuadras  son  estrago  y  muerte  ? 

G  %  Pues 
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Pues  Tcutfo  Salamíno 

y  Estenélo ,  en  la$  armas  peregrino  « 

Ya  quiera  en  carro  ardiente 
mandar  caballos  ,  hecho  carretero 
fortísimo  y < ligero, 
te  aquexarán  y  no   cobardemente. 
También  durt>  qual  bronces 
conocerás  á  Merión  entonces. 

.  Mas  mira  quan  airado 
por  hallarte  Tidídes  se  embravece , 
que  en  las  armas  merece  \ 

ser  mas  que  su  valiente  padre  honrado^ 
i  quien  tú  fugitivo 
huirás  viendo  su  semblante  esquivo. 

Como  el  ciervo  que  al  lobo 
en  un  lindero  de  su  yalle  ha  visto, 
que  ya  corriendo  listo, 
y  sin  casi  alentar ,  huye  su  robo  , 
lo  qual  tu  no  solias 
prometer  a  tu  dama  aquellos  dias. 

Sucederá  que  el  fiero 
de  Aquiles  escuadrón  dilate  el  dia 
de  la  muerte  tardía 

que  amenaza  á  la  dama  y  al  guerrero: 
mas  después  de  diez  años, 
bocas  de  fuego  contarán  sus  daños. 
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VERSIÓN    XVI. 
A    TINDARIS. 

Pídele  perdón  de  unos  versos  enconosos  que 
le  bahía  compuesto  :  entrégaselos  para  que^ 
baga  de  ellos  lo  que  quisiere :  y  ruégale 
ala  postre  le  admita  en  su  gracia. 

Palinodídtica. 

\f\  Tíndaris  graciosa, 
yJ  hija  mas  bella  que  tu  bella  madre ! 

tu  puedes  rigurosa 

dar  el  pago  á  mis  versos  que  les  quadrc, 

ya  en  llama  vengativa , 

y  ya  en  las  ondas  de  la  mar  esquiva* 

Porque  no  Dindiméne 
de  sus  ministros  prevarica  el  juicio , 
ni  el  señor  de  Hipocréne,  ^  [ 

con  Baco  ,  a  donde  aceta  el  sacrificio , 
ni  tanto  el  Coribante 
reduplica  la  esquijia  resonante, 

Como  i  veces  la  ira, 
á  quien  la  espada  N^rica  no  espanta , 
ni  el  mar  quando  se  aira , 
ni  el  fiícgo  ardiente  ,  ni  la  mano  santa 
de  Jove  quando  invia 

Gj  d 
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el  rayo  estragador  en  medio  el  día# 

Del  sabio  Prometeo 
dicen  y  quando  al  pri  mei  limo  dio  vkia, 
que  contra  su  deseo, 
una  parte  de  cólera  encendida 
Íes  quitó  á  los  leones, 
y  que  la  puso  en  nuestros  corazones. 

Las   iras  á  Tiéstc 
echaron  por  el  suelo  y  le  estragaron^ 
y  por  esta  vil  peste 
mil  heroycas  ciudades  se  asolaron , 
recibiendo   sus  muros 
el  tosco  arado  que  los  hizo  oscuros. 

Tú ,  pues ,  ya  las  refrena  ; 
que  i  mi  también  me  provocó  su  fuego 
eq  esta  edad   amena  , 
quando  por  su  ocasión  te  escrivi,  ciego 
de  cólera  y  enojo, 
los  lambos  que  has  tenido  sobre  ojo. 

Que  );o ,  como  tu  quieras 
volverme  el  alma  y  ser  mi  enamorada, 
las   palabras  seyeras 
se  volverán  en  voz  muy  regalada , 
y  en  verso   diferente 
tus  ojos  cantaré  ^  tu  boca  y  frente. 
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VERSIÓN    XVIL 

A    LA    MISMA. 

Convidóla  ¿que  se  vaya  a  holgar  a  su  LucrétH 
que  era  una  granja  suya. 

Parainética» 

DEja  i  menudo  con  veloz  corrida 
la  estancia  del  Liceo 
el  Fauno ,  y  en  Lucrétil  se  entretiene  i 
donde  está  defendida 
contra  los  rayos  del  calor  Febeo 
mi  manadilla  pobre  ,  quando  viene  ^ 
y  i  donde  nunca  su  rigor  detiene  , 
quando  el  tiempo  se  enoja, 
el  ayre  bramador  que  lluvia  arroja. 
Aqui  seguras  mis  cabrillas  pacen 
del  verde  lagartillo , 
discurriendo  por  una  y  otra  rama, 
y  con  dientes  deshacen 
el  oculto  madroño  y  el  tomillo, 
ó  la  menuda  hierba  y  verde  grama: 
aqui  lobo  cruel  jamas  derrama 
con  garra  y  dientes  viles 
la  sangre  del  cabrito  en  sus  rediles. 
Orando  mi  blanda  fístula  resuena 
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esparcida  del  viento , 
6  dulce  amiga !  ó  Tíndaris  hermosa  í 
el  bosque  y  selva  suena, 
respondiendo  sus  ecos  al  momento  , 
y  el  üstíca  de  cumbre  no  enfadosa* 
Aqui  me  guardan  con  piedad  dichosa 
los  dioses;  que  la.mia 
vive  en  ellos ,  y  en  mi  la  poesia. 

Aqui  podrás  coger  la  copia  llena 
que  del  benigno  cuerno 
brota  con  abundancia  tiernas  flores : 
y  en  esta  selva  amena, 
comunicando  su  verdor  eterno , 
huir  del  can  rabioso  los  calores. 
Aqui  podrás  cantar  celos  y  amores 
en  Teia  poesia 
de  Penélopc  y  Circe  cada  dia. 

Aqui  debajo  de  la  sombra  verde 
beberás  dulcemente 
el  vino  Lesbio  fácil  y  ligero , 
sin   que  Baco  se  acuerde 
de  batallar  con  Marte,  ni  al  ardientf 
protervo  Ciro  temas ,  ni  severo 
por  sospechosa  te  acometa  fiero , 
ni  rompa  tu  guirnalda, 
ni  te  desgarre  tu  inocente  falda. 
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VERSIÓN  xvm. 
i  A  VARIO. 

i 

Emomiindale  ,  y  rfeetuosamente  le  ruega 

fiante  entre  las  demás  plantas  la  de  la  vid. 

De  medio  abajo  exorta  á  la  templanza 

del  uso  del  vino ;  pone  exemplos  de 

dañoSf  que  ba  ocasionado  la 

embriaguez. 

Pragmática. 

SI  plantares ,  6  Vario, 
algunas  plantas  en  el  fértil  suelo 
de  Catílo  y  Tibúro , 
planta  la  vid,  por  quien  promete  el  cielo 
alivio  necesario 

^  quien  la  sed  aprieta  en  trance  duro^ 
y  por  quien  la  congoja 
los  cordeles  solícitos  afloja. 

i  Quien ,  después  de  embriagado 
con  los  vapores  del  suave  vino,  / 

dice  mal  de  la  guerra , 
ó  desestima  su  rigor  contino  , 
habiendo  despreciado 
el  bien    que  la  pobreza  dura  encierran 
¿6  quien  hay  que  eche  menos 

al 


al  padre  Baco ,  y  áí  la  madre  Venus  ? 

Y  porque  con  templanza 
se  beba  el  vino  que  nos   da  Lieo  , 
si  i  gula  nos  incita, 
sírvanos  de  escarmiento  el  caso  feo, 
y   súbita  mudanza 

del  Centauro  embriagado  y  del  Lepíta^ 
y  la  guerra  trabada, 
sobre  el  suave  vino  peleada, 
'       Que  el  Baco  no  bebido 
por  los  de  Tracia  moderadamente  , 
también  nos  escarmienta  , 
quando  los  tales ,  cada  qual  ardiente 
y  alterado  el  sentido,    . 
por  lo  que  importa  poco  que  se  mienta, 
lo  justo  y  Ip  no  justo 
disciernen  ambiciosos  de  su  gusto. 

¡  O  dcydad  blanca  y    pura  ! 
no  tengas  miedo  que  tus  dones  beba 
sin  demasiada  gana; 
ni  que  el   misterio  á  revelar  me  atreva 
cubierto  de  verdura, 
por  no  irritar  tu  mano  soberana  : 
deten  pues  los  crueles 
tímpanos  de  la  candida  Cibeles. 

Porque  luego  se   sigue 
del  corporal  regalo  el  ciego  gusto  , 
subiendo  i  la  cabeza, 
y  el  proprio  amor  de  sí  mas  de  lo  justo, 
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sin  que  suelde   6  castigue 

aquel  varreno  que  i  engreírle  empieza  ^ 

ni  Ja  fe  se  contente 

de  ser  vidro  al  secreto  transparente» 

VERSIÓN     XIX. 

DE    GLICERA. 

Habiendo  dejado  las  cosas  de  amores , 

vuelve  otra  vez  a  enredarse  en  los 

de  Gíiceram 

Erótiea 

YA  la  madre  inhumana 
de  los  amores ,  y  el  hijuelo  amado 
de  Scraeles  Tebana, 
y  el  lascivo  cuidado, 
que  vuelvan  mandan  al  amor  dejado. 

Abrásame  el  semblante 
de  mi  Glícera  con  su  tez  bruñida, 
y  el   desden  abrogante, 
y  la  cara   impedida 
de   ser  mirada  ,  no  de  ser  querida. 

Despeñada  en  mí  Venus 
su  Chipre  deja  ,  y  no  que  al  Cita  cante, 
ni  al   que  vueJtos  los  frenos 
«s  rayo  fulminante, 

ni 
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ni  menos  lo  que  es  menos  importante. 

Poifedme  un  césped  vivo, 
ponedme  encienzo  aqui ,  vino  y  berv^na  : 
que  con  este  lascivo 
sacrificio ,  serena 
vendrá  la  diosa  í  mejorar  mi  peña*  . 

VERSIÓN     XX. 

A  C.  CILNIO  MECENAS. 
Cofwidale  a  merendar  i  su  casaé 

MEcenas  caballero  , 
si  á  mi  chozuela  i  merendar   vinieres, 
vino  humilde  y  ligero 
beberás ,  que  te  cause  mil  placeres  , 
que  con  industria  y  modo 
yo  mismo  le  empezgué  la  pipa  griega, 
quando  te  dio  el  aplauso  el  pueblo  todo: 

Y  quando  el  padre  Tibre 
con  lengua  de  cristal  respondió  ufano 
en  su  ribera  libre: 
y  la  Ninfa  del  monte  Vaticano  , 
entre  las  peñas  suyas  , 
con  eco  burlador  que  á  nadie  niega  i 
volvió  á  decir  las  alabanzas  tuyas. 

Tu  el  cécubo  esprimido 
con  los  usillos  del  lagar  Caleño 
beberás  advertido: 

yo 
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yo  no  te  podré  dar  vino  tan  bueno; 
perqué  ni  el  grano  tierno 
del  viñedo  Forniiano  se  trasiega 
tü  mis  pipotes  ,  ni  el  feliz  Falerno* 

VERSIÓN     XXI. 

A  APOLO  Y  DIANA- 

Himno  secular» 

Euearísfica 

CAnxad  doncellas  tiernas  i  Diana  3 
cantad  muchachos  al  intonso  Delo^ 
y  í  la  que  soberana 
venció  de  amores  al  mayor  del  cielo^ 
bellísima  Latona, 
de  rostro  grave  y  de  real  persona. 

Decid  como  se  alegra  placentera, 
con  uno  y  otro  transparente  rio , 
que  le  promete  el  Álgido  sombrío, 
y  el  Ejrimanto  oscuro 
6  el  Crago  de  verdor  no  muy  segura. 

Pero  vosotros  jóvenes  en  tanto 
honrad  í  Tempe ,  celebrad  á  Délo 
patria  de  Febo   santo, 
y  el  hombro  encareced  por  todo  el  suelo 
con  la  aljava  lozano, 
y  insigne  con  la  lira  del  hermano. 

Este  la  guerra  lagrimosa, y  éste 

del 
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del  pueblo  apartará  las  hambres  duras, 
y  la  enojosa  peste ; 
y. por  vuestras  plegarias  y  blanduras, 
siendo  príncipe  Augusto, 
al  Persa  y  al  Ingles  dará  disgusto. 

ODA     XXII. 

A  FUSCO    ARISTIO. 

Porque  la  tengo  traducida  en  la  misma 

cadencia  ,  y  números  que  en  su  of  iginal> 

te  la  pondré  aquí :  y  es  como 

se  sigue. 

ríteger  vita ,  scelerisque  purus 
No»  eget  Maurl  jacuUs  ñeque  drcu^ 
Vec  renenatis  grávida  sagittis 

¥usce ,  pharetrL 
Sive  per  sjrteh  iter  astuosas 
S'tve  facturus  per  inhospitalem 
Cducasum ,  vel  qua  loca  fabulosus 

Lambit  Hydaspes. 
tlamque  me  sjlva  lupus  in  SabtnÁ , 
Vum  meam  canto  Lalagem  ,  &  ultra 
Termlnum  curis  vagor  expeditus,       , 

Fugit  Inermem  : 
Quale  portentum  ñeque  milttaris 
Daunia  in  latis  alltt  escuUtís , 

Sec 


m  lubé  ttüns  gtnnat ,  Uúnim 

Árida  nutrix. 
f9ne  me  figris  ubi  nulld  camfis 
Árh$r  dstivÁ  recnatur  duri: 
Quoi  látus  mundi  nebul^t  ^  malusqm 

'juppiter  urget : 
?one  sub  curru  ntmium  profinqm 
Solis ,  in  tetri  domibus  negáú  , 
jMu  fidentem  Lalagen  átnab^y 

Didce  loquenum. 

VERSIÓN      XXII. 

A     FUSCO    ARISTia 

Muéstrale  que  el  hombfe  de  buena  candencia 

for  la  tierra  mas  peligrosa  va  seguro.  Toda 

ella   es   Erótica  ,  aunque  algunas 

cscbolias  antiguas  la  dan  for 

Prospbonitiea.  % 

Erótica. 

EL  que  es  entero  y  en  el  alma  puro^ 
Fusco, los  pasos  si  mover  quisiere, 
y*  sin  azcona ,  ya  sin  arco  corbo 
libre  camina : 
O  pise  en  Libia  la  arenosa  Sirte , 
6  pise  en  Scitia  la  fragosa  sierra. 


6  bien  al  Sera  y  al  Hidaspe  vaya 

tan  celebrado. 
Yo  asi  del  lobo  ni  la  saña  obligó, 
antes  ahuyento  su  voraz  denuedo 
quando  en  el  monte  í  Lálage  le  canto 

dulces  amores. 
Bien  sé  que  Dania  militar  no  tiene 
f ntre '  sus  robres  semejante  monstro , 
ni  la  Getulia  que  leones  hace, 

madre  de  fieras. 
Ponme  dó  nunca  las  amadas  a\iras 
soplan ,  y  siempre  de  rigor  se  viste , 
i  cuyo  clima  Bóreas  promete 

nieblas  y  nieve: 
Ponme  dó  el  carro  de  la  luz  Febea 
niega  á  los  hombres  la  vivienda  ,  siempre 
dulce  que  hablas ,  Lálage ,  he  de  amarte, 

dulce  que  ries. 


VER- 


VERSIÓN  xxm. 
A    CL  o  E. 

P^fUi  se  le  rec Ataba  como  pmehachái  la 

dice  que  ya  ha  entrado  en  edad  de 

casadera. 

Simholéutiea 

DE  mí  te  tas  huyendo 
semejante  al  cabrito  ,  Cloe  hermosa  ^ 
que  el  monte  va  midiendo 
en  busca  de  la  madre  temerosa^ 
00  ya  sin  vano  miedo 
del  ayre  bullicioso  y  del  robredos 

Que  como  la  venida 
le  espantó  del  verano  con-  la  hoja 
del  zéfiro  movida, 

y  el  lagartillo  que  al  zarzal  se  arroja  ^ 
esta  todo  temblando,"^ 
y  el  corazón  de  miedo  palpitando* 

Cloc  5  yo  no  te  sigo 
para  matarte  como  el  tigre  hace  | 
ni  menos  te   persigo 
como  león  de  Gctulia  que  deshace. 
Deja  la  madre  amada, 
pues  tienes  tiejmpo  para  ser  casada. 

H  VER,-. 


("4) 
VERSIÓN     XXIV. 

A    P.    VIRGILIO- 

llora  la  muerte  de  Quintilio  ,  y  luego  eoíh 

suela  a  Virgilio  como  "fan  interesado 

de  su  familiaridad. 

Tbf  enética, 

I  /^tJc  empacho  vergonzoso ! 

\^  I  Qué  fin  podrá  tener  este  deseo 
con  la  partida  de  tan  caro  amigo? 
tu  ,  pues  ^  ó  !  sin  aseo 
empieza  ,  Melpoméne,  el  lagrimosa 
canto,/  él  sea  de  este  mal  testigo: 
tu  á  quien  el  padre  universal  y  grave 
dio  dulce  voz  y  cítara  suavctr 

j  Luego  en  perpetuo  sueño 
yace  de  hoy  mas  Quintilio ,  el  que  solia 
de  modestia  salir  acompañado? 
jel  que  síenipre  lucia 
con  una  íé  leal ,  de  quien  fue  dueño , 
sin  ser  vencida  de  interés  malvado  i 
j  y  el  que  continamente  dici  segura 
posada  i  la  verdad  sencilla  y  puraS 

j  Virtudes  tan  cávales 
en  donde  se  hallarán  ?  Muríd^  Q¡iintilio^ 

pa- 


("5) 
para  que  lloren  muchos  su  caída  : 
mas  como  tú  y  Virgilio , 
nadie  por  él  hará  htiezas  tales  »    ^ 
por  set  el  alma  de  til  dulce  vida* 
Mas  ay  !  que  tü  gemii*  sin  duda  est  Vano 
pues  tíunca  le  has  de  vet  eti  trage   humano. 

Pdfque  siquiera  eante$ 
coú  mas  dulzura  y  regalado  acéiitd 
que  étt  otrd  tiempo  el  músico  de  Trada, 
y  el  raudo  movimiento 
del  agua  parts  ^  y  el  infierno  encantes 
con  dulce  voz  y  con  sonora  gracia^ 
es  imposible  qtie  tu  canto  oio 
le  vuelva  el  alma  á  sU  cádáveif  frío: 

A  quietí  Mercurio  gfave^ 
nunca  exorable  en  alterar  lo^  hados , 
con  vara  hoíríble  compelió  ievero 
í  penetrar  los  vadoá 
del  impío  reyno  en  la  perpetua  nave, 
juntándola  al  montón  hórrido  y  fiero; 
cosa  que  ya  que  corrección  no  espera 
con  la  paciencia,  se  hace  mas  ligera» 


H»  VER- 


(1X6) 
VERSIÓN    XXV, 

A  LIDIA    CORTESANA. 

T^ale  en  rostro  el  poco  caso  que  ya  los  mance^ 
bos  hacían  de  ella  ,  por  haber  entrado 
en  edad  madura*     . 

Mimptica 

NO  eon  aquella  priesa 
i  tus  ventaníis  llama  qual  solía 
la  juventud  traviesa , 
ni  el  dulce  sueño  de  la  noche  fría 
te  rompe ;  que  el  postigo 
d^  tus  umbrales  es  ya  mas  amigo* 

Bien  es  verdad  qué  antes 
se  revolvía  con  mayor  presteza. 
Ni  de  tiernos  amantes 
esta  sueles  oir  dulce  terneza : 
tu  duernies  ,  Lidia  ,  quando 
yo  que  soy  tuyo ,  ay  dios !  velo  penando. 

Llorarás   sin  rebozo 
al    mismo  paso  la  arrogante  lucha 
del  adúltero  mozo, 
y  esperarás ,  cargada  de  *edad  mucha  ^ 
en  tu  celdilla  ,  estando 

la  luna  en  conjunción,  y  el  cierzo  helando, 
,  Al 


(I17Í> 

Al  tiempo  que  luxuria 
y  amor  en  tus  entrañas  se  embravezcan^ 
que  con  insana  furia 
suelen  hacer  que  su  rigor  padezcan , 
cnfureddo  el  pecho , 
las  fuertes  yeguas  en  el  trance  estrecho* 

Porque  mas  apetece 
i  la  yedra  y  al  mirto  florecido 
la  juventud  que  crece, 
que  a  las  pálidas  hojas  que  han  caído  , 
y  el  viento  ha  dedicado 
al  Hebro  amigo  del  hitnerno  helado» 

VEÍ5.SION    XXVI. 

A    EHO    LAMIA. 

ííuestra  quan  libre  de  todo  temor  le  piensa 
alabar.  Luego  exorta  y  pide  a  la  Musa 
.  le  ayude  con  las   demás  a  este 
ministerio. 

Euebarística. 

SEguro  al  ayre  puedo , 
para  que  al  mar  las  lleve  su  enemigo, 
dar  la^  tristeza  y  miedo  , 
yo  que  soy  de  las  Musas  tan  amigo. 
Seguro  doy  la  planta 

H5  d« 


(ii8) 

de  un  rey  Setetitrional  temido  y  fiero? 

xii  t^mo  lo  que  9sp<inta 

^1  Parío  Tir¡dáte5  rey  scvetQ, 

j  O  tu  dulce  Pimplea  ! 
I  ó  tu ,  divina  Musa  soberana , 
á  quien  siíímpr^  recrea 
el  puro  aljófar  que  la  fuente  mana? 

Texe  dp  mU  colores 
una  guirnalda  con  sutil  presteza 
de  vgricdad  de  flores, 
y  adorna  de  mi  Lamia  la  cabeza. 

Sin  tí, sin  tus  hermanas 
liada  todo  mi  honor  lírico  importa ; 
mis  canciones  son  vanas; 
por  eso  á  las  demás  al  caso  ^xórta, 

Y«n  instrunje^to  nuevo,   - 
con  Lesbio  plectro  que  en  las  cuerdas  suene, 
cantad  de  este  mancebo 
pl  gran  valor  y  la  virtud  que  tiene. 


VER- 


(119) 
VERSIÓN    XXVII.- 

A    SUS    AMIGOS. 

T?om  paz  a  un  alboroto  que  se  bavia  le- 
vantado entre  ellos  ,  y  persuádelos  la  paz^ 
y  que  usen  de  la  ocasión  alegre  que 
fienen  tntrí  manos. 

Butbiea. 

CON  la  tota  ,  que  nace 
para  el  gusto  ,  reñir  la  pesadumbre, 
costumbre  es  hoy  del  Trace. 
Pues  ,ola  !  huid  tan  barbara  írostumbre , 
y  i  Baco  vergonzoso 
no  volváis  inmodesto  y  belicoso. 

Que  dd  vmo  su^ve 
mucho  difieren  los  alfangcs  fieros: 
y  ese  alvoroto  grave 
quietad ,  quietad  también  y  6  .compañeros: 
y  dad  en  dulce  modo 
la  mano  al  cuello ,  y  á  la  mesa  el  codo. 

é  Oyereis  que  participe 
del  robusto  Falerno  ?  Pues  ufano 
á  decir  se  anticipe 

de  la  Opuncia  Mexíla  el  caro  hermano, 
con  qué  dichosa  llaga, 

H4  ^ 


O  Con  qué  flecha  amor  su  pechQ  estraga. 

j  N  o  quiere  ?  pues  yo  juro 
de  no  mojar  el  encendido  labio. 
Tu ,  que  siempre  seguro 
pecas  de  noble  amor ,  amante  sabio  , 
sin  que  el  gusto  averguence, 
¿qué  Venus  bella  te  avasalla  y  vence? 

Acaba ,  (£  al  instante 
lo  que  te  pido :  ves  aqui  la  oreja 
segura.  ¡  Ah,  triste  amante  , 
quanto  en  Caribdis  tu  pasión  forceja 
con  alma  y  con  deseo , 
siendo  mas  digno  de  mejor  empleo ! 

i  Qué  bruja  6  nigromante 
con  hierbas  de  Tesalia  á  tal  encanto , 
6  qué  dios  es  bastante  ? 
porque  apenas  Pegaso  podrá  tanto 
que  desatarte  pueda 
de  la  quimera  donde  amor  te  enreda* 


VER- 


VERSIÓN  xxvin. 
A  ARQUITAS  TARENTINO 

FILOSOFO    PITAGÓRICO. 

Introdúcele  que  fantásticamente   habla  con 

un  marinero  j  donde  le  prueba  que  todos 

igualmente  ban  de  morir ,  con  muchos 

eo^mpli^$  9  todo  con  fin  de  que  le  dé 

sepultura  a  su  cadáver  ,  que  se 

anegó  en  el  m^r. 

Prúsagoriuctica. 

A  Ti  ¿ú  mar  y  tierra , 
í  tí  de  las  arenas  infinitas , 
ó  Tarentino  Arquitas , 
mensurador  en  paz  ,  soldado  en  guerra, 
é\  margen  de  Matíno 
te  muestra  entre  su  are^a  tu  destino.' 

i  Qgé ,  dime ,  te  ha  valido 
el  haber  con  razones  naturales 
las  casas  celestiales 
averiguado? ¿qué  el  haber  corrido 
por  la  redonda  esfera 
con  voluntad  al  fin  pere<;edera2 
Murió  Tántalo  siendo  .      ^ 


al  néctar  de  los  dioses  convidado  i 

y  Titón  fue  llevado 

por  la  aéria  región }  y  el  hado  horrendo 

i  Minos  fue  contrario , 

con  ser  del  alto  Jove  secretario» 

£1  gran  Pitagor¿o 
estómago  también  yace  enterrado, 
con  haberse  escapado 
del  Ténaro  otra  vez  oscuro  y  feo, 
no  obstante  que  atestigua 
hallarse  en  la  Troyana  guerra  antigua, 

Y  con. mostrar  el  hombro 
de  robusto  pavés  fortalecido  : 
bien  que  nunca  ha  servido 
al  triste  hado  .en  el  mortal' asombro 
este  divino  viejo 
con  mas  que  con  los  nervios  y  el  pellejo. 

Tu  ,  tu  Ip  conociste : 
dotor  fue  de  las  cosas  naturales , 
como,  de  las  morales , 
y  no  de  poca  estima.  ¡  Mas  ay  triste  , 
que  á  Jtodos  de  una.  suerte 
nos  espera  una  noche  y  una  muerte! 

Las  iras  y  ambiciones 
de  estender  el  valor  por  toda  parte 
han  entregado  iÍA^rtc 
una  gran  muchedumbre  de  varones : 
y  el  mar  sepulcro  fiero 
á  la  codicia  es  del  marinero* 

Lúe- 


Lu^o  las  sepulturas 
de  viejos  y  muchachos  cada  día 
se  espesan  i  parfia, 
y  quantas  nacen  mueren  criaturas ; 
que  á  nuiguna  cabeza 
jhuye  de  Proserpína  la  fiereza. 
I    A   mi  también  el  Noto , 
del  caído  Orion  gran  compañero^ 
me  fue  término  fiero 
en  el  lUrio.  Pero  tu  ,  piloto^ 
para ,  para  U  ^n^e^a, 
y  no  me  niegues  parte  desta  arena» 

Asi  quantas  vegadas 
el  Euro  amenazare  al  mar  de  Hesperia 
padezcan  tal   miseria 
las  sierras  de  Venusia  levantadas, 
y  te  den  mercancías 
Jove  y  Neptuno  con*  entrañas  pias, 

I  C2ué,  dpspreci^s  mi  ruego  \ 
Pues  un  pecado  intentas  qué  i  tus  hijos 
quiza  dará  proiixos 
enfados ,  por  el  agua  6  por  el  fuego  , 
sin  que  allí  la  inocencia 
los  redima  de  tanta  violencia, 

Y  i  ti  también  te  espera 
aquella  deuda  que  ha  de  ser  pagada^ 
y  de  la  parca  airada , 
ó  mal  pUoto ,  la  fatal  tixera  : 
ni  esperes  que  con  fuegos^ 

o 


C"4) 
6  aromas  se  contentan  ya  mis  ruegos. 

Tu  corres   anchos  mares ; 
y  aunque  agora  la  priesa  te  acelera, 
deten  el  remo  ,  espera  , 
que  no  te  detendrás ,  por  bien  que   pares ; 
y  échame  tres  puñados 
de  arena  ,  y  luego  en  paz  sigjie  tus  vados^ 

VERSIÓN    XXIX. 

A    I  C  C  I  O. 


Era  de  profesión  Filósofo  :y  agora,  mudadi 

el  intento ,  determinaba  trse  a  la  guerra\ 

y  Horacio  se  lo  reprehende  con  muchos 

inconvenientes  que  le  pone. 

LAS  riquezas  del  Árabe  dichosas 
agora  las  envidias  y  deseas , 
y  guerras  odiosas 

mueves  contra  las  márgenes  Sabéas, 
y  conwá  el  duro  Medo 
texes    cadenas ,  no  sin  gran  denuedo. 

Pero  dime  jrqué  bárbara  casada 
te  ha  de  servir  matándole  el  marido  ? 
2  ú  de  crin  rociada, 
y  real  sangre,  qué  garzón  florido 
te  agradará  copero, 
docto  en  el  arco  de  su  padre  fiero  ? 

¿Quiqi 


;¿Q!]ien  negara  que  los  veloces  ríos, 
.|ior  inclinadas  madres  desgajados  , 
Violentando  bríos 
no  subirán  por  ásperos  collados! 
ijó  quiep    del  rojo.Tibre 
que  atrás  no  volverá  su  curso  libre , 

Viendo  qvie  así  trocar ,  Iccio ,  procuras 
de  Sócrates   los  libros  y  Panecio 
por  las  lor/gas  duras 

de  España ,  que  se  venden  por  vil  precio, 
habiendo  prometido 
cosas  por  cierto  de  mejor  sonido  Í 

VERSIÓN    XXX. 

A    V  E  N  U  S. 

Ruégale  que  venga  á  asistir  al  oratorio  que 
Cliciria  le  babia  becbo  9  y  que  trayga  consi^ 
go  al  Amor^  a  las  Gracias  ,  á  Mercurio^ 
y  Á  la  diosa  de  la  juventud. 

Euctíca. 

i  r\  Tú  de  Pafo  y  Gnido, 
V^  Venus ,  señora!  ven,  y  desdeñosa 
deja  al  Chipre  querido , 
y  habita  el  templo  de  Gliccra  hermosa, 
^ue  no  con  poca  suma 

de 


Cía  6) 
4e  incienso  i  tu  deydad  llama ,  y  Sahuma. 

Venga  tu  niño  ardiente  , 
y  el  coro  de  las  Gracias  desceñido, 
y  Mercurio  doqüente : 
vengan  lias  Ninfas ,  y  el  vigor  florido 
de  1^  juventa  amada, 
sin  tí  de  pocos  poco  acompañada, 

VERSIÓN    XXXI. 

DE    SI    MISMO. 


Muestra  como  no  se  han  de  pedir  4  Dhs 

bienes  de  fortuna;  sino  buen  entendí- 

mientOjjf  honrada  vejez. 

Euctíca. 

AL  simulacro  dedicado  á  Fcbo 
con  voluntad  perfecta 
J  qué  le  pide  el  Poeta  ? 
Z  que  le  suplica  ,  quando  vino   nuevo 
derrama  en  sus  varías 
resplandecientes  con  entrañas  pias  ? 

Pues  no  son  ,  cierto  >  prósperas   sembracbís 
en  la  fertií  Cerdeña; 
ni  las  que  por  su  breña 
Calabria  pace  candidas  manadas; 
ni  el  oro  relucicíite, 

m 


Jii  del  Indio  elefante  el  blanco  diente  t 

Ni  los  campos  que  el  Líos   sosegado 
con  agua  lenta  muerde. 
Corte  el  sarmiento  verde 
con  podadera  rustica  el  cuidado 
del  otrora  quien  el  cielo 
viñas  le  ha  dado  de  fecundo  suelo* 

Agéte  el  vaso  de  oro  el  mercadante 
lleno  de  dulce  vino , 
trocado  a  paño  fino , 
6  á  bálsamo  precioso  de  Levante , 
6  i  h  mercaduría 
que  por  el  mar  despacha  la  Suría , 

Grato  i  los  mesmos  dioses  y  pues  cada  ano 
ya  tres ,  ya  quatro  veces , 
sin  que  sean  jueces 
executores  de  su  proprio  daño 
el  Euro  resonante , 
6  el  Aquilón  ,  visita  al  mar  de  Atlante. 

A  mi  las  icey tunas  y  chicorias 
me  sustentan  groseras , 
y  las  malvas  ligeras, 

que  al  gusto  le  prometen  mil  Vitorias  , 
mejor  que  cí  real  pavo 
de  quien  siempre  el  estómago  es  esclavo. 

Tu ,  sol ,  dame  que  goce  solo  aquello 
que  en  sí  se  está  guisado,* 
robusto  y  sazonado jr 
mas  con  juicio  sano  al  poseello: 

da- 


dame  vejez  honrada, 

y  no  me  niegues  cítara  templada. 

VERSIÓN    XXXII. 

A    LA    LIRA. 

Huigala  que  ambos  a  dos  celebren  las  alai 
banzas  de  AlcéoPoeta^  qw  es  el  ciudadano 
Lesblo  9  que  en  esta  Oda  se 
\  Introduce^ 

Profpbonétlcaé 

SI  ^e  cosas  Vacíos  5 
debajo  de  los  árboles  sombríos  ^ 
hemos  contigo  .dado 
consonancias  al  prado , 
6  tú ,  primeramente , 
del  ciudadano  Lesbio,  requerido 
que   oído  de  la  gente, 
canta,  instrumento  f  ea,  que  esto  pido. 

Y  haz  que  viva  sin  daños 
no  solo  éste ,  sino  muchos  años  : 
pues  siendo  belicoso 
y  en  las  armas  brioso, 
tal  vez  en  medio  de  ellas 
después  que  al  margen  su  barquilla  ataba, 
sonaba  mil  querellas^ 


y  i  BáCÓ  y  á  las  Musas  celebraba» 

Luego  cóñ  duiüe  cánto^ 
prestándole  atención  el  ayre   en  tanto  ^ 
cantaba  i  la  Citére9 
colmada  de  placeres  : 
y  ál  hij6que  (>egado, 
con  el  aljava  suspendida  ál  cuello^  • 
se  está  sienípre  í  i\i  lado. 
Del  negro  etl  ojos, negro  en  el  Cabello, 

Lico  ,  muchacho  hermoso , 
también  cantaba  dulce  y  amorosoé 
Mas  ,  6  suave  Lira , 
honor  de  qiüéi^  te  inspira^ 
digna  de  las  reales 
mesas  de  Jove  ,  salve  ,  pues  has  sido 
suspensión  á  mts  niales  y    - 
y  y  si  tocada  ^  sueño  i  mi  sentido. 


!  VEK- 


030) 
VERSIÓN     XXXIII. 

A  ÁLBIO  TIBULO  POETA. 

Consuélale  pof   haberle  preferida   Glicera 

otro  mas.  moza  que  él-, y  para  esta  le 4a 

cuenta  de  unos  Miares  que  entonces 

trai^  con  una  libertina. 

Paraínitica^ 


Porque  mudable  k  cruel  Glicera 
otro  mas  joven  á  tu  e^ad  pretiera, 
Albio ,  no  te  la^^njces  ^ 
que  es  mucho  lo  qu^  sientes ; 
m  tan  sugeto  í  h^  melancolías 
compongas  elegías  : 

Qje  de  Ciro  el  amor  abrasa  ardiente 
i  la  Lícóris  de  bruñida  frente, 
y  hace  que  i  Fóloe  siga  , 
mas  áspera  que  ortiga.: 
aunque  primero  se  amarán  espero 
el  lobo  y  el  cordero* 

Así  le  place  i  Venus  ver  en  dura 
cárcel  la  fealdad  y  la  hermosura  , 
y  en  ásperas  prisiones 
contrarias  condiciones , 
habiéndolas  primero  aÍBcionado 


con 


con  juego  muy  pesado. 

De  mi  podré  jurar  ^  que  quando  estaba 
brindado  de  amor  noble  ^  que  mas  brava 
que  el  golfo  Veneciano  ^ 
de  puro  inquieto  cano, 
me  detubo  en  su^  grillos  k  divina    , 
Mirtále  libertiná« 

VEIlSIO^f     XXXIV. 

D  E    S  1    MISMO.    . 

Quejase  etí  esta  Oda   Horacio  de  haber  se^ 

gtéido  la  secta  Epicúrea^  6  lú  mas  cierto^ 

la  Ateísta :  muestra  como  solo  Dios 

es  el  poderoso. 

POR  cierto  que  yo  he  sido 
en  venerar  los  dioses  mucho  avaro       ' 
el  tiempo  que  Vagante, 
aprobado  de  todpsjh^  $éguido 
los  anchos  mares  de  un  error  tan  claro: 
pero  ya  repugnante 
a  sus  estorbos ,  doy  atrás  las  velas 
sin  fraude  ni  Cautelas  ^ 

y  vuelvo  a  desurcar  lo  ya  surcado  ^ 

compelido  y  forjado  i 

Porque  miro  que  el  Júpiter  tonante, 
mil  veces  dividiendo 

la  las 


las  densidades  del  nublado  oscuro 

con  rayo  fulminante , 

saca  ,  (triando  estruendo  , 

el  carro  ardiente  por  el  ayre  puro, 

y  con  ligero  vuelo 

espacia  sus  caballos  por  el  cielo  ^ 

no  sin  rabiosa  ira 

del  rebelado  que    á  su$  ojos  mira. 

Y  miro  que  su  fuego 
tiene  jurisdicion  sobre  la  tierra, 
y  sobre  los   que  ríos 
por  anchas  madres  se  dilatan  luego  , 
y  que  i  la  Estigia  dá ,  si  quiere ,  guerra, 
y. a  los  reyno^  sombríos 
del  enojoso  Tenaro ,  á  k  gente 
y  al  de  elevada  frente  . 
robusto  Atlante ,  que  con  grande  asombro 
los   cielos  tiene  al  hombro- 

¿  Quien  como  dios  ?  que  «1  fin  es  poderoso 
para  que  lo  humillado 
á  la  mayor  alteza  se  levante ; 
postrando  al  generoso, 
y  elevando  al  postrado. 
De  aqui  con  estampido  resonante 
nace  que  la  fortuna 
lavante  la  corona  hasta  la  luna^ 
y  se  huelgue  tras  esto 
en  tan  sublime  parte  haberla  puesto* 


VER- 


VERSIÓN  XXXV. 
A    LA    FORTUNA. 

Pídele  encareeidamente  favorezca  a  Octavia 
Emperador  en  la    impresa  que  aparejas 
contra  los  Ingleses  h  y  juntamente  acabe  de 
dar  fin  i  las  guern/f  civiles^ 

Prosiuctica 

i /^  Til ,  divina  diosa, 
Vy  que  riges  la  ciudad  de  Ancio  agradable^ 
Fortuna ,  poderosa 
para  subir  de  estado  miserable 
h  humana  criatura ! 
tú, que  para  los  triunfos  opulentos 
abres  la  mas  horrible  sepultura  ! 

El  mísero  ,  que  labra 
terreno  inculto, á  ti  te   solicita 
con  devota  palabra ; 
y  el  otro  que  el  Carpacio  facilita 
Con  Vitinio  navio , 
^  ti  sola  te  nombra ,  y  atribuye 
de  todo  el  mar  el  ancho  señorío. 

A  ti  pues  repugnante 
temen  el  de  Valaquia ,  áspero  en  guerra^ 
y  el  Cita  skm^te  errante, 

13  y 


(¿34) 
y  todas  las  naciones  de  la  tierra , 
y  el  fiero  Italiano, 
y  las  madres  de  bárbaros  monarcas, 
y  vesíido  d^  purpura  el  tirano: 

Porque  con  p¡^  de  injuria 
no  postres  su  coluna  levantada; 
ni  el  pueblo  ^n  civil  furia* 
mueva  i  rabia  i  la  gent^  sosegada , 
y  alarma ,  alarniá  diga  , 
y  estrague  sus  imperios  juntamente 
con  mano  ensangrentada  y^jsnemJga, 

Siempre  llevas  delante 
i  la  necesidad  ,  trayendo  airada 
5u  mano  de  diamante 
clavos  y  cuños ,  sin  que  limitad^ 
de  sus  dedos  ausente 
el  garfio  ^everisimo^  corvado  , 
y  el  plomo  derretido  al  fiíego  atdicntCt 

También  te  reverencia 
Ja  esperanza  y  la  fe  de.  algunos  rara, 
cubierta  su  presencia 

de  un  blanco  velo  desde  ú  pic  i  M  C^a; 
ni  niega  el  serte  amiga, 
nunque  mudada  tú  la  vestidura, 
huyas  el  regio  alcázar  enemiga. 

Pero  el  vulgo  inconstante, 
y  la  ramera  pésima  y  perjura 
atrás  vuelve  al  instante 
que  ve  vuelta  del  otro  h  ventura, 


7  loí  falsos  afelgos, 
viendo  secas  al  cántaro  la$  heces » 
huyen  de  ser  i  tanto  mal  testigos. 

Yo  agora  á  ti  te  ruego 
que  al  Cesar ,  que  i  loS  últimos  Btitaribs 
ha  de  partirse  luego,  .  . 

quieras   guardarle  de  soi  fieras  manos, 
y  á  su  escuadrón  ,  temido 
allá  en  las  partes  dd  Indiano  oriente  , 
y  en  el  golfo  de  púrpura  teñido. 
\  Ay ,  quanto  infama  veros 

llenos  de  cicatrices  ,6  «.omaflóS  ,  J 

por  vuestros  brazos  fieros  . 

j  yay,  quanto  ofende  ver  que  siendo  hermanos 

hapis  tan  impíos  hechos , 

y  á  tal  rigor  os  entreguéis  ,  volviendo        ^ 

las  proprias  a^mas  i  los  propríos  pechos ! 
i  Mas  oh  por  cierto  dura 

edadV  Pregunto  \i  qué  infernal  pecado 

huyó  nuestra  locura  ? 

¿qué  atrocidades  nó  hemos  intentado J 

¿quando  el  mancebo  fiero 

por  miedo  de  los  dioses  soberanos 

dejó  los  robos, ó  soltó  el  acero? 
i  A  q»é  piadosas  aras 

han  perdonado  nuestras  manos  fieras , 

codiciosas  y  av«?as? 

¡  Ojala  tú  ,  Fortuna ,  agora  quieras      ^     . 

i  sus  estoques  botoá  ^^^ 


volveí  í  darles  en  tu  yunque  files 
contra  los  Citas  y  Aribes  remotos  I 

VERSIÓN       XXXVI. 

I>E    POMPEYO    NÜMIDA, 

Cflebrf  ffi  est^  Oda  Harpado  la  venida  de 

su  ami^o  Numída  a  Jlprna  d^sdc 

España, 

Bucaristha 

Conviene  que  yo  aplaque 
los  dioses ,  guardas  de  U  duJcc  vida 
de  mi  amado  Numída, 
con  canto  ,  con  enciepso  y  estoraque  > 
y  con  la   sangre  herviepte 
de  un  bcccrrillq  mamantón  reciente. 

Puesto  que  llegó  sano 
de  España,  dando  un  beso  y  otro  boso 
i  cada  ciudadano : 

bien  que  á  ninguno  con  mayor  ecceso 
que  i  su  Lamia  ,  obligado 
de  la  amistad  que  siempre  han  profesado , 

Desde  que  en  pequeñuela    ' 
edad, guiados  no  de  amor  siniestro, 
cursarpp  una  escuela, 
oyeron  una  ciencia  y  un  ma^st^o  , 
y^  al  fin  ei^  compaoií^ 
¥í«ícrpn  la  virü  toga  en  m  dia* 

No 


tarczca  el  presente 
blanca  señal  usada  en  Creta  i 
¡e  el  vino  ardiente  , 
cese  del  Nardo  la  bujeta : 
a  compuesta  sala 

añada  el  sarao  con  gracia  y  gala: 
í  Dámalis  no  falte 
le  prevenga  vino  necesario 
[Ue  el  copón  esmalte  , 
vencer  á   Baso  su  contrarío , 
ido!e  todo 

ida  respirar  al  tracio  modo« 
la  mesa  carezca, 
irada  con  uno  y  otro  plato  , 
]r  que  la   guarnezca  , 
es  la  rosa  de  purpureo  ornato , 
ipio  siempre  verde  y 
breve  lirio  que  su  lustre  pierde* 
c  Juego  pondrán  todos 
ímalls  la  vista   ya  cargada 
2S  de  estar  beodos: 
i  del  nuevo  adultero  arrancada 
serlo ;  que  asida 
mas  que  yedra  á  su  Numída» 


VER- 


638) 

VERSIÓN     XXXVII. 

A    SUS    AMIGOS. 

Incítalos  a  que  con  banquete  y  dantas  tele- 

bren  la  felicísima  victoria  Acciaca.  Todo 

es  en  lisonja  de  Augusto. 

Prospbonéíica. 

AGora  ,  6  compañeros , 
es  dempo  de  beber  ftlegrcmente , 
y  de  pisar*  la  tierra 
con  uno  y  otro  bayle  diferente : 
agora  ,  agora  el  veros , 
puesto  que  la  tristeza  se  destierrá , 
con  espléndidos  platos 
honrar  las  mesas  de  los  <Hoses  gratos. 

Sacar  antes  de  agora 
fuera  maldad  el  cécubo  estimado 
de  su  antigua  bodega, 
mientras  con  escuadrón  afeminado  • 

la  bárbara  señora  , 
de  su  fortuna  y  arrogancia  ciega, 
al  Capitolio  estrago, 
y  á  Roma  prometió  de  sangre  un  lago. 

Mas  solo  \m  baxel  roto, 
que  apenas  se  escapó  del  fuego  ardiente, 

dis- 


nuyo  tus  fieros ; 
Cesar  luego  su  beodamente 
ino  Mareóto, 

co  á  mil  temores  verdaderos, 
-ndo  k  porfia 
do  de  Italia  desdeñosa   huía, 

así  como  el  que  vuela 

tras  la  paloma  mansa  y  pura, 

cazador  ligero 
indo  de  Hcmonia  la  fragura, 
do  el  tiempo  mas  hida  , 
la  liebre  fugaz :  tal  Cesar  fiero 
osa  y  desordena 
dar  un  tal  portento  i  su  cadena* 
as  ella  disponiendo 
^  muerte  mas  noble  y  generosa  , 
:embló  de  la  espada 
andeciente,qual  muger  medrosa  : 
uiso  ,  discurriendo 
una  y   otra  parte  con   su  armada  > 
*r  sus  fuerzas  rotas , 
•arse  en  las  partes  mas  remotas  , 
ntcs  muy  atrevida 
iitar  volvió  su  regio  nido  , 
n  rostro  sereno 
mirarle  mísero  y   caído : 
r  vencer  su  vida 
os    serpientes  embebió  el  veneno, 
i    ansia  ninguna 


) 


dio 


di6  Varonil  sti  pecho  á  cada  utaa# 

En  cuyo  trance  horrendo 
mas  se  mostró  que  los  Libarnos  fiera; 
pues  de  taq  dura  muerte 
su  misma  execucion  fué  la  tixera: 
que  al  enemigo  viendo, 
no  quiso  ,  ínvidiosa  de  su  muerte  y 
que  con  hazañas  tales 
blasone  de  ella  en  carros  triunfales. 

VERSIÓN    xxxvni. 
A  su   CRIADO. 

Díceh  que  no  ponga  todo  su  cuidado  en  ade^ 
rezarle  U  mesa  con  flores  diferentes  ;  por- 
que se  contentaba  con  el  arrayan  ^  junta 
mente  con  beber  a  la  sombra  de  una 
parra  que   tenia  en  su 
casa. 


Prosphonitica. 

O  Tu  ,  sirviente  mío  , 
no  te  cures  del  Pérsico  aparato,, 
que  llevo  con  desvio 
las  trenzaderas  del   florido  ornato  , 
ni  busques,  do  florecen 
las  frescas  rosas  que  tardías  crecen : 


Que 


040 
íe~yo   muy  diligente 
,  porque  tu  ansia  no  trabaje , 
no   solamente : 
d  no  te  desdora  siendo  pago , 
ni  ,  que  de  con  tino 
i  k  sombra  de  una  parra  el  vino* 

ODA 

A    PHILOMUSCO. 


/  primero  Libro  de  mis  Eróticas  te  ad 
,  que  en  la  Oda  34-  faltaba  el  fin  ^  y 
convidé  can  toda  para  este  segando. 
lo  viene  fuera  de  proposito  su  ale^ 
goria  qfte  esté  colocada  en  este  /«- 
gar ;  y  asi  te  la  pondré 
aqui  toda. 

Si  tan  sin  espuelas  -í# 

L  en  el  caballo  Belerofontéo 
bes  ?  O !  que  vudas 
Jas  solamente  de  dcseo^ 
luso  ,  y  podrías 

en  a^ua  tales  demasías. 
le    el   inconsiderado 
miento ,  quando  va  sin  rienda  , 
iento  despeñado, 

á  caer  en  brazos  de  la  enmienda  ^ 


al  tiempo  que  ya  espumas 

son  escarmiento  <íe  su  sangre  y  plumas. 

Tu  sube  en  pie  de  hierro , 
ó  en  algún  generoso  Valenzuela , 
que  de  la  vega  al  cerro 
no  pate2ca  que  corre  ^  mas  que  vuela  ; 
y  permite  que  solo 
á  tal  Caballo  domest/que  Apolo. 

O  cayendo  de  bruces 
échate  eñ  la  Cascálida  6  Pieria  : 
que  no  los  Andaluces 
pastos  hati  dado  á  la  región  aéria 
potros  y  que  qual  Pegaso, 
estiendan  sobre  el  Zéñro  su  paso* 

No  pienses  que  los  íi'enos , 
ni  los  del  borckdor  caparazones, 
para  el  caso  son  buenos: 
ni  que  podrás  hincarle  los  talones  , 
seguro  de  que  pares 
después  sus  velocísimos  talares. 

Que  el  tiznado  Etiope 
de  la  blancura  del  Ingles  gozara, 
si  el  bárbaro  galope 
de  una  temeridad  no  lo  estorbara, 
poniendo  en  un  instante 
en  riesgo  los  palacios  del   Tonante. 

Surcaba  el  jovencillo 
sobre  nave  de  llamas  mar  de  viento : 
era  poco  caudillo : 


(H$)  ^ 

remos  vivos  mas  que  el  pensamiento  5 
icron  por  d  Noto 
raste  con  las  xarcias  y  el  piloto. 
)e  Júpiter  es  ,  cierto , 
cnganza  que  ves :  teme  sus  rayos  , 
>ma  ,  toma  puerto  : 
si  las  ondas  hoy  muestran  desmayos  ^ 
íana ,  ó  FHomúso, 
:i  te  mostrarán  furor  conluso. 


N 


LAS 


,AS  DELICIAS 

LIBRO     TERCERO 
LA    PRIMERA  PARTE 
)E  LAS   ERÓTICAS, 

mdestáhk  de  Castilla  D.  Bemardino 
Fernandez  de  Vdasco^ 

CANTILENA     I. 

Tt  ^S  dulces  Cantilenas, 

•  ÍtjL  mis  suaves  dclkiai^ 
i  los  veinte  limadas  I 

y  á  los  catorce  escritas; 
Las  primicias  dd  alma, 

•  las  almas  de  la  vida, 
en  niñez  eiigendRdaSj 
y  en  juventud  nacidas, 

j  A  quien  uiví  su  ge  t así 
¿á  qiiién  irán  unidas  , 
Ja  frente  descubierta 
y  hificada  la  rodilla  í 

A, quien  sino  á  ti  solo^ 
,  Condestable    en   Castilla, 
¡  ó  hijo  de  $im  padvcl 


^04^ 

r.     ',      .i^^adre  de-grandíchul 
C  ^'  ^         Ninoy  pero  tan  grande 
que  solo  tu  te  imitas, 
(')     pues  sólo  tu  te  igualas 
con  tu  grandeza  misma* 
'A  \  y-  *  '■     Por ,  tr.  sjsrán  enanas       ^ 
pirámides  en  Libia  , 
y  !.    Hiauscótosi  en  Cária^    j 
'  y  muros   en  Asiría. 

P0r  ti  el  jayán  Atlaotc 

' alturas  solicita  ^ 

•que  ciélo^  sé  le  alzan/ 
j  ovejítói  ,se  le  humilljptn. 
Maravilla;  que  pasma: 
'      lépero  qdé  mat-avilBi,-* 
.  si  te  halbirotí  gigante 
las  prírtiéras  mat^tiHas? 
O  !  g^áté'  máS  años 
^que  un  siglo  tiene  dias, 
que  un  nfün^  tiene  arenas, 
y  que  uif  mar  tiene  linfas. 
Heitncíú  dé  tus  padres, 
que/Uufstrért' tn  familia, 
te  alcánteh  sucesiones 
de  muchedumbre  ricas, 

Gada  c^^ual  con  mil  hijcs; 
pero  ito  con  mil  hí}as : 
.  aunque  Hé  que  tu  sánglre 
Jio  n^n  iraliiicft.  4 


Ci47) 

o!  gózate  mas  siglos 
que  un  Abril  tiene  vistas 
que  un  Mayo  tiene  flores 
que  un  JuJio  tiene  espigas: 
Y  herencia  de  tus  padres^ 
Jx>r  letras  y  milicia, 
penetres  las  esferas , 
conquistes  las  provincias- 

Que  no  solo  Alexandro 
sujetó  monarquias, 
sino  dificultades 
de  ciencias  infinitas. 

La  virtud  generosa 
no  con  reynos  se  entibia; 
.que  siempre  da  su  pasto    . 
i  h  especulativa. 

Sino  dígalo  et  mismo 
que  te  dio   sus  reliquias, 
filósofo  en  España^ 
soldado  en  Lombardia: 
'     Por  quien  la  Francia  casi 
vio  sus  Líses  marchitas  , 
como  quando  el  verano 
del  Euro  se  apadrina. 

¿Qué  veE  le  coxió  d  parche 
menos  que  con  loriga? 
JÓ  menos  que  con  pluma 
que  vez  le  coxió  el  dia  ? 

Porque  en  sus  acdónes 


tan 


tan  sólo  presidiáti, 

ó  Marte  con  su  troropí, 

¿,F6bo  con  su  lira. 

1^  ociosidad  ini&nie 
no  alli  tubo '.  cabida ; 
que  siempre  á  sus  intentos  ' 
iné  reyno  de  la  China. 

piíes,  Niño  generoso^ 
crece  en  años: ,  y  imita  i 
que  asaz  de  obligadonesi 
te  dejó  si  bien  miras. 

Entra  agora  en  las  lecra^ 
jardines  de  la  Hibla ; 
y  4'  los  doce  el  caballo 
sienta  tus  acedías, 

Y  con  cerviz  corvad^ 
y  inquietud  reprimida , 
pregónela  grandeza 
del  dueño  que  va  encima* 

Ni  por  esto  desprecien 
la  gran  filosofía; 
que  nunca  í  nobles  pechos 
las  ciencias  afeminanr 

Antes  huyen  los  miedos 
¿su  clara  noticia, 
como  suelen  al  alba 
lasi  tinieblas  malignas. 

Filósofo  y  guerrero 
fué  el  Tarentino  Arquitas^ 


no 


y  ni  le  ataron  braxoi 
sus  letras  y  pericia. 

Verás  en  los  poemas 
del  Escritor  de  Frigia 
como  premk  el  trabajo  ^    J 
y  apremia  U  lascivia. 

Arsénico  suave  ^ 

€füe  aduerme  y  atouga 
la  nmc2  mas  despierta  , 
la  juventud  mas  viva. 

De  hombres  racionales 
hace  bestias  aprisa , 
por  ser  baso  de  Circe      "* 
cualquiera  ramcrilla- 

Ni  tampoco  averigües 
si  ^on  ó  no  mentiras; 
que  í  fé  que  son  verdades 
las  aisas  que  nos  ptntai 

Que  quinientos  ha  lusttoi 
que  el  sol  las  vivifica  , 
que  el  tiempo  las  venera, 
y  d  mundo  las  estima* 

Luego  el  ancho  parage 
de  la  historia  camina, 
y  no   tan  por  !a  posta 
que  los  borre  la  Estigia, 
Allí  verás  a  Augusto 
coronado  de  olivas, 
dp  kutéles  i  Cesar  ^ 


efe 


de  yedra  i  las  Sibilas. 

La  paz  te  de  su  beso^ 
la  guerra  sus  insignias, 
y  su  lira  suave 
la  Qocta  poesía* 

Sobre  carro  dé  ^ego,  ; 
que  es  la  imaginativa^ 
corre  ,  corre  lo8¡  cielos,     > 
y  lo^  astros  visita:; 

Pera  no  de  nihnera 
que  gentes  Abasinas 
segunda  vez  ateces 
con  infame  caida* 

Lo  que  será  mañana 
débalo  al  que  la  cría  ; 
que  i  ti  basta  que  sepas 
quienes  Tauro  y  quien  Libra. 

Luego  los  anchos  mares 
4c.  la  Enciclopedia 
6  surques  MagatUnes, 
ó  iíctéo  dividas; 

Que  para.tiodo  el  Cielo 
(Velasco  eres  de  linía) 
te  prestará  talento 
como'  i  mil  se  lo  i quita* 

JtTsa  pues  de  tus  fuetzas 
Ancéo  de  ésta  Libia  , 
que  no  hay,  muerto  tu  padrr, 

Alcides.  que^  resista. 

:y  CAN- 


fijo 

cíATiLENA   rr.  ^ 
AI.    AMOR,     iil 


M 


),qac  te  miro  y  toco, 
hecho  de  ver ,  Amor,  que  no  eres  loco; 
juntamente  niego 
ni  eres  loco  ,  ni  naciste  ciego* 
Lidia  amartelaste» 

ego  i  mi  ¿me  heriste ,  y  nos  juntaste^ 
nes ,  Amor ,  sino  vieras, 
ir  asi  dos  almas  no  pudieras* 
[uien  dice  que  eres  ciego  , 
ra  ciego  de  amor  y  ardiendo  en  fuego* 
¡uien  dice  que  eres  loco  , 
jeso  ad«i!c,y  íüsimuLe  poco*      • 
Dr  ti  me«qmere  Lidia  , 
ti  doy  celos  y  acreciento  invidU; 
or  ti  C9n  mil  eccesoí 
ofrece  mil  abra^M»  y  mil  besos  t 
or  ti ,  niño  Cupido  ^ 
a ,  siendo  nrager,  tan  firme  ha  sido  ; 
'  por  ti ,  sietido  bcUa, 
úlde  sigue;  mi  amorosa  huella, 
imor ,  yo  de  4ni  digo 
has  sido  cuerdo  y  verdadero  amigo : 
r  en  lograr  .oh  sosiego 
e  y  cuerdo  nú  Amor ,  no  loco  y  cicg*^- 
K4  ^^^- 


CíMhTILEKA    iji. 

DE  LAS>VIRGENES. 

De  Cztxílo. /JJtJhs  in  fiftis.  &. 

COmo  rosa  que  nace 
en  el  jardín  cercado^ 
X\o  sugeta  al  arado , 
ni  al  ganado  que  pace  ; 
cuyo  primer  aumento, 
el  sol  ^  el  agua,  el  viento, 
crece  ,  cria  ,  y  alhaga » 
r,'  ']  iCon  cuya  vista  paga 

del  dueño  amado  el  celo; 
á  quien  prx>mete  el  cielo 
de  piedad  dada  dia       . 
:  cristal  ^ue  la  rocia  t 
que  mientras  no  es  tocada^ 
: crece;  su. lozanía, 
y  es  de  todos  amada ; 
.  r  inasr  si»en  agena  mano 
pierde  el  lu^re  lozano, 
y.  á: desdecir  comienza 
la  nativa  vergüenza , 
ül  paso  que  es  amada 
viene  á  ser  desdeñada. 
A^i  la  vtrgcn  bella, 


en 


en  tanto  que  es  doncella   r 
es  de  todos  ciucridí 
con  el  alma  y   la  vida  i     • 
mas'quando  se  vé  falta 
de  dignidad    tan  alta  , 
si  busca  quien  la  quiera, 
es  ipas  abojreclda, 
que  poflíKmasa  fiera-  ♦ 

CANTILENA     IV. 

A  UNA    FUENTE,      : 

TU  por  arenas  de  oro 
corres  con  pies  de  plata* 
¡  ó  dulce  Fuente  fria!      ^    . 
yo  con  mi  triste  lloro  •^  * 
átu  corriente  ingrata 
aumento  cada  dia* 
Pero  tu  la  porfia 
de  darle  al  Ebro  parias, 
en  mi  daño  contrarias  , 
animas  por  matarme: 
yo  por  darte  y  cansarme^ 
aunque  no  saco  fruto, 
malogrado  tributo, 
lloro  /luevos  engaños. 
Tu  me  llevas  los  anos 
il  paso  de  tu  curso  i 


054) 
yo:  renuevo  el  discurso 

de  rais  presentes  daños. 

Casi  somos  ¡guales, 

¡  ó  dulce  y  clara  Fuente ! 

yo  en  continuar  mis  malest 

y  m*  aquesta  corriente. 

Si  dices  que  me  excedes, 

yo  digo  que  te  excedo ; 

porque  tu  cesar  puedes, 

y  yo  cesar  no  puedo. 

CANTILENA    V. 
A    LIDIA* 


Divide  esos  daVeles  , 
mas  dulces  qiac  las  nueles* 
y  mas  que  los  panales 
divide  esos  corales: 
que  juntos  á  los  mtos, 
har^n  parar  dos. r ios 
en  q^e  triste  mee  anego; 
harán  templar  eltuego 
quCí  consume  mts.  venas; 
haráur  cesar  las  penas 
que  me  alteran  ;iaccfjiiQa; 
harán  .vivir  un  aima.» 
y  morir  mil  pcsaxíés^ 
£a  pues ,  no  te  paces  , 


Ll' 


Lidaftíue  solo  un  beso 
darlo  no  es  gran  exceso» 
Y  si  acaso  pensares 
que  el  darlo  ha  de  ser  causa 
para  engendrarse  pausa 
en  tu,  amor  y  en  el  mió  ^ 
es  grande  desvario  : 
poique  nn  dcleyte  es  cebo 
que  atra^  con  gusto  nuevo. 

CANTILENA     VL 

A  UN   RJUISEñOR. 

AMada  Filomena, 
que  entre  aquestos  laureles 
cott  dotíente  armooia 
signifieas  la  pena 
que  loí  brazos  crueles         ^ 
del  inCuse  Teréo  •* 

obraron  aquel  dra  :  • 

pues  la  terca  porfía 
quCr'ímva  tu  deseo 
en  canta4r  mil  pesares 
por  desiertos  lugares 
al  so»  de  la  corriente 
que<de$peña  esta   fuente 
en  tk<qtial  siempre  veo> 
ya  con  gemido  trUte 


que- 


Ci50 
querdiindote  ál  délo, 
ya  con  tácito  vuelo 
recelando  la  iiijuria 
que  por  tus  ojos  vistet 
deten  ,  deten  la  furia 
en  derramar  querellas  y 
y  á  las  altas  estrellas 
que  se  nos  muestran  pias 
deja  las  tuyas  bellas» 
canta  las  tristes  mias« 

CANTILENA  VII. 
DE  UN  PAXARILLO. 


YO  vi  sobre  un  tomilb 
quejarse  un  paxarillo 
Viendo  su  nido  amado  y 
de  quien  era  caudtUo, 
de  un  labrador  robado. 
Vile  tan  congojado 
por  tal  atrevimiento 
dar  mil  quejas  al  vicmo, 
para  que  al  cielo  santo 
lleve  su  tierno  llanto^ 
lleve  su  triste  acento. 
Ya  con  triste  armonia» 
esforzando  el  intento  > 
mil  quejas  repetía: 


ya  cansado  callaba, 
y  al  nuevo  sentimiento 
ya  sonoro  volvía  : 
ya  circular  volaba  • 
ya  rastrero  corría : 
ya  pues  de  rama  en  rama 
al  rustico  seguía: 
y-saltando  en  U  grama^ 
parece  que  decía; 
dame  rústico  fiero 
mi  diüce  compañía: 
y  á  mi  que  respondia 
di  rustico ;  no  quiero* 

CANTILENA  VIIT. 
A    LIDIA. 


L Leguen  esos  rubíes 
conque  graciosa  ries, 
bella  Lidia  ,  á  mi  boca, 
pues  amor  los  provoca» 
y  espárzanse  sus  mieles^ 
cpmo  esparcirlas    sueles» 
Lleguen;  que  Amor  lo  qmcrc'i 
Amor  que  sana  y  hiere  : 
Amor  hijo  de  iVtarte, 
que  reyna  en  toda  parte: 
Amor  y  que  si  atosiga  , 


Use- 
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luego  ctfti  y  mitigar      ; 
Amor  niño  gradosp, 
que  coí>  fuego  amoroso 
nos  hiao  eil  todo  iguales» 
Llegucíi  pws  tus  corales, 
Ltdi^t  I  <!ip^^  te  acobarda? 
¿  No  ves  que  si  se  tarda 
un  puttto^  un  solo  instanto 
tu  regakdo  beso, 
perderá?  un  amante, 
y  yo  perderé  el  seso? 

CANTILENA    IX. 
A    DRtíSILA.      > 

DRttsíla,fen  vano  arguyes ; 
cese  pues  tu  argumento, 
porque  así  te  destruyeK 
que  Amor,si  es  fiiígimientp  > 
como  engañada  pruebas,' 
ni  es  cautivo  ¿i  esento. 
Si  al  crédulo  alvedrio 
quies  dar  lidcHies  nuevas, 
tomallas  desooníio : 
porque  Amor  duefk)  mio^ 
si  n^iro  el  0)0.  zarco 
de  Lidia ,  en  el  contemplo 
su  flecha ,  aljava ,  y  acco. 


Si  quieres  dcsto  exemplo 
llega  ,  toca  mi  pecho ,  > 
verásle  polvos  hecho, 

CANTILENA     X. 
A    LA    MISMA. 

EN  tanto  que  el  cabello 
respkndecíeniey  bello 
luce  en  tu  altiva  frctitc 
de  cristal  transparente, 
y  en  tu  blanca  mexilla 
la  púrpura  que  brilh, 
la  púrpura  que  al  labio      > 
no  quiso  hacer]  e  agravioi . 
goza  tu  Abril  Drusíb 
en  esta  edad  tranquila  í 
coje ,  co  je  tu  rosa  , 
muchacha  desdeñosa, 
antes  que  menos  viva 
vejez  te  lo  prohiba. 
Perqué  si  te  rodea  , 
y  en  ti  su  horror  emplea, 
quizá  lo  hara  de  suerte 
que  llegues  á  no  verte,     r 
por  BO  verte  tan  fea« 


CAN- 


CANTILENA     Xl.^ 


A  LAS    ESTRELLAS- 


Vosotras  luces  bellas 
ñjas  al  húk  de  oto 
escuchad  las  querellas 
que  enternecido  Hoto; 
y  i  Lidia,  bien  que  adoro, 
á  iLidia^  aquella  ingrata 
*  que  avergüenza  la  plata 
con  su  bruñida  frente , 
y  al  cristal  transparente 
con  susdi¿ntcs>de  perlas^ 
que  el  Alba  por  beberías 
Je  da  franco  tributo 
en  flor,  en  hoja  ,  y  fruto 
para  después  verterlas ) 
cuyos  0jos  a&entan 
del  sdl  la  luz  hermosa; 
cuyos  labios  de  rosa 
á  Tiro  y  Cóo  «uscentán }  . 
y  i€\xyó  cueUo 'enhiesto 
de  a;mor  sostiene  el  restó  ^ 
ttiaj  seguro  y  coí^stante 
que  vaestro^^d' Allante:' 
decid ,  que  se  contente 
de  verme  así  obediente* 


Mal 


^6i) 
•Mas  no  le  digáis  nada  i  * 
que  una  mugef  rogada 
es  al  doble  inclemente* 

^CANTILENA  XII, 

POR    SI    MISMO.     • 

Lidia ,  Amor  y  yo  estando^ 
ó  dulce  y  claro  dia , 
cogiendo  tiernas  flores, 
la  beldad  contemptando 
de  aquella  que  allí  vía      • 
en  sus  varios  colores  ^      • 
sentí  nuevos  olores 
derramarse  en  mi  alma , 
sentí  dichosa  calma 
esparcirse  en  mis  venas; 
y  libre  de  las  penas 
que  hasta  alli  Amor  tirano 
en  sugedbn  eterna   • 
obró  con  llama  interna  ^ 
y  con  ingrata  mano. 
Lidia  amorosa  y  tierna 
embebecida  estaba  : 
Amor  í  que  la  miraba  ^ 
'con  se^as  que  me  hacia 
mis  ánimos  movía , 
y  al  hecho  me  llamaba, 
L 


Yo 


Yq^áe  Amor  incitado  , 
por  fin  de  mis  congoxas 
en  sus  mexillas .  roxas 
libre  mi  boca  añado- 
ipas  elhi  que  usurpado     ; 
su  néctar  vi6  sabroso , 
y  en  el  trance  forzoso  :^ 
su  clavel  eii  mi  labio , 
.J>or  Vengarial  Agravio 
de  Amor  la  flecha  toma^ 
Con  que  las  almas  doma  ^ 
y  asi  vengar  intenta 
esta  i  suave  afrenta^ 
Perq  Amor  que  la  mira  f. 
piadoso  á  mis   querellas^ 
h^tó  sus  carnes  bellas    . 
con  la  indomable  vira. 
Lidia  bañada  ed  ira , 
viendo  rotosa  los  broncea 
jque  imaginó  initiortales ,  . 
y  con  la  esfera  iguales ,    . 
dixo  t  pierda  la  vida 
quien  vive  inadvertida, 
niño  ,  dé  tu  Centella, 
Quedando  desde  entonces- 
ella  de  amor  herida , 
y  yo  de  amores  de  ella» 


CAN- 


CANTILENA     Xllt 
A    PRIAPO. 

ESte  huerto  qnt  ofrece 
I  para  el  regalo  mió 
la  primavera  flores  , 
dulce  fruto  en  estío, 
donde   los  ruLseáores  , 
quando  la  siesta  crece     .• 
ledoblan  sus  clamores  , 
i  tu  cuidado  entrego  ^ 
6  gran  Príapo,y  ruego 
que  s¡  viniere   Lidia 
dando  i  Venus  invidla, 
y  á  su  hijo  mas  fuego  : 
Lidia  ,  digo  ,  que  ha  dado 
al  sol  luz  jflor  al  prado  ^ 
por  quien  corren  las  fuentei 
despeñando  cristales, 
y  estendiendo  corrientes  t 
que  allanes   los  umbrales  ; 
y  si  la  rinde  el  sueño , 
que  avises  i  su  dueño. 


l-i 
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JCANTILEÑA  XI^- 
DE    LIDIA. 

^ yilrabá  Lidia   atenta "' 
JlVX  las  fiore^  ique  le  'ofrece 
su  jardín  heredado , 
cuyos  pies  humedece 
e]  cristal  desatado 
de  una  fuente  sedienta* 
Amor  ,  que  solo  intenta 
darle  algunos  pesares  5 
en  unos  colmenares, 
principios  deste  dañd  j 
con  iigerQS  talajes 
í  robar  fué  sus  mieles^*   ; 
jLas  abejas  crueles , 
Hiovidas  del  engaño  ^ 
i  go2ar  la  venganza 
sin  ninguna  tardanza 
con  puntas  de  diamantes  . 
9c  aprestan  susurrantes^ 
Mas  viéndose  burlada^^ 
unas  se  vuelven  luego-  : 
á  sus  dulces  moradas ; 
otras,  con  vago  juego^ 
¿  gustar  los  licores 
de  las  nativas  flores 


se 


Se  esparcen  revolando. 
De  aqueste  iniquo  vando  > 
una  la  mas  traviesa 
se  llcg*  á  Lidia  hermosa, 
y  pensando  que  es  rosa 
la  boca  le  atraviesa.      '^ 

CANTILENA   XV. 

A    PRIAPO. 

ENtre,  aquellos  laureles, 
I  para  mi  amor  felices, 
y  para  el  sol  crueles, 
entre  cuyos  umbrales  y  raices 
se  levanan  mil  flores 
de  tan.  varios  colores, 
que  al  hoodjre  que  las  mira, 
si  por  ^or  suípira» 
parece  qu?  le  están  diciendo  amores, 
me  espera  lidia  bella : 
Priapo ,  si  tardare, 
y  el  hortebno  hallare 
rastro  de  nuestra  huella, 
y  no  hídlares  disculpa  que  lo  abone, 
áisiús  que  perdone. 


LJ 
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CANTILENA  XVI. 

PEL    VERANO, 

TRas  lluvias  manantiales, 
grandes  como  mis  males, 
contra  cuyas  corrientes, 
jio  hay  márgenes  ni  puentes  , 
con  suma  vizarria 
el  verano  venia, 
ya  purpurando  flores, 
ya  liquidando  fuentes*. 
Los  tiernos  ruiseñores, 
IK>  lloraban  la  pena 
de  Progne  y  Filomena^, 
que  su5  gemidos  graves 
ya  son  cantos  suaves. 
Los  gijgueros  pintados, 
5egun  salen  vestidos , 
por  prados  son  tenidos ; 
y  los  prados  pintores, 
según  salen  bordados, 
por  gilgueros  y  prados* 
Los  vientos  ya  mejores  ^ 
alas  aves  brindando. 
Jas  hacen  ir  volando, 
Lqs  claros  arroyuclos, 
que  con  grillos  de  hielos. 


sin 
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siQ  poder  ser  movidos 
estaban  detenidos ,  ** 

con  vengativa  prisa , 
cuaxando  dulce  risa 
alegre  se  desatan  , 
y  hasta  el  mar  se  dilatan. 
La  Venus  Citcréa 
se  pule  y  hermosea  , 
y  bi brando  el  diamante 
de  su  apacible  vista  ^ 
los  ánimos  conquista 
del  Júpiter  tenante. 
También  llena  de  o!ore« 
Lidia  ,  que  es  mis  amores, 
Lidia,  que  es  mas  señora 
de  los  campos  que  Flora  * 
sale  por  mas  honrarte , 
Verano  ,  á  visitarte  , 
dando  i  tu  suelo  rosas 
coa  sus  plantas  hermosas  , 
y  con  su  dulce  aliento 
mil  vidas  á  las  cosas  » 
y  mil   almas  al  viento. 


L4 
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líAKTlLENA  xm. 
A    LrlVlA. 

Lidia ,  un  beso  me  diste  , 
yo  celebré  el  ecceso  : 
pedí  luego  otro  beso, 
y  dallo  no  quisiste, 
Ay,^í  ¿que  pretendiste, 
quando  asi  lo  negaste? 
I  acaso   imaginaste 
que  de  Venus  la  gloria,' 
tanto  al  mundo  notoria, 
ea  un  beso  consiste? 
Ten  Lidia,  puei,  memoria, 
quando  en  aras  de  lino    . 
al  ídolo  divino 
del  amor  que  adoramos 
victimas  ofrezcamos  , 
la  grande  diferencia 
que  hay  de  un  beso  i  este  paso; 
y  sabrás  deesperiencia,    , 
que  amor  nunca  es  escaso* 
donde  hay  correspondencia. 


CAN- 


CANTILENA   XVIII. 
A    LA    MISMAt 

\f^  que  dulce  y  sabroso 
V-/  le  es  al  alma  tu  beso^ 
Lidia  del  lustre  hermoso  ! 
Parece  que  á  tu  boca 
contino  uti  panal  toca; 
y  á  mi ,  quando  la  beso  , 
que  no  me  toca  el  seso* 
Uno  sok)  me  has  dado , 
y  uno  me  has  ofrecido  : 
hagamos ,  par  cumplido  , 
pues  hemos  comenzado  ^ 
o  muchacha  avarienta  -, 
tu  quedarás  contema  , 
yo  quedaré  pagado. 

CANTILENA    XIX. 

DE    LIDIA. 

Ltlego  que  por  oriente 
muestra  su  blanca  frente 
el  Alba  que  aporfia 
sano  nos  muestra  el  dia, 
y  á  la  tarde  doliente. 


ve- 
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veris  salir  las  aves, 
ya  ligeras, ya  graves,     * 
y  ya  libres  del  sueño 
esclavas  í  su  dueño 
dar  cánticos  suaves. 
Las  auras  distraídas, 
que  soplan  esparcidas 
por  selvas  no  plantadas, 
6  se  mueven  paradas  ^ 
6  se  paran  movidas» 
Los  arfoyos,  que  argentan 
las  partes  que  freqüentan , 
cristales  mil  que  crian , 
6  sanos  los  envian , 
ó  rotos  los  aumentan» 
Las  flores  desmayadas, 
ya  entonces  esmaltadas , 
antes  que  el  sol  las  venza, 
6  envidian  con  vergUicnia., 
6  matan  con  invidia. 

Asi  mi  blanca  Lidia^ 
alba  no  menos  clara, 
la  oscuridad  avara 
que  usurpaba  la  tierra 
quita ,  ausenta ,  y  destierra^ 
dora ,  pule ,  y  aclara. 
Las  aves  la  reciben, 
saliendo  de  sus  nidos  , 
con  cantos  no  aprcno  'o<i : 


CANTILENA    XX.' 
DE  AMOa    y   LIDIA; 

SObr^  ¿I  margen  de  unrio^ 
desarboles  tanto  umbrio\ 
quanto  de  linfas  ciato  ^ 
donde.se  halla  reparo 
coijtra  el  can  del  e^tío. 

Dormido  yace  el  Ci^;Oj^ 
cuyo  blando  sosiego 
en  estasis  tenia 
todo  quanto  solia    : 
arder  en  vivo  fuego.» 

También  yace  su  al}ava,t 
qu^  no  ya  le  colgaba 
del  hombro  reluciente, 
ni  del  bra^o  pendiente 
el  arco  k  agravaba. 

El  yace  al  fin  dormido : 
y   Lidia  ,  que  le  vido         ,    • 
despierta  y  levantada, 
qual  tigre  estimulada  > 
al  cazador  rendido  , 

A  la  aljava  arremete , 
y  al  Vendado  acomete;  ,*; 
que  ya  entonces  decia, 
viéndola  que  tenia 


la  ocasión  del  copete  i 

Lidia  ,inal  te  aprovechas; 
si  con  armas  bien  hechas 
quieres  vengar  enojos , 
doadc  tienes  tus  ojos 
no  has  menester  mis  flechas. 

CANTILENA  XXL 

A    UN    AREOYÜELO* 

PAra ,  blanco  arroyuelo, 
hecho  cinta  de  hielo, 
d  curso  que  aprovechas 
por  márgenes  estrechas, 
cuyas  aguas   divinas 
cristal  son  si  con  tinas  ^ 
y  aljófar  si  deshechas: 
6  jorcida  la  frente 
á  tu  nativa  fuente  , 
discursivo  ^  y  no  acaso  , 
alarga ,  alarga  el  paso  , 
y  vuelve  la  corriente. 
Vuélvete  atrás  y  amigo  , 
pues  eres  fiel  testigo  , 
que  aquella  ingrau  Lidia 
dixo:  muera  de  invidia  , 
$Í  firme  no  te  adoro, 
Porqoe  no  solo  el  brío 


! 
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destc  que  vuela  rk>^ 

sínó  el  triste  que  lloro , 
que  parará  i  no  ignoro, 
que  atrás  volverá  fio, 
primero  que  qualluna, 
ya  que  sol  me  deseas , 
en  mí  mudanza  veas, 
y  en  tí  no  haya  ningunas 
Mas  sigue  tu  fortuna 
arroyuélo  de  perlas;    . 
no  ^  dejes  de  verterlas 
|>ojf  esta  antigua  roca  ^ 
pues  te  ofrece  su  boca ; 
ni  al  Ebro  de  pagarle 
cristal  con  que  aumentarle 
que  si  Lidia  dio  al  viento 
la  fé  y  el  juramento , 
disculpas  hay  en  ella 
pof  muger  y  por  bella* 

CANTILENA    XXH. 


AL    DESÉNGAñO** 

l^écíoso  desengaño, 
•».     que  á  reparar  llegaste 
á  tal  tiempo  tal  daña , 
recibe  este  vestido  , 
pues  del  mar  le  escapaste 


(I7f) 
ya  cubierto  de  olvido, 
Qjje  asi  como  el  piloto 
que  se   ve  combatido 
del  Ábrego  y  ^I   Noto ,    . 
y  en  el  sagrado  teiTi{)Io 
cumple  el  piadoso  voto : 
yo  usando  de  este  exemplo  ^ 
quiero  á  los  simulacros 
de  tus  altares  sacros  y 
con  lágrimas  que  lloro  ^ 
y  con  dones  que  efrezco , 
dar   muestras  que  te  adoro, 
jy  que  á-  Lidia  aborrezco. 


11 
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SEGUNDAS 

DELICIAS. 

AL  CONDESTABLE  MISMO 

CANTILENA    XXUI. 

PAra  que  mas  lo  sean 
mis  Delicias  en  suma^ 
señor  ^  á  vuestras  plantas   . 
dirixo  estas  segundas* 

Ligeras  van  i  veros  | 
que  amor  les  dá  sus  plumas  ^ 
y  aunque  muy  separadas, 
i  serviros  muy  juntas. 

Bien  pudieran  en  carro 
mas  alto   que  la  luna 
fatigar  epicídos , 
á  no  temer  espumas. 

i  Pero  de  qué  receláfi? 
{  6  qué  estorbos  barrunun , 
si  tienen  Condestables 
^cá  y  allá  que  ayudan? 

£a  pues, denme  paso 
las.  nieblas  mas  oscuras  , 
y  sírvanme  de  escalas 

las 


(177) 
las  auras  que  se  encumbran* 

Envidíenme  los  topos 
que  por  la  tierra  surcan  ^ 
vaxeles  que  ha  fletado 
la  ignorancia  confusa. 

Las  aves  Pandiónias , 
los  páxaros  de  Cumas 
se  pasmen  á  mis  veras  , 
se  hielen  á  mis  burlas  , 

Quando  en  trompa  sonií^ra 
i  ti  te  alaben  unas, 
y  á  mi  me  aKvien  otras 
en  cítara  difusa. 

Agora  ,  pues ,  en  tanto 
que  la  edad  os   madura , 
y  á  los  catorce  lleva, 
oid  esta  í^i  Musa. 

Diversidades  muestra , 
faéílidades  usa ,  \ 

y  vuestros  pies  venera  , 
y  desde  acá  os  saluda. 

CANTILENA   XXIV» 


A    LICIMNIA. 


DEL  vulgo  retirado,    ^^ 
fiera  sí  menos  pía    ' 
que  pantera,  de  Hircania» 
M 


que 
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3ue  ceraste  de  Libia  ^ 
elidas  de  mi  a]ma, 
de  ti  diré  ,  Licímnia, 
pirinea  en  las  manos  , 
hibléa  en  las  mexíllas : 
esto  quando  en  el  Mayo 
el  halelí  respira  ^ 
la  rosa  coloréa^ 
y  el  clavel  resucita; 
y  aquello  quando  Enero 
los  collados  armiña^ 
los  arroyos  argenta, 
y  los  prados  envidra. 
¡  O  bien  haya  el  primer» 
que  con  arte  benigna 
dio  numero  á  las  voces  ^ 
di6  voces  i  la  Lira  ! 
Por  ella  los  cuidados 
que  de  allá  de  la  Estigia 
vienen  mas  que  de  paso, 
vuelven  mas  que  de  prisa* 
Por  ella  se  alimenta 
el  teatro  de  risa, 
el  sarao  de  danzas, 
la  noche  de  vigilias. 
Por  ella  solamente 
la  Inachís  Egipcia 
i  tez  pasó  de  pieles, 
y  de  fea  i  muy  linda* 


Por 


,  Ci7P) 

Por  ella  liberales 

las  auras  me  subliman , 
y  á  tu  guirnalda  Ucyan, 
6  Candiota  Ninfa ; 
donde  las  tres  Deesas 
Juno ,  Venus  y  Cintia  ,    , 
me  ceden  maS  licencias  "^ 
que  ál  baquero  del  Ida. 
Acuerdóme  una  siesta, 
quando  el  sol  combatía 
desde  el  León  Ñemeo 
las  aguas  de  las  Indias  ^ 
que  yo  dulce  cantaba , 
y  ellas  dulces  me  oían 
¿orno  i  cisne  del  Istro, 
ó  a  fénix  dé  la  Siria* 
Resonante  la  esfera 
mis  voces  repetía; 
que  en  todas   partes  Eco 
cxerce  su  capilla. 
Ya  diosas  me  cercaban  ^ 
ya  dioses  me  ocurrían , 
y  ni  cesaba  el  canto , 
ni  Jupitet   venia. 
Yo  celoso  déjelos  , 
y  i  ti  volvi  Licímnia , 
como  amiente  que  teme 
lluvias  de  argentería. 

Mi 


CAN^ 
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CANTILENA    XXV, 
A    GRATIDIA    HECHICERA* 

C Asada  la   de  Euríto, 
asquerosa  Gratídia, 
enojosa  á  las   madres  y 
odiosa  a  las  hijas , 
y  í  las  tíernas  casadas 
no  menos  enemiga 
que  á  los  tigres  deHi^cania 
los  leones  de  Libia : 
por  ti  penan  los   hijos , 
por  ti  los  padres  gritan, 
y  los  tiernos  casados 
tristemente  suspiran. 
Pues  no  cierto  de  amores; 
porque  ya  en  tus  mexiJlas 
las  que  antes  eran  rosas, 
agora  son  espinas ; 
sino  de  aquella  fuerza 
del  encanto  maligna, 
que  vuelve  los  juicios, 
y  revuelve  la  Estigia. 
Por  ti  dura  Megera , 
y  Tisifone  esquiva 
6  mueven  á  peleas , 
6  conmueven  i  iras» 


T4 
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T¿  robustas  niñeces 
de  fortaleza  dignas 
estragas  i  la  sorda  , 
como  si  fueras  limaj 
y  de  frescas  muchachas 
amenas  lozanías , 
ó  qual  siesta  desmayas  , 
6  qual  noche  marchitas. 
Los  ingenios  embotas 
las  memorias  descuidas  v 

y  í  los  tristes  que  penas 

los  sentidos  avivas: 

todo  por  instrumento 

de  bocados  que  almas. 

de  girones  que  cortas , 

de  ideas  que  fabricas: 

mUagros  que  i  la  cera, 

al  pafio,á  la  comida 

en  vano  se  le  deben 

donde  tu  estás,  GiWia, 

CANTILENA    XXVI. 
^     CAMILA. 

QUando  no  fueras  hija 
de  Sabina  y  Tirreno 
►  bastaba  ser  hermana 
de  Havia  la  <!<=  ^eUo  -, 

Mi 


• 


es 


de  cuyas  bellas  manos  ^ 
de  cuyo  trato  honesta 
heridos  salen  muchos , 
curado  ni  uno  de  ellos: 
que    herencia  son ,  Cam!Iaj| 
de  todos  tus  agüelos, 
castidad  en  las  almas , 
y  hermosura  en  los  cuerpos. 
¡  O  quantos  dio  tu  madre 
galeotes  al  remo 
del  barco  de  Cupido , 
de  la  concha  de  Venus  ! . 
á  quien  ni  los  diez   años 
de  vida  redimieron , 
ni  el  llanto  derramado  y 
ni  el  padecido  riesgo; 
hasta  que  tu  buen  padre 
Hipomepes  entre  ellos  , 
á  la  sorda  casado , 
fué  lima  de  sus  hierros. 

CANTILENA    XXVH. 
DEL     VIVIR    Y   BEBER. 


CON  mayores  deleytes 
que  un  tiempo  el  Sibarita 
tu  vives  y  yo  bebo  : 
pues  yo  beba  y  tu  vivas ; 


por* 


porque  aquel  intervalo 
en  que  el  gusto  se  brinda 
es  de  mas  importancia 
que  el  resto  de  la  vida. 
Si  la  gula  no  hubiera, 
i  para  qué  eran  los  dias 
del  planeta  guisados 
que  con  guadaña  pintan? 
Todo  fuera  tristezas, 
todo  melancolías, 
como  al  fin  de  quien  come 
Sus  hijos  y  sus  hijas. 
Aun  si  se  los  bebiera 
mil  disculpas  tenia , 
por  ser  mal  que  se  aumenta 
quanto  mas  se  exercita. 
Tu  pues  cura  del  pavo 
que  vino  de  las  Indias  i 
que  vino  vendrá  luego 
pata  nú  desde  Esquibias. 

CANTILENA  XXVffl. 

A  DRÜSILA  ARGUMENTE. 

BAstaqueya,Drusila, 
das  en  ser  bachiUcra. 
como  si  profesaras 
la  Lóóca  d*  escuelas. 
M4 


Ala- 


Alabó  tu  memoria , 
repruebo  tu  prudencia, 
que  mug«r  y  muchacha, 
no  es  cosa  para  letras : 
y  no  porque  tu  ingenia 
se  limpie  de  agudezas; 
sino  porque  las  tales 
despuntan  con  la  ciencia. 
Doctísima  fué  Safo 
pntre  todas  las  Lesbias  5 
y  entre  todas  ninguna 
fué  tan  loca  y  tan  necia. 
Sino  dígalo  el  salto 
de  la  Léucade  peña, 
concluyente  argumentci 
de  sus  antecedencias. 
Tu  ,  pues ,  sofisterías 
por  los  hilados  dexa  1 
que  Penéjope  casta 
fué  por  solo  las  telas. 
Serás  de  mi  querida; 
porque  cosa  más  buena 
es  ser  casta  y  idiota, 
que  docta  y  deshonesta* 


CAN- 
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CANTILENA  XXDC, 

A  CELIA    DE  GRATIDIA 

V9f  Vearco. 

LAS  gentilezas  verdes 
del  mancebo  Nearco 
no  las  esperes ,  Celia , 
floridas  por  ogaño  , 
por  mas  que  el  mes  de  Venas 
se  niegue  al  mes  de  Mayo  j 
ni  del  toro  de  Creta 
se  aparte  el  sol  un  paso  : 
qué  virtud  mas  valiente 
que  el  tiempo  ni  los  astros 
le  robo  sus  carmines , 
le  dio  sus  violados. 
Pues  no  por  mas  excesos 
que  por  hacerte  cambio 
del  cuerpo  con  paseos , 
del  alma  con  recados  i 
que  celosa  Gratídia 
<  de   tus  dulces  abrazos 
cxerce  en  sus  estambres 
loa  filos  del  encanto. 
Vencerá  si  porfia  ; 
que  es  riguroso  el  pacto» 


por 


por  mas  que  se  defíenda 
con  recetas  ni  ensalmos: 
que  de  sus  mandamientos 
no  está  seguro  el  Caos, 
ni  Pluton  en  su  trono, 
ni  la  Luna  en  su  carro. 
De  todos  se  ha  valido : 
pero  que  ?  no  me  espantar, 
que  á  mas  obligan  celos 
si  son  averfguados* 

CANTILENA     XXX. 
A     LESBIA. 


AL  son  de  las  castañas 
que  saltan  en  el  fuego 
echa  vino  muchacho, 
beba  Lesbia, y  juguemos: 
siquiera  el  Capricornio 
tire  lanza  ^  de  hielo, 
mal  agüero  ,á  casados, 
buep  auspicio  á  solteros: 
enemigo  de  Baco 
quando  estaba  en  el  suelo , 
destrozándole  vides, 
rumiándole    sarmientos ; 
y  agora  no  tan  dócil,    . 
que  no  procure  vernos 


igitt- 
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aguados  con  mil  aguas ,  -  - 
y  helados  con  mil  hielos. 
Yo  apostaré ,  mi  Lesbia  j 
que  si  le  diese  el  cielo 
poder  en  causa  propria^ 
que  nos  hiciese  yermos* 
¡  O  como  el  insolente 
diera  fin  al  viñedo , 
y  juntamente  en  Darro 
con  todos  los  sedientos  1 
Porque  dañoi  mayores 
se  le  siguen  al  cuerpo , 
beber  tus  aguas  Tajo  , 
que  echarse  en  las  del  Ebro* 
Pero  ya  que  los  astros 
jnejor  que  esto  lo  hicieron, 
echa  vino),  muchacho  , 
beba  Lesbia ,  y  juguemos. 

CANTILENA  XXXI. 


A  GRATIDIA  POR  CLíCIE, 

C Asada  la  de  Euríto  , 
cumplióse  al  fin  tu  voto, 
puesto  que  ya  en  morado 
mudó  Clicie  su  rojo; 
Clicie  la  que  solia 
ser  blanco  de  mis  ojos  5 


y^ 
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yo  negro  de  los  suyos: 
fiíi  su  esclavo  ,  soy  horro. 
Pero  no  te  alboroces; 
que  del  cordero  y  lobo 
se  hará  primero  un  mixto, 
y  un  armiño  de  un  oso , 
que  yo  llegue  á  quererte  , 
¡ó  transalpino  montro! 
calvo  por  la  cabeza, 
y  carril   por  el  lomo. 
Tú  exerce  invocaciones, 
y  en  campos  odiosos 
venera  la  figura 
de  tu  padre  y  esposo  y 
y  desespera  necia 
de  ti, de  mi  y  de  todos: 
de  ti  porque  eres  vkja  , 
de  mi  porque  soy  mozo , 
de  todos,  porque  veo 
que  ninguno  es  tan  loco 
que  guste  ver  echada 
su  esmeralda  en  el  lodo. 
Si  Clicie  murió /advierte 
(mi  sol  era) que  hay  otros, 
de  quien  tu  serás  sombra , 
y  yo  seré  Eliotropio. 


CAN- 


CANTILENA  XXXH, 
DEL  AMOR* Y  LA  ABEJA, 

AQuellos  dos  verdugos 
.  de  las  flores  y  pechos  , 
el  Amor  y  la  Abeja, 
í  un, rosal  concurrieron. 
Lleva  armado  el  muchacho 
de  saetas  el  cuello, 
y  la  bestia  su  pico 
de  aguijones   de  hierro.* 
Ella  vá  susurrando, 
caracoles  haciendo  ;  ^ 

y  él  criando  mil  risaJ  ,    • 
y  cantando  mil  versos. 
Pero  dieron  venganza 
luego  á  flores  y  pechos, 
ella  muerta  quedando, 
y  el  herido  volviendo- 

CANTILENA  XXXHL 

A      N  A  I  S. 

Así 'te  den  los  cielos 
,  dicha  en  las  prejtensiones, 
venganza  en  los  agravios , 


vic- 


(i9o) 

victoria  en  los  amores : 
les  gustos  se  te  cumplan  i 
los  bienes  te  se  logren  , 
«1  año  t€  dé  frutos  , 
y  todo  pase  en  flores  t 
desacredite  tarde 
el  tiempo  tus  verdores  , 
ni  el  Cierzo  lo^  enere  ^ 
ni  el  Euro  los  agoste  : 
así  del  viejo  padre 
mitigues  los  rigores , 
el  alma  le  diviertas , 
y  el  seso  le  trastornes  : 
trasiegue  sus  tesoros 
en  galas  que  te  compre , 
y  sean   sus  perúes 
las  hebras  que  te  sobren ; 
las  hebras  que  han   servido 
de  sogas   á  mil   hombres , 
gustando  de  ser  Iffis  , 
porque  eras  tu  de  bronce  ; 
así ,  discreta  Nais  ^ 
el  Zéfiro  remoces , 
volviéndole  á  fragancias 
al  tiempo  que  él  las  borre: 
y  ni  el  Can  del  Estio, 
que  arroja  mil  calores, 
te  lata  desde  el  cielo  , 
6  muerda  desde  el  monte : 


090 
que  acabes  de  decirme 
tu  gusto  en  dos  razones  , 
porque  el  verano ,  vieae 
y  es  bien  que  me  acomode. 

CANTILENA    XXXIV. 
A    SUS    AMIGOS, 

YA  de  los  altos  montes 
las  encumbradas  nieves 
á  valles  hondos  baxan 
desesperadamentep 
Ya  llegan  i  ser  rios 
las  que  antes  eran  fuentes , 
corridas  de  ver  mares 
los  arroyuelos  breves* 
Ya  las  campañas  secas 
empiezan  á  ser  verdes; 
y   porque  no  beodas  ^ 
aguadas  enloquecen. 
Ya  del  Liceo  monte 
$e  escuchan  los  rabeles  , 
al  paso  de  las  cabras 
queTítiro  defiende, 
•   Pues  ea  ,  compañeros  , 
vivamos  dulcemente , 
que  todas  son  señales 
de  que  el  verano  vienep 
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La  cantimplora  $$lga^ 
la  cítara  se  temple, 
y  beba  el  que  baylare, 
y  bayle  el  que  bebiere- 

CANTILENA   XXXV* 
DE    SI    MISMO. 


D ícenme  las  muchachas: 
í  que  sei'ái  Don  Esteban, 
que  siempre  de  amor  cantas, 
y  nunca  de   la  guerra  í 
Pero  yo  las  respondo  : 
Muchachas  bachílieras, 
el  ser  los  hombres  fcos^ 
y   el  ser  vosotras  bellas. 
j  De  qué   sirve   £;ue   cinte 
al  son  de  la  trompeta 
del  otro  embarazado 
con  el  pavés  á  cuestas  ?  ' 

J  Qué  placeres  me  guisa 
un  árbol  pica  seca, 
cargado  de  mil  hojas , 
sin   una  friica  en  ellas? 
Quien  gusta  de   los  parches, 
que  muchos  parches  tenga; 
y  quien  de  los  escudos, 
que  nuQca  los  posea. 


Que 
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que  yo  de  los  guerreros 
no  trato  las  peleas;       *    * 
sino  las  de  las  niñas  ^ 
porque  éstas  son  mis  guerras» 

CANTILENA     XXXVL 

A    FLOKA.    .      . 


NO  la  cuna  primera 
me  dio  Constandnopla^ 
ni  el  Cayro  las  mantillas  ^ 
lú  la  crianza  Rodas» 
No  ,ya  mayor,  pirata 
me  acreditaron  ondas , 
ni  con  armada  en  corso 
corrí  mar ,  robé  costas* 
No  Tine  á  las  prisiones 
por  desgraciada  rota  , 
nii  ser  esclavo  tuyo 
por  presa  ni  por  compra. 
Cristiano  soy ,  nacido 
entre  el  Ebro  y  el  Hoja » 
jMadrid  me  dio  crianza» 
erigen  pie  de  concha* 
pues  mas  blanda  la  mano.*,^ 
Pero  quédate  Flora,        ^ 
que  mal  saben  leones 

obedecer  i  lobas.  ^ 

N  CAN- 


CANTILENA  XXXVH. 

A  DON  ANTONIO  MANUEL  DE  VILLEGAS^ 

0m0  di  ios  arios  j  medio  y  sobrino  dol  Mor. 

Cupido  da  ametistes  , 
delicias  de  tu  madre  » 
que  es  Angela  y  honesta, 
que  es  hermosa  y  es  Ángel; 
tirano  sin  aljaba  ^ 
y  ciego  sin  vendarte 
te  llaman  los  amores 
de  muchas  voluntades. 
Tu  burlas  como  niño  , 
tu  admiras  como  grande, 
y  en  medio  lustro  excedes 
á  tres  Olimpiades. 
De  sanos  y  de  enfermos    . 
triaca  eres  suave , 
porque  suspendes  ojos^ 
porque  diviertes  ages. 
Tu  sazonando  risa  , 
tu  guisando  donayres  , 
^.   iX>mo  el  arroyo  alegras  , 
como  el  imán  atraes. 
Eres  en  la  soltura 
xnas  que.  el  venado  agU  ^ 


y  mas  que  el  mismo  fxiegq 
dctivo  sin  cansarte; 
porque  jamas  sosiegas 
por  mucho  que  trabajes  , 
ni  te    atan  los  miedos  , 
temiendo  no  los  ates. 
De  grana  las  mexillis. 
Ja  boca  de  granares  ^ 
y  las  garrotas  bellas 
de  filigrana   traes. 
Mil  virtudes  prometes» 
mil  vicios  contrahaces  ^ 
aqueUas  con  premisas, 
y  éstos  con  ademanes. 
Conceptos  desentrañas 
que  entiendes  como  Ángel, 
y  acudes  presto  i  ellos  ^ 
coii  que  articulas  tariie. 
Pues  gózate  mil  años, 
que  si  hoy  eres  infante  , 
mañana  Caballero 
fcrás  como  tus  padres^ 


K% 
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CANTILENA   XXXVIH* 
DE    LA    NAVIDAD. 

CON  el  hibierno  triste 
vienen  las  navidades 
alegres  á  traernos 
mil  vinos  y  mil  bayles: 
porque  sino  el  Bo(!)tes 
haría  en  un  instante  ^ 
como  del  agua  hielos  ^ 
rubies  de  la  sangre. 
Pues  ea  tú  ,  Talia  , 
echa  vinos  suíves, 
qtie  caygan  á  los  pechoín^ 
y  á  las  narices   saleen: 
y  tu  quema  ,  Sirilo  , 
inciensos  y  estoraques^ 
que  hechos  nubes  envíen 
olores  ful  (Timantes, 
Y^  al  hogar  recogidos   ; 
beba  yo,  cante  Aglaes, 
y  con  la  niña  Crisis 
Aristodemo  bayle : 
que  si  celosa  luego 
se  picare  la  Tais, 
después  habrá  requiebros, 
que  su  puchero  vacien. 


Con  esto  í  los  cuidados 
daremos  una  cárcel  ^ 

de  quien  el  sueño  sea 
los  grillos  y  el  akayde. 

CANTILENA    XXXIX.      -f 

DE  UNA  FUENTE. 

-         .  t 

HElando  viene  el  Cierro  , 
y  esta  fuente  de  vidrio 
sin  duda  vá  corriendo 
-por  despedir  el  frió ; 
y  es  una  mentecata.^ 
que  echada  con  el  vino 
templaña  rigores, 
y  escusaria  grillos» 
Pero ,  pues  no ,  que  pene  , 
que  yo  mientras  bebido 
estoy  ,  entre  los  hielos 
2na&  sudo  que  tirito. 


M3 
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CANTILENA     XL# 

A     LESBIA. 
Pe  Catttlo.  Vivamus  mea  Lísbh  éu 

EA  mi  dulce  Lesbia, 
vivamos ,  pues ,  y  ameino5/ 
y  no  Se  nos  dé  un  cuarto 
de  los  padres  severos: 
que  k>s  soles  si  mueren 
vuelven  como  antes  bellos  i; 
pero  nosotros  todos 
cesamos  en  muriendo» 
Por  eso  ,  dulce  amiga  i 
dame  »  dame  mil  besos  ^ 
y  luego  dentó  y  mil , 
y  luego  mil  y  cientos 
otros  ciento,  otros  mil 
me  dá.  luego  tras  estos^-  ^ 
y  asi  los  revolvamos , 
y  el  número  turbemos, 
aun  porque  tu  ni  yo 
sepamos  qüantos  fueron , 
ni  el   malo  nos  envidie 
contando  tantos  besos. 


CAN- 


CANTILENA     XLL  ' 
AL    HIBIERNO 

BAsta  que  das  ,  Hibierno  > 
en  ser  nuestro  enemigo, 
ya  con  nieves  y  barros , 
ya ,  con  lluvias  y  frios , 
quando  encaneces  campos  » 
quando  dedenes  ríos , 
y  para  que  se  quiebren 
los  conviertes  en  vidrio* 
Destruyes  los  ganados  » 
agostas  los  egidos , 
y  al  fin  de  tus  rigores 
se  quexan  los  armiños. 
Porque  ¿  quien  al  capullo  , 
6  quien  al  lanificio 
cosió  sus  blancas  pieles 
rinp  tus  blancos  hilosi 
Las  fieras  en  sus  chozas  , 
las  aves  en   sus  nidos 
te  llaman  insolente 
con  quejas  y  bramidos. 
Solo  contra  mi  solo 
no  tienes  poderlo 
donde  hay  cítara  y  canto « 
donde  hay  hogar  y  vino, 

n|  can- 
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CANTILENA    LXU. 
A     LAMIA. 

SI  vives  cuidadosa 
por  «o  te  ver  tan  Jioib 
coipo  agora.  Cesania , 
como  uñ  tiempo  Gradina, 
¡  6  quanto  ignoras  Lamia 
lo  que  es  la  medianía ! 
belleza  inimitable 
de  la  mayor  pericia. 
Porque  madejas  crespa*  j? 
frente  blanca  y  lucida, 
y  aljófares  por  díejitcs, 
ó  rosas  por  mexillas , 
no  solo  en  muerto  Yicntú  j 
sino  en  la  tez  mas   viva 
las  retrata  el  ingenio 
con  mixtos  que  arcifida, 

ya  casando  colores , 

ya  enviud.indo  boticas, 

y  ya  juntando  llamas 

á  crenchas  que  rocia. 

Pero  tu  buena  gracia, 

tu  dulce  voz  y  risa, 

qilicn  mejor  las  remeda 

los  mares  apellida. 


Pues 


^ues  ea  ^  por  requiebros 

trueca  melancolias ; 
que  si  tu  no  los  hdks 
amor  todo  es  mentíra^ 

CANTILENA    XLin* 

DB  UN    MEDICO, 

^Obrc  un  achace  viejo  ^ 
ÍJ  temido  í  par  de  muerte^ 

de  un  Médico  Asturiano 

hice  esperiencla  un  jueves* 

Pregúntele  el  remedio 

y  apUcóme  una  fuente 

que  mane  los  vapores 

quQ  el  vino  da  á  las  sienes, 

Pero  yo,  mas  airado 

que  Menf  iilca  sierpe  , 

tjrélc   estas  palabras  , 

que  holgara  flechas  fuesen  5 

Galenillo  de  á  quarto  , 

Mediquillo  de  á  trece, 

desapacible  a  Baco , 

í  Venus  y  á  Jas  nueve  : 

si  el  Flamenco  buturos, 

si  el  Italiano   verdes , 

y  nosotros  frutales  # 

salamos  casi  siempre  ^ 

Jólo  porque  ú  astío 
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se  ápdrte  á  sus  corrientes^ 
y  les  dé  entrada  facU 
el  Ténaro  del  vientre, 
¿  tu  quieres  que  los  vacie , 
y  de  mi  los  deseche , 
siendo  por  quien  el  sueño 
sus  néctares  me  vierte  i 
}y  por  quien  temerosos 
huyeron  como  liebres 
los  cuidadosos  ages , 
que  la  sangre  entristccaal 
Vete,  vete  á  k  Cltia, 
donde  continuamente 
se  hielan  hondos  rios  , 
se  cuajan  altas  nieves  t 
ó  donde  el  gran  Boótes 
el  látigo  revuelve  , 
y  á  los   siete  Triones 
castiga  acerbamente* 
Ibase  ya  ,  y  yo   luego 
le  dixe:  amigo,  vuelve  g 
y  si  te  dan  licencia 
tus  aforismos  breves 
de  que  una  fuente  hagaf 
por  donde  el  vino  entre , 
mis  ^brazos  te  encomiendo: 
toma  pues ,  hazme  veinte. 


CAN- 


CANTILENA     XLIV. 
A    LESBIA. 

ic  Catuló.  Dicebas  quimdam  &c. 
Ottosiláblca. 

HAber  conocido  solo, 
Lesbia,  á  Católo  dccias, 
y  que  i  Jove  no  estimabas 
por  su  causa  en  lo  que  pisas. 
Yo  también  agradecido 
te  amaba  en  aquellos  días , 
no  como  el  vulgo  i  sus  damas  , 
6  el  rufiaft  i  sus  amigas; 
si  no  con  la  bien  querencia 

que  el  padre  i  hijos  y  i  hijas  . 
queelsuegroáhiernosyanueras, 

de  amor  lleno  y  de  caricias. 
Pero  ya  que  te  conozco, 
hé, quédate  mugercilla; 
que  por  ruin  y  ligera 
te  tengo  aunque  mas  me  brmdas. 
Pero  tu  jccmo  es  posible , 
respondes,  si  tal  mancilla 
fuerza  al  alma  á  que  ame  mas, 
y  á  querer  bien  menos  msiaí 


•  <    ». 


L  ANACREONTE, 

LIBRO     QUARTO 
E    LA    PRIMERA   PARTE 
DE  LAS   ERÓTICAS, 

DEDICADO 

í  J^rqms  de  Áiiñon  D,  Iñigo  Fem¿m- 
dtz  dd  VilascQ. 

MONOSTROPHE    I. 

EL  Sileno  de  Baco , 
el  Cisne  de  la  lóaia^ 
sonoro  con  la    lira, 
festivo  con  la  copa , 
de  vuestra  señoría 
toy  i  los  pies  se  postn ; 
y  sino  en  su  dialecio , 
en  frasls  Española, 
S¡  acaso  los  doseles 
desempeñado  os  gozan  , 
que  son  Dédalos  muertos 
de  las  humanas  pompas: 
ú  acaso  los  hogarts 


(ip6) 
(el  cierzo  al  fin  ya  jsopla^ 
os  tienen  retirado 
de  las  maduras  cosas ^ 
6  tres  Veces  ilustre 
Marques ,  oid  agora 
al  venerable  en  canas  > 
al  admirable  en  obras: 
que  el  viejo  Anacreóntc^ 
qual  si  fuera  á  la  sombr;i 
del  verde  loto, canta 
segunda  vez  sus  Odas, 
Este  es  aquel  anciano 
de,  quien  la  Grecia  toda 
se  jacta  con  estatuas  ^ 
se  acuerda  con  historias* 
AI  tálamo  hospedado 
de  Venus  Cipriota  ^ 
y  de  Baco  Tebéo 
al  néctar  y  á  la  ambrosia^ 
los  peligrosos  mares 
de  ametistínas  ondas       ** 
$urc6 ,  sin  que  náufragos 
triunfasen  de  su  popas. 
También  del  Metimneo 
vado  corrió  la  costa, 
siendo  para  los  versos 
Sibila  de  sus  hojas : 
por  lo  qual  estos  dioses, 
de  pámpanos  y  rosas 


co 


como  i  Piloto  insigne 
Ic  dieron  laureólas:  « 

y   con  estas  ceñido, 
y  suadela  en  la  boca 
os  viene  á  dar  el  censo 
por  Febo  desta  2ona« 

]MONOSTROPHE  H. 

DE    LA    LIRA. 

Quiero  cantar  de  Cadmo, 
quiero  cantar  de  Atrídas  t 
mas  ay  !  que  de  amor  sola 
5olo  canta  mi  lira. 
Renuevo  el  instrumento^ 
las  cuerdas  mudo  aprisa  i 
pero  si  yo  de  Alcídes, 
ella  de  amor   suspira^ 
Pues  Héroes  valientes, 
quedaos  desde  este  dia; 
porque  ya  de  amor  solo 
solo  canta  mi  lira. 


MO- 


[MONOSTRpPHE    ilL 
DE    LAS   MÜGERES^ 

SAbia  naturale2a 
di6  dos  cuernos  al  tofo^ 
,  qudtro  pies  al  cabaUo,^ 
quatro  manos  al  oso^, 
ligereza  i  la  liebre» 
velocidad  al  corzo , 
y  una  sima  de  diencéf 
al  león  prodigioso : 
Jas.  aves  soltó  al  viento, 
los  peces  hecho  al  ponto  ^ 
para  sus  Euros  diestras  ^ 
para  sus  aguas  doctos : 
a  hombre  entendimiento^ 
¿  la  muger  nególo. 
I  Pues  qué  le  dio  í  belleza 
con  natural  adorno; 
y  esto  en  lugar  de  lanzas, 
y  de  paveses  corvos  , 
por  mas  fuerte  que  el  fuego  ^ 
y  que  el  acero  todo. 
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MONOSTROPHE    IV* 
DEL    AM  OR. 

EN  medio  del  silencio, 
quando  k  Ursa  corro 
ydoz  acia  la  mano 
de  la  estrella  Boótes: 
quando  el  piadoso  sueno 
esparce  sus  licores, 
suspendiendo  el   trabajo 
de  los  cansados  hombres; 
Amor  á  mis  umbrales         ^ 
llegó  acaso  una  nocho  ^ 
y  Uamando  a  las  puertas» 
del  sueño  despertóme* 
}  Quién  es  el  atrevido^ 
airado  dije  eoíonces , 
que  i  tales  horas  llama, 
y  al  que  duerme  interrompcí 
Abre ,  piadoso  huésped  , 
las  puerus^  me  responde , 
y  deja  el  miedo  ,  amigo  , 
que  mi  llamar   te  puoc : 
porque  soy  un  muchacho  ^ 
que  ando  toda  U  noche 
per4ido  ppr  ser  ciego, 
y  helado  por  ser  pobre* 
O      ' 


Yo 
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Yo  movido  á  sus  ruegos, 
y  amigable  í  sus  voces, 
las  puertas  abrí  luego . 
potqúe  entre  el  que  las  rompe: 
quando  vi  un  niño  ciego, 
al  modo  de  los  dioses, 
con  alas  en  sus  hombros  , 
y  en  su  carcax  arpones. 
Subile  á  mi  aposento, 
¿ncendí  mis  carbones  , 
enjugué  sus  cabellos  ,  . 
y  apagué  sus  iefábk»'es. 
*  Sus  maáos  con  las  mias 
le  apreté  ,  y  él  ent(^ces 
viéndose  redimido 
del  hielo  y  sus  rigores , 
probemos  ,  dice  ,  el  arco*^ 
por  si  el  nervio  se  encogen 
y  estirando  la  cuerda 
el  pecho  atravesóme» 
Luego  con  mil  risadas 
de  mi  casa  salióse » 
diciendo  al  despedirse : 
Huésped  ,  queda  i  los  diosesií 
^ero  primero  advierte, 
que  tras  hacer  tal  golpe, 
mis  arcos   quedan  sanos« 
y  tu  opa  mil  dolores. 


MO 
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MpNOSTROPHE    V. 
DE.  SI    MISMO. 

DEbajo  destos  mirtos, 
y  destos   verdes  iotof 

beberé  dulcemente 

echado  sobre  el  codo, 

Pero  venga  Cupido 

con  la  toalla  al  hombro^ 

y  sírvame  la  taza 

con  el  vino  sabroso. 

Porque  la  edad  ligera 
se  vá  de  entre  nosotros 

así  como  las  ruedan 

del  carro  presuroso. 

üuyan  pues  los  cuidados; 
que  si  vienen,  i  todos  ^ 
desatados  los  huesos, 
nos  volverán  en  polvo. 
Pues  necio  Jpor  qué  unges 
con  bálsamo  oloroso 
ia  triste  s^jppltura 
que  Ái  terror  y  asombro  5 
¿Por qué, di , desperdicias 
el  vino  precioso , 
que  sabe  dar  agrados  , 
que  sabe  q^tar  odios? 
^  Oí 


Micná 
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Mientras  yo  vivo ,  viva 
el  gusto  y  el  retozo  s 
mi  frente  ciñan  r#sas  , 
mis  sienes  unjan  ^leos ; 
y  á  mi  dulce  muchacha 
Uainarásla ,  ea  ^  mozo; 
que  quiero  darme  un  verde^ 
antes  de  darme  al  Qrco. 

MONOSTROPHE    VL 
DE    LA    ROSA.. 

LA  Rosa  de  Cupido 
juntemos  i  Liéo, 
y  della  laureados 
bebamos  y  juguemos* 
La  Rosa  que  á  las  ñoref 
es  suave  ornamento , 
y  del  verano  alegre 
el  cuidado  primero  : 
la  Rosa  que   í  los   dioses 
es  deley te  ,  y  por  esto . 
de  rosas  coronado 
danzas  sigue  el  de  Venus» 
Haz  pues  ,6  padre  Baco  , 
que  de  rosas  compuesto , 
y  de  Lira  adornado , 
nxe  reciba  tu  templo* 


C21J)     N 

Suaves  daré  olores, 
suaves  diré  versos,  • 

y  juntos  yo  y  nai  dama 
suaves  baylarcmos. 

MONOSTROPHE     VH- 

DE   ÜN    BAYLE. 

LOS  cabellos  suaves 
con  guirnaldas  de  rosa 
b^yles  junta  i  Liéo 
una  turba  no  poca : 
y  ál  son  de  los  adufres 
con  planta  bulliciosa 
danzas,  guia  una  niña , 
y  el  tirso  con  sus  hojas. 
De  xurada  guedeja 
con  voces  olorosas 
tierno  canta  un  niuchacho, 
y  la  cítara  toca.  , 

De  Baco  acompañado, 
con  cabellera  roja, 
al  lado  de  su  madre 
Cupido  luego  asoma: 
y  luego  juntamente 
con  todos  ellos  forma  ^ 
mil  danzas,  que  á  los  viejos 
son  dulces  y  gustosas; 
05 
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monostropHe  vnr. 

D  E  L    A  M  o  R. 

C>N  una  baquetilla, 
de  color  de  jacinto 
porque  ágil  le  siga 
nie  apremiaba  Cupido* 
Ya  me  Udjvaba  í  mares  , 
ya  me  llevaba  i  riscos, 
quando  me  vi  de  ua  aspíct 
asaltado  y  mordido. 
£1  corazón  entonces 
me  daba  mil  latidos 
que  i  la  nariz  subiaa 
con  saltos  infinitos. 
Pero  Amor  con  sus  alas 
me  toc6,y  esto  dixo: 
mucho  sentis  la  espuela  ^ 
cobarde  sois ,  amigo. 

MONOSTROPHE    DC 
DE  ÜN    SüEñO. 

EN  un  pavellon  rojo 
estaba  yo  durmiendo 
quando  luego  á  mi  cama 


se 


V  él  por  tal  recibíame; 
Suyas  son   estas  cartas , 
suyos  estos  renglones, 
por  ló  qual  me  promete 
libertad  quando  torne. 
Pero  yo  no  la  quieto, 
ni  quiero  que  me  ahcM-re  i 
porque  j  de  qué  me  sirve 
andar  cruzando  montes , 
comer  podridas  vacas , 
ni  pararme  en  los  robres? 
A  mi ,  pues  ^  me  permite 
él  mismo  Anacreónte        • 
comer  de  sus  viandas^ 
beber  de  sus  licores : 
y  quando  bien  tríndadí 
doy  saltos  Voíadores, 
le  cubro  con  mis  aks  , 
y  él  dulce  las  recoje. 
Su  cítara  es  mí  cama  , 
sus  cuerdas  mis  coldionesj 
en  quien  suavemente 
duernrio  toda  Ja  noche. 
Mi  historia  es  esta,  amígoS 
pero  queda  á  los  dioses  , 
que  me  has  hecho  parlera 
mas  que  graja  del  bosque-^ 


MO- 


MONOSTROPHE    XI, 
DE  UN  AMOR  DE  CERA. 

Auno  que  vgndia 
de  cera  un  Cupidillo, 
le  díxc  ¿quanto  precio 
pedís  por  él, amigo ^ 
Y  él  luego  respondióme : 
I-o  que  me  diereis  pido; 
que  seiQejántes  cosas 
ni  esculpo ,  ui  liquido; 
pero  no  me  acomodo 
á  llevarle  conmigo , 
por  ser  de  quanto   tengo 
codicioso  este  niño. 
Pues  veis  aquí  un  dinero  > 
y  didmele  ,  que  es  lindo , 
le  respondí :  y  el  diólo. 
Por  eso  vos  ,  Cupido  y 
entradme  en  calor  luego  i 
donde  no ,  os  certifico 
de  daros  luego  á  tales  ^ 
que  salgáis  derretido* 


MO^ 


MONOSTROPHE     XIL 
PE    SI    MISMO^ 

Dlcenníe  las  muchachas: 
Viejo  estás  Anacréon; 
y  para  que  lo  veas 
toma ,  toma  el  espejo  ^ 
verás  que  en  la  cabeza 
ya  no  tienes  cabello, 
y  que  muestras  la  frente 
con  calva  y  sobrecejo. 
Pero  yo  las  respondo : 
Muchachas ,  no  me  meto 
en  si  ha  quedado  alguno , 
6  todos  se  cayeron; 
solo  podré  deciros, 
que  de  amores  y  juegos ^ 
quando  mas  se  le  acerca 
la  muerte  ,  trata  él  viejo. 

MONOSTROPHE    XIII.: 
A    UNA    GOLONDRINA. 

i  /^üé  penas  ,  Golondrlni , 
^^  te  daré  por  parlera  ? 
¿  segaréte  las  alas  ? 


f¿i9) 
i  scrrarcte  la  lengua ! 
¿  la  lengua  que  Teréo 
te  cortó  con  su  diestra 
en  los  tiempos  pasados 
quando  estabas  doncella  ? 
Tu  me  quitas  el  sueño, 
tu  mi  oído  inquietas  , 
y  con  voz  importuna, 
tu  á  Batilo  me  llevas* 

MONOSTROPHE    XIV. 
DE  SI     MISMO. 

EL  capadillo  Atis 
f  con  voces  mil  que  invía 
llamaba  enloquecida 
i  la  su  Berecintia. 
También  los  que  acostumbran 
beber  las  doctos  linfas 
de  Apolo  laureado 
enloquecidos  gritan. 
Y  yo  quando  beodo 
estoy  de  las  delicias 
que  comunica  el  vino, 
y  el  nardo  afomatíiíi, 
con  tercos  frenesíes, 
que  de  razón  me  privan  , 
dulce, dulce  enloquezca 
en  mciUo  de  las  niñas* 


MO- 
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MOKQSTROPHE    XV. 
DEL    AMOR. 

VEngan , vengan  amores; 
que  me  manda  en  efetcT 
el  Amor  que  los  tenga  ^ 
y  es  forzoso  tenerlos. 
Verdad  es  que  al  principia 
m  quise  obedecerlo,, 
ignorante  del  daño 
que  me  vino  por  ello  r 
por  lo  q«al  el  Vendado, 
.  «Üsparando  del  nervio 
las  saetas  de  oro, 
^  mi  viene  corriendo. 
Pero  yo, barreado 
como  Achiles  un  tiempo 
de  loriga  y  escudo, 
me  le  opongo  sobervio» 
La  batalla  se  empieza  : 
flechas  cortan  el  viento, 
y  a  sus  plantas  covarde 
Jas  espaldas  le  vuelvo. 
Ya, mudaba  en  erizo 
la  facion  de  guerrero, 
su  carcax  heredando 
mis  hombros  con  mi-  rfes©) : 


y  él  al  verse  viudo 
de  tantos  aparejos^ 
qual  saeta  Ugera 
se  me  lanza  ligero* 
Intenté  resistirle : 
i  pero  de  qué  provecho 
son  las  armas  por  fuera  , 
^  la  guerra  es  por  dentro  ^ 

MONOSTROPHE  XVL 
DE    SI    MISMO. 

YO  ni  curo  del  rejmo 
de  Giges  el  de  Sardis, 
ni  el  oro  me  dá  invidiE  | 
ni  los  cetros  reales. 
Tan  solamente  cuido 
de  que  mi  barba  gaste 
ungüentos  que  despidm 
olores  muy  fragantes  : 
y  de  que  mi  cabeza 
con  rosas  se  guirnalde. 
Hoy  ,  hoy  "Ndvir  procuro : 
mañana  quien  lo  sabe? 


UQ- 
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MONOSTROPHE  XVH. 
DE    SI   MISMO. 

TU  las   guerras  Tebanaí 
cantas  >  y  aquel  las  Frigias ; 
pero  yo  negocioso 
solo  canto  las  mias. 
Parque  no  el  hombre  de  armas 
perdió  mis  mercancías; 
Ídí  las  robó  el  infante 
armado  con  la  pica. 
Escuadrón  diferente, 
que  se  asentó  en  las  ninas 
de  mi  niña  ,  es  quién  vence 
con  flechas  que  me  tira» 

MONOSTROPHE  XVHI. 
DE  UNA  TAZA  DE  PLATA. 

UNA  taza  me  fbrxa 
de  plata, pero  en  ella> 
Vulcano^ni  me  pintes 
armadas  ni  peleas  : 
porque  yo  ¿qué  con  Marte? 
Solo  harás  que  ella  sea , 
ya  que  no  U  xnas  anchai 


la  mas  honda  que  puedl^^*^ 
Ni  tampoco  me  esculpas 
las.  lucientes  estrellas , 
ni  el  carro  de  las  Osas , 
2ii  el  Orion  que  hiela. 
2  Qué  i  mi  las  Pleíadas , 
6  el  Boótes  me  prestan  I 
Pero  grávame  vides 
con  radmos  que  pendan  , 
y  i  Baco  juntamente  ^ 
que  los  esprima  en  eUa, 
con  Amor  y  Batflo, 
mas  bello  que  las  bellas* 

MONOSTROPHE  XIX. 

DE    UN    VASO^ 

ARte  de  platería , 
fórxame  un  delicado 
vaso  de  fina  plata, 
y  en  el  ponme  al  verano  j 
y  á  su  hora  qne  cria 
las  rosas  en  el  Mayo, 
las  rosas ,  que  entre  todos 
son  mi  primer  regalo  : 
y  luego  una  bebida 
de  vino  dulce  y  blando , 
qttc  parezca  que  briodi 


*i 


ilI  gusto  y  al  olfato# 
No  los  destrozos  pongas 
de  los  ritos  sagrados^ 

•  ni  espctáculo  alguno 
que  dé  pena  al  mirarlo* 
A  Baco  si, buen  hija 
de  Júpiter  el  alto  , 

y  i  Venus  favorable     . 
A  los  recien  casados. 
También  i  su  Cupido 
^  tnas  sin  'flechas  ni  arco  i 
y  i  las'  gracias  alegres 
•riyendo  y  retozando. 
Y  esto  todo  á  la  sombra 

•  d?  un  parral, coronado 
de  sarmientos  pendiendo , 
de  •  racimos  colgando. 

Ni  por  esto  me  esculpas 
retozones  muchachos, 
si  no  es  que  el  mismo  Febo 
ande  entre  ellos  jugando. 

MONOSTROPHE     XX. 
DEL    BEBER. 


BEbe  la  tierra  fértil, 
y  á  la  tierra  las  plantas, 
las  aguas  i  los  vientos^ 


los  soles  i  las  aguas  ^* 
i  los  soles  las  lunas 
y  las  estrellas  claras : 
I  poes  por  qué  la  bebida 
me  vedáis  camaradas  S 
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MpNOSTROPHE    XXt. 
A    SU    MUCHACHA. 

ASI  como  la  Níobe 
se  transformó  ea  peñasco  ; 
y  Progne  en  golondrina 
que  luego  füc  volando , 
i  yo  también  en  espejo 
(  hiciésenlo  los  hados  f )  ' 
mudarme  ya  querría , 
porque   me  estés  mirando^? 
y  luego  en  vestidura 
pof  ser  de  ti  tocado, 
y  en  agua   ctistalina  ,      ^ 
por  caer  en  tus  maíios. 
í  O  quien  ungüento  fuera 
dulce ,  suave'  y-  blindo  y  *     • 
por  un^  los  secretos 
al  lecho  reservados-l 
Collar  de  tu  garganta  j,^ 
faja   de  tu  regalo/  7 
:  ^     y  tuego  zapatilla 

^rdue-  mé  estés  .pisando. 

^  p  MO 


MONOSTR.OPHE    XXH. 
DE    SI    MISMO. 

DAdme, dadme  muchacha 
el  brindis  de  liéon 
que  el  ,scco  calor  mió 
me  bebe  quanto  bebo. 
<No  miráis  en  mis  ansias 
que  de  puro  sediento»^ 
sin  poder  dar  un  paso,  • 
como  asmático  anhejio  ?  ~. 
También  me  dad  de  vides 
una  guirnalda  lupgo, 
para  que  así  refresque 
;  mis  sienes  y  celebro. 
I  Pero  qué  n^aravilla  , 
si  dentro  de  mi  pecha.  ,  * 
escondo  los  calores 
del  muchacho  de  Venus  I 

MONOSTROPHE    XXm. 
A    BATILO.       ' 

EA  dulce  Bacilo, 
busca  busca  la  sombra  , 
y  escoge  un  árbol  verde 


de  ramas  bullidoras  ; 
donde  soplen  las  auras» 
donde  suenen  las  hojas  » 
y  una  foente  perpetua 
murmure  con  sus  ondas : 
Porque  jqué  pasagero 
verá   tan  deleytosa 
estancia  con  sus  ojos^ 
que  no  pareí  i  la  hora? 

MONOSTROPHE    XXIV* 
DEL   ORO. 

SI  alargarse  pudiera 
nuestra  vida  con  oro^ 
sin  duda  le  buscara 
por  ua  mundo  ó  por  otro  ; 
'   y  así  luego  ¿  la  muerte 
en.  el  dia  forzoso 
le  diera  una  gran  suma 
:  porque  volviera  d  hombro- 
Pero  ya  que  es  vedado 
hacer  del  hado  logro  , 
<de  qué  sirve  el  gemido! 
.  i  de  qué  sirve  el  sollozo  5 
También ,  si  inescusable 
es  la  via  del  orco, 
%  para  qué  las  riquezas  í 

P  a  íp3.- 
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I  para^  qué  los  tescrfos 
Pues  ca ,  venga  el  vino 
que  me  salte  á  los  ojos  , 
que  enjtre  mis  camarádas 
quiero  hacerme  beodo: 
y  también  la  muchacha 
con  risadas  y  gozos  , 
y  déme  mil  abrazos 
que  yo  le  daré  otros» 

AIONOSTROPHE    XXV^ 

DE   SI    MISMO. 

NAcí  mortal  al  mundp 
para  que  de  la  vida 
trillase  los  senderos 

,  de  no  pisadas  vias» 
Bien  sé  lo  que  he  vivido^ 
mas  no  lo  que  podría. 
Pues  ola  ,  huid  cuidados , 

.  y  no  me  agüéis  las  dich^  ; 
que  á  fé  que  he  de  alegrarme 
antes  que  llegue  el  dia, 
bebiendo ,  retozando  , 
y  sazonando  risa» 
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MONOSTROPHE    XXVI. 
DEL   VINO. 

f 

Ctocl  suave  vmo 
doy  sumo  i  las  tristezas. 
Pero  á  mi  ¿de  qué  parce 
el  trabajo  y  la,  pena  , 
^el  cuidado  y  la  angustia, 
d  llanto  y  la  miseria^      T 
\  Qué  bien  hay  qual  la  vida  ? 
/   Pues  ea ,  n^ozo,  echa  , 
que  con  el  dulce  vino 
xloy  sueño  á  las  tdstezas. 

MONOSTROPHE    XXVn, 
DEL    VINO. 

QUando  me  asalta  Baco 
no  hay  cuidado  que  vele, 
"  ni  al  mismo  Creso  estimo 
con  jtodos  sus  haberes. 
Luego  la  dulce  Musa 
me  coge  de  repente, 
y  me  fabrica  versos 
para. cantar  alegre. 
Tras  esto  ,con  la  yedra 


I  I 


ce- 


ceñidas  ambas  sienes, 
las  cosas  todas  huello, 
por  mas  que  se  veneren. 
Corra  el  otro  i  las  annas, 
cargado  de  paveses ; 
que  yo  tan-  solo  al  vino 
correré  diligente^ 
Por -eso  tU)  muchacho, 
echa  vino  ,  y  sé  breve  ; 
que  mas  quiero  asomarme, 
^ue  morir  de  repente. 

MONOSTROPHE    XXVffl. 
DE    BACO     Y    VENUS. 


EL  que  es  de  Jove  hijo 
Baco  padre  Liéo, 
me  enseña  mil  mudanzas, 
luego  que  entra  en  mi  pecho : 
que  no  me  es  poca  gloria 
baylar  quando  estoy  lleno ; 
porque  Venus  dcleyta 
con  algazara  y  versos. 
£lla  incita  las  almas 
con  bayles  y  con  juegos^ 
y  yo  muy  diligente 
tras  ella  danzo  luego. 
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MONOSTROPHE    XXIX* 
A    UN    PINTOR. 

EK  maestro  amigo  , 
docto  en  la  Rodia  artes 
i  mí  Ausente  me  pmta, 
<]uaL  yo  te  la  pintare. 
I>arásle  lo  prim,ero 
el  vellón  suelto  en  partes , 
por  Jo  negro  atractivo ,         ' 
por  lo  blando  tratable  s    • 
y  si  acaso  la  cera 
milagros  hacer  sabe « 
haz  x}ue  ungido  respire 
olores  muy  fragantes. 
De  cuya  negra  cumbre 
la  frente  blanca  baje  , 
qual  nieve  despeñada,      i 
y  en  las  méxillas  párc# 
Las  dos  cejas  en  arco       i 
•  negras  como  azavache 
guarda  no  las  encuentres  , 
ni  mucho  las  apartes  :      # 
sino  dispon  en  ellas 
un  divorcio  admirable , 
así  como  le  has  vi^to      » 
en  su  dulce  semblante^ 

P4 


SW' 


(i  5  o 
Sus  ojos  qual  de  Aiego  ^ 
que"  apácffilcs"  retraten 
lo  garzo  de  Minerva , 
de  «Venus  lo  agradable». 
Su  nariz  bien   caída: 
5US  mexUbs  que  gasten 
-  el  mixto  de  la  rosa  , 
que ^irguya  leche  y  sangre;- 
También  centré  sus  labios^ 
que  incitan  i  besarse, 
cpintaá  la  persuasiva,    ' 
que  es  deesa  elegante. 
%  barba  con  oyuelo: 
y  en  la  'cerviz  tornátil 
felicemeiite  unidas 
las  gracias  tevolanteSr 
Luego  una  vestidura  > 

de  purpura  que  arrastre^ 
y  que  del  dueño  diga 
la  gentileza  y  ayre» 
3La  tez  tan  delicada, 
que  qual  vidro  declare 
los  q¡¡f¿  debajo  della 
contiene  el  cuerpo  estnalte$# 
Ojié  mas  ?  Pero  sin  duda 
que  ya  en  lugar  de  imagen 
me  dais  el  mismo  origen; 
cera  ,  pues  ea ,  habladme^ 


MO- 


MONOSTROPHE    XXX* 
DEL    AMOR, 

AL  Amor  descuidado 
cogieron  las  Pimpleas, 
y  con  grillos  de  flores 
al  decoro  le  entregan. 
Luego  para  el  rescate 
la  misma  Ci terca 
previene  muchos  dones^ 
y  ¿i  grandes  riquetas* 
Pero  quando  lo   libre 
tenga  por  cosa  cierta, 
que  Amor  tarde  se  arranca, 
si  á  ser  esclavo  empieza, 

M  ON  OST  ROP  H  E    XXXI. 
DE   SI    MISMO. 

SIN  límite ,  ea  mozo, 
dame  dame   la  copa, 
que  quiero  quiero  darme 
á  furia  tan  sabrosa. 
Furias    tuvo  en  un  tiempo 
Orestes  y  Alcmeónta  ^ 
y  uno  y  otro  verdugo 


fue- 


r  d*  su  madre  propia. 

soy  homicida  agora 
quiero ,  quiero  cn¿game 
4  furia  tan  sabrosa.  ^ 
Fuñas  tuvo  en  un  tiempo 
Hercules  de  Beoda        ^ 
que  el  Ifitéo  arco  * 
y  la  aljava  destroza : 
tamben  las  tubo  Aiax 
blandiendo  la  famosa 
espada  del  Troyano, 
y  el  pavés  de  siete  hojas: 
pero  yo  con  la  taza. 
y  con  esta  corona 
de  flores  adornada , 
que  ciña  mis  garzotas; 
no  con  arco  Ifuéo . 
í«  espada  cortadora , 
quiero  quiero  entregarme 
í  íuna  tan  sabrosaf- 


MO 


WONOSTROPHE  XXXD. 


DE    SUS    AMORES. 


SI  eres  hombre  que  valet 
quantas  h  selva  verde 
conricne  breves  hojas 
é.  contar  doctanscnte ; 
ó  guantas  sin  errarte 
arenas  el  mar  tiene, 
i  tí  solo  encomiendo  , 
que  mis  amores  cuentes. 
Y  quanto  í  lo  primero  ^ 
de  Atenas  cuenta  veinte, 
á  quien  añade  quince 
por  numero  siguiente. 
Luego  los  de  Corinto 
caterva  nada  estéril, 
que  es  Corinto  en  Acaya 
de  asaz  bellas   mugeres. 
Los   de  Lcsbos  tras  estos 
con  los  Jónios  refiere, 
y  los  de  Caria  y  Rodas , 
que  son  mas  de  cien  veintes. 
Pues  di  ¿tanto  has  amado? 
Hó  ,  si  advertirme  quieres , 
aun  no  cuento  los  Siros, 
ni  los  de  Egipto  alegres; 


ni 


ni  menos  los  de  Candía , 
/    cuya  viciosa  gente 
está  debajo  el  yugo 
del  Amor  que  enloquece, 
Pero  qu^?no  es  posible 
?sín  can$afte  que  acierte 
í  nombrar  los  de  Cádiz ,  ^ 
que  yace  en  el  poniente  t 
6  losrde  Bactria  y  India 
tierra  en  aromas  fértil, 
todos  todos  calores 
que  mis  pechos  encienden. 

MONOSTROPHE    XXXffl. 
A    LA    GOLONDRINA. 


AMada  Golondrina  ^ 
tu  vienes  cada  un  aiio^ 
y  tratas  de  tu  nido  . 
solamente  el  verano*    . 
Tú  siempre  en  el  hibierno, 
nuestro  país  dejando, 
alia  te  vas  á  Ménfis 
y  al  Nilo  Egipciaco. 
Pero  el  duro  amor  mió, 
viniendo  mas  despacio , 
en  mi  pecho  hace  nido,, 
^s  huebos  empoUjndo. 
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Aquí ,  pues ,  ya  Cupido 
sale  de    pelo  malo  ,. 
y  aun  saca  algunos  pollos 
que  bullen  ya  piando: 
y  apenas  los  mayores 
empollan  otros ,  quando-^ 
nacen  terceras  crias 
de  aquestos  empollados. 
i  Pues  qué  de   mi  se  espera, 
si  tengo  amores  tantos 
que  la  mas  suelta  lengua 
no  es  bastante  á  explicarlos ! 

MONOSTllOPHE  XXXIV. 

A     UNA    MUCHACHA^ 

»' 

NO  te  desprecies  niña 
de  mi  porque  soy  cano  3 
Bi  mi  gusto  desdeñes 
con  tu  color  rosado  : 
que  en  las  guirnaldas  bellas 
siempre  verás  casados 
i  la  rosa  y  al  lirio , 
con  ser  roxa^y  él  blanco. 


MO- 
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MONOSTROPHE  XXXV. 
A    JO  VE. 

YO  apostaré  que  es  Jove 
aquel  toro,  muchacha  ,j 
qu€  i  la  Sidotiía  Ninfa 
se,  lleva  en  las  espaldas, 
£1  denodadamente 
los  hondos   mares  nada, 
y  presuroso  hiende 
las  ondas  con  sus  patas : 
y  á  no  ser  il ,  no  hubieri 
toro  que  de  las  vacas 
así  dejíra  el  puesto , 
ni  el  Ponto  así  nadara. 

MONOSTROPHE    XXXVl 
DiL  VIVIR    REGALADO. 


DE   retííres  maestros 
períros  y  elegantes 
¿que  me  enseñan  las  reglas? 
i  que  las  necesidades  ? 
¿De  qué  tanta^i  arengas 
que  persuadan  fácil » 
«i  n¡ii|;una  me  vuelve 


dulce  til  deleytable  ? 
Tu  pues  tan  solairente 
enséñame  i  que  gaste 
el  vino  de  Lico, 
que  es  néctar  muy  suave  t 
enséñame  á  que  ría  ^ 
con  Venus  agradable  , 
la  que  es  un  pino   de  oro 
en  gracias  y.  en  donayref* 
Ya  coronan  mis  sienes 
canas  inamerables ; 
pues  dane  el  agua  manos  £ 
y  echa  vino ,  ea   page  , 
durm^m^s  altamente  , 
y  m'  cr.o  ,  enterr  arasme  i 
que  ent  mees  no   apctecca 
los  muertos  cosas  tales. 
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40NOSTROPHE  XXXVH. 
DEL    VERANO. 

AGora  que  suave 
nace  la  Primavera 
I  no  ves  como  las  Gracias 
de  rosas  mil  se  llenan  ? 
¿No  ves  como  las  ondas 
del  ancho  mar  quietas 
afloxan  los  furores ,       | 


y  j 
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^  amigas  se  serenan? 
}  No  ves  coino  ya  nada 
el  ápade  ,  y  enipieza 
ía  grulla  á  visitarnos , 
¿jr  el  sol  á  barrer  nieblas? 
Los   trabajos  del  hombre 
ya  .lucen  y  ya  medran  , 

cía  Y^a  pare  gramas, 
]$,  oliva  flores  echa, 
las  cepas  se  coronan 
de  pámpanos  que  engendran^ 

^  y  de  bullcntes  hojas 
los;  campos  y  alamedas. 

MQKÓSTROP.HE   XXXVIII. 
DE     SI     MISMO. 


Viejo  soy^n^as  á  todosr; 
los  mozos  con  ser  viejo 
eccedo  en  la  bebida ,. 
baylando  asa2  ligero. 
Mis  gustos  son  las  danzas  ^ 
mi  báculo  es  el  cuero; 
^  que  mi  derecha  mano 
no  conoce  otro  cetro. 
i  Deseas  tener  guerras  ? 
que  te  hagan  buen  provecho  í 
y  á  mi  dame^  iSLUchÁcho^ 


(x40 

y  abrazado  con  mi  dami, 
de  k  Venus  canto  en  versos» 
Qeando  bebo  el  suave  vino^ 
luego  el  alma  desenvuelvo, 
como  pez  en  ancho   vaso  , 
y  í  los  bayles  me  encomiendcr* 
Quando  bebo  el  suave  vino 
con  mí  proprio  logro  encuentro: 
moriré  pues  con  mi  logro, 
que  el  morir  al  hombre  es  ciertOi 
Quando  bebo  el  suave  vino, 
mis  desdichas  sobrellevo  : 
bebe,  huésped, bebe  y  vive, 
que  si  vivo  es  porque  bebo. 

MONOSTROPHE      LX. 

I>£L    AMOR. 


A  Mor  entre  las  rosas, 
no  recelando  el  pícd 
de  una  que  allí  volaba 
aveja  ,  salló  herido  i 
y    luego  dando  al   viento 
mil  dolorosos  gritos, 
en  busca  de  su  madre 
se  fue  qual  torbellino. 
Hallóla  ,  y  en  su   gremio 
arrojado,  esto  dixo : 
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CÍ45) 
Maáre,yo  vengo  muerto ¿ 
sin  duda,  madre ,  espiro ; 
que  de  una  sierpedlla 
con  alas  vengo  herido, 
i  quien  todos  aVeja 
llauían  ^  y  es  basilisco. 
Pero  Venus  entonces 
le  respondió  i  $ü  níno: 
ti  un  animal  tau  corto 
dá  dolor  tan  prolijo, 
lo$  que  tul  cada  día 
penetras  con  tus  tiroí 
j  quinto  mas  dolorosos 
que.  tú  estarán  ,  Cupido  ? 

MONOSTROPHÉ    LXI. 

c 

DE    AMOR   Y    MAATE. 

EL  marido  de  Veflus 
en  su  Lemnia  herrería, 
mientras  de  acero  fragua 
;  las  flechas  que  Amor  tira , 
y  mientras  Cíteréa 
artUiciosa  aplica 
dulce,  miel  á  sus  hierros, 
y  Amor  amargo  acíbar : 
vuelto;  yá  de  la  guerra^ 

O? 
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y,  vibrando  la  pica 
el  belicoso  Marte , 
burlaba  de  sus  viras# 
Pera,  entonces  el  ciego 
haciendo  puntería , 
haz ,  dice  ,  pues ,  examen , 
si  gustas   de  esta  mia. 
Recibióla  el   guerrero 
como  quien  no  la  estima  ^ 
y  Venus, quíe  alertaba, 
soltó  luego  la  risa. 
Mas  repitió  gimiendo  : 
Quita  9  Cupido  ,  quita  , 
y  vuélvela   á  tu  aljava  , 
que  no^  quiero   tu  vira. 

MONOSTROPHE   XLIL 
DE    LA    ROSA. 


CON  el  verano  alegre, 
que  es  padre  de  las  flores, 
casemos  á  la  Rosa  , 
que  es  amb^r  de  los  dioses : 
la  Rosa ,  que  es  suave 
delicia  de  los  hombres , 
ornato  de   las  gracias, 
y  beso  de  Dióne: 
la  Rpsa,  que  á  poetas 


ar- 


¡Bn^tim^iito  es  conforme, 

y  á  las  hermanas  nueve 

del  cibalmo  monte  : 

la  Rosa,  que  es   amible 

ai   brazo  que  h  coge, 

por  mas  que  se  dcHenda 

con  espinas  de  bronce  : 

la  Rosa  finalmente , 

<¡ue  suave  responde 

al  tocar  con  alh^igos  , 

al  oler  con  olores  ; 

la  que  solenes  fiestas 

espléndida  compone ; 

pero  donde  ella  falta 

¿qué  adornos  hay  que  sobren? 

De  Rosa  son  los  dedos 

del  Alva  entre  arreboles, 

y   de  liosa  los  brazos 

de  ks  Ninfas  del  bosque  : 

la  misma  Citeréa , 

la  hospedera  de  Adonis , 

de  Rosa  ha  merecido 

mil  títulos  y  nombres. 

La  Rosa  ,  pues  ,  medica 

de  sus   ages  al  hombre, 

y  al  hecho  ya  cadáver 

libra  de  corrupciones, 

Opónese    á  los  tiempos , 

y  en  vejez  uniforme 


des* 


t*4^ 
despide  aquellos  mtsmo^^. 
que  en  juventud  olores^ 
Pero  va  de  su  origen, 
pues  fue  de  sus  loores^ 
y  i  quien  la  edad  venera  ^ 
la  antigüedad  abone. 
Quai^do  con  las  espumas 
mezclados  los  vigore^ 
parieron  á  la  Venus, 
tan  ilulce  como  dócil  ^ 
y  el  curado  celebra 
del  soberano  Jovc 
i  Palas ,  que  preside 
armada  entre  escuadrones  i 
del  seno  de  la  tierra 
nació  la  Rosa  entonces , 
que  acudió  con  su  néctar 
]a  turba  de  los  dioses* 
-Pe  cuya  matái  luego, 
tan  dulce  como  noble  9 
nació  tu  planta»  Baco, 
que  es  néctar  de  los  hombreí# 


MO 
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MONOSTROPHE    LXni. 
DE    LOS    AMANTES. 

P3K  k  seña!  que  muestra 
en  su  anca  el  Caballo 
je  conoce ,  así  como 
por  la  tiara  el  Parto: 
y  yo  luego  que  veo 
algún  enamorado 
Je  conozco  al  momento 
sin  padecer  engaño  ; 
porque  Amor  en  sus  pechos 
les  ¿xa  con  su  rayo 
uut  señal  pequeña 
top  que  los  hace  esclavos. 

MONOSTKOPHE       LXIV. 
A    LA    CIGARRA, 

O  tres  y  quatro  veces 
en  todo  afortunada , 
pues  del  blanco  rocío 
Apenas  algo  gastas, 
quando  sobre  la  cumbre 
de  copas  levantadas  ^ 
en  trono  como  reyna 

a.4  "- 
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sonoramente  cantas. 

Lo  que   tus  ojos  míríü  ,' 

lo  que   los  campos  alzan, 

lo  que  las  selvas  brotan  , 

todo  es  tuyo  ^  Cigarra. 

Quiérete  dulcemente 

el  rústico  que  labra  , 

por  nunca  le  haber  sido 

prolija  ni  pesada. 

Quiérente   los  mortales 

que  la  cosecha  aguardan^ 

por  darles  del  estío 

premisas  tu  voz  alta» 

Amante  las  Pimpleas, 

y   el  mismo  sol   te   ama  , 

y  así  te  comunica 

voz  dulce  y  regalada. 

No  el  tiempo   injurioso 

con  la  vejez  te  daña  ^ 

y  eres  sabia ,  con   que  eres 

de  tierra  procreada. 

De  dolor  ,  carne  y  sangre 

te  reservaron   parcas , 

con  cuyas  calidades 

á  los  dioses  retratas. 


MC 
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MONOSTROPHE   LXV. 

DEL    OEO. 

NO  amar  es  cosa  dura, 
y  amar  es  dura  cosa^ 
pero  amar  sin  retorno 
la  mas  dura  de  todas» 
En  el  amor  se  olvida 
la  sangre  generosa; 
ni  ya  valen  costumbres 
honradas  ni  Ingeniosas. 
Solo  el   Oro  es  quien  priva^ 
su  lindeza  es  la  sola ; 
pues  üh  !  muera  el  primero 
que  apuró  sus  escorias. 
Por  este  los   hermanos 
mas  hermanos  se  odian  , 
los  padres  se  desprecian, 
las  guerras   se  alborotan  ; 
y  lo  peor  de  todo 
es,  que  quantos  adoran 
perecen  solamente 
por  esta  peste  sola* 
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MOKOSTROPHE    LXVI 
DE    SU    GUSTO. 

AMÓ  al  que  es  viejo  verde  j 
y  amo  al  que  es  mo«o  y  bí 
ambos  i  dos  me  alegran. 
y  ambos  á  dos  me  agraoap» 
£1  viejo ,  si  es  de  gusto  ^ 
solo  es  es  viejo  en  las  canas, 
que  para  las  holguras    , 
es  muchacho  en  el  alma» 

MONOSTROPHE  LXVtt 
AL     CRIADO. 

DAme,<iame  la  lira 
de  Homero » mozo  >  ei; 
pero  00  la  que  consta 
(de  belicosas  cuerdas. 
t>amc,  dame  la  taza 
de  las  leyes  etéreas, 
trastornaré  baylando 
las  leyes  d^  la  tierra. 
Que  luego  icon  la  lira^  * 
y  una  furia  modesta ) 
cantaré  tartamudo 
graciosas  cantilenas» 


E  UN  INCIERTO  AUTOR 
GRIEGO. 
MCTN O  S T  RO r  HE    Lxvm. 

PE    ANACREONTE, 

Viéndome  Anacreónte 
el  lírico  de  Tcyo 
saludóme  y  llamóme  f 
y  esto  todo  emre  sueños. 
Yo  rambicn  ,  presuroso 
tras  el  corriendo  luego  , 
después  de  mil  abrazos 
allí  le  di  mil  besos. 
Era  de  buen  agrado  , 
y  lucido,  aunque  viejo , 
novillo  despeñado 
«1  el  ardor  de  VencSp 
Sus  labios  dcspcdian 
€l  néctar  del  sarmienta  , 
y  Amor  porque  temblaba 
le   sirve  de  escudero- 
Quitóle  una  guirnalda  > 
y  í  mi    me  la  dio  el  ciego  , 
como  i  quien  obedece 
$us  leyes  y  sus  fuerast 

Yo 


Yo  necio  me  la  puse, 
desde  cuyo  momento, 
jamas  estuve  ocioso 
de  amorosos  deseos* 

AL  FILANACREON^ 
LEEDOR. 

MONOSTROPHE    LXIX. 
Dactilica. 

ESto?  Anacrcóncíos 
versos  de  i  siete  silabas 
á  tí  leedor  benévolo 
te  doy  con  mis  Delicias. 
Medítalos  filósofo, 
cultívalos  agrícola, 
qiíe  tantos  verás  pámpanos  ^ 
como  verdades  físicas : 
porque  dos  mil  ha  círculos, 
de  los  que  dá  en  su  eclípdca 
t\  sol  por  el   zodíaco, 
que  ellos  suenan  en  cítara» 
Acreditólos  Asia, 
y  Europa  con  la  Libia 
les  añadió  mas  títuios 
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que  aromas  trae  la  Ltbiat 
Bien  sé  que  quantas  máquinas 
los   hombres  artifician 
llegarán   i  mas  átomos , 
que  la  menor  partícula  ; 
bien  5c  que  quantos  mirmolcf 
dá  el  Paro  de  las  Cicladas, 
Ucgíjrán  á  mas  debites, 
que  la  cera  mas  líquida , 
primero  que  los  ¿giles 
telares  de  la  invídia 
xne  lleven  i  las  margene j 
del  rio  de   la  Estígia, 
No,  no  verá  Prosérpina , 
por  mas  que  ande  ^olicitij 
del   Febo  de  Ja  Iberia 
la  docca   Polihimnia  : 
que   pc-rpetua  memoria  > 
y  eternidad  fatídica 
le  esperan  como  premio 
debido  i  su  justicia  : 
que  no  en  vano  Mercurio 
con  caducéa  vírgula 
lo  distilo  facundia, 
le  amontonó  pericia. 
Pues  ea ,  á  las  católicas 
ríndanse  las  gentílicas; 
que  España  ya  Picndes 
dar  sabe  i  los  antípodas* 
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íMONOSTROPHE    l. 
A  DO£A    ANGELA   DE    ZX3AZ 
ía  Cunada  dd  Autát^ 

Fueron  en  otro  tíempd 
de  Grecia  veneradas 
Helena  por  hermosa, 
Penélope  por  casta. 
Ni  lienzo  quedó  en  tela,' 
ni  bronce  quedó  en  fragua 
que  de  las  dos  no  fuese 
y¿  pintura, ya  estatua. 
I?or  la  primera  fueron 
Europeas  espadas 
diez  años  sanguijuela! 
de  venas  Asiánas, 
Por  la  segunda  ,  bríos 
de  juventudes  varías 
sirvieron  de  carcaxes 
i  flechas  aceradas* 
Pues  Grecia  lisongera 
¿por  qué  memorias  gastas 
en  las  que  solo  fueron 
estrago  de  las  almas  ? 
Aun  si  por  la  que  veo 
bellísima  casada. 


655); 
)u>nesta  sin  contiendas. 
'  liermosa  sin  batallas «         ^^ 
coloraras  pinceles , 
metales  liquidaran ,  ' 
sin  duda  redimieras 
el  riesgo  de  está  in&mía. 
Pues  haz  del  lienzo  hilas  ^ 
y  vuelve  el  bronce  á  baxas, 
que  pide  residencia 
verdad  tan  apurada*  ' 

Donde  no  ,  las  naciones 
se  quesearán  de  España , 
por  no  tener  sus  pueblos 
más  Angelas  que  casas. 

MÓNOSTROPHE    LL 

E  ALFEO  MITILENEO 


A   LA    medianía, 

NO  los  fértiles  campos» 
Macríno ,  yo  apetezco  » 
ni  la  suerte  de  Giges 
Ton  su  dorado  cetro  : 
solo  aquello  que  basta 
para  la  vida  quiero; 
que  en  cstremo  la  nada 
me  agrada  por  cstremo* 


MO- 
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MOÑOSTROPHE     LIÍ. 

A   FLAVIA. 

O  Tu  que  poderosa 
estás  de  aquellas  miaaS 
que  juventud  engendra  , 
'que  Venus  artificia: 
ó  tu  que  a  los  amantes 
con  gracias  atosigas , 
con  desdenes  enconas, 
con  desprecios  entibias : 
pues  pon  la  mira,Flavia^ 
en  los  que  vienen  días; 
que  no  siempre  de  Helcn;^ 
duraron  las  delicias. 
A  fe  si  de  quarenta 
la  viera  el  Priamída  , 
^ue  nunca  se  mordieran 
la  Grecia  n¡  la  Frigia. 
Las  vueltas  de  los  cielos 
lo  que  nos  dan  nos  quitan , 
haciéndonos  Proteos 
de  nuestra  hacienda  misma. 
Vendrá  sin   duda  tiempo 
en  que  al  espejo  digas: 
tu   luna  se  ha  mudado , 
»o  eres  tú  quiea  eolias. 


U 
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MONOSTROPHE   LIH. 


/ 


DE    DRÜSILA. 

LA  muchacha  Drusíla,    . 
la  docta  en  entimémas  ^ 
ya  es  bestia  de  tu  yugo, 
ya  es  caza  de  tus  flechas* 
Válate ,  y  quien  pensara  , 
Amor ,  que  así  volvieras 
en  cera  sus  aceros , 
y  en  ocio  sus  tareas. 
Quien  te  llama  vendado 
mal  sabe  de  tu  venda; 
pues  de  la  punteria 
ignora  la  destreza. 
Pensaba  esta  rapaza 
vivir  en  esta  tierra 
tan  horra  de  alcabala , 
como  tu  de  clemencia. 
Todo  era  á  los  helados 
dejarlos  i  las  puertas 
al  tiempo  que  pasaba 
el  Aquilón  por  ellas. 
Todo  era  á  los  ardient;je$ 
añadirles  centellas 
al  tiempo  que  el  Can  alto 
ladraba  por  la  siesta. 
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Yo  vi  de  Liparío , 
muchacho  que  del  Etna 
bajó  para  su  Citia, 
la  juvemud  sin  fuerzas. 
Qual  áspid  en  la  ira, 
qual  istmo  en  ]a  tormenta, 
fué  cruda  á  sus  servicios , 
fué  sorda  á  sus  querellas. 
Pero  ya  la  has  vengado 
con   solo  una  saeta » 
Vitoria  ,  de  que  es  justo 
las  gracias  se  te  deban. 
Pues  tú ,  hijo  de  Venus , 
agora  acaso  quieras 
6  soguzgar  las  auras , 
ó  conquistar  las  tierras: 
ya  del  neblí  triunfes, 
ó  del  ave  que  vela 
al  cauteloso  tiro 
armada  con  la  piedra : 
ya  del  robusto  Cita, 
ó  del  remoto  Sera, 
que  teme  entre  sus  armas 
las  Españolas  muestras: 
ea ,  preven  el  arco, 
afloxa  el  carcax  ,  ea  , 
y  exerce  en   Licorísa 
tus  brios  y  experiencia» 
Mancharé  tus  altares 
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con  dos  palomas  duendas  | 
y  luego  tus  narices 

'Con  aromas  sabéas. 
Será  tras  todo  aquesto 
temida  tu  potencia, 
y  dada  por  honrada  , 
Amor, tu  madre  mesma* 

MONOSTROPHE     LIV. 
A    SUS    AMIGOS. 


P Legue  *á  dios,  compañeros , 
que  helados  y  beodos 
veléis  .en  el  hibierno, 
durmáis  en  el   agosto. 
Los.  carbones  se  os  vuelvan 
mas  líquidos  que  plomo , 
y  os  sirvan  de  colchones 
los  ásperos  abrojos. 
No  halléis  quien  os  defienda 
del  duro  Capricorno , 
ni  del  rigor  de  Baco , 
si  os   echare  en  el  lodo. 
Y  esto  tan  solamente 
porque  me  dais  en  rostro, 
que  frió  me  embriago, 
que  ardiente  me  enamoro: 
pues  ^vertid ,  malsines » 
R»    . 
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<^  al  poeta  de  Apolo 
castidad  y  abstinencia 
le  importan  mas   que  á  otro* 
Pues'  casto  y  abstinente  , 
¿cómo  escribes  un  docto 
aun  lo  que  amor  ignora  ^ 
y  apenas   sabe  Bromio  ? 
Porque  miro  y  no  juego ; 
porque  los  alborotos 
del  mar ,  no  en  el   naufragio , 
s¡n5  en  el  puerto  noto; 
porque  velo  al  que  duerme , 
porque  afilo  y  no  corto, 
como  la  aguzadera 
con  el  alfange  corvo. 
Quien  ámbares  respira 
^s  ámbar  de  los  ocros  , 
y  él  anda  de  ordinario 
de  sus  fraííancias  horro. 
Mal  sabe  el  caballero 
que  encima  va  del  potro 
las    corbetas  que  frisa , 
ni  los  que  da  corcobos. 
El  paladar,  que  á  pavos 
está  hecho ,  es  forzoso 
que  guste  menos  dellos 
que  yo  quando   los  como#  ^ 
Nunca  fue  buen  testigo 
de  su  locura  el  locoi 
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de  su  mal  el  enfermo, 
de  su  sueño  el  modorro* 
Así  tampoco  ,  necios  , 
no  puede  el  que  es  beodo 
de  los  gustos  de  Baco 
dar  fé  ni  testimonio* 
Los  almagres  ignora  , 
incendio  de  sus  ojos  , 
y  los  visajes  feos 
que  le   volvieron  otro. 
Yo  vr    por  celosía  ^ 
sin  serlo  de  sus  ojos , 
las  gulas  de    Lico  , 
de  Venus  los  antojos. 
Sí  pinto    sus  íLÍectos 
con  estilo  asaz  proprio, 
dad   graciis  á  Mercurio, 
que  me  sazona  en  todo* 

MONOSTROPHE     LV. 

DE    FILIS. 

la  de  Tibúlo,  Rura  tenmt  ^c. 


A     Mejorar  la  vendimia 
l\.  salieren  Füis  la  bella , 
'  Amor  y  Eaco  ,  deidades  , 
.no  en  ubas,  y  otro  en  Hcclus. 

II 3  Las 


Las  Gracias  tres  desccfüaas 
van  con  las  Ninfas  compuestas^ 
y  entre  las  aras  del  gusto 
la  lascivia  y  la  belleza. 
¡  Ay  d'os ,  quan  dulce  camina 
entre  h  pompa  sobervii 
la  tigr¿  !  Mal  haya  Celio 
quien  mas  parare  en  la  aldea* 
Toma  el  sombrero  de  rúa, 
dame  la  parda  montera, 
que  Amor ,  con  ser  cortesano, 
ya  canta  toscas  endechas. 
I  Ay,  si  m2  permite  el  cielo 
llegar  á  donde  me  veas, 
con  quinto  gusto  al  trabajo 
daré,  muchacha,  mis  fuerzas ! 
Por  tres  labradores  diestros 
( el  alma  se  íia  en  ellas  ) 
trabajaré   sin  cansarme, 
como  yo  presente  os  tenga. 
¡  O  quantas  cepas  viudas 
serán  per  mis  manos  hechas, 
quando  caigan  sus  racimos 
desde  el  cuchillo  á  la  cesta ! 
Usar  acciones  villanas 
ño  lo  tendré  por  afrenta; 
que  el  Sol  las  usó  en  Anfriso 
entre  las  vacas  y  obejas. 
i  Qijé  poco  le  aprovecharon 
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SUS  astutas  diligencias, 
Jii  el  dulce  son  de  su  lin^ 
ni  el  oro  de  sus  madejas  { 
Contra  la  pasión  del  alma 
nada  valieron  sus  hierbas  í 
que  al  arte  de  medicina 
vendó  de  amor  la  saeta. 
Del  gran  mayoral  Admeto 
trató  las  anchas  dehesas  , 
llevando  el  zurrón  al  lado 
con   la  lira  y  la  merienda. 
Texíendo  mimbres  estaba 
mientras  las   vacas  le  dejan  ^ 
y  de  la  leche  esprimida 
natas  cuaja  y  queso  encella. 
¡O  quantas  veces  la  hermana 
le  vio,  bañada  en  vergüenza, 
con  el  becerro  en  los  brazos 
subir  las  ásperas  cuestas  ! 
y  quantas  veces  los  toros , 
quando  él  cantaba  cq  las  penas^ 
interrumpieron  sus  voces 
con  bramidos  de  fiereza  ! 
Y  ni    por  eso  olvidaba 
la  dulce  imagen  de  aquella 
que  por  ser  laurel  sin  alma 
le  dio  la  suya  á  sus  huellaSi 
Desmayado  en  su  memoria  y 
6  pensativo  en  su  idea, 
R4 


tal 


tal  Vez  pagaron  las  Vácaí 
su  descuido  y  negligencia. 
Animo ,  pues ,  al  trabajo , 
Saca   el  ganado  á  la  vega, 
llévale    al   agua  en  paciendo, 
y  al  redil  quando  anochezca; 
y   sepa  el  amor  ep  ambos, 
yo  en  mi  viña  y  tu  en  tu  selva, 
que  un  labrador  y  un  baquero 
sirven  mas  quando  mas  penan* 

MONOSTROPHE     LVI. 
I>E    CESENIA  Y    LAYDA. 

A  Mor  í  un  mismo  tiempo 
de   Cescnia  y  de  Layda, 
ambas  i  dos  rameras, 
y  asaz  hermosas  ambas, 
como  al  fin  ceguezuelo 

me  tiene  entre  dos  aguas; 
ni  se  de  qual  me  huya , 
ni  acierto  á  qual' me  vaya» 

Es  la  una  sobervia 

q  ual  onda  Veneciana, 

mas  ligera  que  el   viento, 

y  mas  común  que  el  agua.; 

La  otra  con  estremo 

^e]  interés  esclava, 


y  amiga  por  lo  libre 
del  rumbo  y  bofetada. 
Ninguna  tiene  el  cuerpo ,; 
y  ambas  tienen  el  alma  i 
pues  quédense  con  ella, 
que  bubas  no  la  gastan. 

MONOSTR.OPHE  LVH. 

DE    AMOR     Y    BACO, 

DE  Baco  y  Amor  ,  hijos 
de  Jove  y  Citeréa, 
digamos  simpatías, 
cantemos  diferencias. 
Tus  padres  son  ,  mi  lita , 
cada  qual  te  dio  cuerdas 
para  aumentar  delicias  ,  " 
para  auyentar  tristezas. 
Pues  ea  ,  de  los  vientos 
la  agilidad  enfrena , 
6  luego  me  edifica 
en  Náxera  otra  Tcbas  , 
y  di  como  uno  y  otro 
es  dios  de  gran  potencia  , 
de  los  ojos  al  pecho , 
del  pecho  i  la  cabeza. 
Los  hombres ,  que  entre  tddos 
son  dioses  de  la  tierra, 


por 
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por  cl  uno  se  crían  , 
por  el  otro  se  engendran» 
A  los  que  mas  los  tratan 
tratan  con  mas  crudeza; 
que  solo  dan  su  gloria 
á. quien  los  intermedia, 
Hermánanse  ordinario 
para  tener  peleas  y 
y  uno  con  ojos  duerme, 
y  otro  sin  ojos  vela» 
Rescrvanse  de  barbas, 
haciendo  que  las  tengan 
los  tristes  que  han  probado 
sus  puntas  y  sus  flechas» 
Por  uno  el  alto  Jovo 
venció  desde  su  esfera 
la  gran  gígantomaquia 
trofeo  de  la  tierra: 
por  otro  gozó  cisne 
de  la  Tindárea  Leda  , 
adulterio  que  á  la  Asia 
costó  ruina  eterna. 

ues  ambos  á  dos ,  lira, 
^  ti  y  á  mi  nos  sean 
plectrillo  con  que  suenes , 
luquete  con  que  beba. 
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MONOSTROPHE    LVm. 

A    CLEOBULINA, 

LOS  actos,  Cleobulina, 
de  una   miigcr  honrada 
son  ,de  su  casa  al  templo^ 
son  ,  del  templo  á  su  casa  ; 
los  otros  que  frcquenta 
k  gente  ciudaLkna 
tn  visitar  á  enfermas  , 
tn  divertir  á  sanas, 
aunque  parecen  buenos  , 
son  como  la  tragan  cía, 
que  poca  agrada  mucho , 
y  mucha  desagrada: 
porque   Circca  Venus , 
que  atosiga  las  almas, 
no  siempre  paladea 
con  lasciva  vianda  ; 
ni  ha  menester  saetas 
donde  el  ocio  se  gasta  , 
que  es  régulo  en  la  vistaj 
y  hiena  en  las  palabras, 
Poco  ¿  poco  empeora 
quien  mucho  í   mucho  parla; 
que  nunca  de  repente 
salió  ninguna  mala. 


De 


De  una  fuente  pequeña 
un  rio  se  dilata, 
que  casi  mar   parece 
quando  en  ci  mar  desagna. 
Plegué  á  dios  que  aun  cerrando 
TUS  puertas  y  ventanas 
te  deje  la  importuna 
de  Venus    pertinacia : 
que   de  la  dama  Argíva 
fue  bronce  la  muralla  v 
y  no  como  la  tuya 
de  adobes  y  argamasa  ; 
y  en  tan  robusto  apremio 
halló  el  cstrupo  entrada  , 
pues  que  gozaron  de  eila 
lluvias  de  filigrana. 
V  así  vuelvo  í  que  el  acto 
de  una  muger  honrada 
es  ,de  su  casa  al  templo^ 
es ,  del  templo  á  su  casa« 
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MONOSTROPHE      LK. 

DE  JULIANO  EGIPCIO. 

AL     AMOR. 

rxlendo  unas  guirnaldas 
vi  i  Amor  entre  las  .losasv 
y  ¿1  batiendo  las  alas 
vertió  vino  en  mi  boca. 
Yo  bebi  Amor  y  vino , 
y  desde  aquella  hora 
se  apoderó  el  muchacho 
de  .mis  entrañas  todas. 

MONOSTROPHE  LX. 
DE  ANACREONTE. 

QUanto  mas  encaneces 
en  barbas  y  cabellos  , 
¡  ó^Teyo  Anacreonte ! 
mas  floreces  en  cuerpo. 
¡Pero  qué   maravilla  , 
si  das  á  todos  tiempos 
caza  al  lobo  de  Baco, 
y  al  páxaro  de  Venus : 
y  esto  sin  que  te  cueste 


dir 


dar  pasos,  criar  perros , 
y  soltar  de  la  alcándara 
neblíes  á  los  vientos! 
Solamente  trasiegas 
los  vados  Metimiieos  , 
y  haces  copulaciones 
de  Chíos  y  de  Lesbíos. 
}  Luego  el  páxaro  y  lobo 
de  tu  Cipria  y  Lico 
son  marinos  ,no  agrestes? 
son  hómedos ,  no  secos  ? 
Las  humedades  ,  niño , 
vuelven  el  campo  ameno, 
y  no  las  sequedades, 
que  son  estrago  nuestro, 
Marina  fué  Dióne, 
y  Baco  el  Semelcyo 
del  ancho  mar  de  Tiro 
en  el  Sidonio  puerto. 
Pues  baste  por  respuesta; 
y  así  Español  molesto, 
si  ser  quieres  mi    alumno 
sé  húmedo  y  no  seco. 
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MONOSTROPHE    LXL 
í 
A     GLICEKA.       • 

LAS  vueltas  de  los  cielos 
regidos  de   planetas, 
sustentados  de  exes^ 
adornados  de  estrellas  , 
dan  al   hombre  cordura  ^ 
i  la  muger  belleza, 
al  campo  verde  ropa 
de  flores  y  de   hierbas  : 
las  impedidas  aguas 
redimen  de  cadenas  , 
los  vientos  de  nublados, 
los   mares  de  tormentas  : 
las  h-as  alteradas 
reducen  i  quietas, 
los   odios  á  amistades, 
las   batallas  á  treguas: 
de  las  enfermedades 
salud  hacen  perfecta , 
de   los  trabajos  ocio  , 
de  las  flaquezas  fuerza. 
Solo  á  ti  no  han  podido  ^ 
durísima  Glicera, 
las  vueltas  de  los  Cielos 
torcerte  ^  con  ser  vuelcas. 
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MONOSTROPHE    LXH* 
y  €S  escapo  de  este  Libro. 

EN  estos  mis  escritos 
1  de  florecillas  verdes , 
jardín  que  ha  dedicado 
el  tiempo  i  mis  niñeces, 
no  en  Babilonia  muros, 
iTD  túmulos  en  Menñs , 
del  suelo  levantados, 
del  céfiro  pendientes : 
lio  cisne  que  delinca  , 
no  toros  que  adulteren 
con  un   sugeto  mismo 
en  formas  diferentes  : 
no  el  Aristéo  enxambre, 
no   las  Hibleas  mieles , 
cada  qual  dulce  hijo 
de  corrompidos  bueyes : 
no  el  Eufrates  de  Siria, 
no  el  Alfeo  de  Elis , 
que  barrenando  mares 
es  de  Aretusa  huésped  : 
no  el  rapto  movimiento 
de  Bético  ginete  , 
en  las  acciones  austro , 
en  lo  demás  pieles  ; 


» 


no  los  dos  exercicios 
olímpico  y  circense, 
que  dan  agilidades 
á    ramas  de  laureles  : 
no  los  Triones  fríos ,         '  W 
no  los  sinos  ardientes, 
al  sol  aquestos  doce  , 
al  Norte  aquellos  siete:' 
no  el  odio  Miccnéo  , 
no  el   amor  Iliense, 
venganza  á  los  hermanos  y 
estrago  i  los  parientes: 
no  el  reyno  de  Astíages  , 
no  el  batallón  de  Xerxes  , 
de  Persas  heredado, 
vencido  de  Atenienses  : 
no  el  de  Ciro  que  triunfa 
de  Creso  y  sus  haberes , 
ni.  el  odre  que  fue  en  Citía 
mar  rojo  de  sus    sedes :  . 
no  la  Vitoria  en  carros 
de  Partos  infiélefs  ;  ^^ 

ni  la  fíera  en  Sagunto 
de  Libisina  gente  :  *  <f 

no  ,  no  fuerte  gigante : 
no  ,  no  pigmeo  débil, 
•  á  cielos  repugnante, 
i  grullas  obediente ; 
tíino  dulces  ampres, 
S 


Ci74) 
y  expléndidos  banquetes 

de  Venus  y  d^  Baco 

verá  quien  me  lc)'ere. 

MONOSTROPHE    LXnt 

A    VENUS, 

TU  imperio  y  señorío  , 
tus  gustos  y  ddicias^ 
tus  abramos  y  besos  ^ 
tus  lágrimas  y  risas  , 
tus  odios  y  amistades  , 
tus  dichas  y  desdichas, 
tus  gracias  y  donayres , 
tus  noches  y   tus   dias 
he  celebrado  ,  Venus : 
pues  y  damas ,  persuadidla 
^   que  me  dé  su  flecha  , 
pues  yo  le  di  011  lira, 

MONOSTROPHE     LXIV* 
AL  MAESTRO  DE  LA  IMPRENT/ 

O  Tu  ,  que  eres  sin  duda 
prez  de  los  Impresores, 
y   lí  pesar  del  olvido 
memoria  de  los  hombres  i 


^75) 
6  tu  ,  que  al  Sur  opucstoV 
y  á  los   siete  Triones 
vas ,  sino  con  k  planta  , 
al  menos  con  el  nombre: 
Mongaston  ^  ea  amigo, 
tus  prensas  pues  reposen  , 
tus  oficiales  cesen , 
y  ru  cuidado  afloxe: 
porque  ya  llegó  el  dia 
á  desterrar  la  noche 
que  ha  tenido  ocultados 
de  Amor  tantos  amores. 
Ya  el  buril  de  tu  plomo        i 
me  comunica  á  bronces , 
y  el  vuelo  <le  mi  pluma 
te  lleva  á  ti  á   regiones. 
Ya  triunfarán  del  Bctis, 
y  del  anciano  Tormes 
las  presurosas  aguas 
del  Nagerilla  joven, 
Pero  vuelve  al  cuidado, 
xas  oficiales  obren, 
tus  prensas  no  sosieguen, 
ijue  Amor  manda  que  torne^ 
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TRADUCCIONI 

INÉDITAS 

D  E 

HORACIO  Y  ANACREON 
HECHAS 

POR  D.ESTEVAN  MANUE! 

DE   VILLEGAS. 

que  se  hallan  mamtscritas  en  elExem¡. 
de  las  Eróticas  qite  posee  el  Editor. 

DE    HORACIO. 

ODA    XXII. 

Quien  vive  entero,  y  de  pecado  pui 
no  ha  menester  moriscos  dardos,ni  a: 
"  ni  de  saetas  venenadas  grave. 
Fusco ,  el  Aljaba. 
Ya  por  las  Sirtes  vaya  calurosas,, 
ya  peregrine  el  sin  hospedage 
Cáucáso,  ó  pise  lo  que  fabuloso 
lame  el  Hisdape. 
Asi  i  mi  el  lobo  en  la  selva  Sabina, 
quando  i  mi  Lalage  canto ,  y  por  fuera 


mis  mojones  descuidado  vago , 

me  huye  sin  armas. 
Bien  que  portento  ,  qual  la  belicosa 
iunia  no  cria  en  espaciosos  t)osques, 
la  Getulia  engendra  ,  de  Leones 

árida  madre, 
Ponme  en  los  torpes  campos ,  dó  ninguna 
anta  recrea  el  soplo  del  Estío , 
lo  del  mun4o  ,  que  neblina  y  mal 

ayre  fatigan. 
Ponme  debajo  el  carro  más  cercano 
íl  sol ,  en  tierra  de  vivienda  falta  , 
Lálage  amare ,  dulce  $i  rie, 

duke  si  habla. 

DE    ÁNACREONTE. 


MONOSTROPHE  V. 


Sobre  los  tiernos  mirtos, 
sobre  los  lotos  verdes 
tendido ,  beber  quiero. 
Li  toga  Amor  estreche 
icón   la  toalla  al  cuello 
y  la  bebida  déme  ; 
que  qual  rueda  la  edad 
corre  voluble  y  breve. 
Polvos  yacemos  quando 
los  huesos  nos  levqelve. 
S5 


iPor 


i 


¿Por  que  las  cosas  unges? 
jpor  qué  en  la  tierra  embebes 
vanos  dones  ,  que  i  mi 
mientras  vivo  se  deben? 

MONOSTROPHE  Vffl. 

MAndóme  Amor  si  i  pales 
con  vara  de  jacintos, 
que  siguiese  sus  pasos 
por  difícil  camino, 
.  Atravesando  pues 
precipitados  ríos, 
bosques ,  valles ,  sentíme 
de  una  Hidra  mordido, 
.r   Doliente  el  corazón, 
casi  exalarse  quiso 
.  por  la  nari2  •  mona  , 
quando  vuelto  Cupido  ^ 
.,   moviendo  la  cabeza 
y  las  alas,  me  dijo: 
tu  no  puedes  amar, 
*  no  eres  para  el  oficio, 

MONOSTROPHE  XLDI. 

EN  las  ancas  Jos  potros 
el  sello  traen  del  fuego: 
quaJquiera  en  ks  tiaras 


los  Partos  Caballeros 
conoce  :  yo  los  que  aman 
los  conozco  al  momento , 
porque  traen  en  el   alma 
de  amar  cierto  señuelo. 

MONOSTROPHE  XLV, 

REcia  cosa  es  no  amar^ 
y  amar  es  cosa  recia  ^ 
y  mas  recia  que  todas 
que  el  que  ama  no  posea. 
Ño  hay  para  Amor  linage  , 
ciencia  y  virtud  se  huellan ; 
solo  la  plata  miran. 
El  primero  perezca 
amante  de  la  plata: 
no  hay  hermanos  por  esta, 
por  aquesta  no  hay  hijos, 
por  ésta  hay  muchas  guerras. 
Lo  peor :  perecemos 
los  amantes  por  ella. 
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o 
AMATORIAS 

D£  D.  ESTEVAN MANUEL 

DE  VILLI.GAS, 

PARTE    TU 
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LAS    elegías, 

LIBRO     PRIMERO 

DE  LA   SEGUNDA  PARTE 

DE  LAS   ERÓTICAS^ 

DEDICADAS 

A  B.  PEDRO  FERNANDEZ 

tk  Castro  ,  Conde  de  Lemos  ^  Marques 
de  Sarria ,  Presidente  del  Consejo 
de  Italia. 

elegía  i. 

Quisiera  yo  servir  á  Vuecelencia, 
^  generoso  señor  ,  quantas  el  China 
^das  carioso  labra  y  diferencia; 

O  quantas  estofó  de  lana  fina ,  / 
ron  sobrescritos  de  Africana  alhombra , 
d  artífice  Moro  en  su  oficina* 

Del  hijo  de  la  luz  ^  aunque  entre  sombra^ 
Mexicano  metal ,  vaxillas  diera  > 
'  relucientes  armas  del  que  asombra. 

Pero  ni  Vuecelencia  las  quisiera, 
í  yo  tan  rico  soy ,  que  dadivoso 

de- 


desempeñarme  de  este  amor  pudiera. 

Jamas  fié  del  vicoto   mi   reposo  , 
como  los  que  ,  anhelando  con  •  abetos  , 
sirven  de   población  al  mar  undoso; 

Antes  con  pasos  mudos   y  quietos 
distrayo   m¡  esperanza ,  cuyo  estilo 
tarde  me  oFrcce  pálidos  efetos  ; 

Por   lo  qual ,  oí  mi  cámara  es  asilo 
del  elefante  Asúr ,  ni  mi  granero 
vientre  opilado   de  la  mies  delNiloi 

Que  mal  dice    pirata ,  ó  marinero 
con  el  que  ya  de  musas  heredado, 
es  de  letras   hidalgas  heredero: 

De  quien  no  poca  parte  me  ha  legat 
en  varios  codicilos  un  deseo 
de  ser  mas  que  la  plebe  levantado  r 

No  fantástica  pompa  cuyo  empico  , 
violentando  la  común  corriente , 
me  transforme  en  pavón  pitagoréo; 

Que  menos  altivez  orla  mi  frente, 
por  mas  que  la  filaucia  glorias  pida, 
y  de  favores  proprios  se  alimente. 

Eternidad  prometen  á  la  vida 
caracteres  ^  del  tiempo  no  borrados  y 
mejor  que  la  abundancia   distraída: 

Que  los  patios  de    póríiro  labrado^ 
no  llegan   á  gozar  el  postrer  dueño  , 
si  honraron  la  opinión  de  los  pasados» 

Qyalquiera  bronce  es  átomo  pequeñc 
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(185)    . 
le  se  reduce  í  polvos  fácilmente , 
se  viste  la  túnica  del  sueño. 
Hasta  del  sol  la  alcázar  emineate 
ideció  los  incendios  del  muchacho  , 
n  ser  de  pasta  sólida  y  valiente. 
Vermexea  el  marfil  de  puro  empacho  y 
los  últimos  tercios  de  su  vida , 
le  de  la  senectud  siente  el  despacho. 
No  hay  en  la  humanidad  pavés  que  impida 
i  golpes  del  fatal  trance  forzoso  , 
hiervas  que  reserven  de  su  herida. 
¿Qué  vale  el  edificio  suntuoso 
donde  la  segur  del  tiempo  llega? 
lé  el  robusto  metal? qué  el  precioso? 
Con  lentos  filos  la  esperanza  siega 
1  mas  fino  diamante ;  que  el  mas  fino^ 
en  la  inmortalidad  surca ,  se  anega. 
Señor ,  Señor  ¿las  áncoras  y  el  lino 
>  le  sirvieron  á  Cartago  ingrata 
í  pies  para  los  hurtos  que  previno? 
¿No  nos  robó  qual  bárbaro  pirata 
sustancia  mejor  del  Pirineo? 
Lies  qué  es  de  tantas  máquinas  de  plata? 
¿Aquel  volverse  hidrópico  el  deseo^ 
costa  del  monarca  que  ya .  vino  , 
onde  ,  adonde  está ,  que  no  le  veo? 
¿  Subióse  acaso  al  cielo  cristalino  ? 
colocóse  en  la  región  del  fuego  ? 
Ludó  en  estrellas  el  abeto  y  lino  ? 

¿O 
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jO  reduxo  ¿  pacífico  sosiego 
lo  qiic  zozobras  fue  ?  Mas  ay !  que  tod 
letargo  vino  i  ser  ^  fábula  y  juego! 

Hasta  el  gentío  militar  del  Godo, 
y  del  gran   Macedón  la  avilanteza 
pasaron   por  las  burlas  deste  modo. 

i  Pues  qué  cosa  podra  nuestra  fineza 
á  Vuecelencia  dar  que  eterna  viva  , 
si  es  en  todo  mortal  naturaleza  ? 

^Será  por  dicha  plata  fugitiva 
del  Letc  I  Mas  tu  nombre ,  ó  gran    Mee 
memoria  en  todos  ánimos  cultiva, 

Ya  por  la  rectitud  y  letras  buenas, 
como  por   la  suave  policía , 
con  que  honraste  el  país  de  las  sirenas 

O  ya  por  la  modestia  con  que  hoy  i 
gobiernas  desde  acá  toda  la  Hesperia, 
ó  lo  mejor  de  aquella  monarquía  : 

Providencia  que  escapa  de  miseria 
á   nobles  y  vulgares  ,  y  que  escusa 
de   alteración   las  márgenes  de  Iberia, 

Pero  supuesto  ya  que  á  veces  usa 
Vuecelencia  ,  señor  ,  de  la  Urania, 
jqué^qué   le  puedo  dar   mas  que  m¡  f 

La  qual ,  sí  ya  no  pierde  por  ser  mi 
por  Su   divinidad  siglos  promete  , 
mas  que  revoluciones  claro  el  dia. 

Esta  ,  pues  ,  sirva  agora  de  juguete  ; 
que  alguna  vez  iri  tan  generosa 


le  ocupe  las  estancias  del  i'etrete* 
No  porque  se  presuma  poderosa 
cantar  ks  fraternas  disensiones  r  ^ 

bre  la  grande  Tebas  belicosa; 
Ni  porque  i  los  durables  escuadrones 
1  Argívo  rencor  y  Micenéo 
[  áspero  metal  aplique  sones: 
Que  aunque  fuerzas  en  mi  pálidas  veo, 
los  hombros  al  peso  desiguales  ^ 

mas  justificado  mi  deseo. 
Pues  (üré  de  tus  glorias  inmortales 
n  duda,  quando  mas  crecido  el  bello 
icíanáre  mis  labios  juvenales  t 

Que  la  ocasión  me  prestará  cabello, 
asu  inspirarme  el  bronce  resonante , 

colgarme  los  pifaros  al  cuello* 

En  tanto.  Vuecelencia  oyga  un  amante, 
uo  al  plectro  de  Calimaco  y  Piletas 
[grimas  fia  de  su  amor  constante : 

Y  en  ellas  (  ah  pasión  ! )  las  mas  perfetas 
lundacíones  que  de  pecho  ardiente 
iluviaron  jamas  de  amor  saetas. 

No  es  mucho  :  en  clima  vivo  floreciente: 
I  año  tiene  asiento  en  primavera, 

apenas   el  abril  pasa  de  veinte : 

Que  Venus  ande  agora  mas  soltera 
o  sonroja  al  pudor  -  viva  quien  vence, 
ice  la  proverbial  común  manera. 

Siquiera  el  recatado  se  averguence 

de 
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de  verse  entre  la  red  adulterina  i    -  * 
que  no  su  compostura  xnc  convence^ 

Yo  sé  que  adoro  frente  cristalina^ 
que  puede  disculparme  entre  los  buenos, 
y  sé  que  beso  mano  alabastiína. 

¿Pues  qué  si  de  los  dos  hablo  serenos 
ojos  j  que   son  de  amor  dulces  aljavas  í 
aquí  la  dlstraicion  no  admite  frenos: 

Ni  aquí ,  por  mas  que  toque  sus  aldabaí 
la  parte  superior   de  nuestra  vida^ 
sus  tres  potencias  sacará  de  esclavas, 

Tiéneme  la  memoria  embebecida  , 
y  con  mirar  á  veces  alagiieño , 
tiéneme  la  razón  inadvertida- 

Lenta  yusión  me  impone  como  dueño, 
y  al  fin  como  deudor  no  executado , 
tarde  me  paga  el  rédito  pequeño. 

Mas  ay  !  que  quando  llego  á  ser  pagado, 
llego  también  á  mas  empobrecido  , 
y  así  salir  no  puedo  de  empeñado : 

Que  mí   penar  en  todo  es  parecido 
al  que  padece  Sísifo  en  el  canto  , 
aliado  ¿  penas  quando  al  fin  caído. 

Hasta  de  mis  amigos  soy  espanto, 
viendo  que  ^  quando  mas  ,  los  mis  esaítof 
llegan  á  ser  corónícas  de  llanto. 

Versos ,  decid  que  sois   todos  delitos  I 
quizá  siendo  vosotros  los  culpados  ^ 
serán  mis  males  menos  infinitos : 

Qie 
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Oye  i  la  postrimería  de  mis  hados 
e  me  vinculan   ratos  de  alegría  ^ 
ates  que  están  agora  conjurados. 

Mas  Vuecelencia  en  tal  melancolía 
erdone  si  á  sus  ojos  me  divierto  , 
;uc  es  pasicn  con  quien  lucho  cada  dia. 

Por  ella  duerme  el  ánimo  despierto  ^ 
ue  no  le  privilegia  su  cuidado 
este  tan  apacible  desconcierto. 

Luego  yo  con  razón,  si  fui  culpado, 
¡sculpado  estaré  :  Vra.  Excelencia 
te  tenga  pues  de  hoy  mas  por  disculpado^ 

Y  use  de  mi  florida  adolescencia 
orno  del  mas  propinquo  su  cliente , 
ue  no  le  serviré  sin  experiencia. 

Son  mis  Abriles  poco  mas  de  veinte; 
ero  con  mis  deseos  comparados, 
uaL  punto  a  redondez  circunferente* 

Tendrélos  por  dichosos  si  mandados 
leren  de  tanto  príncipe ;  que  el  celo 
s  hará  desde  luego  interesados: 

Como  los  que  se  aprestan  para  el  cielO| 
le  gozan  del  barrunto  de  sus  glorus 
in  antes  de  empezar  el  primer  vuelo. 

Sea  pues  con  ventaja?  tan  notorias 
i  nombre  admiración  de  los  estrafíos, 
¡entras  de  olvido  triunfan  sus  memorias  « 

á  Vuecelencia  guaide  Dios  mil  años. 

T  ELE- 


elegía  IL 

EN  viciosa  niñez  y  en  ocio  estaba  , 
de  risa  acompañado  y  de  descuido^ 
quándo  á  mis  puertas  el  amor  llamaba : 

Lecho  sincero ,  holgado  y  bien  mullido, 
de  honestidad   maestro,  pensé ,  Nisa, 
que  de  mi  libertad  fuera  marido. 

Mas  ay  !  que  como  el  ver  me  daba  prisa  . 
pusele  el  cuerno  por  tus  hebras  de  oro  j 
y  vengóse  el  amor  de  nuesnra  risa, 

i  Y  adonde  hallar  podré  tanto  tesoro  ? 
jqué  reynos  de  la  aurora  liberales  "* 
me  le  satisfarán  con  barras  de   oro? 

Bescubre ,  ó  Potosí ,  tus  minerales»  •  • . 
pero  nó,que  la  plata. de  tus  venas 
mal  puede  remediarme  en  tantos  males. 

Aflá  la  goce  el  bárbaro  que  apenas 
deja  palmo  de  mar  hecho  pirata 
con  dos  6  quatro  gúmenas  6  entenas, 
'    Hidrópico  de  quanto  roba  y  mata , 
hasta  trocar  el  plomo  de  Belona  * 
por  la  que  tu  nos  das  lucida  plata. 

O  dichosa  la  sed    que  se  aficiona 
de  los  que  solamente  el  Pirineo 
ríos  sudó  por  faldas  y  corona : 

Pues  con  mediana  industria,  su  deseo 
halla  tal  vez  hartura ,  sin  que  tema 
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nil  imposibles  que  í  los  ojos  veo. 

Tras  esto  no  la  brasa  que  me  quema 
;u  pecho  estragará ,  ni  la  esperanza 
legoUará  sus  hipos  con  su  flema. 

¡  O  quinto  alcanza  quien  de  presto  alcanza! 
jue   al  fin  el  premio  menos  merecido 
e  viene  á  despreciar    por  la  tardanza. 

No  temerá  desdenes, no  descuido 
le  la  que  sirve  el  alma  con  cuidado  , 
le  la  que  paga  al  alma  con  olvido; 

Antes  con  mil  centenas  de  ganado 
ibrigará  los  montes  y  dehesas , 
►  surcará  piloto   el  mar  salado  : 

Sabrá  del  Berberisco  las  empresas , 
r  quando  mas  enfermo  de  ventura 
J  templo  volverá  con  sus  promesas. 

El  otro ,  que  por  vida  mas  segura 
lene  la  audiencia  ,  logrará  jurista 
o  que  la  trampa  da ,  ó  la  travesura. 

Y  tu  que  con  asomos  de  alquimista 
le  la  filosofal  piedra  te  pagas , 
!n  ser  de  humanos  ojos  jamas  vista, 

Al  fin  de  suerte  harás    que  satisfagas 
n  alga  tu  apetito ;  y  por  lo  menos 
mdrás  el  (íorazon  libre  de  llagas: 

No  como  yo ,  que  siento  en  ambos  senos 
)$   azufres  de  Encelado  gigante , 

los  qué  Coicos  engendró  venenos. 

¡O  miserable  estado  el  del  amante ! 

*        ^  Ta  i 
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4i  todos  tiempos  áspero  ^  siquiera 
el  sol  se  precipite ,  ó  se  levante  : 

Si  quiera  ya  con  voz  de  primavera 
el  verano  visite  al  Naxerllla, 
volviéndole  á  criar  nuevi  ribera  s 

Siquiera  ya  pelada  tanta  orilla 
nos  muestre  las  abarcas  del  hibierno 
cubiertas  del  carámbano  que  brilla : 

Siempre  ha  de  ser  el  padecer  eterno; 
que  no  es  aunque  se  mude  poderosa 
el  tiempo  medicina  deste  infierno. 

Pero  vosotros  que  i  la  casta  diosa, 
quando  mas   resplandece  allá  en  su  esrera,    . 
hacéis  bajar  con  voz  artifíciosa  , 

O  bien  mágico  seas  ,  6  hechicera, 
haced  que  mi  dolor  se  apague  un  tanto, 
ó  que  se  ablande  la  que  así  me  altera: 

Que  entonces  yo  creeré  que  vuestro  encanto 
es  poderoso  á  detener  los  rios, 
y  á  trastornar  la  barca  del  espanto. 

¿Pero  que  es  esto,  paniaguados  míos? 
¿así  se  desampara  un  desdichado  ? 
¿así  pasmáis  en  mi  favor  los  brios? 

Traed ,  traed  remedios  de  cuidado, 
que  por   la  libertad  sufrir  espero 
el  trémulo  almacén  de  un  azogado» 

Ni  temblaré  las  llamas  ,  ni  el  acero , 
ni  al   verdugo  daré  pálida  cara 
quando  me  venga  á  desmenbrar  severo. 

An- 
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Antes  como  el  que  enfermo  en  sí  repara 
lesaúciado  ,  por  salvar  la  vida 
mimaré  sus  manos ,  si  las  para. 

Qyien  no  redime  libertad  perdida 
ervíl  ánimo  tiene ,  y  mas  si  tiene 
lueño  que  con  oprobrios  le  convida. 

Ya  nada  sirve  que  el  callar  refrene :    '       ^ 
ibre  me   hace  el  potro  en  que  me  veo, 
juando  contra  el  juez  me  deseo  í  rene; 

Que  ni  mas  condenado ,  ni  mas   reo 
ne  puede  hacer  Amor,  ni  la  que  cxerce 
irana  en  mi  tiránico  deiseo : 

Ni  aun  el  cuidado  que  las  cuerdas  tuerce, 
/erdugó  á  todas  horas  de  mis  años  , 
y  que  se  esfuerza  porque  no  me  esfuerce* 

¿Pero  qué  puede  hacer  ?  vengan  los  danos, 
juc  orejas  bajar  sabe  el  sufrimiento, 
y  padecer  rigores  mas  estraños, 

Ticio  sin  duda  soy ,  pues  el  tormento 
en  mi  pecho  voraz  harta  sus  ganas , 
sin  que  le  astíe  el  pródigo  alimento , 

Ya  por  tardes ,  por  noches  y  mañanas , 

Y  ya  por  quando  con  sus  exes  Febo 
Fatiga  las  arenas  Tingitanas. 

También  Sísifo  soy  ,  pues  sobrellevo 
canto  que  i  todas  horas  me  entretiene  , 

Y  que  me  obliga  i  padecer  de  nuevo  p 
Niñez, esto  es  ser  hombre:  ya  conviene 

juc  vuestros  hoo^bros  lleven  otra  carga, 
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y  qud  admitáis  al  tiempo  como  viene.     " 

Qu\zi  después  de  purga  tan  amarga 
Vendrá  k  salud  dulce  que  os  prometa 
vida  dichosa  y  espcranxa  larga. 

Que  no  del  Aquilón  siempre  inquieta 
el  belicoso  espíritu  al  Euxino  y 
ni  <íl   rayo   se  dispara  qual  saeta - 

No  siempre  el  triste  granizar  coptíno 
capa  de   hielo  es  al  Pirineo, 
ni  la  nubada   al  cierzo  cristalino. 

Fin  tiene  el  mas  tantálico  deseo , 
y  la  fruta  y  licor  i  gustar  viene , 
por  mas  que  le  retiren  el  empleo* 
'  Muros  de  bronce  por  custodia  tiene 
el  gran  pudor  de  la  muchacha  Argiva, 
y  vígiJante  guarda  qual  conviene  ; 

Pero  la  ardiente  llama  que  cultiva 
el  pecho  del  adultero  Tonante, 
al   íín  falsea   su  prisión  esquiva. 

¿Mas  que  pueden  la   guarda  vigilante, 
ni  el  bronce  observador ,  si  lluvias  de  oro 
son  ya  llaves  maestras  del  amante? 

Por  quien  fl  apetito  es  al  decoro, 
sacrilego  Cain  ,  que  el  roxo  empacho 
sufre  las  palideces  del  tesoro. 

No  tiene  Citerea  ya  despacho 
mejor  que  el  Ínteres  i  que  al  mas  severo 
tesón  Sabe  engañar  como  á  muchacho. 
.    Solo  por  esto  siento  lo  que  quiero  : 
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tfae  no  h^  sereno  día  qtíe  «seguid 
bonanza  en  este  mar  aventurero. 

Aunque  tu  honestidad  Porcia  lo  jure, 
ni  la  que  de  Télemaco  fue  madre , 
po>  quien  de  Homero  es  bien  que  se  murmure* 

Pero  quando  mi  barca  se  taladre 
acojerémq^  á  la  piedad  del  cielo; 
que  obligación  le  corre  ,  pues  es  padre. 

Y  sino  ,  mas  que  venga  el  postrer  hielo 
i  tomar  de  mis  años  residencia : 
que  siete  palmos  sabe  dar  el  suelo 
al  mas  indigno  por  señal  de  ausencia. 

A  DON' JUAN  MANRIQUE 

de  Zara ,  hijo  del  Duque  de  Najera 

deh  Abito  de  San  Juan. 

elegía  IIL 

Tad  por  hoy-d  potro, y  al  estío 
L  del  hogar  que  encendiere  Isabeiilla , 
Señor  Don  Juan  >  templemos  este  frió  : 

Que  bien  licencia  nos  dará  Castilla, 
puesto  que  no  es  estufa  Mexicana, 
para  dexar  k  silla  por  la  silla : 

y  sálganos  i  ver  la  porcelana , 
la  porcelana  postuma  que  brinda 
al  gusto  cop  (almíbar  Lu^tana,  . 

.Una  por  lo  de  America  muy  Imda, 
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y  otra  por  lo  de  Europa  meritoria 
de  que  qualquier  astío  se   le   rinda  : 

Q^e  en  este  tiempo  no  es   pequeña  gloria 
ignorar  las  escarchas ,  qiiatido  el  hielo 
toda  su  esquividad  hace  notoria. 

Siquiera  no  veamos  hoy  el  cielo  , 
ni  al  sol  como  linterna  emparedado 
con  uno  y  otro  mal  texido  velo  : 

Siquiera  no  veamos  hoy   el  prado  , 
como  cuentan  del  otro  Rey  Matías  , 
después  de  estar  í  muerre  condenado  : 

Que  governando  florecientes  días  , 
anocheció  quál  goma  de  cerezos , 
y  amaneció  qual  cera  de  buxias: 

Porque  allí  sin  estorbos  ni  tropiezos 
canas  Je  concurrieron  pensativo  : 
tales  del  hado  son  los  adcreaos. 

Es  la  imaginativa  un  incentivo 
tan  monarca  de  nuestras  pasiones 
como  el  íman   del  hierro  «s  atractivo* 

Haráte  verter  llanto  si  te  pones 
i  imaginar  que  estás  vertiendo  llant*^* 
aunque  lo  tengas  junto  á  los  talones* 

Ni  tela  de  cebolla  puede  tanto  : 
qup  es  invencible  su  rigor,  Manrique, - 
por  mas  que  te  defiendas  con  encanto. 

Guarda  que  en  tus  imágenes  no  pique 
armada  con  $\x  arnés  melancolía  ^ 
que  á  fé  que  te  Has  de  dar  como  Ma^trique» 

Au- 
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Aumentase  la  fiebre  cada  día, 

debilítase  el  cuerpo  mas  de  acero , 

y  abre  la  sepultura ,  si  porfía. 

Esto  no  te  lo  digo  porque  infiero 
de  tu  salud  flaqueras  semejantes , 
ni  de  tus  condiciones   las  espero  ; 

Sino  porque  volvamos  i  lo  de  antes; 
que  aplidados  al  fuego  y  la  vianda 
dormirán  los  cuidados  vigilantes, 

O  se  irán  í  los  ángulos  de  Olanda , 
de  donde  plegué  i  dios  que  nunca  yuelvan: 
que  mal  sosiega  quien  con  ellos  anda. 

Siquiera  alli  las  iras  desenvuelvan , 
y  como  lento  zumo  de  cicuta 
su   estómago  inquieten  y  revuelvan. 

£s  insulana  mi  ver,  que  se  reputa, 
con  solo  echar  al  agua  diez  artesas 
por  señora  del  mar ,  siendo  una  gruta : 

Y  es ,  que  ha  tenido  suerte  en  las  impresas, 
y  todo  con  ayuda  de  vecinos 
de  las  naciones  Anglas  y  Francesas. 

A  fe  que  si  en  los  campos  Palendnos 
se  atrevieran  í  darnos  la  batalla , 
que  nunca  i  ser  volvieran  anadinos  : 

Porque  toda  Castilla  hiciera  baila, 
como  un  tiempo  Anibál  de  muertos  puente, 
desta  ruin  y  pérfida   canalla. 

Ninguno  por  sus  manos  es  valiente ; 
toda  su  fuerza  esta  fundada  en  agua9 
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y  en  estar  desviada  de  la  gente. 

Tras  esto  miren  que  oro  se  desagua 
en   su  almoxarifazgo  ^  ó  qué  Perúes 
ic  entregan  de  sus  cerros  í  la  fragua. 

Para  que  tu  te  canses  y  los  rúes  , 
¿  después  de  la  toma  vitoriosa 
sus  trarios  desrorcbes  y  ganzúes. 

Siempre  nuestra  nación  fue  belicosa  , 
y  si   á  veces  desmaya  con  desnudos, 
es  por  ver  la  victoria  infructuosa: 

Que   á  criar  patacones  tan  membrudos 
qual  México  los  pare  ,  ya  pavescs 
hubieran  dado  caza  á  sus  escudos. 

Ni  ks  valieran  Anglos,ni  Franceses^ 
ni  el  resto  de  Alemánicos  países , 
por  lo  infiel    amigos  de  Olandcses  : 

Que  de  Héctor  despertaran  y  de  UUses 
la  fuerza  y   el  ardid  ¡  y  la  Batavia 
viera  leones  mas  que  Francia  lises, 

Pero  si  los  desiertos  son  de  Arabia, 
que  en   lugar  de  ametistes  traen  guíxarros^ 
¿quien  ha  de  dar  esfuerzos  á  la   rabia  ? 

A  fé  que  los  hermanos  dos  Pizarros 
nunca  llegaran  á  mandar  en  Lima  ^ 
ú  ser  qual  ella  digna  de  zamarros^ 

Pero  vieron  el  oro  por  encima 
con   abundancia  mas  que  el  Pirineo 
]a  Cirlomana  sangre  por  su  cima. 

Tras  esto  no  el  carámbano  Rifco 
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los  enco^6  en  el  tiempo  de  la  bruma; 
que  antes  alii  el  ardor  reyna  Febeo. 

Ni  en  su  navegación  creció  la  espuma , 
azotada  de  cierzos  Boreales^ 
que  hacen  parar  del  Zéfíro  la  pluma^ 

Aquellos  que  del  Norte  son  ribales  j 
y  sobre  la  Britania  y  Caledonia 
asientan  de  ordinario  sus  reales: 

Ni  por  esto  se  niegan  á  la  Ausonia 
mar ,  donde  tu,  Maltes ,  has  dado  velas , 
y  aun  sufrido  tormenta  Babilonia. 

Parece  que  con  esto  te  consuelas , 
por  no  te  ver  del  ocio  embarazado  , 
si  no  imitado  heroycas  parentelas. 

Y  yo  digo  que  estás  bien  consolado , 
harto  mejor  que  el  otro  femenino 
del  regalo  jamas  emancipado. 

Que  como  al  torpe  sucesor  de  Niño 
iebiera  rebelársele  un  Arbáces  , 
5ue  reduxcra  i  polvos  su  destino; 

O  con  llamas  vermejas  y  voraces 
:ast]gara  blanduras  mugeriles, 
>  apurara  ternezas  pertinaces. 

Que  no  las  plantas  ágiles  de  Aquiles 

lieran  pasto  í  la  Iliaca  saeta , 

no  buscar  deleytes  juveniles. 

Bien  es  verdad  que  el  poco  no  inquieta, 

ites  los  intervalos  refocila , 

ue  la  congoja  en  su  lugar  aceta. 

Por- 


Porque  el  trabajo  i  veces  se  juvíta 
para  volver  después  i  mas  trabajo  , 
y  hacer  costumbre   de  una  paz  tranquila. 
Mísero  del  que   siempre  va  acia  bajo; 
pues  por  negarle  pasos  i  la  cuesta, 
se  los   dá  al   precipicio  ,  ó  al  atajo. 

Tiene  la  mira  solamente  puesta 
en  como  relevarse  del  anhelo  , 
y  así  qualquicr  fatiga  le  es  molesta. 

Pues  que ,  si  acaso  ladra  desde  el  cielo 
rabiosa  la   canícula  ^  los  brazos 
debilitados  se  le  caen  al  suelo: 

Y ,  como  si  de  Anteo  los  abrazos 
hubiera  alli  descoyuntado  ,  queda 
desrallecido  y  hecho   mil  pedazos. 

De  aquí  nace  que  todos  á  la  rueda 
de  la  fortuna  culpen ,  si  se  muda, 
y  por  sus  exes  se  revuelve  aceda: 

Y  está  la  culpa  en  ellos  jquien  lo  duda?  I 
Sino  trabaja   tu  ,  verás  quan  alto 
la  mejorada  suerte  te  saluda. 

Porque  el  primero  que  te  obliga  al  sal« 
y  el  que  mas  te  despena  ,  eres  tu  mismoi 
y  quéxaste  después    del  sobresalto. 

Pensar  que   de  la  sombra  y  el  abismo 
se  han  de   sacar  reflexos  es  engaño  , 
ó  necedad  fundada  en  barbarismo. 

La  virtud  generosa  csti  en  el  daño, 
digo  en  el  padecer  calamidades  , 
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para  venir  después  «1  desengaño: 

Que  mal  sabe  rendirse   á  las  verdades 
mientras  se  jacta  próspero,  el  Rey  Creso , 
por  mas  que  tu  Solón  le  persuades; 

Pero  después  filósofo  el  suceso 
le  vino  á  concluir  con  su  dotrina , 
despertindole   párpados  y  seso  , 

Al  tiempo  que  con  áspera  ruina 
hizo  velitre  gente  á  sus  vasallos 
el  que  en  Media  mamó  leche  canina. 

No  les  dejando  arneses  ni  caballos  , 
ni  les  sufriendo  márcica  palestra 
que  pudiese  del  yugo  desatallos: 

Como  quien  bien  sabia  quan  siniestra 
la  floxá  ociosidad  es  i  los  bríos , 
y  mas  si  la  reciben   por  maestra. 

Sino ,  tu ,  que  por  ásperos  vaxios 
parte  de  tu  vivir  has  empleado , 
expuesto  á  los  calores   y  i  los  frios, 

]u2ga ,  juzga  del  ocio*  mal  criado  , 
agora  que  los  lares  de  tu  tierra 
tse  tienen  de  los  otros  retirado: 

Que  bien  sé  que  los  pifaros  de  guerra 
no  te  han  de  parecer  ya  tan    suaves 
como  un  tiempo  el  Santiago ,  al  arma  ,  cierra: 

Asi  como  de  Aníbal  tu  lo  sabes, 
después  de  las  delicias  Capuanas, 
al  manejar  los  escuadrones  graves , 

Que  no  tan  valeroso  como  en  Canas, 
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6  en  el  clima  Español  sobre  Sagunto  ^ 
le  temieron  las  águilas  Romanas.        ^ 

Yo  entre  todos  los  vicios  no  barrunp 
otro  que  tanto  encoja  y  devilíte, 
ni  que  mas  vuelva  el  ánimo  difunto. 

Por  lo  qual  vuestra  isla  de  Melíte 
jamas  le  dio  hospedage  aun  el  hibierno, 
quando  toda  licencia  se  permite : 

Como  quien  sabe  el  militar  go\^erno 
de  que  pelillos  cuelgue  ,  y  quanto  importe 
huir  el  exercicio  muelle  y  tierno. 

No  como  los  galanes  de  la  corte, 
que  en  lugar  de  milicia  y  carabanas 
á  la  tez  y  al  regalo  dan  un  corte: 

Cuyas  costumbres  son  Sibaritanas^ 
y  cuyas  fortalezas  son  sabéas , 
unas  remisas ,  y  otras  livianas. 

Pero  demos  buril  á  otras  ideas, 
y  salgamos  de  gente  tan  perdida  t 
no  ,  no  la  escriba  ye  ,  ni  tu  la  leas» 

Y  si  tanto  preceto  nos  convida 
ser  i  ti  Palestríta ,  y  á   mi  Estoyco, 
pascuas  son  hoy  que  piden  otra  vida 
mas  libre  en  el  filósofo  y  heroyco. 


A  DON  LOPE  ZAPATA 
^  Señor  de  Rejas. 

elegía    IV, 

AL  escritor  de  la  Trojrana  guerra , 
mientras  en  ocio  tu  pisas  la  corte  ^ 
en  ocio  yo  también  paso  en  mi  tierra. 

Con  esto  i  mis  cuidados  doy  un  corte^ ' 
entretengo  las  cláusulas  del  dia, 
y  al  fin  sé  quanto  la  dotrína  importe. 

Porque  del  buen  Zenon  ni  la  Estoycia  ^ 
ni  la  c.del  gran  Platón  vieja  Academia 
dieron  tan  clara  la  filosofía* 

Castiga  vicios  y  vinudes  premia , 
que  á  unos  con  parábolas  incita , 
y  á  otros  con  parábolas  apremia, 

Desde  que  la  vengan;ta  resucita 
cte  la  robada  Esíone  el  sobrino 
por  la  luxuria  en  que  se  precipita , 

Hasta  que  á  la  luxuria  sobrevino 
la  gmn  voracidad  del  fuego  Apyo  , 
f  el  cuerdo  Ulíses  á  su  patria  vino. 

En  quien  benignidad  y  ardiente  rayo 
ertilízaron   la  modestia  y  ira, 
ron  mas  amenas  flores  que  no  el  Mayo. 

Aqui  toda  la  Grecia  se  conspir  a , 
f   envía;»  palabras  de  Tindáreo  jura, 

cal- 


(504) 
calma  Ncptuno ,  y  Eolo  no  espira» 

Sucede  al  sacrificio  la  futura 
navegación  ,  que  al  bárbaro  se  acerca: 
insta  de  Agamenón  la  saña  dura : 

Y  alli  con  inocentes  vidas  merca 
la  torpe  mancebía :  salta  Aquiles, 
y  nace  entre  los  dos  rencilla  terca. 

Rcbientan  los  ardores  juveniles, 
y  Néstor  los  apaga :  que  el  consejo 
a  veces  labra  mas  que  mil  buriles. 

Porque  la  autoridad  de  un  hombre  viejo 
tiene  i  raya  al  bridón  mas  desbocado  > 
y  aclara  el  mas   oscuro  sobrecejo» 

Veese  en  Piris  un  mozo  afeminado , 
novillo  afectador  de  su  deleyte  , 
y  en  el  ardor  de  Venus  despeñado: 

Pródigo  del  adorno  y  del  afeytei 
mas  en  la  varonil  y  ardua  palestra 
escaso  de  la  lucha  y  el  aceyte. 

Qiie  el  prudente  escritor  así  nos  muestra 
los  daños  que  ocasiona  la  lascivia, 
y  mas  si  la  reciben  por  maestra* 

Héctor  es  siempre  qual  león  de  Libia, 
dedicado  á  la  presa ;  mas  forzosa 
contradicion  sus  ánimos  entibia. 

Hécuba  ladra  :  Polixéna  hermosa  ^ 
palomilla  sin  hiél  es  ál  cuchillo  , 
DO  la  inocencia  menos  querellosa. 

Casandra  d  sacerdote  mas  sencilloi 

y 


y  sl^dc  torpe'  bifc^peid  vioIa4a5.r.  or.:;  , ' 
vengada  al  fin  4)»  dÍQS»'que  es  buetl  c^adilU^ 

Luego  .nos  pmu  1a. ciudad  quemada,  .    > 
(fue  ea  manos  del  isngftño  y .  la  perfidia 
cayó  toda  virtud   np  recatada.  ;..^' 

En  .Ayax  k  locura  quando  lidía^í»   r       : 
cu  Pírrp  la  irascible  qviando  rcyna,  >  "-.  ■ 
Y  en  Tersites  un  r^isgo  .<}e  la  invldia^i     .   •> 
,   Pero  la  fortaleza^ sieínprc  rcyna,,.i  i; 
cifrólactx  rf  Duliquióv,y  asi  pudo.,  p     : 
llegar  i  donde  el  sol  tarde  ..se  pe)íná..>:.    t 

Triunfa  de  Troya  con  valiente  escudo^-    i.i 
padecí?  los  naufragios  del  mar  fiero.,  .^,  > 
y  ciega  á  Polifemo  tprpe  y  rudo^  >    ::  >     > 

Oye  el  cantar  astuto,  y  üscngeco  ¡ 
deota^  liermanas   tres  Sicilianas.;..  ..  j  - 
mas  hacp  en  él  la  mella  qu::  en  .acero. 

jY  quién  piensas  que  son  estas  iiermanas^ 
sin6  ln  adulación  >  fraude  y  mentira, 
que  s^   5ustcnt^n  de.  apariencias  vana${ 

Sicilia  en  lo  vicioso  bien  se  miraiL  _         ; 
[jue  e^  símbolo  ^  Madrid ,  de  tu  Ginebra, 
y  que  toda  maldad  en  ti  respira: 

Adonde  el  hiernoj  joven  que  requiebra 
ialla  en  cada  rincón  y  i  cada  paso 
roz  de  ^muger  y  vientre  de  culebra*      . 

Vierte  en  los  reyes  la  lisonja  el  vaso, 
a  fraude  en  varios  pechos  se  recuesta, 
^  la  mentira  i  todos  es  .Pegaso  : . ; 

V  '      Por- 


Porque  apenas  su  pie  toca  la  cuesta^ 
^paando  salta  cristal  i  borbollones , 
que  «su  monstrosidad^  les  manifiesta* 

Bien-sé^ue-hay  Acquimédes  mentivónes; 
mas  es  fuerza  que  cayga  lo  violento, 
por  mas  «que  geometrtcen  sus  rabones. 

Fiáte  al  agua /temerario  ál  viento; 
6  buitsc  de  metal  ,y  cuaxa  espumas  ; 
que  á  fe  cque  has  de  quedar  por  escarmiento: 

Porque-  no  ^  como  el  páxaro  de  Gumasy 
tienes  hecha  con   Doris  alianza , 
ni  pfvá-el  ayre  te  nacieron  plumas^ 

Que  pbsiar  í  la  r^zon ,  en  confianza 
de  que  no  será  asi  ^  rvientir  es^  necio 
á  todo  bnea  ditamen  y  enseñanza. 

Por  eso  eLbuen  Ulises ,  que  hizo  apreoQ 
del  instante  peligro,  sordo  al  canto,- 
fa  verdad  escapó  del  trance  r^cioí    • 

Que  .como  ves  el  homicida  encanto 
no  enipece  al  recatado  ^  que  el  conecto 
y  fraude:  penetró  del  seudosanto. 

S^  lengua  artificiosa  fue  el  aprieto; 
pues  negar  :á  lo  dulce  los  -oidos, 
es  lo  que  debe  hacer  todo  discretof.  ' 

Pero  como  tenemos  mas  sentidos, 
y  hay  muchas  ocasion<^s  y  tropiezos, 
no  ;ok)  en  esto  somos  advertidos. 

Con'  taza  y  con  lascivos  aderezos 
en  otra  parte  Qirce  se  pt^esenta^ 

tra- 


(§07) 
trasegando  vatíxas  yi  yelezos»   .  ;!  I 

Lo  que  es  turba  comuna  torpe  y  stáicuti^ 
toda  Se  ia  Ikvó  la  camerilla;  ^ 
por  ser  .qtxiw  estos  vicios  mas  ¿Recuenta* 

Llega  el^  brindis  al  tíeToe  « que.  en  U  orilla^ 
«leste  '  cakuaiitoso'  mar  espera  i      .    ' .  i  .  '  i 
pero  supo  ícvitaifo  y  de^ofií^nrciUia^      ^^   oí-  -  »- 

Donde  sin^:,  las  pieiesí  de  una?  fiera  í  ^^  .:   > 
ocultaran '"sns'híoaibros ;  que<  ^sfae  .vicfpí^'  * 
de  deshonestidad  rodo  to  <al¡tdfa  jj.;  ;.;.    /    7 

Hasta  sacarla  mcnící de  juicio,? ;r>     .     .1 

y  rendir  4:  las  ^osa$  bestiales! -  í'hj     ' 

la  parte  racional  y  ehex^tx:itiOéf<'yy>i  i'     j 

Mucho  tu  ^aa  dowinappüdóij'Tálesj*  jí'¡í 
pero  nunca ícnsdtó  tan  á  laíBáná»,  n'w  !:<*  ! 
ni  acudiá  cótttartvitroi:  materiales.  '• /'  «    ^ 

Precems  '<  y s| '  lo  sé  -,  tíeiire  iap  hiuman  a :    '  ( 
ciencia  cotf  ^ue  regir  nuestras  aciones; 
pero  el  exeiúplb*  á  todos -se 'Is^gana?'  •      '.i 

Que.  aquello  de  mirar^  que  xieii  Yaróner;' 
íe  hicieron»  por  un^  gusto  javaKcs I.;  r  : 
es  lo  que  inueve  tnas  losiicora^ones;    .  ^         [ 

Ni  tú^quaiido  te  ríes. ^  no  te  jries' 
sin  qué  prlmé/o  alguno  -tp  requieran      ' 
:osa  común  en  hombres  valadiés.^' 

Pues  de  eila  y  Caribdís;  jquiéÁ  pudiera 
lUÍr  mejor  la'  grave  txrania,'^    <r    - 
inó  qul€ti  cbn  lo  poco  se  módica?  ' 

Mo  Tuélcs  aUo*)  Dédalo  decía. 

Va  hi* 


hijo,  que  llevas  ceraí  y  hay  calores  i 
t4)a^ho  vjidrs'  b^jo  ,  repetía  r    .    . 

Porque  será  Col^oso*  que  empeores  ^ 
las  plumas  ^¿ineinigas  de  humedades, 
gdii.los;  que.el  boodd  ünar  alza  vapores. 

Huya  el  prudente,  pues  lis  mageiítades> 
porque  los  reyes  todos  simbolizan 
con  elisol:  en.  aquestas  calidacles. 

Delcytán  al  {>i!Íacipio  y  autorizan  ; 
percL  después  -al  pobcé  que;  se  llega 
hecho  carl\pa  aljagüá  le  deslizan. 

Ni  por  eso  atestado  que  se. anega 
en  vil  necesidad  cipda  sus  alas.^ 
que  hactblpeligra  .quien  i  todos  ruega. 

Símbolo  iáfistas  >  dos  viviendas  malas 
son  estos  dos  roquedos  peligrosos» 
y  Ulises   ddíqjife  vivé  en  sus  igu^as; . 

No^^dd  que  espera  premios  suntuosos» 
ni  del  que  los :!pQ5e&  tan  limitados  > 
quenle  .obK^iea.£  pasos  vdrgofizosos. 

¿Tu  piensas  veiierar  los  potentados, 
por  ver  que.á^piavímcntos  y  paredes 
acomodan' .tapetes  y  brocados? 

Pues  :sabe  que  pastor  fue  Ganimédes^ 
y  en  trono  de/atoetistes  y  zafiros 
gaao  del  ^to  Júpiter  mercedes  ;■ 

Y   si  ha  de  dyaparar  por  esttí  tÍfo& 
la  invidiá  querellosa  ^á  di«^i  palado, 
que  en  mi  ^asa  no. caben  Uis .suspícosr 
-.X  .  .     ^  Tu 


Tu  vÍYCt  muy  de  ptlsa^yo  despícte;'^^  p 
tu  cuelgas  sfsdas ,  yo  guftdamedes  :  í 

pues  pise  yod  ladrillo  y  tu  el  topado;  >    / 

Q¡ie  quaiidp^  i  mis  i  alquimias  tus  rabies  ; 
quierM  atrepellar ,  bien  sabe  el  cielo       ^ 
que  í  to^os  se  la  gano  en  carmesíes*    -     r 

Robusto  i  los  carámbanos  de  hielo^    • 
y  no  sugetoal  ambii^  Ásiano 
sabe  vivir  el  marcial  moyuelo:  i-       : 

Y  con  solo  mover  la  espada  en  mano   / 
<hace  temblar  mostachos  úc  alquitira 

y  orguUo  de  ceqmebro  cortesano :         -; '    ^ 

Pues  en  este  la  gran^  siempre  espira, 
y  con  doblado  nácar ^  si  se  enoja;   ' 
que  es  en  un  sano  vermelloff  la  ijpa# 

jPero  tu  qwándo  esperas  color  roja , 
Narciso  mugéril ,  si  á  palidecen 
te  obligan  la  luxuria  y  la  congoja  ?(': 

Poco  te  1ie  dicho: aguarda  no  trop&ccsj 
ni  en  ñete  pies  (  ay ,  ay  )  angostes  quantós 
pasos. has  distraído  tant&s  veces;' 

Sino  huye ,  pues  ves  taza  y  encantos, :. 
que  si  escapas  de  Orce  y  las  Sirenas,    . 
evitarás  brutez ,  modorra  y  llantos. 

Y  juntamente  finistrará;  areíius  .  « 
tan  hechas  i  beber  sangi^es  humanas 

que  aun  no  las  fiah  de  •  sni  proprias  venas» 
Ni  esperes  como  alr: fin:  tribus  Romanas^ 
para  sentir  (^rtagines  ^sesjcrago. 


m 


que  t«  ck)e  U  ^dad  Ikps:  i  <ranasf:  -:j 

Porque .  primero  iyertcray  el  lágo^ 
y  tus  áiiiUo$  de .  ^ro  polr  anegas  / 
adornaran  los  deao$;:de  Cartaigfo. 

Con  salud  lastáS)  con  afeao  ruegan; 
y  siendo  Mtnotauro  el  laberinto^  k. 
rendfdá  humanidad  v<Sra$  á  ciegas; 

Y  al  fin  mas  apretado  que  Bo^  eo.  doto» 
tan  de  ordinario  exer^es  los  sudores , 
que  .di  año  para  ti  piasa  indistinto. 

Nunca  hay  hibierno^  siempre,  son  caloresi 
y  las  noches  y  dias  los  mas  largos» 
que^  están  sob^e  tu  piel  brotando  flores. 

¿Sabes  qué  mC  pareces?  ojos  de  Argos» 
si  explican  el  cadaber  á  los  ojos, 
con  ronchas  y  carbuncos  tan  amargos^ 

Pues  nunca  el  tigre  servirá  despojos 
con  tanta-variedad  á  los  manguillos» 
pi  el'  aündc  al  cristal  de  los  antojos. 

Tra&  estt>  los  morador  y  amartUoS' 
bien  nos  coníiesaa  tu  salud  quebrada, 
unps  en  ojos, y. óteos  en  carrillos» 

¿Y  que  quieras  /quedarte  en  la  posada, 
con  ver  que  ed  el  viaje  desta  vida  : 
ninguna  puede  .ser  ki^ajornada? 

¡O  ceguedad!  del  hombre  conocida, 
.mas  necia  que  la  tohola  ignórame» 
^ue  paga  ai»dacias;  tn¡  la  red  prendida  I 

Sabrosa  era  b  pae  ^dl  navegante . . 
i    ■  '        '!  dcv- 


después  que  sin  peligro  de  los  vados 
cai^iiviba  U  vuelta  de  Levante;    .  7-;  •  ,  t 

Pero  bueyes  del  sol  desquartizados 
le  despojaron/de  su  patiio  techo, 
quedando ,  si  comidos ,  bien  vengados. 

Q^  nunca,  redupdaron  en  provechp 
robos  voraces  del  iUvino  culto;         .    . 
antes  pagaron  siempre  con  tal  hecho  ^  . 

Por  mas  que  el  sacrilegio  sea  en  oculto 
y  la  noche  lo  encubra  $  q>ie  los  cielos 
luego  i  su  dios  le  parlan  el  insulto. 

Ni  por. eso  las  ansias  y  desvelos 
de  lo  humano ^se  ceven  en  lo  humano,; 
falsando  muros  y  minapdo  sucios: 

Oye  el  ingenioso  artífice  no  en  vapo 
pocos  usurpadores  introduce, 
que  después. <:astigó  valiente  mano;   . 

Y  nuncio  que  al  infierno  los  cpnduce 
con  vara  criminal, porque  asi  iguale    . 
la  penaba  la  maldad  que  en^ellosi  luc^. 
De  Nage^ra  y  de.  Julio  i  veintCé  Vale. 
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A  CRXSTOVAL  DM  MESA, 

elegía    V, 

Difces  que  Don  I-ufe  está  en  k  corte: 
por  cierto  el  me  parece  un  ftrtH  viejo, 
que  ya  "navega  trastornando  el  Nortfe. 

Porqtíe  á  trece  olimpíadas  de  añejo 
mal  háéen  la  razón  las  iPegáséas 
que  mirátt  su  arrugado  Sobrecejo/ 

Dirás  que  vierte  flof es  :  no  lo  creáis^  • 
ni  de'^'prádo  fecundo 'por  hfcíerno      - 
las  esperes  en  márgenes  Hibleas. 

Trfdo 'plátano  brota  qtíando  tierno  i 
no  quando  la  segur",  por  descansado, 
severa  le  "amenaza  sueño  eterno. 

Aquel  volar  del  Zéfiro  lleVado 
solo  se  espera  de  águila  reciente, 
que  es  símbolo  de  jespírJtu  elevado  ?•*' - 

Porque' el  ingenió  necesariamente  ;     -  -  - 
debe  constar  de  fuego,  y  el  que  apoyas 
6  le  tiene  gastado ,  ó  deficiente. 
\    Son  nuestras  fantasías  unas  Troyas, 
que  de  ign^á  virtud  siendo  abrasadas, 
.  sirven  i  la  razón  de  claraboyas, 

Y  Platón  por  furores  confirmadas 
en  el  lo  las  dá :  que  el  pensamie'nto 
sube  inflamado  á  pendiles  moradas* 


(^0 

Preciaré  *  ífe^ráíícó  th-  attnto  ,^  •  ^   ■ '  *    ^  i 
nacer  qiáéíé'iiuar 'féiífe' dé  temzá/'     í-    '"^ 
y  luego  dilatarse  pór^I '^iérito^  '  ^'''  ''"   ^•' ^ 

Que  nuhfca  en'lo'-^ilBnme'íiicicirdií  fila  '^^ 
impüfscy  agitados  ^oh'libiííza',        f»  -•  ^ 
que  ^al  fití  rodo  16  grivé  íe'-áesKxaé"  :*     '     ' 

Porque  Ja'  partfe'  téireí  'stí  empei^dza;  ^  -  »i 
y  en-,  it^ar  de  iíuMf,ál  cfehfróbaja^^'"' í 
por  no  ^generát  tíe'^Sfl'tioírpeia.    ^     -'       P 

Tras  esto  si  un  dtctípito'  traba'já,  "  '    •  >1 
ptóéeáe'taft  pesado  eii  Stis  e^^íritos-;  l^  '♦'• 
que  á  máquínasf  dé  plbriio' ^e  aventaja:"  -  ^i 

Y  -éóñ  'ponerse  á  r!esg<:í  de  deíito^^ '  i-  >^ 
(  porqua  16  son  eíi  tattís  >míinifiesta ;   ^  -  i 
concetos  jpocos;  vérísós '  infinitos :    "   '      •> 

Y  esos  íle  suavidad  táii' indigesta,'   -'   '-^^ 
que  oon*  «ícnos  injuria^  d  cierzo  firitf   '  '"' 
empaüdfecqi  prados  y  ¡florea  tá^   -  -  '    ■'    -íhc  ' 

Dirás  que  es  duro  tparécér^el  ntío%     ;  - 
y  dígiéft'iiue  varon^  de  letras' bMenar    »'>' 
Je  cuente  picK*  cegiíéfíi'^'<>^edWri6.  ^  '  '^^  •• 

Pero  responder^te^  sí  '^ínoírtdenas,' 
cont^^qi'élla-'  taiv  etíltty -elégatite'  «o  j; 
epístola  de  Flaéco'^á^sií  jMéírenás^:-  i í  ^ 

Donde^iin  sbláif^éíítl  ^pcOí  ítólaíll«j  £  c^j  - 
le  pone^fa  végc¿*  caWsaíéfi'cíWiíW  íI  í'c  Y 
de^  estat *  en  las '  Pfeétídeí '  vatairte.    ^ ^i  i' :  f.  : 
.V  'Púfesíí*a  verdad  ^  ^'Lílio  no  mfetite^'    j- 
que  jMMiw-fl{íg6  í  Verla  edaá  ^es#i!«a> '  í 
"•^^  por 
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por  ser  tres  añps  aRte^^i^  oddUüitf  r*  ^^ 

Y  de  la.mis^^L  sv^er^'lo  lamenu 
que  sí  tuvierji  Jpstfos[  jd^v^ibila, 

6  peto  la;i|ieiH>S;foe|ra  d^  noventar.i    . 

Qji^  aquello  rque  ncfi^A^  la  eda4  taranquila 
es  lo  qu^atnpH^ji^a^/ .nuestras,  accipoes  > 
pero  1^4.^3fti)^¡ana  todp  4d  7  aniquila , 

Todo,  lo  pooe  al,  fin  m  condicione^ ) 
que  es  Macedón  fala^e  V  y  desvanece 
los  hast^;  alli  durables .  e$c^iadrone$• 

¡Y  que^el  ingeniu>  humano  que  encabece 
jamasr¡:Se  persuada  i  fpv  Qarío}         ^ 
con  vei^  ,^J^egp  Olímpico,  á  jfts  triec;^ 

¡O  pen$ÍQne$i,c^>nuefti(0  dpsvarjo^r 
como  venís  X  s^i;.  ü^br^s  mortales 
que  se  rpsi^tenf^e^s  ^cqn  el  fri^p!    ^ 

Por  qi^rto.  pQíp  os  iucqn  ia$:  jfitfaíc^ 
llamas  que  0$  piisp  elflHJQ  de  Japeto; 
i  pesjic^ifc  ipsi  rayos  jovl^t^s, 

Por  iBi.iS  quei  .pristo.  d«  ¿güila  ^vi^^» 
y  i  duraciop  .dp  .'CáMCj^^oJígada    ,  .. 
le  tenga  df  lpstdíia)í»e)5^  ^l  decretoi  -  1  . 

Que  como^  ves^.eL^h^lpbre  fae  criadog 
según  la  Idolatría  y  desee  f  lodo  ,! .   . 
y  de  acpfiVífo^gOr^  J^pilfr  rot^do^ 

Y  asi  la  piípfltitüdi  deLOstrogodo . 
de  aquí  tomó,  .pftíif!Ípio.¿t<«np  el  :^r« 
diverjoitertíYÍd^, ,  «Hitllte  y,  ^0  trage  »fn  modo# 

Porq>W  qu4:,6vr^;  eJü  ángulo,  ¿e  e^<^^ 


scri ' la;*  Ihclinadoit : .  pmas  del  frío 
salió  coscumhre^  mei^os'  que  de  fiera» 

El:Má$^géca  bárboib  ^n  si  brio»... 
y  el  Cita  bfebedor  de  sangre  humana, 
¿quién  negjr^. que :50fi  de  cHim  umbrío?    — 

¿O.  quién  á.ia.regiion  de  nieve  caOa>    . 
que  Epxinajse  Jl^mó  por  ironía»     ; 
no  no  celebrará  por  inhumana?         .. 

Yo '^knpre  aqueUa  murmuré  dc.'mfiz\ 
nacioa  que  tiene  por  <:enit  el  polo^ 
y  por  brúxula  ve  Ja  hi^  del  dia:  i .  r 

Donde  la  crueldad  y  el  rapto,  solo 
hallan. cabida 9  siendo  .venerados.  .    . 
jnas  que  en . la  Jonia'  tu .  melltza  ^  Apolo :  >  ** 

La  que  en  d.  Tauris  hizo  degollados 
por  manos  do  la  Argólica  líigcnia 
mil  huespedes  al  agua  enconu^ndados:  > 

A  quien  n¿  la  fecundiá  mas  Cilenia^ 
ni  el  mas  Dédald  ardid  valló;  que  el  rito : 
era  qual  basilisco  .de  1^  .Armenia: 

V  asi  lo  que  alcanzaba  su  distrito 
todo  laembravedo  s^anguinolcnto ,  / 

juzgando  la  estrañeza  por  deli^o^  •       •  :  .    ^ 

Sor  eso  tu  del  a^ua:  ni.del  ostento ^     . 
al  mal  «hospedador.  Ponto  arrobado 
esperas  sacrificio  tan  crviento 9  *  .        ../  *'  . 

Q|ie  recibido  de  mejor  sagradp  >..'..    . 
cxcrcítai  la  corte  de>FiÍipo , .  ^ 

y  un  ocio  á  mil  repáblicos  negado: 

De 


De  quien  ágerk  me  arrebata  ün  Eipd^ 
tan  vestido  de  afecto ,  qoe  confieso 
(|ae  anhdo  sobr«  él  cierzo  qtud  Menipo^ 

AlU  dirijo  todo  mi  progi^eso; 
pero  como  mi  madre  nordestea, 
calma  las^  esperanzas  el  suceso. 

No  permice ,  Cristoval  ,:que  te  vea; 
quiza  por  las  pasadas  travesuras , 
de  cpiten  i  todos  ti^npos  forma  idea: 

Q¡xe  cómo  sabes  bien ,  las  angosturas 
de  una  vida  privada  ^  desconvienen 
en  todo  con  Madrid  y  sus  anchuras. 

AUá  it  van  tos  bienes , acá  vienen: 
y  at  fin  Yoi  juveniles  desadños , 
antes-  que  se  condvan  ,se  previenen* 

Los  ratos  que  me  sobran  son  coatifios^ 
alU  con*  la  cantora  ó  ramedila , 
no  Uepáran  í  ser  siete  mésinos. 

Últimamente  al  uso  de  Castilla 
regulo  mis  acciones ,  qiie  otrd  cosa 
causara  len  esta  tierra  marafvilla. 

Y  tu ,  si  no  hay  ocupación  forzosa  » 
ea ,  pregunta  y  inquiere  y  escudriña 
quando  eviene  élRetorde  VUlahermosa  ^f 

Que  sUüitstz  ventura  se  me  aliña  , 
allá  me  verás  presto  en  san  Felipe» 
por  mastqticí^^'questra  vieja  Itóre  ó  riña: 
y  á  dios  o^ran  consejero^  ^e-Aganipe» 

"I  ái 


AL   CONDE    DE    VILLA 

xMcdiana ,  m  alabanza  4$  su 
Phacton. 

elegía    vj. 

YA  suenaa  por  acá  los  estallidos  ' 

de  tu  precipitado  cturrctcro,» 
i  numerosos  versos  reducidos; 

Yá ,  Conde ,  el  exfatídico  y  ligero        .    j 
dueñot  5€  hace  de  /insolentes  vías, 
no  concedidas  á  varón  soltero  ^>     '    /  ^» 

No  concedidas  ;á  deydades  pks^ 
por  mas  que  las  sahume  acción  medrosa: 
que  el  temor  %t2a  dioses  :en  sai  diás«      •  ,\ 

¡Quan  heroyco  te  has  ,  y  quanibriosa     j 
audacia  juvenil  nos  la  despeñas  1   ^  i 

bien  nos  lo  dice  la  aura  bulliciosa,  i 

De  Nagera  lo  escuchan  ya*  las  penas  ^     •. 
las  poftás  que  han  llegado  á  ser  gigantes» 
y  i  conquistar  el  cielo  con  sus  breñas.    \   / 

¿Pues  quién  pudiera  términos^  dtstaatcs    ;  > 
asi  <colmar  de  métrica  armonia «  .  1 

y  detener  los  zéfiros  sonantes  ?  > 

¿Quién  ,  quién  de  .aquesta  bóbeda  vacía,    \ 
que  no&  sirve  de  mitra  á  los  mortales ,  ' 
hiciera  plenitud  de  melodia, 

Sino  tanque  has  parado  1q9^  cristales 

del 


del  Pado  allá  en  la$  márgenes  Hesperias, 
)¿  .acá  Jo4  c^e  ¿el  Tajó^sfil  Valídales  ?  ^.  y ; 

¡O  dsitó  j  ^^iraciOfl  ¿e  Ja>  Iberiai^ 
no  solamente  en  agua  cqipcado, 
sino  llevado  al  fin  de  olas  aérías  I 

Canta ,  caaii  'feliz,  el  ftiiicipzúo 
del  Júpiter  que  rige  los  dos  polos, 
pues  eres fjel' Mercurio  de  su  estado: 
X   Qiie  solo^^  ti  Calíopés  y  Apolos 
te  deben  sus  Castalias  y  Pimpleas , 
con  aguas  i^^a^  de  tus  labibs  solos. 

filen  qu9  <  mientras  el  (iláti^  volteas  ,    . 
del  Helicón  tP'  sufaics  á.  las  zonas  ^ 
y  sobre  ardieóte  eclíptíéa' paseas  i 

Y  allí  con  den  espiritas  pregonas 
las  iras  del  ipnante ,  fulcbinadás  .' 
contra  x|uieii  y^  d^  lágrimas .  coronas; 

Y  contra  quien  garzotas  coronada^ 
vi6  de  trimulá  lu^ ,  batiendo  el  brío 
á  bestias  de  fvaron  Jamas  domadas* 

iMcgo  estableces  peha  á  su  albcdrío^ 
y  las  esferas  tnches  de  escarmiento, 
que  filosáía.  en^tí  la  voz  de  Ciio« 

Pues  ea  ,  na  enmudezca  el  in^rumeiito 
que  sííoite  de)  tU'  plectro  las  heridas^ 
y  ^  suspiros'  en  lugar  de  acento, 

H^su  darnos  en  hojas  convertidas 
melenas  del  Erídano  llevadal^. 
y  madejas  dd.  kéíixo  movidas^ 

Ay! 


(it9) 

AyíquantM  ck^tk  requebpaida$i  ;  i'  hj  v 
y  al  ^^»^k*6qoebra(Sis^tio^  sonoras»    j'.!::r. 
de  las  hermanas  trb  serín  caotad¡as,cM{ni  v 

Al  tiempcy  quc^áb  ddori)  fataleibhotas'/j) 
elijan  pof  rvcrducbsífáiQs  vientos  ^      -  )ti4 
del  rápate  í'Phaetusa, que-  ya  'Horas; ;  >  ^  *-^  /f  ^ 

Por  <{uien;la  discmancili  de  elemeniRis  juí^ 
se  rherftiainari ,  y  al^  £xegd  dará  oScia:^'  Y 
de  castigaC  sus^  locos^ pensamientos,     ü.!/.  "í 

P«t¿  preven  prewn  eJ^««crificio ^  -     lA   / 
y  manche  aliares  lidiador >  barnero ,    .     i/i 
que  asi  se  vuelve  Jápíter  f  ropkrio,*    «i>  >•)•  . 

Antes  ^¿é' ser vkiai  Cíclope  hcrmra )   .'  > 
rayos  que  le-ferxó  porigaf  cu  •  su  inaao  o': 
con  tres  saetas  de  flanbantcri  a^o :       ^     ;    ^ 

Qu^entohces^la >d^(jrdisd;  de  tu  Iwfrmtoi^ 
quíaa  dte*  íuorte  hát^á  cjuc»  la9''prowquc^  ; 
y  las  escusc'ttt  llorar  en 'VitiiOr  ->  .i  o 

Puei  4iáz  que  tamo  ¿lajiío^e  Tcvoqiiw»!  ^  ^' 
tón  soto  que  distraya  de  su  mcntti     -' '  í 
el  que  le  espera  celestial  igal&pé.     '  í-   '''  ( 

Y  tá^  mozuelo  bárbaro /detente />  <>.  i»^ 
teme ,  reme  las  iras  :del  que  ti^ucna  ¿  -  >^^1 
pues  llevas  lá  conciea^ia  delinquentej^^n'  j  i 

Pero  ks-4ltascumbi^$  desorden^  ?    '/.i 
que  coronista  tienes  qqe  te^  alave  ,     .     ' 
y  que  darte  sabrá  fama  por  pena. 

Es  y  si  lo  quieres  ,  grave  porfío  grave ,    - 
en  disponerla  áccioa  ma^tupso,  i 

y 


y  en  inge|ír'bfic¿£l^)uii$  jfuaYOr-. ;, 
Sabe  su  noinbrp  al  IfíSrectiidalosi»^ 

y  tanto^el  honda  Bciis .  Je.  venera  ♦,  .    . 

qoe;  le. dedica,  sii  cfásJtalüodoso^   -  /t 
Pues  ea,  PhaetQn.^.arda.Ja  esfeva^'  . 

cay ga,ca)^a. cenizas. bpcbo  el  polP5$ 

que  mas  eterna  ducacüpn.  te  espera ,. 

Y  um^Tsol  conjo  m  j^ánc  único .  y  solo. 
Esculapio  del  niero|K>fODtra  ohddo,. 

y  Apolo  4^  las  -Mujas,  na^;  que  Apolo» 

Mucho,  deben  Ja$  jetkfts  al  dáoj: 
filos  embqta  candida. e^títura; 
que  ex>túnica  de  bf0i^c^  $u  vestidob  . 

Poro  ella  ae  libror  ^  ^muerte  dürai 
la  prudencia tlei  h) jo.de  Laerte./ 
y::Jar:5^a  de  Aquiles  que  aun  ^oy.dura* 

iQüé^  valieran  tu»  hechos  Ayaa^ » fuejrte, 
6  los  tuyos  fjiagnáinmQ.  Tidídes , 
si  Hecoero  no  escudara  tanta  muerte? 

Lides  de  horrpr  vencieran  vuestras  üdeSj^ 
y  al  fin  quedaran  hcicbos  aura  leve  » 
como  d9  jiuestra  E^p^ña  muchos  C^des* 

I>ich9so  este  ra{>a^  ^.que  si  se  atreve 
á  cometer  delifíós  coáixa.el  hadó», 
halla  luego,  varón. que  los  apruebe.: 

Y  no  yarod  .de?  espíritu  prendado  i 
sin6  de  libre  natural,  que  espira 
aui\sntsmo  tiempo  discreción  y  agrado: 

Fácil  ea  requebrar  la  dulce. lira; 


C5") 
y  docto  ea  requebrar  la  trompa  austera^ 

uompa  que  í  los  magnánimos  admira^ 

Así  nuestro  real  león  quisiera 

lanzarse  en  el  apiisco  Saboyardo , 

como  ella  sobre  el  cierzo  se  estendiera4 

Ni  callara  su  estrépito  gallardo 

el  odio  ya  hermanado  de  las  lises 

que  marchitó  la  planta  de  Bernardo, 

Por  bien  que  armada  de  Héctores  y  Ulises 

le  quiso  atraillar  en  el  desierto  / 

la  antigua  imperial  casa  de  Anquises: 

Donde ,  si  el  popular  rumor  es  cierto^ 

miserable  cayó  con  su  Rolando 

ti  mjis  fuerte  escuadrón ,  el  mas  esperto» 

Pero  tu  que  el  Zodiaco  anhelando 

Vas  í  la  par  del  hijo  de  Climene 

sobre  el  Pegaso  alípede  volando  > 

Sobre  5I  Pegaso  alípede  conviene 

que  te  acuerdes  de  ¿spaña  domadora  i 

domadora  de  Francia  en  el  Pirene  : 

Que  puesto  que  del  mundo  es  veucedorai 

no  con^  inenor  trompeta  se  contenta 

que  c6á  la  q^e  del  ábrego  es  señora. 

Viva  inU  tules  pues  antes  que  sienta 

su  generoso-^  temple  mella  alguna; 

y  tu  vivas  taiht^n  años  sin  cuenta^ 

y  anos  que  esiime  la  muger  Fortunat 


A  D.  LORENZO  RAMTREZ 

de  Prado ,  dd  Consejo  Real  del  Reyno  dt 

Ñapóles  ^y  ahora  Diputado  de  las 

Cortes  que  se  hacen  ^fwmbrado 

por  el  Riyno. 

•    elegía  VL 

ESe  monstro  te  envió  ,  mi  Laurendo^ 
I  de  sátira,  compuesto  y  elegia : 
bien  sé  que  es  parto  digno  de  silencio; 

No  de  la  docta  oreja  á  quien  se  envía, 
pues  conozco  tus  letras  y  talento: 
que  si  hay  pecado  la  malicia  es  mia. 

£1  al  fin  va  de  ti  mucho  sediento» 
qual  perro  en  la  canícula ,  mostrando 
mas  lengua  que  le  di6  mi  pensamiento. 

Si  no  le  admites  volverá  rabiando , 
y  en  mi  que  soy  su  padre  hará  la  presa, 
porque  le  di  principio  tan  nefando. 

Quien  esto  dice  la  verdad  confiesa  : 
no  he  menester  que  nadie  me  castigue, 
que  yo  de  mi  balanza  soy  la  pesa. 

Ni  quiero  que  esta  confesión  te  obligue 
i  usar  con  mb  descuidos  cortesía, 
sino  que  al  tiempo  dejes ,  y  él  litigues 

Que  quando  mi  ligera  fantasía 

ve 


je  quiera  levantar  sin  tener  alas , 

DO  faltará  quien  pasme  su  osadía.  "  * 

Montíes  en  Flegra  servirán  de  escalas 
al  pensamiento ,  que  gigante  gusta 
exercitar  sus  altiveces  malas* 

Ese  papel  al  fin  por  causa  justa 
tu  golfo  va  buscando ,  qual  navio 
que  no  lleva  mas  lastre  que  la  fusta* 

Si  él  llegare  á  tus  ondas ,  yo  le  fio, 
que  de  la  humanidad  eres  Neptuno ;  ' 
smó  ,  mas  que  perezca  en  un  vaxío : 

Q¡ie  pues  ha  tantos  años  que  importuno 
m  piélago  con  remos  semejantes» 
DO  he  menester  la  sombra  de  otro  alguno. 

Tu  me  animabas  y  me  amabas  antes , 
quando  desnudo  del  que  agora  es  vozo, 
mi  labio  acortinó  dientes  infantes : 

Y  espero  que  has  de  amar  al  que  ya  mozo 
mhela  por  salir  i  ver  el  dia 

leste  ofuscado  y  negro  calabozo: 

Oye  razón  es  que  ya  la  pluma  mia 
[é  para  la  impresión  el  primer  vuelo  , 
cuesto  que  el  roxo  empacho  se  desvia. 

Y  esto  tu  lo  veriS)  si  quiere  el  cielo, 
ntes  que  el  Aries ,  presidiendo  Apolo, 
ista  los  campos  de  purpureo  velo. 

Miro  y  remiro ,  limo  y  acrisolo, 
ue  temo  la  ponzoña  de  un  Zoilo, 
mas,  Laurencio 9  yo  huésped  y  solo# 

X  %  Bien 


Bien  sé  que  para  el  vulga  ik>  es  mi  estilo^ 
{>0r  oler  i  la  cítara  Romana, 
de  quien  huye  qual  Indio  al  cocodrilo: 

Bestia  que  sin  escrúpulo  profana 
el  venerable  templo  de  las  nueve, 
qual  si  fuera  mezquita  Tingitana: 

Y  que  al  mas  circunspecto  mas  seatreveí 
fiado  en  que  es  de  muchos  su  sentencia, 
contra  cuya  opinión  nadie  se  mueve» 

Mas  yo ,  que  le  conozco  de  experiencia, 
de  mi  le  arrojo  y  echo   como  i  espede 
de  heregia  que  estraga  la  conciencia. 

Siquiera  el  recitante  me  desprecie 
porque  no  vendo  acciones  al    teatro 
para  que  me  enflaquezca  y  ¿1  se  arrecie. 

2  Pero  yo  gladiator  de  anfiteatro  ' 

y  á  los  ojos  del  vulgo  ?  no  en  mis  dias ;       ' 
antes  tu  me  condenes  al  báratro:  .  ' 

Que  no  se  han  de  igualar  fábulas  pjás      | 
i  una  que  he  engendrado  sin  remiendo  , 
cuya  preñez  me  cuesta  cien  buxías. 

Bien  sé  que  si  á  tus  manos  la  encomiendt 
has  de  tomar  de  Eurípides  cariño, 
por  quien  va  nuestro  Hipólito  creciendo. 

Déjale  pues  criar ,  que  agora  es  niño: 
tú,  tú  serás  su  padre  al  darle  el  agua, 
y  ella  le  volverá  qual  blanco  armiño*         I 

Laurencia,  el  buen  deseo  es  buena  fragtu 
en  él  se  forja  toda  la  escritura». 

que 


(le  por  la  fanusia  se  desagua. 

Este  le  ofrezco  (dios  me  dé  ventura)  " 
i  la  Española   adolescencia ,  amiga 
de  variedad  de   tropos  y  letura  { 

Y  si  no   le   placiera  mi  fatiga , 
consuelo  me  serán  tantos  papeles 
como  el  olvido  caza  con  su  liga. 
-  O.  yo  seré  la  lamina  de  Apeles, 
donde  el  diverso  obstáculo  censura 
ya  el  arte  ,  ya  el  color  ,  ya  los  pinceles. 

Bien  que  tu  gran  mcxlestia  me  asegura 
tratamiento  mejor ,  annque  me  cale 
íio  me  fiar  de  tanta  coyuntura. 
fecha  en  Najcra  i  diez  de  CXrtubre.  Vale. 

elegía  vn. 

ASI ,  Bartolomé ,  quando  camines 
te  dé  Mercurio  prósperos  viajes , 
y  su  sombrero ,  báculo  y  botines : 

Asi  del  gran  Madrid  los  omenages 
encuentres  luego  que  de  aqui  partieres, 
sm  que  te  apuren  robos  ni  hospcdages : 

Halles  dorado  í  Baco,  y  ruvia  i  Cercs, 
y  todo  en  abundancia ,  sin  que  el  gasto 
desmiembre  de  tu  bolsa  los  haberes: 

La  fruta  i  colmo,  la  vianda  í  pasto, 
y  en  el  áspero  hibierno  la  lumbrada 
que  pueda  ser  destemple  del  mas  casto: 

Xi  La 


La  Cama  bien  mullida  y  aliñada» 
cuyas  sávanas  hagan  orejeras , 
y  cada  qual  parezca  almidonada:, 

Mírente  gon  piedad  las  mesonera^ 
y  bordadas  de  lodo  las  polaynas, 
te  las  estreguen  de  cien  mil  maneras  i 

No  te  reviden  con  palabras  záynas» 
que  son  rayo  que  ceba  en  los  estoques , 
y  los  abura  sin  tocar  las  vaynas: 

No  quede  golosina  que  no  apoques 
sobre  faÍ<Ullas  de  aseada  moza  , 
ni  venturoso  encuentro  que  no  topes: 

Y  todo  quanto  al  fin  bureo  goza 
el  mozo  de  mas  ley  en  la  posada 
halles  con  la  muchacha  que  retoza: 

Qge  me  des  relación  de  tu  jornada » 
desde  que  se  parti<i  la  Circe  mia, 
hasta  que  vi6  la  Corte  su  llegada*    . 

Dime  por  dios  ¿lloró  quando  partía? 
¿6  viste  amenidad  en   sus  ojuelos  ? 
¿turbóse  el  cielo ,  ó  serenóse  el  dia? 

¿Miró  con  medias  niñas  i  los  cielos 
quando  se  hallaba  sola  \  ¿ó  en  su  cara 
viste  violeta  de  color  de  celos? 

¿Díxote  alguna  vez  :  amigo  para: 
no  tanto  caminar  :  mira  que  dejo 
le  que  quizi  de  grado  no  dejara? 

¿Pidióte  por  remedio  algún  consejo  ? 
i  ú  dióte  por  consuelo  alguna  cuenta  i 

i6 


(6  dixo  alguna  vei :  mucho  me  alexo? 

¿CruziS  las  blancas  manos  descontenta! 
¿6 ,  taladrando  el  suelo  con  la  vista» 
humedeció  de  lágrimas  la  venta? 

¿Hizo  de  lo  pasado  alguna  lista  i 
¡resucitó  memorias  ya  enterradas? 
{ó  tubo  por  dudosa  mi  conquista? 

¿Suspiró  coi^  mi  nombre  \  ¿dio  palmadas 
de  pesar  ?  ¿ó  añadió  melancolía 
i  cláusulas  de  amor, bien  requebradas  { 

£a  ,  no  pido  Deifica  harmonía , 
ni  dulce  voz  que  al  Ismaro  suspenda  ,* 
ni  grave  acento  que  nos  pare  al  dia» 

No  cítara  sonante  que  contienda 
con  la  del  dios  que  bibra  el  caduceo  , 
ni  que  encoja  del  Zé6ro  la  rienda. 

Mozo  de  muías  eres ,  ya  lo  veo, 
y  si  verdades  parlas  á  mi  oido  » 
mas  músico  serás  que  el  mismo  Orféo* 

Romance  á  pata  llana  es  el  que  pido, 
que  ensane  laconismos  cada  paso , 
y  que  abrevie  la  frasis  y  el  senado; 

No  que  sobre  las  ancas  del  Pegaso 
me  lleve  su  oración  por  los  rodeos 
que  tienen  Juan  de  Mena  y  Garcilaso. 

Quien  habla  claro  vence  los  deseos 
del  cuidadoso  oyente  que  le  escucha  , 
y   quien  oscuro  ,  traele  en  devaneos: 

Con  las  palabras  y  el  sentido  lucha » 

X  4  por- 
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porque  jamas  acierta  á  disolveres; 

que  el  ñudo  es  ciego  y  la  ignorancia  mucha* 

Tu  pues  ,  Bartolomé  ,  puedes  verterlas 
con  la  diafanidad  que  este  arroyuelo 
por  boca  de  cristal  nos  dá  sus  perlas : 

Enhebrarás  mi  oído  con  tu  celo, 
y  haréte  de  volco  coronista 
de  hí  impresas  del  señor  de  Délo. 

Irás  del   Helicón  á  la  ccnquista 
mejor  que  el  mal  poeta  de  Cervantesi. 
donde  no  le  valdrá  ser  Quixotlsta. 

Regirás  los  caballos  espumantes 
del  rayo  Apolinar, sin  tener  miedo 
i,  los  rayos  de  Júpiter  tonantes: 

Que  si  bien  consideras, en  Toledo 
hubo  sastre  que  pudo  hacer  comedias, 
y  parar  de  las  Musas  el  denuedo : 

Mozo  de  muías  eres,  haz  tragedias, 
y  el  hilo  de  una  historia  desentraña, 
pues  es  cosa  mas  fácil  que  hacer  medias* 

Guisa  como  quisieres  la  maraña» 
y^ansforma  en  guerreros  las  doncellas, 
que  tu  serás  el  cómico  de  España. 

Verás  que  el  istrión  nu^mico  en  ellas 
gasta  mas  artificios  que   Juanelo 
en  el  subir  del  ligua  con  gamellas } 

Hasta  que  aparador  hace  del  cielo 
el  scénico  tablado, que  ha  servido 
de  obsceno  lupanar  á  vil  martelo. 


Luego  serís  del  vulgo  conocido 
en  el  cartel  que  diga  y  de  Tulano^ 
b9j  lunes  d  lás  dús  ^  bravo  sonido. 

Irás  con  el  magnate  mano  á  mano^ 
por  tóen  que  muías  rasques ,  que  el  ingenio 
merece  todo  honor  en  el  mas  llano. 

Fábulas  compusieron  Plauto  y  Ennio, 
que  ya  para  Castilla  son  escoria, 
según  se  viste  de  favot  Cilenio. 

Bien  sé  que  llevarás  dellos  victoria, 
si  á  la  judicatura  del  mas  sano 
quieres  fiar  y  encomendar  la  gloria. 

jQyé  vale  ya  el  estilo  Virgiliano? 
ni  el  tuyo  Melesignes ,  donde  entra  : 
lo  unto  gl  ^  arm  ^  U   cavalier  sofranol 

Píhdaro  el  vuelo  encoge  y  reconcentra ; 
que  hay  alcotán  que  ai  cielo  se  levanta 
con  garfio  estragador,  por  ^i  te  encuentra, 

Y  pies  de  endecasílabo  de  canta 
celeridad ,  que  muestran   ser  ligeros 
vencedores  del  paso  de  Atalanta. 

Con  nuestros  Españoles  ya  no  hay  fieros: 
que  ellos  se  son  los  dueños  del  Parnaso, 
y  aunque  tarde  se  sientan  los  primeros. 

Mal  año  para  el  Teyo  ,  cuyo  craso 
estómago  fué  templo  de  Lieo , 
por  mas  que  de  las  Musas  siga  el  paso. 

¿Pues  qué  si  un  Señoría  hace  Museo 
donde  se  canoni2an  los  Poetas  I 

mal 


mal  ano  para  Apolo  Patareo* 

Allí  se  ostentan  líricos  atletas^ 
que   sin  ser  de  las  aguas  Anones 
saben  parar  delfines  qual  cometas  ^ 

Con  variedad  de  versos  y  canciones 
armados :  que  la  cítara  Española 
Venus  in  cunáis  es  de  todos  sones* 

Ni  falta  quien  los  rumia  y  acrisola  ^ 
fiscalizante  espíritu  ,  que  gasta 
mil  tropos  y  greciza  con  la  gola. 

Alli  te  informarán  si  Dido  es  casta 
ingenios  que  á  Marón  ponen  de  lodo, 
después  de  atravesarlo  con  el  hasta. 

Mal  sabes  tu  quien  es  talento  Godo; 
romancista  verás  que  latiniza 
y  que  sin  ser  Pretor  lo  juzga  todo. 

Con  palabras  inchadas  martiriza 
las  orejas  sencillas  del  oyente  ^ 
y  en  el  mas  comedido  hace  mas  riza« 

No  pienses  á  sus  ojos  que  eres  gente  t 
sin¿  dale  cordel, que  si  porfias 
será  volver  la  firagua  mas  ardiente. 

Habrá  (de  cuento  va)  dos  6  tres  dias 
que  un  humor  semejante  me  di6  caza» 
sin  haberme  tendido  red  ni  espias. 

Yo  caminaba  entonces  por  la  plaza» 
ageno  de  mi  mismo ,  quando  llega 
un  hombre  al  parecer  de  buena  traza: 

Aderezo  dorado  ^  calza  lega» 

cue- 
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cuello  ,'Kerrerueto  y  puños  todos  grandes^ 

y  mangas  de  ropilla  qual  taleea. 

Esto  no  te  lo  digo  porque  holandés^ 
Banolome  »  gaznate  y  muñequeras, 
que  tu  no  has  menester  cambray  de  Flandes; 

Mas  porque  eches  de  ver  que  hablo  de  veras, 
y  que  te  vendo  la  verdad  vestida 
de  la  misma  color  que  si  la  vieras. 

Llegóse  ,  y  diome  la  salud  cumplida  , 
y  yo  pagúele  en  novedad  discreta, 
no  le  negando  alli  vo2  comedida. 

Luego  mi  mano  con  la  suys  aprieta  , 
y  me  dice  :  señor  ,  yo  soy  fulano, 
vuesa  merced  me  tenga  por  poeta» 

Gran  trobador  de  verso  castellano  ^ 
y  que  í  Boscan  estimo  en  una  paja, 
porque  entiendo  un  poquito  de  Toscano* 

Luego,  como  raudal  que  se  desgaja» 
dirige  á  mis-  orejas  su  corriente, 
y  con  lengua  y  espíritu  trabaja» 

¿Tu  pensarás  que  fui  poco  valiente 
dos  horas  que  lidié  con  su  ignorancia  ? 
pues  ninguno  mas  bravo  ni  asistente , 

Aunque  á  Gradaso  cuentes  sobre  Francia» 
6  al  descalzo  neblí  del  vellocino 
sobre  la  impresa  tanto  de  importancia* 

¿H^s  visto  taravilla  de  molino 
seguir  las  consonancias  del  rodete? 
pues  tal  era  su  lengua  de  contino. 


Va  por  todas  las  fábulas  se  mete 
como  por  ancha  viña  vendimiada, 
sin  miedo  que  el  talón  se  desjarrete» 

Aqui  deja  la  cepa  desgajada, 
alliel   tierno  raygon  sin  piedad  tronza; 
que  es  bestia  el  no  saber  estimulada. 

No  dejó  hueso  en  mi  que  no  desgonza, 
y  con  ser  animal  tan  aplomado  y 
corriendo  va  mas  listo  que  una  onza» 

Diera  por  ser  yo  entonces  despejado 
rollizo  como  tu  quantos  haberes 
tiene  un  Indiano  próspero  y  guardado. 

Dixérale  sin  duda  ¿qué  me  quieres 
poeta  moledor  ?  deja  mis  huesos, 
no  me  los  polvifiques  y  acivéres. 

Mas   como  sé  que  para  mas  eccesos 
mi  modestia  se  alquila ,  dile  cuerda 
donde  bien  enhiló  quatro  procesos* 

Iba  yo  entonces  como  muía  lerda 
echando  cada  cuarto  por  su  parte  ; 
(no  se  me  olvidará  bien  se  me  acuerda) 

Y  él,  que  en  esto  de  hablar  era  otro  MariCj 
cobró  mayores  fuerzas  y  osadia 

para  desvergonzarse  contra  el  arte» 

Y  dixo  :  Gran  barbaria  haber  solía 
por  cierto  en  aquel  siglo  de  Terencio, 
según  lo  dá  á  entender  su  poesia. 

Yo  del  pasado  no  le  diferencio, 
quando  la  Propaladla  de  Naharro 


de  nuestra  España  desterró  el  silencio* 

Careció  al  fin  de  espíritu  bizarro, 
y  es  su  estilo  tan  llano ,  que  parece 
que  arrastra  por  la  tierra  como  carro. 

El  nuestro  ya  vulgar  si  que  merece 
la  palma  generosa ;  no  el  Romano, 
que  tan  sis  ocasión   se  desvanece» 

Mas  vale  ver  á  Ursón  hecho  silvano, 
que  llame  á  la  muger  animal  bello , 
que  quanto  fiscaliza  Quintiliano* 

Poeta  soy  también, y  estimo  el  sello 
mas  que  un  Oydor  reciente  su  garnacha^ 
pero  por  Plauto  no  daré  un  cabello. 

Miro  que  su  oración  toda  se  agacha, 
nc  qual  la  tuya  ,  Lope ,  que  alza  cresta 
hasta  tocar  del  sol  la  ardiente  hacha. 

¿Pues  qué  si  tu  Rosaura  en  la  floresta 
juega  el  venablo  ,  y  vate  los  hijares 
del  valiente  bridón  que  la  molesta? 

AUi  si  que  es  gran  vicio  que  repares, 
y  mas  si  su  perífrasis  ensarta 
rubís  y  margaritas  a  millares. 

A  mi  miteme  aquel  aparta  ^  apartáy 
y  no  la  sumisión  de  Davo  á  Cremcs, 
por  bienrque  con  enredos  se  descarta. 

Juventud  Castellana,  iyá  que  temes? 
yo  te  prometo  honor :  suda  y  escribe , 
que  Apolos  hay  acá  con  quien  te  cstremes. 

X>eja  el  latinizar  ,  qut  ya  no  vive 

si- 


sino  solo  en  lá  pluma  del  Germano^ 
por  ser  su  idioma  bárbaro  y  Caribe* 

Esto  estaba  diciendo  el  inhumano , 
quando  aflojó  la  palma  ,  que  hasta  entonces 
jamas  de  mi  fiar  quiso  mi  mano. 

¡O  siquiera  los  áspides  desgonces^ 
molesto  charlatán  ,  vete  á  la  Libia 
con  ese  hablar  mas  duro  que  los  bronces! 

Qjiizá  despojarás  su  arena  tibia 
de  toda  savandija  emponzoñada  ^ 
que  donde  faltas  tu  todo  se  alivia, 

Pues  aun  no  era  esta  platica  acabad^f 
quando  dá  sobre  Horacio,  mi  poeta, 
por  destemplar  su  cítara  dorada* 

Llegamos  i  este  tiempo  i  la  estafe»  >. 
y  yo  por  desasirme  éntreme  dentro, 
mas  ¿1  siempre  me  sigue  qual  saeta* 

£1  correo  también (  apenas  entro) 
para  darme  i  entender  que  ya  era  ido. 
el  ordinario  ,  sáleme  al  encuentro* 

Yo  perdonara  el  zelo  comedido 
que  tubisteis  de  mi ,  señor  correo  : 
jpero  quién  podrá  estar  siempre  advertídoi 

Volvi  como  al  principio  á  mi  jadeo, 
carga. que  por  las  calles  me  traíía 
como  asnillo  de  lánguido  paseo* 

Las  veces  que  invoque  la  Virgen  pia, 
y  á  ti, gran  Protomartír , Dios  lo  sabe) 
mas  nada  aprovechaba ,  ni  valias 

Qge 


Que  el  p^so  era  remiso ,  el  peso  grave, 
débil  el  hombro ,  terco  el  enemigo , 
que  hacia  mi  dolor  no  muy  suave. 

Estando  en  estas ,  ete  aqui  mi  amigo 
don  Gerónimo  OrtiZi^que  descuidado 
la  calle  á  bajo  va  i  topar  conmigo. 

Mas  ¿1  que  asi  me  mira  congojado^ 
sospechando  lo  que  era,  escabullóse, 
y  yo  quedé  del  todo  rematado. 

Aqui  fué  quaiido  el  ánimo  cansóse , 
bien  que  el  empacho  no  ,  de  ser  cobarde^ 
por  mas  que  rosicleres  mil  rebose. 

Pue^  decir  que  paraba  aquel  su  álatde; 
soga  y  mas  sc^a  daba  i  la  porfía ,  ^ 
como  si  nunca  hubiese  de  ser  tarde. 

Pero  cansado  ya  dé  verme  el  dia 
al  mar  se  despeñó  por  el  estrecho, 
y  comenzó  i  reynar  la  noche  fría. 

Ya  mis  sentidos  no  eran  de  provecho  | 
que  la  del  hombre  arenga  perdurable 
me  los  reconcentró  dentro  del  pecho. 

Pues  decir  que  en  la  acción  era  tratable; 
golpe  de  pechos  y  envión  me  daba^ 
como  si  fuera  yo  coluna  ó  cable. 

Con  boca, manos  ,pies  y  ojos  hablaba,  . 
de  manera  que  á  siete  y  mas  personas 
diera  bien  que  advertir  quando  empezaba». 

£1  al  fín,  viendo  ya  que  las  fregonas 
sacaban  á  vaciv  sus  servidpre», 

y 


y  los^  niños  cantaban  sus  chaconas, 

Sintiendo  en  las  narices  los  olores^ 
y  en  las  orejas  anchas  el  sonido  , 
despidióse :  espánteme  :  y  no  te  azores, 
que  juro  á  Dios  que  aun  pienso  que  no  es  ido^ 

AL  CONDE  DE  LEMOS. 
Labor  omnia  vincit. 

elegía    vm* 

DEdicado  i  las  Musas  y  abdicado 
de  la  ignorancia  popular  y  ó !  como 
eres  í  mil  hipérboles  llamado  , 

Generoso  señor ,  por  quien  el  Momo 
c$  ya  sin  duda  Harpócrates  Nileo  ; 
que  al  fin  conoce  su  vileza  el  plomo. 

Que  al  fin  conoce  su  malicia  el  reo» 
por  mas  que  la  ponzoña  de  Aristarco 
contamine  su  bárbaro  deseo, 

O  bibre  el  pasador  ,  ó  surta  el  arco» 
que  de  Chipre  afecto  la  tiranía 
contra  la  gran  paciencia  de  Anaxarco  » 

Donde  el  iniquo  Sátrapa  vivia 
Lica6n ,  á  los  huespedes  isleño , ' 
y  i  los  mismos  isleños  cruda  harpia. 

Era  Nicocreon  de  pardo  ceño, 
y  obstante  áia  cultura  de  Minerva» 

DO 
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no  como  d  tigre  Macedón  su  dueño, 

Qgc  después  de  dar  caza  á  tanca  ciervák 
escuchaba  los  cisnes  de  la  lonia, 
y  así  la  actividad  templaba  acerva* 

Que  todo  humano  pecho  ps  Babilonia , 
quando  (altan  las  letras :  sordo  escucha 
quien  sigue,  airado  el  mar  ,  ribera  Ausoma*: 

Ni  es  poco  tigre  quien  í  tanta  lucha 
opone  los  jarretes  y. molledos 
siempre  oleados  de  ignorancia  rancha. 

Y  mas  si  á  las  muñecas  y  los  dedos 
se  les  pega  poder  que  descortine 
la  máscara  empachosa  de  sus  miedos.* 

Tu  no  querrás- agora  que  adivine 
la  ceguera  en  que  dan  los  potentados, 
de  quien  (ay  dios)  no  es  mucho  que  abomine^ 

Considerando  bien  que  sus  cuidados 
llevan  la  necedad  por  estandarte , 
:omo  el  primero  que  movió  los  dados* 

No  digo  yo  que  todos  tienen  parte 
tn  este  peligroso  barbarísmo) 
:omo  ni  todos  la  tendrán^^  Marte, 

Por  mas  que  las  regiones  del  abismo^ 
int/podas  que  argentan  el  ocaso  , 
s  opongan  al  Hispano  christianismo. 

Pero  digno  de  fama  es  Garcilaso, 
ues  stendo  deste  vando  fué  Poeta , 

pródigo  del  vulgo  de  Pegaso, 

Tanto ,  que  al  duro  son  de  la  trompeta 
y  can- 
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cantaba  sus  ttrne2a5  como  Alcéo, 

después  de  ser  en  la  batalla  atleta. 

Ilustre  en  exercicio$  y  eor  deseo , 
y  no  siervo  del  ocio  mal  criado , 
que  í  oáí  ha  sumergido  en  el  leteo. 

Mucho  promete  el  suelo  cultivado » 
si  con  benignidad  le  mira  el  cie^o : 
mucho  promete  el  cielo  y  el  arado. 

¿Qué  piensas  que  ha  de  dar  tu  fértil  suel^ 
por  muy  fértil ,  cesando  la  cultura , 
sino  semilla  bronca  y  arañuelo  S 

¡O  necio  labrador !  insta  y  procura , 
vendKÍ&'á  mejorarte  en  el  Agosto; 
que  así .  se  alcanza  toda  coyui|tura  : 

Y  ea  el  Setiembre  coxerás  el  mosto 
^  con  abundancia  tal  ^  que  apenas  halles 
vasijas  para  el  viiio  y  el  remosto: 

Empedrarás  de  bendición  las  calles, 
y  crecerás  en  bálago ,  de  suene 
que  ^puedas  ocultar  montes  y  valles. 

jQnando  no  íué  de  las  virtudes  mueite 
el  ocio  dilatado  ?  ¡Ay  ^  como  el  dia 
se  pasa  >  y  nos  anuncia  triste  suerte  I 

Meden  Anabalimenés  .decia 
el  hijo  jáe  Fiiípo  ser  la  causa 
principal  que  estendi6  su  monarquía. 

Ued^n  Anabahwenos  se  causa 
de  una  intención  constante  y  virtuosa , 
que  ni  elludor.  U  cansa  ^^Jii  la  pausa; 


No ,  no  de  aquella  c^da  y  perezosa 
que  eti  >i  constituyo  Sardatiapalo , 
y  del  vasallo  armó  la  mano  ayrosa. 

Dado  i  la  floxedad ,  dado  al  regala 
que  ya  tan  recibido  es  en  Epaña  ^ 
y  en  quien  todos  se  afirman  como  en  palo : 

Que  no  menos  se  tiene  por  hazaña 
el  adobar  la  tez ,  qiu;  si  al  rocip 
se  las  curtiera  el  viento  en  la  campaña^ 

Se  laf  quemara  el  sol  en  el  estio , 
desde  ^que  ladra  el  can  respiancíetiente  > 
hasta  que  empieza  i  tiritar  el  frió. 
Aprenda  á  padecer  el  floreciente 
mancebo ,  dice  Horacio ,  la.  pobreza  , 
y  así  los  Partos  y^ctti  valiente  : 

Que  la  prosperidad  de  la  riqueza 
al  Hercules  .mas  áspero  afemina  f 
y  de  los  bronces  falsa  la  dureza* 

Cesa  la  garra  del  león  sanguina 
quando  tiene  '  abundancia  de  alimento  $  *. 
pero  sin6  ,  los  campos  arruina* 

£1  lobo  contra  si  se  vuelve  ambriento; 
que  la  necesidad  arma  laí  ira 
de  CQSelete  aun  mas  sanguinolento* 

Pensar  que  hay  bien  sin  males  es  mentira» 
/  estonio  jurará  Solón  el  Griego» 
ron   que  ác  Cceso  las  alhaxas  mira: 
Que.pGftra  las  estancias  del  sosiego^ 
^  va  por  la  inquietud :  jhuyti  la. gula» 

Y 1  ve 


ver^s  como  las  ganas  vienen  luég^ 

Pero  ni  tú  voraz  vientre  acumuU 
hazas  de  francolines  y  faysanes, 
que  después  tu  calor  no  disimula^ 

¿Será  mucho  que  i  bómitos  allanes 
la  máquina  indigesta?  ¿ó  será  mucho 
que  de  la  misma  gana  te  desganes  { 

£a  que  no  :  que  quien  padece  mucbf 
ese  goza  del  gusto  á  paso  lento, 
como  del  sueño  yo  si  salto  ó  lucho. 

Despierta  á  las  espaldas  del  contenta  . 
el  pesar  enojoso,  y  con  pereza 
nos  vá  dando  las  horas  del  tormento» 

Pero  quando  se  parte  la  tristeza 
jcon  qué  azúcares  viene  la  alegría  S 
4(con  qué  sazón  los  ratos  adereza? 

Yo  sola  tengo  aquel  por  claro  dia 
que  en  las  oscuridades  de  un  poeu 
me  syuda  con  su  luz  serena  y  pia ; 

Y  no  al  que  me  arrebata  la  quieta 
éxtasis  del  estudio, por  suave 
holgura  que  en  recambio  me  prometa. 

Quien  sabe  del  trabajo  ,  ese  es  quiea  aabcs 
y  es  tan  decente  á  la  salud  humana^ 
que  por  él  se  aligera  la  mas  grave. 

Gasta  tu  el  arrebol  de  la  mañana 
en  componer  el  rostro  de  tu  mente» 
que  tu  verás  el  resplandor  que  gana. 

Porque  el  trabado  necesariamente 

a 
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es  rémcri  del  tiempo  y  de  la  vida,       "> 
ti  del  quieres  usar  cerno  prudente»  . 

Hace  jque  el  vientre  logre  la  comida  ^ 
que  el  cuer^  se  avitite  y  desencoja, 
y  que  la  noche  con  piedad  nos  pida: 

Y  así^  como  después  de  la  congoja 
el  corazón  se  ensancha  y  regocija , 
y  el  apretado  espiritu  se  afloja; 

Dexada  esta  coyunda, al  fin  prolija 5 
entra  con  tal  lisonja  en  el  recreo, 
que  no  será  mejor  la  que  el  elixa: 

Porque  todas  las  cosas  í  deseo 
tienen  tan  én  su  punto  la  dulzura, 
que  un  no  se  qué  de  Dios  en  ellas  Veo. 

Luego  quien  las  usare  con  hartura , 
ese  estará  sin  duda-  el  mas  distante 
de  hallar  el  fin  que  en  ellas  se  procura: 

Como  quien  trae  de  olor  coleto  ó  guante, 
que  es  el  que  menos  siente  su  fragancia, 
por  mas  que  la  perciba  el  circunstante. 

Pues  ea  ,gran  Señor, hacer  instancia 
en  alcanzar  de  cuentas  al  trabajo , 
ya  que  vemos  al  ojo  la  ganancia» 

C^iui:émos  con  esto  el  espantajo 
que  tiene  amedrantados  á  mil  buenos  , 
y  sacaremos  la  virtud  de  cuaxo. 

Hasta  gozar  los  pensiles  amenos 
que '  la  oratoria  dá  ,  y  Filosofía  , 
le  que  tienes  fecundos  ambos  senos: 

y  3  Que 
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Que  quien  tu  curiosa  librería 
pretende  ponderar  ,  no  es  menos  loco 
que  el  que  cuenta  los  átomos  del  dia. 

Duélome ,  y  con  razón,  de  ver  qoan  poco 
se  premian  los  ingenios  cultivados , 
tanto    que  el  cielo  con  las  manos  toco: 

Y  mas  si  considero  los  premiados, 
en  quien  el  idiotismo  se  trasluce 
como  en  vasos  de  vidro  delicados; 

No ,  no  la  gran  dotrina  que  en  ti  luce 
comprada  i  puro  espíritu, y  regida 
de  ingenio  que  á  mil  actos  la  reduce  ^ 

A  quien  eternamente  darán  vida 
los  anales  del  tiempo; que  es  forzoso 
que  llegue  á  ser  de  todos  conocida. 

Y  yb ,  si  por  tu  afeoto   i  sospechoso 
en  las  bocas  del  vulgo  no  viniera, 

¡ó  como  de  ella  hablara  numeroso! 

Pero  no  es  bien  que  luz  ,que  reverbera 
tan  á  envidia  del  sol ,  esté  empleada 
en  candelero  bronco  de  madera; 

Que  blandón  ha  de  ser ,  y  de  cendrada 
materia ,  quien  te  diere  á  los  futuros , 
so  pena  de  dar  nombre  á  mar  saladay 

O  gobernar  los  excs  mal  seguros, 
así  como  el  hermano  de  Lampecia 
quando  tostó  los  Abasinos  muros: 

Y  mas  en  esta  peligrosa  y  recia 
Catoniína  edad ,  donde  no  ^ta 
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jamas  censura  maldiciente  y  necia  , 

Ya  par^  la  que  haWta  región  alta, 
como  para  la  menos  altanera 
águila, que  los  záfiros  asalta. 

Pero  siquiera  pruebe  su  tixera 
en  mi  basto  sayal ,  siempre  he  de  serte 
ó  garza  que  te  junte  con  la  esfera^ 
o  cisne  que  te  alabe  con  mi  muerte* 

AL    DOCTOR    PEDRO 

JMartífíez  Rubio. 

elegía    IX* 

SEverídad  de  amor  que  agora  empiezas, 
jaycomo  poco  í  poco 
me  diviertes  el  alma  en  sutilezas ! 

No  ya  razón ,  sino  piedad  invocoi 
ni  ya  mi  paso  i  paso,  « 

o  dulce  libertad ,  tus  aulas  toCo« 

Eran  las  alas  del  temor  Pegaso , 
que  altivas  prometían 
volar  desde  ^1  oriente  hasta  el  ocaso; 

Mas  como  vieron  ya  que  se  oponían 
centellas  fulminadas  , 
que  sobre  el  cielo  de  su  rostro  ardian. 

Volvieron  á  su  centro  las  pisadas, 
y  en   mi  mostraron  luego 
rotd  el  valorólas  plumas  quebrantadas: 

Y4  Has- 
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Hasta  que  loco,  deslumbraclo  y  ^cgO)¡ 
qual  simple  mariposa  , 
encomendé  mi  ligereza  al  fuego. 

Los  mares  pasa  quien  surcallos  osa, 
y  el    pecho  que  se  atreve 
'  viene  á  gozar  la  palma  vitoríosa, 

Seiíor  Dotor ,  quien  sus  mtentos  mueve 
^  pretensión  sublime 
¿qué  mucho  que  un  peligro  y  otro  pruéve? 

No  en  vano  el  mar  ^  vejacifta  reáiine 
con  ola  rc)rterada 
eñ  el  Inglés  pirata  que  le  oprime; 

Ni  é^te  se.  opone  á  la  borrasca  airada 
con  otro  pensamiento 
que  de  ¡robar  las  Indias  de  una  armada. 

Yo  di  en  el  mar  de  amor  velas  al  vieflt(^ 
y  con  herrada  quilla 
hendí  1^  confusión  de  su  elemento* 

Ya  de  mi  paz  la  sosegada  orilla 
dejé,  ya  solamente 
agua  me,  cerca  y  miedo  me  acaudilla* 

Serena  vi  la  mas  serena  frente^ 
hasta  que  pardo  ceño 
sirvi6  de  nubes  i  su  blanco  oriente» 

Y  en  su  mirar  suave  y  alagueño 
el  ¿spero  recató 
comunicó  las  éxtasis  del  sueno. 

Decis  que  huele  mucho  i  desacato 
pedir  en  tantos  males 
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mas  blanda  condición ,  mas  .dulce  tnaio: 

Y  es  que  miráis  de  lesos  los  umbralen 
del  ciego  que  solia 
encadenar  los  dioses  inmortales. 

Pero  descortinad  la  hipocresía , 
y  veréis;  claramente 
que  no  tasa  el  honor  la  cortesía. 

No  digo  yo  que  Nisa  me  alimente 
de  priSdigQS  favores 
que  *|>uedari  ser  susurro  de  la  gente : 

No  que  vestirme  deje  sus  colores  , 
ni  que,  las  de  su  oreja 
ostente  mí  sombrero  varias  flores: 

No  que  á  mi  paSeár  curse  la  reja, 
ni  que  en  la  noche  oscura 
6  me  escuche  la  música  6  la  ^ueja ; 

Sino  que  no  me  niegue  la  dul2ura 
que  i   tantos  comunica , 
pues  no  es  delito  amar  i  su  hermosiyra* 

De  adquirir  posesión  es  la  rubrica 
i}ue  Amor  jurisconsulto 
con  experiencia  y  ciencia  nos  explica. 

Pues  no  la  pido  aún  p^a  que  á  vulto  • 
defraude  mis  deseos  ^ 
ni  quando  la  pidiera  fuera  insulto : 

Q^e  si  la  honestidad  ama  rodeo^^    - 
también  abreviaturas, 
pena  de  no  salir  de  devaneos. 

AcMcrdome  que  andando  á  mis  anchuras, 

ra- 
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rapaz  cf si  ateísta , 
según  lo  declaré  por  travesuras  ^ 

Que  de  su  condición  hice  una  lista, 
como  sencillamente 
fisiónomo  que  juzga  por  la  vista. 

Hállela  entonces  fácil  y  clemente ; 
que  como  no  la  amaba , 
disimulé  el  veneno  qual  serpiente* 

Antes  si  la  miraba ,  me  miraba , 
y  á  palabras  de  hielo 
dichas  con  rustiquez  no  se  enfi:i4>a* 

Su  dulce  razonar  era  del  cielo  ^   • 
su  risa  un  paraíso; 
pero  mi  libertad  un  herrezuelor 

No  daba  tras  su  amor  paso  ,  ni  quiso^ 
por  donayres  que  vía  ; 
que  de  si  salamente  era  Narciso. 

Mas  el  ciego  rapaz, que  no  dormía , 
cayé  luego  en  mis  ojos, 
y  vencióme  con'  dos  que  ¿1  no  tenia, 

Rendíme  al  fin  con  esto  ,  y  los  despojos 
Cedí 4 que  mi  deseo, 
era  no  darle  al  triunfador  enojos. 

líense  que  fuera  (ay  dios!)  no  lo  que  veo} 
mas  desde  que  la  adoro 
halló  qu^  muda  formas  qual  Proteo. 

Sin  duda  que  el  Amor  daña  al  decoro^ 
pues  es  tenido  en  menos 
desde  que  ensangrentó  la  flecha  de  oto^ 

Yo 
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Yo  sé  que  me  miraban  mas  serenos 
los  ojos  que  ya  graves, 
de  la  severidad  sienten  los  frenos. 

Yo  sé  que  me  sonaban  mas  suaves 
las  voces ,  que  ya  mudas, 
de  mis  agüeros  son  noturnas  aves, 

¡Ay  instabilidad ,  como  te  mudas! 
¡ay  como  claramente 
las  que  antes  eran  ciencias  ,ya  son  dudas! 

Por  VOS  he  sido  hablilla  de  la  gente  : 
los  amigos  me  lloran  ,   - 
el  espejo  me  pinta  diferente, 

Los  que  me  conocian  ya  me  ignoran, 
y  porque  sombra  sea, 
todos  n^is  accidentes  se  empeoran. 

Por  vos  la  suavidad  no  me  recrea, 
ni  el  blanco  Najerilla  , 
que  sobre  pardas  guijas  se   pasca; 

Ni  la  que  variedad  muestra  su  orilla 
al  tiempo  que  el  verano 
siente  la  hoz  de  Ceres  amarilla. 

Pues  instabilidad  ,  blanda  la  mano  ; 
mas  no  ,  que  en  vos  esperó 
ganar  lo  que  quizá  por  vos  no  gano. 

Para  que  en  mi  se  vea  el  verdedeto 
retrato   de  im  perdido, 
pues  vengo  á  desear  lo  que  no  quiero." 

Yo  os  prometo,  Doctor,  que  estoy  corrídoT 
no  de  ser  desdeñado  > 

'        \  pues 
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puesto  que  ageno  estoy  de  ser  querido; 

Sin6  de  que  el  rigor  se  haya  mostrado 
í  tiempo  que  ño  puedo 
de  tales  vexaciones  ser  librado. 

Alagos  me  han  traído  'á  tal  enredo; 
no  duras  amenazasi' 
que  resistir  pudiera  mi  denuedo. 

Pues  decir  que  hay  remedio <iue  dé  trabad 
para  que  tu  me  veas 
libre  desempedrar  calles  y  plazas: 

Bestia  me  han  hecho  ya  viandas  Circéas, 
que  sazonando  aliño , 
pasmaron  de  mi  mente  las  ideas. 

Segunda  vez  Cay  dios! )  vuelvo  í  ser  ninOjí 
y  i  temer  la  correa, 
que  engendra  en  mi  memoria  ya  cariño. 

Bien  es  verdad  que  el  alma  no  se  emplea 
qual  antes  en  vía  trompa, 
ni  en  el  peón  que  listo  se  voltea; 

Quizá  porque  mi  mal  no  se  interrompa 
con  el  simple  juguete , 
ni  los  cordeles  de  mis  ansias  rompa. 

Sólo  de  aquesta  Musa  ,  que  promete 
tal  vez  melancolías , 
me  dexan  que  las  dudas  interprete: 

Q^izá  por  ser  carcoma  de  niis  dias, 

con  quien  las  horas  gasto . 

dedicadas  al  gusto  y  alegrías. 

Ella  de  mis  sentidos  es  el  pj^sto, 

ir« 
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arsénico  que  lento 
destempla  al  mas  organizado  y  casto. 

También  me  dejan  ser  del  pensamiento 
Icaro  bullicioso^ 
que  sin  temor  del  agua  surca  el  viento. 

Quizá  porque  el  espíritu  brioso »  '  . 

derretidas  las  plumas, 
llegue  i  precipitarme  al  mar  undoso* 

¿Mas  quándo  merecí  yo  tus  espumas 
por  túmulo  ,  Pafia , 
para  que  asi  glorioso  me  consumas? 

Yo  pienso  que  el  morir  no  lo  sería, 
si  fuesen  los  cristales 
que  fueron  cuna  tuya  ,  tumba  mia. 

Ni  los  que  por  mi  mal  padezco  males,  . 
de  quien  soy  estafermo 
á  tantos  como  dan  votes  mortales. 

Tampoco  me  permiten  ver  el  yermo, 
Hipócrates  que  sabe 
curar  solo  con  dieta  al  mas  enfermo, 

Qjiizá  porque  este  mal  pesado  y  gravt 
no  cayga  de  su  brio, 
ni  de  nuestra  salud  vuelva  la  llave. 
¡O  dura  terquedad  de  un  desvario 
por  quien  i  saber  llego 
que  quando  peno  mas  menos  confio! 
Por  vos  he  desterrado  mi  sosiego  , 
y  enterrado  mis  años  : 
pues  mcpos  ira ,  terquedad,  os  jruego, 

que 


que  no  hay  esfuerzQ  para  tantos  ilaña$« 

elegía   X. 

SI  la  yerdda  sangre  es  poderosa 
para  que  vuelva  í  ver  la  hiz  del:  día 
la  que  ya  vive  en  noche  tenebrosa , 

Quede  la  vuestra.»  viértase  la  mia, 
y  vuelva  í  verse  en  vos  como  en  espeja 
la  que  llorando  estáis  difunta  tía. 

Pero  si  no  es  posible  que  al  reflexo 
deste  apacible  rayo  de  la  vida 
vuelva  por  diligencia  6  por  consejo  i 

Si  no  es  posible  ser  restituida 
al  záfiro -vital  que  en  vos  recrea 
dulce  beldad  y  juventud  florida : 

Si  no  es  posible  que  otra  vez  os  vea, 
el  llabto  y  pues  ,  secad ,  que  puede  un  llanto 
desasear  lo  que  el  amor,  asea; 

Y  esos  ojuelos  que  se  aquexan  tanto 
por  derramar  al joCir  ^  no  tan  tiernos 
haced  que  hagan  menos  el  quebranto ; 

Que  no  siempre  el  rigor  de  los  hibiernos 
nieve  promete  congelada  y  fría, 
aunque  en  Aquario  llegue  el  sol  i  vetóos; 

Ni  siempre  la  tiniebla  mas  cimbria 
con  aravio  lóbrego  se  opone 
á  la  serenidad  del  claro  dia: 

Que-pios  intermisión  tal  VM  dispone . 

en 


en  níedb  del  naufragio  y  del  apréijUD, 
y  á  la  riguridad  límites  pone. 

Bien  sé ,  señora  ,  que  perdisteis  gremio 
en  quien  vuestros  deseos  mal  logrados 
hallaban  ocio  y  esperaban  premio: 

Y  sé  que  como  arroyos  desatados 
mil  cuidj^idos  irán  i  Vuestro  pecho 
de  tristeza  y  dolor  acompañados  ; 

Pero  no  ha  de  poder  tanto  el  despocho 
que  í  la  meditación  cierre  la  puerta 
para  considerar  que  esto  ya  es  hecho. 

jDe  qué  sirve  el  gemir  donde  es  iociertí^, 
y  mas  que  incierta  ,  vana  la  esperanza^ 
fundada  en  posesión  de  cosa  muerta? 

Solo  tened  en  Dios  la  confianza  . 
de  que  la  singular  Doña  Maria 
go^sando  está  su  bienaventuranza; 

Porque  su  gran  virtud  no  prometía 
menos  descanso  que  una  gloria  «ateca: } 
tal  era  el  proceder  de  vuestra  tia« 

La  mansedumbre  y  condición  sincera 
con  que  al  mendigo  y  próspero  trataba  ¿ 
ya  fuese  estraño ,  6  ya  le  conociera  ¡ 

La  mano  liberal  con  q^e  llenaba 
las  dos  del  pobrecillc  ,  que  i  su  oreja 
mejor  .su  voz  que  cítara  sonaba  : 

Los  cuerdos  cxcmplares  que  dos  deja 
de  heroyca  san|idad  9  y  el  grave  celo 
que.  en  la  viñ^  de  Dios  arrastró  reja: 

La 
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La  ardiente  caridad   que  fue  consuelo 
de  tanto   miserable ,  y  el  cuidado 
que- tuvo  en  despreciar  cosas  del  suelo; 

£1  espíritu  pronto  al  ser  llamado 
de  la  divina  inspiración  :  la  austera 
y  religiosa  vida  de  su  estado  : 

La  condición  afable  y  placentera, 
y  aquella  suavidad  ,  no  prometía 
menos '  descanso  que  una  'gloria  entera* 

Dejo  aquella  su  gran  cortesanía, 
virtud  que  acá  en  el  mundo   fué  de  peS0| 
y  que  á  su  gran  nobleza  convenía: 

Dejo  aquella  entereza  que  el  progreso 
de  su  vida  feliz  hizo  dichoso  , 
disimulando  el  bueno  y   mal  suceso ; 

Mayor  que  la  de  Aníbal  animoso 
quando  vi6  la  cabeza  del  hermano 
en  medio  del  exército  famoso : 

Qae  el  generoso  espíritu  y  cristiaao 
la  misma  cara  debe  hacer  al  triste, 
que  al  día  mas  alegre   del  verano; 

Porque  la  fortaleza  no  consiste 
en  vencer  escuadrones ,  sino  solo 
en  domar  la  pasión  que  se  resiste. 

Dios  grande  entre  los  dioses  era  ApolOj¡ 
y  por  llorar  la  muerte  de  im  su  hijo 
fué'  desterrado  desde  el  alto  polo« 

Mas  vos  que  resistís  al  regocijo , 
cp  tan  pequeña  edad  con  grave  ceño , 

taflH 


también  resistiréis  mal  can  prolijo: 

Oye  pues  los  cielos  os  hicieron  dueño 
éfi  tantas  perfeciones ,  no  es  creíble 
que  os  falten  hoy  en  rasgo  tan  pequeño. 

Yo  os  concedo  que  el  golpees  insufrible; 
pero  sé  que  es  mayor  vuestra  cordura, 
y  que  le  puede  hacer  menos  terrible.  • 

Fuera  de  que  la  flor  amena  y  pura        >    . 
(Cbn  demasiadas  aguas  se  desflora: 
pues  tal  quizi  sera  vuestra  hermosura ; 
Oge  unas  continas  ligrimas  ^  señora , 
mas  envejecen  que  la  edad  tardia, 
donde  la  muerte  llama  ,  vive  y  mora  : 

Y  esa  tez  delicada,  que  debia 
con  nativo  esplendor  ser  cada  instante 
•  i  unto  amanee  dulce  tiranía, 

Podrá  ser  que  redima  í  tanto  amante, 
si  se,  amortigua  (ay  dios!)  su  color  fino, 
y  tal  severidad  pasa  adelante. 

Dejad ,  pues  ,  ojos  el  llorar  contino, 
y  volved  á  encender  almas  de  hielo 
con  ese  rayo  puro  y  crisulino. 

¡O  retratos  del .  Sol,  por  quien  el  suelo 
go2a  de  larga  paz  y  juntamente 
de  la  tranquilidad  de  todo  el  cielo  I 
No  permitáis  agora  que  doliente 
'QSi  el  rojo  clavel  se  vuelva  en  lirio  » 
y  el  blanco  lirio  en  lirio  diferente :  ^  - 

y  00  le  ocasionéis  tanto^  msiriirÍQ        .     1 
C  :  Z  al 
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al  que  por  adoraros  ya  os  contempla 
inundar  las  riberas   del  Asirlo: 

Transmigración  que  el  ánimo  destempla» 
y  mudanza  qu  e  muda  al  mas  sufHdo , 
si  en  medio  del  naufragio  no  se  templaé 

Considerad ,  Brasilda ,  que  el  florido 
Kajerilla  por  vos  está 'agostado^ 
como  entre  blancas  nieves  el  egido* 

Ni  al  margen  di  jazmin  j  ni  grama  al  prad^ 
ni  i  la  suave  voz  de  Filomena 
adula  con  orejas  de  cuidado* 

Su  rápida  corriente  ya  no  suena; 
que  lenta^poco  á  poco  vá  dejando 
Ips   pardos  minerales  de  su  arena* 

Qiiien  v¡<5  las  florecillas  ^  que  brillando 
asemejaban  el  refr  del  dia> 
haciendo  visos  mil  de  quando  en  quando, 

Ya  pregonando  anuncios  de  alegría > 
ya  despidiendo  olores  mas  fragantes 
que  arroja  el  incensario  de  Suría; 

Pues  como   si  nacidas  fueran  antes 
para  luego  morir  ,  agora  ostentan 
feos  y  desvaídos  los  semblantes* 

¿Pero  qué  mucho  que  este  agravio  sientas» 
si  de  escuchar  las  hojas  en.su  rama 
hasta  los  mesmos  árboles  se  afrentan? 

Qual  hay,. que  á  imitación  de  la  retaoi^ 
la  verde  greña  muda  en  amarilla , 
y  qual  que  por  Uís  aguai  la  dj&rrtfma.    . 
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¡O  miserable  estado  el  de  esta  orilU; 
qiie<  cada  dia  vaya  en  detrimento, 
sin  que  le  sa!ga  al  paso  el  Najcrilla! 

lEscáse  allá  metido  en  su  elemento 
sobre  la  urna  reclinado  el  codo  y 
puesto  en  la  gran  tragedia  el  pensamiento: 

Y  no  permite  que  se  ponga  módp 
i  su  reformación  y  que  en  ¿1  la  pena 
se  vá  fortificando  toda  en  todo. 

Su.  garzota  peynada  ya  es  melena  » 
y  sus  mexillas  de  azucena  y  rosa 
tan  solamente  son  ya  de  azucena. 

La  clara  su  espelimca  es  tenebrosa, 
las  sus  ligeras  Náyades  y  de  hielo ,  ^ 
que  aumentan  su  pasión  triste  y  llorosa* 

Rio ,  ipor  qué  tan  eficaz  duelo?, 
ipor  qué  tanto  rigor  ?  Mas  él  responde, 
que  porque  está  sin  él  quien  dá  el  consuelo» 

Bellísima  Brasilda  ¿á  donde, i  donde 
con  tan  copiosas  lágrimas  i  ¿sois  rio? 
que  un  llanto  tal  á  aun  rio  corresponde* 

Poned  los  ojos  en  mi  desvario, 
y  veréis  que  es  tan  grave  ,  que  no  siento 
por  solo  el  vuestro  el  sentimiento  mió. 

Pero  plu^iera  á  Dios  que  el  sentimiento 
todo^á  mi  se  pasara,  y  vos  segura 
ürmarais  paces  de  mayor  contento : 

Que  entonces  viera  yo  mi  suerte  dura   -•  * 
cUr  iníl  indicios  de  mejor,  suceso  ' 

Za  con 
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con  hacerme  un  rico  de  ventura,' 

Viera  que  tanta  gloria  aun  era  eccesa 
para  resucitar  i  un  desdichado^  ^ 

que  contó  palma  se  levanta  al  peso  t 
Viera  tanto  servicio  mal  logrado 
volver  á  florecer ,  como  el  sarmiento 
de  buen  terreno  con  sazón  podado  t 

V  viera  vuestro  bello  rostro  esento 
de  todo  vasallage  de  tristeza , 
que  por  ser  reyna  vos  tanto  lo  siento» 

T.a  madre  en  nos  amar  naturaleza 
entonces  mis  cóngoxas  aliviara» 
y  diera  intermisión  i  la  aspereza. 

Ve  i  viera  i  murmurar  4a  linfa  clara 
del  fSL  cartuxo  rio ,  y  su  rivera 
á  copiar  el  clavel  de  vuestra  cara: 

Volviera  el  árbol  i  su  faz  primera, 
«nudando  en  cabellera  de  esmeralda 
la  que  ya  de  topacio  es  cabellera. 
Sin6,  volved  los  ojos  y  miraljla, 
veréis  como  se  pela  poco  i  poco, 
y  vuelve  el  suelo  de  color  de  gualda. 

(íPues  qué  gusto  no  diera  el  campo  loco 
alzando  verde  frisa,  y  esmaltando 
tail  flores  que  de  lístimá  no  toco  ? 

No  menos  le  imagino  que  si  dando 
crédito  á  los  apólogos  del  Griego, 
mil  ^  Dríadas  por  él  vieja  bay lando, 
Volviérase  i  sus  flechas  el  que  ciqgo 
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ise  ^Umenu  ¿e  llamas  y  de  flecfaav 
fomentando  feliz  desasosiego. 

Saliera  de  sus  cárceles  estrechas 
i  tal  reparación  el  hondo  rio 
con  rostro  enjuto  y  con-  garzotas  hechas^ 

Tornará  á  desatarse  el  hielo  frió 
de,  las  ligeras  Náyades  ,  que  pone 
con  justa  causa  en  condición  su  brio  : 

Y  todo  quanto  agora  descompone 
el  trance  funeral  de  vuestra  tia , 

tragedia  que  á  los  gustos  se  antepone  »         ; 

A  su  primer  estado  volverla, 
como  después  de  discurrido  el  cielo 
se  vuelve  á  reiterar  la  luz  del  dia ; 

O  como  quando  ,  fecundado  el  suelo, 
vufiye  el  almendro  á  dar  legión  florida, 
después^  de  las  escarchas  y  del  hielo» 

Yo  que  por  vos  .alimenté  la  vida, 
en  pálido  temor  siempre  me  veo , 
que  os  considero  siempre  condolida. 

Y  asi  de  mi  esperanza  el  devaneo , 
por  Jifcerse  may^j  >  crece  de  soecte  , 
que  me  vá  despeñanclo ,  y  yo  lo  creo. 

Si  vos  no  os  aliviáis ,  mi  daño  es  fuerte; 
pues  tanto  tardaré  yo  de  acabarme  , 
quanto  se  detuviere  en  vos  la  muerte. 

Y  primero  que  llegue  á  ^desatarme 
destos  presentes  lazos, os  suplico 
que  me  dejéis  vivir  con  no  dejarme : 


Que  sv*^al  pobre  contento  llaman  rico^     ' 
yo  también  lo  seré  con  solo  Veros  , 
DO  obstante  que  sin  alma  o^  lo  suplico* 

Y  porque  i  veces  casos  tan  severos 
piden  de  suyo  i  próximos  y  estraños 
consejos  y  servicios  verdaderos  ,     . 

Si  algunos  pueden  dar  mis  pocos  años,   ' 
ya  que:  consdjos  no  ,  mandad  servicios  , 
que  esos  otrezco  yo  muy  sin  engaños : 

Oye  bien  dos  años  ha  que  dan  indicios 
desta  yerdad  las  niñas  de  mis  ojos , 
por  ser  del  alma  lenguas  y  resquicios* 

Dejo  aparte  ,  Brasilda  ,  los  enojos 
que  en  vuestro  amor  y  el  mío  han  sido  'me£o 
.  para  que  os  rinda  el  alma  mas  despojos ; 
Y  vuelvo  i  suplicaros ,  que  al  remedio 
os  apliquéis  del  mal  que  os  atosiga  ,  ^ 

como  suele  el  cercado  en  el  asedio. 

Aliviaréis  de  muchos  la  fatiga , 
que  os  miran  como  á  Norte :  y  finalmente* 
al  mundo  daréis  pie  para  que  diga, 
que  en  verdes  años  hay  edad  pr^eoté. 
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elegía   XU 

C)N  ya  sentido  vaso  en  mar  incierto 
medroso  mercadante  que  al  Sur  gui» 
no   tanto  se  alegró  de  ver  el  puerto  : 

Con  lucha  de  dolor  y  de  agonía 
enfermo  fatigado  en  cama  dura 
no  tanto  se  alegnS  de  ver  el  dia.  . 

Mucho  le  debo  j  Clori  «i  i  mi  ventura , 
puesto  que  mercader  y  enfermo  he  sido 
en  alterado  mar  ,  en  noche  escura- 

Ya.no  de  sierras  de  agua  combatido, 
ni  de  dolor  y  miedo  congojado , 
sirio  de  puerto  y  luz  soy  proveído^ 

¿Que  mucho?  vi  tu  zefiro  templado 
poner  tranquilidad-  en  agua  y  velas  5 
y  en  medio  del  horror  tu  crin  dorado. 

Venus  eres^  de  pai ,  no  de  cautelas  : 
paso  llano  me  diste  en  las  espumas, 
y  en  la  noche  piadosas  centinelas. 

.Por. tí  lienzos  y  pinos  fueron  plumas, 
y  el  silencio  lunar  parlera  aurora  , 
que  me  prestó  la  suavidad  de  Cumas, 

Porque  del  cisne  oí  la  voz  sonora 
comittMcarme  sus  postreros  vales, 
y  entretener  la  margen  bullidora. 

Rocas  de  hielo  hacía  los  cristales, 
y  de  ctistal  los  vientos:  que  i  la$  vc<jes 
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saben  lisongear  cantados  males. 

Su  blanca  xét  paraba  alU  los  peces: 
que  ojos  ocupa ,  y  párpados  levanta 
lo  que  es  imagen  del  candor  que  ofreces»  ~ 
^Pues  de  quién  se  esperara  piedad  tanta» 
y  mas  sabiendo  yo  corren  á  una 
la  crueldad  y  belleza  en  Atalanta? 

1  u  de  mí  adversa ,  próspera    fortuna» 
y  de  mi  noche  ,  luz  á  un  tiempo  fuiste: 
mucho  te  debe  el  hueco  de  la  luna. 
No  las  Hiadas  ya  con  ceño  triste 
trastornarán  las  urnas  manantiales, 
que  se  escondieron  luego  que  las  viste* 

No  ya  los  atavios  funerales 
sacará  la  región ,  que  los  jdepuso 
luego  ¿lue  vio  tus  ojos  celestiales. 

Marinero  del  Rin  no  ya  confuso 
recelará  bs  ondas  del  Euxino : 
calma  promete  su  cristat  difuso. 

Ni  ya  cansaclo  del  penar  contino 
enfermo  temerá  la  no(he  oscura ; 
que^  luz  promete  tu  mirar  divino. 

¡O  quan  diversa  en  todo  es  tu  hermosuiv 
de  la  que  conjuró  Griegas  armadas  , 
y  las  hizo  venir  á  suerte  dura ! 

Por  ella  las  que  ya  de  orín  tomadas 
•  mostraban  ser  corónicas  del  ocio , 
Volvieron  otra  vez  á  ser  espadas. 
Por  ella  el  Ateniense  y  el  Beócio 
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se  ivecindiroh  ,  y  el  Cretense  isleño 
tom6  Jas  armas  y  dex6  el  negocio. 

¿Qgé  mar  no  se  pobló  de  vasto  leño? 
iqué  virato  no  sali6  mas  que  de  paso 
a  sacar  í  las  ondas  de  este  empeño  ^ 

Por  ellos  tanto  Abeto  fue  Pegaso , 
aunque: mostraba  ser  con  grave  ecceso 
Paladión  de  Griegos  cada  vaso. 

Mucho  aligera  la  venganza  el  peso : 
Troya  verá  las*  armas  de  Micénas, 
aunque  se  oponga  alli  largo  progreso. 

Tiénele  una  muger  de  luces  buenas : 
clámala  conjugal  ardiente  llama, 
y  c/elos  otra  vez  azulan  venas. 

De  todo  se  aprovecha  quien  bien  ama: 
del  ayre  quando  ruxe  con  el  lino , 
del  agua  con  el  fresno  quando  brajna. 

O! cúlpeme  el  mas  ciego  desatino 
«  It  buscare  yo  con  Griega  armada; 
que  aunque  hermosa  no  Helena  te  imagino;; 

Antes  jizgopór  ti  la  edad  pasada, 
y  doy  crc(  ito  al  siglo  de  Saturno  : 
tal  estás  en  mi  mente  venerada. 

No,  noclas  sombras  del  postrer  noturno 
í  mi  me  üspantan  ya  ;  que  su  apariencia 
«s  la  del  ;ueño  del  postigo  eburno* 

Procos    *c  jpiden  :  tela  habrá  y  prudencia 
^t  ^eguíirme  puedan  de  los  daños 
^c  tanta  qtal  sufrida  adolescencia» 

Cor- 


Corran  pues  en  buen  hora  los  engaños;  ' 
que  yo  seré  el  Ulíses ,  Clori  hermosa , 
que  tome  residencia  de  sus  años. 

Si  hubo  Calipso,ya  no  estes  celosa; 
Sirenas  me  alagaron  el  oido, 
que  ya  se  pasman  i  tu  voz  graciosa. 

Dá  crédito  á  las  aguas  del  olvido : 
en   sus  olas  bebí  larga  corriente; 
y  así  tu  sola  riges  mí  sentido. 

£a ,  mendigue  ya  de  gente  en  gente 
el   áspero  desden ,  puesto  que  gozo 
lo  que  honrar  mereció  tu  blanca  frente* 

Haya  para  el  desprecio  calabozo  , 
puesto  que  con  el  sol  compito  en  rayoS| 
y.  amor  se  comunique  sin  rebozo; 

Y  esa  rosa  engreída  tantos  mayos 
permite  que  la  siege  el  jardinero 
antes  qué  su  altivez  crie  desmayos: 

Que  entonces  el  clavel  mas  lisongerü 
aun  ser  no  alcanzará  perfeto  lirio, 
ni  plata  el  oro ,  ni  el  cristal  acero. 

Padecerá  las  leyes. del  martirio 
entonces  la  memoria ,  viendo  esclava, 
la  gran  Jerusalen  del  grave  Asirio. 

Agora  ,  Clori ,  agora  que  la  al  java 
de  flechas  vitoriosas  tienes  llena 
persigue  al  retozón  corcillo  *,  acaba» 

Ea  duerma  tu  brío  en  su  cadena^, 
trayga ,  trayga  el  collar  con  tu  divisa , 
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y^93íffL  tu  cuidado  en  su  melena: 
que  todo  lo  demás  sin  esto  es  risa. 

elegía    XII. 

HOY  que  es  el  día  de  tu  santo ,  Nisa, 
con  piedrecilla  blanca  le  señala, 
y  todos  celebrémosle   con  risa. 

Adórnese  de  vírgenes  la  sala  » 
y  los  marinos  ámbares  respire  , 
y  en  loca  juventud  brille  la  gala. 

No  q\tede  libertad  que  no  suspire 
por  dulce  esclavitud ,  ni  el  ceguecillo 
no  deJB  corazón  que  no  conspire. 

£1  liberal  festín  ,  de  quien  caudillo 
es  la  sonora  cítara  de.Febo^ 
se  empiece  con  donayre  y  saynetillo. 

Sepa  Licorís  que  hay  requiebro  nuevo 
en  d  pecho  de  Ciro, y  encubierta 
quiera  estorbar  los  gustos  del  mancebo. 

Procure  abrir  la  embarazada  puerta» 
«ñtonces  de  vulgar .  gente  ocupada » 
y  quede  con  los  celos  casi  muerta.  , 

Tropiece ,  la  payana  comenzada , 
en  su  mismo  rdespejo  CleobuUna  , 
por  ser  del  blanco  Tamis  levantada. 

¡O  cbn  quanta  presteza  y  quan  aína 
í   su  cestauracioB  irá  Leonelo, 
f  i  travar  de  &u  mano  ccmalÍM  L 
^  Pe- 


Pero  como  el  Borní  que  barre  el  deloi 
$e  quedari  cortado  sin  ía  caza, 
y  $u  semblante  convertido  en  hielo. 

Despejaráse  luego  la  ancha  plaza 
del  inquieto  sarao ,  y  hará  su  dicho 
la  colación,  el  búcaro  y  la  taza. 

No  quedará  bocado  ni  buen  dicho 
que  no  se  solenicc;que  el  decoro 
ni  les  pondrá  cesacio,  ni  entredicho. 

Desnudaráse  la  vaxilla  de  oro 
de  aquellas  fundas  de  bayeta  6  grana 
en  que  (e  ha  consi^rvado  su  tesoro; 

Saldrá  del  camarin  la  porcelana  9 
vendiendo  estimación  con  la  conserva 
que  incita  al  paladar  de  menos  gana. 

Acudirá  á  lo  dulce ,  como  cierva 
al  cristalino  arroyo  ,  Layda ;  y  Davo 
arrimaráse  á  Clórida  tu  sierva. 

Pues  no  le  menosprecies,que  aunque  esdaw, 
Á  fe  que  ha  sido  arpón  de  mas  de  un  pecho 
que  se  preciaba  de  robusto  y  bravo. 

Donde  ni  el  pundonor  fue  de  provecho^ 
ni  las  que  la  vergüenza  dá  aldavadas » 
para  sacarle  de  tan  arduo  estrecho. 

¡O  rigurosa  edad ,  á  quien  no  enfad«> 
con  tanto  ^nelindrico  y  ceremonia 
como' de  tu  arancel  tienes  colgadas! 

Dichosa  aquella  quandó  las  CaóniaS 
vellotas  eran  past5  al  mas  íruficido 


éc  las  Ajiirias  márgenes,  ó  Ausonian 

No  entonces  el  honor  era  nacido » 
ñrano  universal  de  todo  quanto 
estuvo  en  posesión  tuya  ,  Cupido.  ' 

No  entonces  con  estrépito  ni  llanto 
la  inocente  cerviz  temió  la  espada 
que  ya  amenaza  sepultura  y  llanto* 

Ni  la  nobleza  entonces  heredada  , 
en  la  forma  que  ¿í  tiempo  lo  pedia  9 
padeció  esclavitud  desestimada. 

Convocaba  la  Venus  cada  dia 
requiebros  de  mancebos. y  doncellas ^ 
y  al  yugo  fácilmente  los  traia. 

Bran  las  principales  las  mas  bellas , 
y  el  muchacho  mas  noble  el  mas  amado, 
puesto  que  grangeába  mas  con  ella^: 

Que  el  príncipe  que   nace  alambicado 
de  sangre  quinta  esencia  entonces  fuera 
de  estimación  muy  poca  si  agibado;  , 

No  respetado  mas  ^  aunque  tubiera 
el  oro  que  los  Argos  adormece , 
y  de  los   ojos  turba  la  vidriera*    . 

Pero. nuestra  ambición  esto  merece; 
pues  pudiendo  vivir  sin  artificio  ^ 
lo  que  al  simple  muchacho  le  acontece , 

jQ¡ie  en  el  hoyo*  que  labra  su  exercicio 
viene  i  caer  después  ,  no  se  acordando 
de  haber  sido  arquiteto  de  aquel  vicio: 

O  lo ^ que  al  ga$aniUp.,que  volando 

con 
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.  con  «ansia  diligente  ,  busca  el  ftrcgo; 
y  muere  entre  sus  llamas  anheUndo, 

Mas  quiero  yo  vivir  en  mí  sosiego 
y  sin  empacho  eti  brazos  de  Brasilda « 
que  quanto  adquieren  la  lisonja  y  ruego. 

Si  quiera  el  maldiciente  que  me  tilda 
por  Epicúro  en  esto  itie  murmure, 
como  á  hombre  que  vicios  ácavilda. 

Al  tiempo  $e  los  dejo  que  los  cure^ 
puesto  que  sana  la  mayor  locura , 
por  mas  que  el  frenesí  la  desfigure. 

Muchos  tendrán  í  insania ,  yo  á  corducí 
comprar  al  descubierto  el  regocijo , 
sin  esperar  á  incierta  coyuntura. 

Ni  pienso  que  hay  mas  bien  del  que  yo  cl¡jo¿ 
y  mas  si  se  me  viene  por  la  posta , 
y  no  como  galápago  prolijo. 

Dítro  Torquato ,  tu  rigor  me  angosu: 
deja  que  el  hijo  goce  de  sus  brios , 
sin  hacerte  temer  tan  á  su  costa. 
•    Todos  hacenK>s  siempre  desvarios: 
el  mucho  recatado  en  el  recato  , 
y  el  mucho  desviado  en  los  desvíos. 

Era  severo  en  castigar  Torquato  , 
y  traspasó  las  leyes  del  castigo , 
siendo  á  su  patria  y  á  su  satigre  ingrato# 

jQué  mas  pudiera  hacer  el  enemigo , 
si  su  cerviz  del  honlbro  separara? 
¿Tu  fuieste  padrcl  no  :|tuiui^e  amigo? 

No: 


No:qiie  quando  tu  vando  quebrantara, 
era  al  filn  hijo  ,  y  era  ciudadano 
que  en  otras  mil  empresas  te  ayudira : 

Blandiera  liberal  la  espada  en  mano, 
7  al  asalto  el  primero  se  opusiera; 
que  era  tu  rama  al  fin  y  era  Romano. 

Manda  el  honor  aqni  que  el  hijo  muera, 
y  aunque  el  amor  dá  voces  ,  no  es  pido: 
siglo  de  hierro  al  fin  y  edad  severa.* 

o!  Dios  maldiga  el  pecho  endurecido 
que  £ó  primero  filos  al  alfange , 
y  belicoso  estrépito  al  oido. 

Por  ti  conquista  el  Macedón  falange 
las  descuidadas  márgenes  del  Indo , 
y  las  que  dá   pacíficas  el  Gange. 

Por  ti  las  uueve  músicas  del  Pindó 
enmudecen  la  cítara  y  el  ^nto  , 
y  teme  los  rigores  el'  mas  lindo. 

Por  ti,  cruel  artífice  de  llantb, 
se  aflige  la  doncella  y  la  casada^ 
y  se  pueblan  los  reynos  del  espanto. 

Aqui  te  queda ,  rabia  ensangrentada  f 
y  deja  la  que  Venus  rige  y  cria  , 
que  no  es  la  que  hoy  usurpas  tu  morada: 

A  donde  sí  amanece  claro  el  dia, 
puedes  echar  de  ver  que  ese  tu  ceño  ' 

no  es  menos  digno  que  de  noche  umbría. 

Déxame  á  mi  también  ^  que  en  alahueño 
drculo  mesusteü^a  una  esperanza 

ja- 
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jai^s  vencida  de  robusto  empeño. 

Que  mas  quiero  su  gloria  en  con&inu 
de  una  dichosa  paz ,  nunca  rompida, 
que  la  que  el  militar  triunfo  alcanza* 

Para  vivir  se  concedió  la  vida , 
y  no  para  que  .  el  terco  me  la  tase 
porque  tiene  la  espada  mas  crecida: 

Que  si  señor  del  mundo  ser  pensase 
por  sola  descubrirle  al  otro  un  hueso , 
por  las  flechas  de  Amor  que  lo  dejase. 

¿Yo  rostro  ayrado?  ¿yo  turbado  el  seso? 
y  llamas  vomitar  ,  pudiendo  risa  ? 
Quita ,  que  es  risa :  no  me  trates  de  eso, 
y  mas  hoy  dia  de  tu  Santo  ,  Nisa* 

A  DON   PEDRO    RUIZ 

de  Vergara. 

.  elegía  xiil 

A  Manéelo  tal  ve^  serenp  el  cielo  , 
y  el  sol  sin  resistencia  halló  camino 
para  comunicar  .su  luz  al  .suelo. 

.  Surcaba  el  mercadante.  p^reerino 
entonces  cl  Carpacio  ,  y  alegróse ,. 
que  vio  templado  el  mar,  seguro  el  pino. 

La  sombra ,  que  en  su  ausencia  licenciósQi 
huyó  viendo  la  luz  ,  huyó  qual  viento ^ 
y  al  amaparo  del  álamo  acocóse*   . 


}Qué"  procuráis  hacer  en  tal  aumemb»     "* 
SI  asegura  la  paz  el  nuevo  dia, 
drano  -amor ,  verdugo  pensamiento  ? 

Terca  parece  ya  vuestra  porfía  , 
ó  rustiquez  villana  ,  hacer  mas  guerra 
á  quien  paga  al  desden  en  cortesía. 

Lfgado  estoy  al  Cáucaso  en  mi  tierra:    •' 
confieso  al  fin  que  me  atreví  i  tu  fuego: 
venganza  es  justa  ,  si  en  amor  se  encierra* 

Pero  que  empeñe  el  alma  su  sosiego 
por  obligar  las  iras  de  una  ingrata, 
y  que  responda  con  desprecio  al  ruego, 

Don  Pedro  ,  aqui  el  Amor  no  se  retrata ; 
que  tal  severidad  jamas  la  elije 
el  que  de  encadenar  las  almas  trata. 

Bibrar  tal  vez  el  arco  con  que  aflige^ 
y  hacer  demostración  de  su  veneno, 
hácelo  Amor^,mas  luego  se  corrige. 

Tratado   el  áspid  se  reduce  al  seno^ 
y  el  oso  mas  selvático  tratado 
responde  al  dueño  plácido  y  sereno. 

Yi  coronando  de  su  umbral  helado 
la  superficie ,  en  lágrimas  deshecho 
me  halló  la  escarcha  ,  y  aun  mi  dueño  airado. 

Qpise  tal  vez  atravesarme  e!  pecho, 
viendo  q»e  venza  al  bronce  la  costumbre, 
y    yo  en  mi  mal  no  quede  satisfecho. 
Reparaba  el  calor  de  tanta  lumbre* 
con  la  tibiera  que  en  ^us  ojos^  via,       '  * 
'"■y  Aa  sin 
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sin  querer  ascender  á  mayor  cainbre»    ~ 

Hasta  que  por  mi  mal  terca  porfia 
toda  una  noche  me  afirmé  en  su  pucrUj^ 
y  en  su  retrete  saludóme  el  dia» 

Éntreme  temeroso  al  verla  abieru, 
y.  en  la  del  camarín  apliqué  luego 
sones  que  hicieron  mi  esperanza  muerta* 

Pasmé  el  color ,  y  malogré  el  sosiego, 
al  desmandar  la  mano,  ¡Ay  quanto  teme 
quien  ama  una  muger ,  quien  sigue  un  ci^I 

Vime  perdido  al  fin; mas  repórteme, 
aunque  mi  inquieto  corazón  mostraba, 
mostraba  el  daño  al  daño :  consoléme. 

Sintióme,  ay  cielos!  al  tocar  la  aldava, 
y  sin  apercibir  la  fácil  toca 
salióme  á  responder,  Qgan  bella  estaba! 

Vieras,  Don  Pedro , entonces  de.su  boca 
'rayos  de  fuego  fulminar  su  labio, 
mayor  mi  daño  ,  mi  pasión  mas  loca«       ^ 

Su  rosicler  tuviera  por  agravio 
de  la  mexilla ,  que  mostró  graciosa 
ser  menos  fina, y  mi  temor  mas  sabio» 

Como  al  nacer  alexandrina  rosa  » 
ó  como  blanca  aljófar  desatada 
entre  roxo  coral ,  estaba  hermosa* 

La  madeja  sutil  medio  trenzada» 
(asi  la  gran  Semiramis  nos  pinu 
la  antigüedad  al  empuñar  la  espada) 
,  Pendiente  el  lado  de  purpurea  cinta, 

que 
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que  lar  solicitud  desdeñó  quando 
oyó  los  ecos  de  mi  voz  sucinta. 

<Qjusda  hablar  2  túrbeme ;  que  mirando: 
la  magestad  y  la  belleza  unidas  y 
segwuda  vez  me  fueron  despcDando* 

Ni  amor  las  almas ,  ni  desden  las  vidas 
desemejaran  con  el  oro  y  plomo, 
ni  el  atrever  se  hurtira  á  las  heridas» 
Sino  sintieran  de  su  blando  asomo 
el  tácito  aguijón ,  cuyo  recato 
ira  instilaba  de  su  casto  pomo. 

Habléia ,  aunque  eran  al  purpureo  ornato 
de  «sus  ardientes  ojos  ya  los  mios 
débil  empresa ,  y  tímido  aparato. 

No  hielan  mas  los  Aquilones  fríos 
del  Setentríon  en  medio  del  hibierno, 
como  ella  al  responderme  con  desvíos* 

Qjiedé  qual  suele  el   pámpano  mas  tierno 
endurecido  con  el  cierzo  helado 
al  frió  soplo  del  dolor  interno. 

£1  generoso  espíritu  alterado 
quisd^  arrojarse  al  odio;  mas  detubo 
sus  bra2;os  nobles  el  amor  vendado. 

¡Ah  cautiva  razón,  quaa  cerca  estubo 
de  levantarse  tu  postrado  imperio! 
Mas  ventura-  en  los  dos  ,  ni  fuerzas  hubo» 

Que  alli  la,  imagen  al  falaz  misterio        > 
forma  imponía  y  crédito  le  daba  ,* 
y  yo  i  los -^  dos  infame  (Cautiverio» 

M^  No 


No  colegí"  jamas  jTii  se  espejaba,  ^ 

que  una  doncella  débil  ser  podría 
tan .  firme  siempre  ,  tan  esenta  y  brava,. 

Bien  sé  que  de  ella  unto  no  nacia 
este  inmortal  desden  ,  quanto  del  dueño 
que  exercitaba  en  mi  su  tirania. 

Ciego  rapaz  ¿en  mi  caudal  pequeño, 
y  en  pii  facilidad  pruebas  tu  saña  I  : 

¿no  ves  que  í  tanto  hogar  soy  poco  leñó? 

Vete ,  vete  de  hoy  mas ,  y  en  la  campan 
quema  laureles  de  perpetuo  adorno  ,  ; 

y  deja  al  cierzo  sin  tocar  su  caña: 

O  mas  cruel ,  los  arboles  de  en  tomo 
de  gran  proceridad  ,  pues  hay  materia  > 
entrega  al  rayo  del  cruel  bochorno  ; 

Qj^e  en  tanto  que  la  edad  mis  años  fedg^ 
si  me  apurares , perderás  un  siervo, 
y  yo  los  pasos  de  tan  vil  miseria. 

Rigor ,  Don  Pedro ,  pareció  protervo       > 
á  los  ojos  d^l  cielo  el  de  Anaxarte  ,  ; 

y  al  mancebo  infeliz ,  triste  y  acerbo.. 

Perorsi  el  celo  y  la  razón  son  parte 
para  pedir  venganza  en  tal  injuria , 
ya  eo  marmol  veo  mi  querida  Astarte. 

Quizá  en  materia  sólida  y  espuria  > 

c^á  señales  de  mayor  terneza , 
ó  pon  lo  menos  templará  su  furia. 

El  Veneciano  mar  que  se  endereza  '\ 

hacia  CaUbria^  quando  bramji^  el  .({ot;o^  .    ^ 

*•..!  n^ 
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no  roupstra  nuis  rigor  ni  mas  fierezar      '  ^ 

Surcaba  sin  fanal  y  sin  piloto » 
y  comq  yo  no  admito  desengaños , 
mal  me  pude  amparar  de  un  mástil  roto* 

,L'as  Cicladas  briosas  de  mis  años 
obliga4as  también  á  la  tormcnu 
lloran  los  golpes  al  sentir  mis  daños. 

jNo  es  lástima  de  ver  que  se  alimenta    r 
el  /nar  un  año  casi  de  mi  llanto  , 
sin  que  la  causa  de  mi  mal  se  sienta? 

Ó  no  parece  que  lo  lloro  en  tanto  , 
pues  que  lo  inoran  árboles  y  fuentes , 
6  yq  soy  bronce  ,  ó  el  amor  encamo. 

Anímense  las  ásperas  '^rrientcs  ,  » 

cre2can  del  viento  las  opuestas  iras , 
y  yo  perezca  á  vista  de  las  gentes ;  \ 

Q¡ie  de  la  misma  suerte  que  me  miras^   ^ 
tan  ^me  en  h    pasión  de  mi  deseo, 
y  solícito  al  daño  de  sus  viras, 

I)on  Pedro  ,  el  ciego  por  quien  sufro  y  veo 
csfc  grave  dolor  ,  verá  quan  fixo 
quan  (ixo  al  padecer   se  aviene  un  reo#       '^ 

No  la  esperanza ,  la  esperiencía  elijo, 
aunque  dicen  que  amar  sin  esperanza 
es  un  infierno  y  un  penar  prolixo.  r 

I^i  con  que  de  contino  la  mudanza         ; 
nace  dq  las  preñeces  de  la   ausencia  , 
en  mi  la  esperes  ,  ni  en  mi  mar  mudanza.  ' 
'     Aus^nt^  estoy  ,  que  quiso  la  esperienciá  i 
lí  Aa5  que 
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que  no  -se  rae  escapase  este  remedio 
con  que  no  le  buscaba  mi  dolencia. 

Y  como  el  oprimido  en  el  asedio, 
que  en  sus  fuerzas  sé  fia  temerario, 
«n  que  tema  el  rigor ,  ni  admita  el  medio, 

Asi  me  opongo  al  áspero  contrario; 
y  asi  desprecio  el  medio  razonable , 
sin  esperanza  de  suceso  vario. 

Quien  llega  á  ver  un  trance  miserable, 
{de  que  le  sirven  amainar  las  velas, 
parar  lo$  remos  ,n¡  tenerse  al  cable? 

Yo  ,  que  apagadas  vi  las  centinelas , 
muerto  el  fanal, deshechos  los  faroles, 
en    mar  mudanzas ,  y  en  amor  cautelas: 

Yo,  que  el  eclipse  vi  de  aquellos  soles 
en  mi  mal  conjurados,  proroetia 
mas  vencimiento  que  el  Tebano  i  Toles. 
N.  se  espere  de  mi  que  si  lo  hacia , 
lo  hacia  por  mudanza  de  suceso; 
que  no  pena  por  premio  mi  porfía. 

Que  soloelyencimicmo, que  confieso, 
íué  por  ser  medio  para  darle  el  ,Ima: 
y  pues  ella  se  did,  pague  el  ecceso. 

La  razón  bien  quisiera  alguna  calma 
tras  tal  naufragio ,  con  estar  corrida, 
y  aun  creyera  de  amor  llevar  la  palma? 

Pero  como  administra  yatni  vida 
una  Joca  pasión  desalumbrada, 
no  lo  permite, ni  aun  le  di  acogida. 

*  S 


Si  alguna  vez  la  siente  que.,  parada 
en  las  vanas  imágenes  ,  falñríca 
guerra  i  la  mente  con  discreta  espada  ^i 

O  si  severa  en  la  conciencia  pica  ,     \  . 
de  suerte  la  repele  y  Vt  molesta , 
que   deja  el  puesto  y  al  correr  se  aplica# 

Mis  deseos  alli ,  que  siguen  desta 
la  fugitiva  planta  ,  mas  sutiles, 
ni  la  dejan  en  prado ,  ni  en  floresta. 

Hasta  que  al  fin  con  ánimos  serviles, 
parado^  en  01Í  ciega  fantasía, 
el  oficio  exerciun  de  buriles* 

Las  especies  también  que  allega  el  dta 
con  breves  alas  de  inspirado  aliento , 
fieles  trasladan  en  la  noche  fría. 

Ni  ya  te  pese  el  ver  que  doy  asiento 
í  tan  vanas  imágenes, que  en  ellas, 
smo  paro  el  dolor,  sigo  mi  intento. 

Porque  tal  vez  sucede  al  recogcUas 
copiar  de  mi  señora  la  hermosura, 
y  bibcer  un  tanto  de  sus  luces  bellas. 

V  como  suele  á  veces  la  pintura » 
si  es  fiel ,  acreditar  lo  retratado  , 
y  hacer  original  lo  que  es  hechura : 

Asi  yo  engaño  al  mísero  cuidado 
que  en  mis  entrañas  áspero  se  ceba, 
y  hago  que  goce  un  bien  nunca  esperado.  ^ 

Pariécek  al  principio  cosa  nueva; 
pero  después  tan.  cfédulo  le  abraza 

Aa4  que 


que  al  fdmiórlo  su  tonoento  elef9«    '    > 

Y  yo ,  que  al  fin  en  la  aparente  taza 
bebo  f\  engaño, un  sin  é\  le  bebo, 
que  del  dolor  desmiento  la  amenaza. 

Mas  como  el  descansar ,  sí  es  poco ,  es  cá» 
P'^.fluc  sienu  mas  las  ansias  mias , 
otórgamelo  Amor  ,  y  yo  lo  apruebo. 

Pero  apenas  (ay  dios! )  las  aves  pias 
nielen  la  blanca  risa  al  arroyudo 
pasmar  Sirenas  y  beber  Harpías; 

Y  apenas  suele  recc^endo  el  vete, 
por  mis  ventanas  estenderse  el  rayo , 
y  4e, nuevo  valor  vestirse  el  cielo, 

Quando, despierto  al  fin  deste  desmayo. 
Vuelvo  á  scnur  mi  mal ;  que  en  tanu  pena 
no  gie  juvila  h  piedad  del  Mayo: 

Aunque  tal  vez  me  solicita  amena 
la  ariificíosa  margen  deste  rio; 
pero  i  la  suya  mi  afición,  condena. 

Bástele  á  su  caudal  él  raudo  brío 
que  el  padre  Tormes  de  sus  urnas  vierte, 
«n  que  se  ampl/e  con  el  llanto  mio: 

Porque  SI  mi  pasión  no  se  divierte 
con  I«  colores  que  leda  el  deseo, 
mal  podfíí  divertirse  de  otra  suerte. 

Tampoco  me  permite  el  devaneo 
que,  se  hccnce  en  algo  mi  apetíto, 
qu.2á  por  lo  que  dista  del  empleo/     ' 

Antes  -exagerándome  «L  conflico 
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ttí  que  puesto  me  ha  la  fantasía» 
burla  mi  engaño ,  afea  mi  delito. 

No  porque  sienta  que  la  empresa  mia 
es  menos  noble  que  la  causa  de  ella ; 
sifló  porque  conoce  mi  osadia. 

Mas  yo ,  que  siempre  resucito  en  ella 
la  del  hijo  de  Dédalo  ,  no  escuso , 
DO  escuso  siempre  de  seguir  su  huella; 

QSje  quando  por  los  Ábregos  difuso 
cayga  en  los   hombros  de  la  blanca  espuma^ 
tendré  los  fines  que  el  Amor  dispuso  : 
y  ^ui  le  tenga  mi  cansada  pluma. 


LOS 
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LOS  EIDILIOS, 

LIBRO    SEGUNDO 

DÉLA    SEGUNDA    PARTE 

DJE  LAS  ERÓTICAS^ 

DEDICAD.OS 

A  LA  EXCELENCIA  DEL 

Marqués  de  Axmqtur ,  Vtrt^  y  Capitán 
Gmtral  dd  Reyno  de  Portugal^ 

PErezosa  estación  de  siesta  grave , 
y  mas  que  siesu  pluma  no  ocupada, 
que  la  bati6  otro  tiempo  vulgar  ave, 
y  agora  mano  apenas  divulgada  , 
me  ocasionaron  la  que  veis  suave 
Égloga  culta ,  bien  que  desgraciada» 
generoso  Señor, si  en  vuestro  gremio 
np  resucita  su  esperanza  el  premio* 

No  de  aquel   hablo  que  acredita  el  oro 
con  faz  dolosa  ,  y  pálida  apariencia , 
ap6stau  del  crédito  y  decoro , 
contra  quien  pasma  la  mayor  prudencia; 
( que  aunque  rico  no  soy  ,  mi  techo  adoro) 
sino  de  aquel  que  luce  en  Vuecelencia 

apa* 


apacible  escuchar ,  que  si  me  escucha 

el  jJremío  es  grande ,  y  ía  merceS  es  mucha. 

rertil  terreno  ofrezco  cultivado 
del  mejor  labrador  que  aró  terreno  , 
en  cuya  protección  también  ganado 
amenidad  pació  de  prado  ameno. 
Este  pues  arrasj:ró  mi  corbo  arado  , 
haciendo  proprio, que  redima  agenp, 
con  idioma  vulgar  en  este  Eidilio 
la   gravedad  Latina  de  Virgilio. 
^    Sileno  ps  hablará. ,  Señor  ,  oilde         -    . 
pues  merece  atención  su  dulce  boca; 
^ue  aunque  es  sujeto  para  vos  humilde,  *  * 
para  Jas  selvas  es.  deydad   no*  poca.    -- 
Si  se  humillare  á  vos ,  i  vos  suvilde. 
Heroyco  sois  ,  y  la  grandeza  os  toca: 
quf  quien  fabonias  penetró  paredes 
igual  estilo  usó  con  Ganimedes. 

Alas  le  ha  dado  eí  pensamiento ,  y  ^diS 
de  florida  estación  prado  florido ; 
que  para  entrar  á  generosas  salas 
va  pronto ,  y  va  (  aunque  rustico)  vestido. 
Doseles  pues  de  hoy  mas  cubran  sus  alas, 
y  ivastidores  borden  su  vestido, 
si  es  que  merecen  ocuparos  horas 
estas  que  me  dictó  .rimas  sonoras. 

Hace  sombra  á  una  cueva  ^  quando  d  ^ 
tuesta  las  crines  del  leoa  Ñemeo, 
una  arboleda,  y  que  por.  serle  pia. 


flechas   resiste  del  calor  FeBeo,  ^ 

de  quien  I2  luz  cansada  se  desvia  ^ 
mientras  el  ayre  bulle  con  aseo, 
florida  estancia,  que  al  pastor  de  Anfriso 
se  la  de6enden  Dafne  y  Cipariso. 

Casi  arrobado  del  nativo  anhelo 
que  el  pecho  inunda ,  con  suave  olvido 
Sileno  yace  aqui  prestando  al  suelo 
lo  que  le  debe  al  alma, no  al  sentido. 
)e  un  mirto  hizo  almohada ,  cuyo  vuelo 
ra  á  sus  hombros  pavellon  florido , 
r  i  malignantes  Argos  impedia 
er  lo  que  en  vano  el  sueño  distraía: 

Cuya  quietud  dispuso  ,  no  afectada 
igilia.,  no  descanso  interrumpido  , 
no  despierta  sed  bien  almorzada 
el  olio  á  Baco  en  urnas  ofrecido, 
ue  negociando  en  ¿1  vista  cargada» 
icho  sosiego  y  general  descuido , 
-illos  le  echó  con  éxtasi  alahueñor 
Je  no  hay  un  paso  desde  el  vino  al  sueño.. 

No:  dlli  la  amarillez  de  la  vi6U 
>n  delicada  pluma  se  vé  escrita; 
le  el  requemado  humor  con  fuerza  sola     • 
as  arrebola  que  colores  quita : 

faz  retrató  es  ya  de  la  amapola, 
9   venas  del  color  que  el  cielo  imita: 
xilinas  fueran  d^  oriental  tesoro 
como  \Q^  de.  vmo  fueran  de  oro. 

Des- 


DescomedkUi  la.  pasión  suave 
guirnaldas  puras  le  robó  insolenta , 
que   porque  el  verde  suelo  las  recave 
se  atrevió  í  las .  almenas  de  su  frente» 
Luego  el  letargo  allí  volvió  la  llave  y, 
y  le  cerró  ios  ojos  mansamente: 
que  contra  vandoleros  cuidados 
tales  eccesos  suelen  ser  candados. 

De  la  asa  que  alisó  larga  costumbre 
el  cántaro  colgaba ,  que  ofrecia 
entre  líquido  humor  secreta  lumbre , 
que  vuelve  en  brasa  la  región  mas  fsia^ 
centella  que  á  la  mas  eccelsa  cumbre 
no  perdonó  jamás  ,  cuya  osadía 
del   piismo  Baco  se  atrevió  á  la  frente 
antes  de   hollar  los  áspides  de  oriente. 

Vieronle  apenas  Cromis  y  Mnasilo , 
tiernos  rapaces, bien  que  muy  dotados 
de    atrevida  niñez  ,  cuyo  juvflo 
efectos  hoy   dará  desmesurados; 
porque   exercíendo  pueril  estilo , 
á  donde  el  viejo  está ,  con  pies  alados 
corren  ligeros^ que  ocasiones  tales 
sirven  de  espuela  para  muchos  maks: 

Y  con  las  mismas  trenzas  que  antes  en^ 
adorno  de  su  sien  ,  con  las  robadas, 
sus  manos  y  sus  pies  ligan  y  alteran 
las  que  el  sueño  le  echó ,  las  ya  alter^b^ 
£1  despertó ;.  mas  ellos  perseveran» 

que 


;  anima  stts  acciones  libertadaf 
9ue  los  ha  burlada  el  vit)0  grave 
la  esperanza  de  im  cantar  $uave. 
)€  ht  esmeralda  en  obas  sustenida  , 
campo  de  cristal  es  de  Nepcuno^        -  ' 
7  lo  es  de  esmeralda  en  quien  guarida  . 
I  i  sus  odios  vengativa  Juno> 
,  muchacha  de  niñez  florida , 
I  golfo  mayor  que  otro  ninguno 
[O en  beldad, con  quien  es  fea 
is  que  cisne  blanca  Calatea  ^ 

6  volando  ,  y  al  brindado  empleo  ^ 
quanto  agradable  ,  alzó  la  mano » 
donando  alU  del  semideo» 
juidada  mora  al  rostro  anciano; 

o  remostó  con  tanto  aseo  ^ 
lamente  del  cabello  cano 
}  reservó  ,  porque  con  esto 
5c  mas  rkUculo  el  compuesto* 
}  esto  mira  el  semicabra ,  quando 
fuchachos  dos  dice  riendo; 
por  qu¿  me  atáis  asi  burlando? 
larco.  haber  podido  esurme  viendot 
r ,  pues  9  y  oid,  que  en  acabando, 
'á  su  p^a*  Y  reqidriendo 
i  cuerdas  de  un  rabel  sonoro^ 
e  cristal  dio  voces  de  orOé 
res  vieras  tu  Faunos  y  Drías 

7  plactTseptomei  vieras 
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las  cumbrcf^  de  los  árboles  umbrías  ^ 

moverte  a!  dulce  cántico  ligeras , 
y   i  las  peñas  mas  sordas  y  mas  frías 
con  mayor  atención :  solo  á  las  fieras 
no  vieras  revolverse  ;  que  la  grave 
caAcion  fué  de  sus  pies  pasmo  suave. 

No  se  alegró  jamás  tanto  la  cumbre 
del  monte  de  las  Musas ,  ilustrado 
de  Ap<5lo  con  su  cítara  y  su  lumbre, 
ni  el  Ismaro  de  Orfeo  celebrado, 
ni  menos  la  Tebana  pesadumbre 
í  la  voz  de  Anfión ,  ni  el  congelado 
Istro  <iut  atento  escucha  en  su  ribera 
del  blanco  cisne  la  razón   postrera. 

Porque  cantaba  regalado  y  pío 
de  como  el  mar  y  tierra  ,  el  ayre  y  fuega 
se  separaron  de  aquel  gran  vacio , 
entonces  nada  ,  y  se  juntaron  luego , 
teniendo  paces  e!  calor  y  el  frío, 
y  k)   seco  y  lo  húmedo  sosiego , 
y  dando  al  fin  principio  á  quantas  cosas 
cría  el  mundo  ,  asi  feas  como  hermosas, 
r  Como  se  endureció  luego  decía 
la  jnasa  de  que  el  orbe  se  compuso, 
y  limitada  Doris  distraía 
por  hondos  senos  su  cristal  difuso : 
y  como  poco  á  poco  se  imponía 
su  forma  ^  cada  cosa ,  y  al  confiíso  * 

caos  espanto  dkS  W  Vtt^  priiBera    
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dorado  er  sol  con    rubí  cabellera. 

Del  primero  llover, que  siempre  cae 
de  levantadas  nubes  sacudidas 
por  viento  volador  que  las  distrac , 
parabién  cantaba  en  voces  no  aprendidas, 

sonoro  iman  que  espíritus  atrae, 
l-uego  refiere  como  las  erguidas 
selvas  se  levantaron  ,  y  por  ellas 
iieras  vagaron  de  veloces   huellas. 

También  su  voí  allí  dictó  i  los  vientos 
la  guerra  de  los  báfbaros  Titanes , 
que  en  el  sol  asignaron  sus  asientos, 
y'  en  el  cielo  arbolaron  tafetanes 
hasía^que  defraudados  sus  intentos, 
Júpiter  alto  los  mudó  en  volcanes, 
y  al  Etna  de   Sicilia  que  los  sufre 
dio  en  vez  de  llanto  lágria^as  de  azufre. 

Uelas  piedras  por  P.rra  atrás  echadas, 
que  edad  dorada  fué,  siglo  i  Saturno, 
en  quien  jamas  espléndidas  espadas  , 
ni  cMzado  de    horror  se  vio  coturno: 
luego  de    aquellas  aves  dice  airadas, 
que  ya  en  tiempo  dial,  y  ya  en  noturno     ■ 
el  pecho  escarban  de  Prometeo  :  y  luego 
canta  dfcl  mismo  como  roba  el  fuego. 

También  refiere  del  muchacho  Hilas  • 
la  malograda  historia, como  y  quando 
arrebatado  fué  de  aguas  tranquilas, 
y  llorado  de  un  Hércules ,  sonando    - 
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Hilas  el  monte ,  el  Argonauta  Hilas, 

Y  el  caso  de  Pasife  harto  nefando  r 

¡dichosa  si  jamas  hubiera  habido 

toros  que  distrayeran  %\x  sentido! 

¡Ah  desdichada  ,  si ,  Virgen  Cretéaf 
jqué  ilusión  te  engañó  ?  pues  las  de  Reto, 
aunque  fingida  imagen  las  saltea, 
no  asi  amaron  el  coito  indiscreto  r 
tu  sola  en  él  abominable  y  fea 
permaneciste  :  tu  por  dulce  objeto 
piel  remendada  y  cuernos  abrazaste, 
y  por  cuernos  y  .piel  selvas  erraste. 

¡Ay  dios ,  quan  fugitiva  al  propio  lecho , 
bramido  sigues  que  alentó  desvio 
de  enpedernida  vaca  en  su  despecho, 
vaca  que  celos  dá  i  tu  desvario  ! 
y  él  á  la  sombra  recostado  el  pecho, 
descuidado  de  ti  y  pace  el  umbrío 
lugar  inculto  ,  y  fia  perezoso  , 
de  álamo  débil  cuerpo  belicoso. 

NinfikS  que  fecundáis  montes  Dícteos, 
cerrad  ,  cerrad  las  sendas  y  no  distraya 
rastro  de  ternerilla  sus  deseos^ 
tras  cuya  juventud  furioso  vaya , 
ni  en  florida  estación  juncos  Hibleos 
diviertan   su  apetito  ,  ni  le  atraya 
legítima  ocasión ,  porque  no  rife 
rabiosa  en  celos  de  otro  amor  Pasife. 

Luego  tras  esta  el  dios  de  aquella  canta 

que 
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que  siendo  en  la  carrera  asaz  valiente , 
al  ver  oro  lucir  pasmó  la  planta , 
debiendo  ella  pasmar  á  lo  luciente : 
y  entre  lanuda  tez  (cosa  que  espanta) 
las  hermanas  del  joven  imprudente  ^ 
que  al  padre  despojó  de  su  luz  propia  , 
y  de  candor  las  vírgenes  de  Etiopia. 

Severa  al  padre, al  enemigo  pia, 
y  de  un  desden  llevada ,  al  mar  se  entrega 
la  que  por  darse  á  nueva  tiranía^ 
vieja  cerviz  y  pelo  fatal  siega. 
Scila  ,  tu  fuiste  aquella ,  el  dios  decia, 
y  la  que  opuesta  á  la  venganza  Griega, 
tal  vez  echaste  al  mar  de  sus  reliquias 
con  muslo  ladrador  naves  Duliquias: 

Y  agora  en  ese  Bosforo  sentada 
mexilla  ostentas  purpurada  en  rosa , 
que  al  mercadante  es  pildora  dorada 
si  llega  al  tacto  de  tu  cinta  odiosa , 
cuya  pretina  siempre  es  tachonada 
de  perros  ladradores  ,  que  a  la  undosa 
región  le  han  dado  mas  abeto  y  pino, 
que  í  la  segur  villana  el  Apenino. 

No  las  Sirenes  tan  malignas  fueron 
i  la  sabrosa   paz  del  navegante  , 
cuyas  fletadas  gúmenas  le  hicieron 
por  alta  espuma  peregrino  errante;  * 

ni  los  gemidos  falsos  que  encendieron 
la  caridad  del  pobre  caminante  ^ 
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contra  cuya  cerviz  se  arma  de  estilo, 
y  de  asechanzas  el  cayman  del  Nilo. 
¡A.y  dol  avaro  nauta  que  traciende 
por  mar  cniesto  circuladas  olas , 
si  í  vista   de  esta  pérfida  las  hiende, 
contra  quien  ya   no  bastan  fuerzas  solas! 
Dixo  ,  y  calló :  mas  luego  se  suspende 
cantando  de  las  cumbres  Españolas 
el  precioso  metal, cuyo  deseo  ' 

naves  de  Tiro  truxo  al  Pirineo* 

Ni  i  ti  quiso  dallar,  faysan  ,  que  fiíista 
vianda  inocente  al  padre ,  y  á  la  tia 
venganza  tragediosa  ,  pues  moriste 
para  la  mesa  del  señor  tardía : 
ni  á  ti,  que  por  celosa  padeciste 
de  tus  hados  la  última  agonia  , 
Procris,  al  tiempo  que  el  suave  esposd 
vatio  las  plumas  del  harpon  brioso. 
Luego  celebra  una  sumaria  idea 
de  lo  que  es  mas  sutil,  de  lo  mas  bello ^ 
por  cuya  perfección   almas  grangea 
el  que  tiene  las  almas  de  un  cabello. 
No  entonces  bullicioso  el  ayre  ondea 
verdosas*  crines  sobre  pardo  cuello 
en  el  rebredo  rústico ,  ni  deja 
que  le  publique  el  Alción  su  quexa  r 

Antes  rímora  ft^é ,  si  ya  no  es  freno 
al  sonoro  reir  del  cristalino 
arroyo  inquietador ,  qué  en  verde  ^cho 
^"  .  guar- 


guarda  tatces,  de  coral  bien  £no:   ^     t 
porque  mostró  de  suavidad  Sileoo 
la  suma  perfección ,  cisne  divino , 
que  como  al  de.  Salinas  canta  ahora^ 
aguas  suspende  ^  y  vientos  enamora. 

O  generoso  si ,  joven  discreto, 
y  sobre  quien  el  sol  lauros  desoja » 
imaginado  por  loable  objeto^ 
p\ies  te  deja  tratar  su  frente  roja, 
el  Pindio  agricultor  con  blando  efeto 
te  inspira  suavidad,  y  su  congoja, 
te  labra  campos  fértiles,  de  modo 
que  eres  señor  de  su  semilla  y  todo. 

íQijc  pudo  pues  el  de  Meonia  quando 
dictó  oficioso  la  venganza  Griega, 
ó  el  mancebo  de  Tracia  que  sonando 
lira  inferior  al  Tcnaro  se  llega  ? 
jQué  pudo  el  viejo  Ascreo ,  que  volando 
por  los  celestes  piélagos  navega, 
ó  el  Mantuano  espíritu  ,  que  ocioso 
cantó  las  armas  y  el  varón  piadoso? 

Plectro  Tebano  que  aplacó  la  ira 
del  juvenil  íuror,cuyo  segundo 
aun  no  Ib  ha  fomentado  la  mentira, 
por  no  tener  capacidad  el  mundo, 
de  hoy  mas  sin  duda  sonará  en   tu  lira  y 
y  en  grave  estilo  meditar  profundo, 
que  á  las  orejas  del  mayor  Zoilo 
haga  jueces  de  su  grave  estilo. 
V    .:  Bbj  Go- 


Gózate  dulce  al  padre  ,  al  mundo  pió, 
y  del  ciervo  seglar  los  años  veas 
sonoro  i  la  región  donde  el  roció 
perlas  recama  en  alas  zeñreas. 
Gózate  pío  al  padre ,  dulce  al  rio , 
mientras  cisne  de  amor  almas  recreas,:, 
y  sea   de  tu  voz  tal  el  sonido, 
como  de  tu  prosapia  el  apellido. 

Estas  cosas  cantó,  que  un  tiempo  Apolo 
las  meditó  sagaz ,  y  agora  el  rio 
con  boca  de  cristal  las  parla  solo 
al  lauro  y  al  ciprés.  El  sol  tardío 
ya  entonces  caminaba  al  otro  polo, 
y  á  su  redil  las  bacas  y  el  cabrio : 
la  cama  al  leñador  mucho  le  place, 
y  el  dia  á  su  pesar  noche  se  hace* 


LOS 


(590 

LOS   CIEN   PASOS 

DEDICAPOS 

A  D.  JORGE  MANRIQUE 

de  Lar  a  y  Cárdenas  ^  Duque  de  Maque- 

da ,  Virrey  y  Capitán  General  del 

Reyno  de  Oran. 

EIDILIO    IL 

LOS  ciento  que  dio  pasos  bella  dama, 
los  mil  que  dio  suspiros  tierno  rio, 
siendo  ella  esquiva  mas  que  al  sol  su  rama, 
y  él  mas  que  el  sol  amante  i  su  desvio, 
yo  cantaré ,  que  amor  mi  pecho  inflama , 
y  no  de  Marte  eljplomo,  cuyo  brio 
en  el  vaciado  bronce  resonante 
venganza  es  ya  de  Júpiter  tonante. 

Tu  que  le  has  dado  con  suave  huella 
alma  i  las  mias  ,  y  alas  á  mi  pluma, 
constelación  de  Amor  hermosa  y  bella  ^ 
aunque  nacida  no  de  blanca  espuma, 
esta  recibe ,  que  si  no  es  querella 
de  mi  tierna  pasión  ,  es  breve  suma 
de  quantas  se  movió  veces  tu  planta 
grave ,  por  quien  es  ya  grave  Atalanta. 

Y  vos  que  el  generoso  siempre  oído 
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adulzáis  con  el  son  de  la  corneta 
del  suelto  cazador  bien  repetido,,  . 
y  i  veces  reiterado  en  la  escopeta  , 
agora  estéis  al  arrayan  tendido 
de   Venus  fulminai^.do  la  saeta, 
agora  mientras  Febo  al  mar  declina 
blandiendo  el  pasador  entre  la  encina* 
Agora  de  damasco  entre  ,1a  ropa  , 
deba}0  del  dosel   bordado  Augusto,      ' 
despachéis  de  negocios  larga  tropa, 
interrumpiendo  de   la  siesta  el  susto: 
agora  en  el  ginete  que  galopa, 
por  na  olvidar  tap  generoso  gusto  , 
queráis  vatir  el  lado  ,  que  se  .vate 
con  el  agudo  bárbaro  acicate. 

Si  pasos  de  una  dama   son  de  esdmay 
que  como  el  dueño  spn  graves  y  bellos,  | 

escuchadlos ,  Señor  ,  antes  que  imprima 
profano  el  vulgo  su  ponzoña  en  ellos, 
que  si  de  la  excelencia  que  os  sublima 
parte  les  toca  ,  dudo  que  los  cuellos 
de  tantos  Aristarcos  no  domados 
se  escapen  esta  vez  de  ,ser  pisados  s 
Y  juntamente  recibid  de  un  rio , 
que  os  besa  el  pie  cqii]o  fiel  vasallo, 
el  requebrado  acanto ,  si  ya  el  brxo 
no  os  sobrelleva  de  Andaluz  caballo: 
con  cuyo  beneplácito ,  ya  el  mió., 
si  un'  tiempo  $e  dispuso  i  qomenzallo, 

fia 


(393) 

fin  dichosa  darí ,  que  en  voz  difusa 

estos  los  versos  son ,  y  esta  es  la  Musa. 

Era^  violetas  ya  lo  que  antes  rosa, 
y  alas  de  hielo  lo  que  ardiente  paso  ^ 
sobre  quién  acostó  noche  odiosa 
la  carrera  del  sol  que  iba  al  ocaso, 
quando  los  dos  de  mi  pastora  hermosa 
dieron  su  Ifiz  al  orizonte  escaso: 
yo  los  miré ,  y  el  cielo  que  ios  vía 
volvió  á  lucir  ,  y  comenzóse  el  dia* 

Por  cuya  luz  de  ¡numerable  suma. 
Veloces  mas  que  el  mismo  pensamiento^ 
con  alado  remar  naves  de  pluma  , 
volvieron  a  surcar  mares  de  viento , 
formando  visos  en  lugar  de  espuma 
su  no  desalentado  movimiento, 
y  alegres  alternando  aquella  ^alva 
que  por  patrona  se  le  debe  al  Alva. 

Luego  en  la  grama ,  estrado  de  la  vega» 
hijas   de  Venus  la  violeta  y  rosa, 
una  se  ensancha,  y  otra  se  despliega, 
y  cada  qual  se  vuelve  mas  hermosa : 
también  el  mar  que  el  páxaro  navega 
medlocalmó  la  inundación  briosa, 
y  por  vía  de  alagos  i  las  flores 
les  sosacó  los  mas  de  sus  olores. 

Luego  se  vio  mover  divina  planta, 
que  amenidad  brotó  por  cada  orilla, 
aiíertras  í  su  epiciclo  se  adelanta 
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esta  que  es  luna  en  pálida  servilla : 
de  cuyo  acceso  admiración  fue  tanta 
al  ya  que  la  contempla  Naxerilla, 
que  abrir  le  hizo  tras  sus  pies  de  nieve 
boca  de  perlas  que  cristales  bebe: 

Y  alzando  de  sus  urnas  la  cabeza , 
de  verbenas  y  lirios  coronada  ,  ^ 
bien  fuese  estimación  de  su  belleza, 
6  bien  rigor  de  fuerza  enamorada, 
como  la  dulce  tórtola  que  empieza 
í  penetrar  los  vientos  lastimada , 
en  dulce  s6n  con  labios  de  corales 
sembró  por  su  cristal  querellas  tales. 

*^0  tu  que  agora  por  mi  bien  paseas 
la  gran  jurisdicion  deste  distrito, 
y  con  tu  blando  respirar  recreas 
mi  grave  padecer,  que  és  mfinito, 
dulce  serrana !  bien  venida  seas 
para  reparó  del  mayor  conflito 
que  el  ciego  dios  con  flechas  de  diamante 
pudo  imprimir  en  corazón  de  amante. 

Después  que  con  tu  pie  nevado  y  terso 
pisaste  el  suelo  que  el  Abril  colora, 
turbóse  el  sol ,  pasmóse  el  universo 
viendo  volver  i  mi  cristal  la  Aurora, 
y  con  esmaltes  de  color  diverso, 
(bien* que  no  tales) la  Dedalea  Flora, 
por   solo  hacer  retrato  de  tus  flores, 

esta  margen  pintó  de  mil  colores. 
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Estaba  ya  cubriendo  á  sus  hijuelos 
con  alas  de  piedad  toda  dormida, 
desquitándose  alti  de   mil  desvelos 
que  la  tuvieron  casi  enmíudecida, 
la  dulce    Filomena  ,  a  quien  los  cielos 
dieron  mas  suavidad  que  alegre  vida , 
quando  al  sentir  el  A  Iva  en  tus  madejas 
dejó  sus  hijos ,  y  empezó  sus  quejas* 

Cantó  de  ti  tan  dulce  y  regalado, 
que  la  atendieron  bien  nuestras  alcobas 
entretexidas  de  cristal  labrado , 
y  entrelabradas  de  texidas  obas: 
quedó  el  Neptuno  de  este  mar  pasmado, 
que  el  son  le  pasma ,  porque  tu  le  arrobas^ 
y  el  Neptuno  fui  yo ,  por  mi  lo  digo , 
que  soy  tu  servidor ,  no  tu  enemigo. 

Siguiéronse  á  la  vo2  desta  avecilla 
otras  que  congregaron  jCUS  dos  ojos  ^ 
estendiendose  ya  por  nuestra  orilla , 
donde  el  jazmin  aun  siente  mis  enojos: 
solo  tu  pecho  ,  dura  pastorcilla, 
es  marmol  frío, es  ásperos  abrojos, 
pues  con  tenerme  esclavo  el  alvedrio 
aun  no  quieres  llamarte  dueño  mió. 

Si  es  presunción ,  merezca  este  desprecio 
en  recompensa  ya  piadoso  estilo, 
que  es  para  mi  terneza  el  golpe  recio,    ^ 
y  para  tanto  amor  severo  el  filo, 
Y  pues  con  mi  cristal  no  tienen  pcecio 
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'  los  que  credutídan  del  Egipcio  Nilo, 
estima  mi  deidad  ,  y  esta  grandeza 
halle  cabida  en  tu  mayor  belleza. 

Que  bien  Endimión  pudo  villano, 
y  entre  las  selvas  rustico  baquero  , 
merecer.de  su  amor  gozar  temprano, 
como   siis  brazos  al  primer  lucero : 
que  la  luna ,  al  mirarle  tan  lozano, 
no   se  curó  del  hábito  grosero  , 
antes.de  Latmia  en  la  breñosa  cumbre 
mezcló  con  su  sayal  su  blanca  lumbre. 

¿Pues  qué  diré  del  ganadero  Anqulses? 
Mas-  pregúntale  á.  Venus  Citerea, 
qual  es  el  hortelano  de  sus  Uses, 
ó  el  ^pincel  en  el  Ida  de  su  idea, 
i  Agrícola  de  mares  no  era  Ülises? 
jpues  como  de  Calipso  gozó  dea  ? 
Mas  quando  el  ciego  Amor  dispara  el  ora 
lo  que  menos  se  estima  es  el  decoro. 

Nt  soy  tan  viejo  yo  ,  que  bien  pudiera 
tener  entre  los  dioses  cetro  y  silla; 
pues  mientras  ellos  gozan  de  sü  esfera, 
yo  rijo,  á  su  pesar  tan  ancha  orilla, 
á  donde  si  tendió  la  primavera 
alfombra  nacarada  y  amarilla, 
es  porque  sabe  que  mis  pies  son  tales 
que  fioHar  merecen  regios  sitiales. 

Del  Indio  mar  al  Bosforo  Cinmerio, 
que  sobre,  parda  crin  nieve  ^ustenta^ 
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hasu  donde  bibró  Cristiano  imperio '  "     '■■'* 
la  Cruz   sagrada  de  su  Dios  sangrienta, 
saben,  que  al  Ebro  no,  mas  que  al   Iberio' 
golfo  de  plata  ,  mi  caudal  aumenta 
con  tanta  copia ,  que  alabarme  puedo, 
que  si  mucha  le  doy  con  mas  me  quedo. 

¿Qué  precioso  metal  pródigo  envía 
al  gran  Tercero  del  mayor  Segundo 
el  mineral  que  Antartico  lo  cria 
para  su  diestra  que  sustenta  el  mundo, 
que  no  lo  tenga  mi  campaña  umbría « 
ya  en  lo  mas  alto, ya  en  lo  mas  profundo? 
Porque  el  oro  que  dan   nuestras  arenas 
no  está,qual  suele ,  repartido  en  venas. 

Cíen  haces  tengo  de  coral  bruñido, 
rodos  labrados  con  aliño  al  torno , 
7ara  quemar  en  honra  de  tu  olvido 
obre  el  altar  de  amor  con  grato  adorno. 
*ues  dime  ^qué  serán  los  que  el  florido 
>osque  m^ino  me  dará  en  retorno    . 
[e  haberle  dado  para  mas  aumento 
'.  secas  plantas  húmedo  alimento? 

De  esmeraldas  ,  zafiros  y  rubíes 
engo  en  ün  camarín  tan  grande  copia, 
ue  si  lo  vés  ,  no  es  mucho  que  porfíes 
ir  el  publico  Erario  de  Etiopia. 
>ues   qué  si  de  bordados  carmesíes 
muestro  acaso  mi  vivienda  propia?^ 
n    duda  que  dirás  que  sus  quarteles 

su- 
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sufren  la  carga  de  cien  mil  doseles. 

Sobre  basas, no  al  olio  contrahechas^ 
sino  robustas  de  diamante  fijo, 
firmes  estriban ,  blancas  y  derechas^ 
con  molduras  que  causan  regocijo, 
comunas  de  cristal  ,  que  fueron  hechas 
por  industria  de  artífice  prolixo, 
mas  de  seiscientas  ,y  estas  son  el  hombro 
que  sustenta   la  máquina  y  asombro. 

Corona  de  ametiste  es  la  techumbre, 
que  en  proporción  se  parte  en  artesones 
lagunares,  que  han  sido  de  su  cumbre 
como  de  mi  deydad  logrados  dones, 
y  para  honor  de  tanta  pesadumbre , 
de  .esmeraldas  fij6  tantos  balcones , 
que  te  podré  jurar,  mi  bien, que  apenas 
se  estienden  en  mi  mar  tantas  arenas. 

jCTltimamente  es  este  mi  palacio 
capaz  de  aposentar  al  gran  Neptu^, 
donde  ,  si  quieres  asistir  despacio  , 
tendrás ,  después  de  mil  sirvientes  ,  uno 
que  ceñirá  tus  sienes  de  topacio; 
y  si  á  tu  honestidad  no  es.  importuno  ^ 
el  por  su  mano(  tal  ampr  le;  mueve) 
calzará  de  cristal  tu  pie  de.  nieve*    . 

Ninfas  verás  s^qui  ^blancas  y  bellas, 
que  aunque  contigQ  no  seráiL  hermosas  , 
podrán  bien  comperlr  con  las  estrellas; 
tales  son  sus  claveles  y.  «]$  laosas* 

Es- 
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stas  serin  tus  damas  y  doncellas  ^  . 
)r  ser  muy  serviciales  y  graciosas» 

tanto  nombre   pueden  merecello 
ancas  en  rostro ,  verdes  en  cabello, 
Y  si  tuvieres.de  pisar  espumas 
sto  tal  vez ,  carrozas  tengo  y  tales 
e  llevada  serás  de  blancas  plumas 
lales  en  pureza  i  los  cristales  : 
i  yunque  nuestra  región  no  es  la  de  Cumas, 
inda  tanto  en  estos  animales, 
i  si  por  cisnes  vá ,  juncir  podria 
s  de  diez  mÜ  carrozas  en  un  dia. 
/en  pues,  serrana, ven,  y  note  escondas, 
ís ,  con  ser  esposa  deste  rio, 
:is  feliz  de  las   mejores  ondas 

bajan  á  dar  lustre  al  mar  umbrío, 
a  que  es  justo  que  al  amor  respondas 

dulce  agradecer  ,  no  con  desvio  , 
s  que  ese  desden  y  ese  recato 
len  á  padecer  el  plomo  ingrato. 
>ixera  mas  ,  sino  que  de  repente 
^olvi6  la  región  qual  antes  era, 
as  oscura  que  ébano  de  oriente , 
;gra  mas  que  mi  pasión  severa  : 

la  luz  que  le  negó  i  la  puente, 
.  prestó  al  lugar ,  que  ya  la  espera, 
;mpo  que  su  pie, blanco  al  miralle, 
ndieodo  esta  vez ,  pisó  en  la  calle« 
iedó  el  amante  desdeñado  y  tierno 

en 
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en  éxtasb  mortal  todo  arrobado, 
y  conio  «1  campo'  en  medio  del  hibierno , 
el  de  su  cara  seco  y  agostado; 
hasta  que  con  un   hay  del  alma  interno , 
rescate  de  su  espíritu  alterado , 
volvió  de  aquel  letargo  y  al  no  verla     * 
en  aguarse  deshizo  perla  í  perla. 

Ya  camina  mi  sol :  dulces  pastorei?, 
salid  Á  verle  ,  gozaréis  sus  rayos, 
que  están  vertiendo  aquí  y  á  allí  mil  flores, 
i  quien  no  perderán  tibios^  desmayos  : 
salid  ,  salid ,  veréis  los  dos  Amores 
colgar  de  los  claveles  de  sus  Mayos, 
que  quien  su  labio  viere  6  su  mexílla  , 
estimará  por.  cuerdo  al  Naxerilla. 

El  Alba  así  quaxada  de  arreboles 
no  se  mostró  tan  plácida  y  lozana, 
aunque   recame  bien  sus  tornasoles 
de  aljófar  blanco, y  colorada  grana, 
como  se  muenra  bella*  con  dos  soles, 
aurora  mas  feliz  ,  nuestra  aldeana 
tin  sábado  á  la  tarde, que  podría  * 

jurar  que  \ió  tres  soles  en  un  dk. 

Sobre  túnica  mas  que  nieve  pura 
yo  vi  pellico  azul ,  que  sí  no  era 
del  mar  de  su  marfil  vela   segura , 
era  a  lo  menos  velo  de  su  estera  : 
en  cuya  frente  mas  que  la  blancura 
pude  notar  la  proporción  severa, 

pues 
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s  dejado  de  ser  bruñido  espejo^ 
el  áscal  alli  su  sobrecejo. 
íube  delgada  por  sus  hombros  lleva, 
sombra  mereció  ser  de  su  lumbre, 
ma  tela  que  el  Betis  hizo  nueva 

encubrir  lo  excelso  de  su  cumbre, 
|uien  el  viento  á  despeñarse  prueva, 
>or  inclinación ,  ya  por  costumbre , 
iciendo  globos  del  cendal  sancjllo  , 

juntaf  su  soplo  á  su  soplillo. 
3mo  hueco  pavón  ,  que  al  ayre  riza 
as  que  del  pastor  fueron  despojos, 
uien  sagaz  Mercurio  se  desliza  ' 
leciendo  sus  despiertos  ojos, 
a  por  la  calle  haciendo  riza , 
ispendicndo  ,  ya  quitando  enojos , 
ndo  al  viento  transparente  y  cano 
,  que  se  nacieron  en  su  mano. 
1  esta  suavidad; con  este  brio 
de   su  cabana  á  los  umbrales, 
dose  llevado  el  alvedrio 
I  amantes  con  sus  dos  corales , 

que    al  dulce  pensamiento  mió 

n  de  cadenas  inmortales , 

>  que  quieran  despertar  desvelos 

>aña   y  desden  rabiosos  celos. 

n   hacer  caudal  de   amantes  peñas, 

astardas  de  sus  hebras  de  oro  , 

ron  casi  mas  que  tus  arenas , 

Ce  Na- 


Naxerilla  ^  y  los  llantos  que  yo  lloro, 
se  entró  en  las  salas  de  su  estancia  amenas , 
templo  de  la  beldad ,  aras  que  adoro  » 
y  ocultada  su  luz  dorada  y  pia , 
volvióse  á  continuar  la  noche  fría/ 

EL  BUCOLIASTAI 
DE    TEOCRITO. 

EIDILIO    m. 

Dafne.  Dametas. 

Viniéronse  i  juntar  Dafiíe  y  Dametas, 
pastor  de  cabras  uno  ,  otro  baquero, 
mientras  las  unas  pacen  inquietas , 
y  las  otras  el  Sol  huyen  severo , 
quales  por,  las  roturas  mas  secretas , 
y  qualés  ,  al  soplar  cierzo  ligero  , 
por  las  amenas  sombras  distraídas , 
con  paz  gozadas  ,  con  piedad  movidas* 

Era  robusto , si,  Dafne. y  mancebo, 
al  egercicio  duro  entonces  dado: 
Daméus  mozo ,  pero  no  tan  nuevo 
en  el  oñcio  de  guardar  gana4o : 
rigen  cayados  de   taray  y  acebo, 
y  cada  qpal  sombrero  coronado 


de  acebuche  y  laurel ,  y  al  cabo  de  ellos 
zurrones  pardos  sobre  blancos  cuellos» 

La  floja  ociosidad ,  y  el  grave  estío 
de  la  pesada  siesta ,  entonces  grave  : 
el  susurrar  del  zéfiro  y  el  rio  , 
fresca  la  sombra ,  querellosa  el  ave  : 
la  bacada.  estendida, y  el  cabrío 
aun  no  cansado  de  pacer  suave, 
en  Dafne  ocasionaron   voz  dispuesta, 
y  en  Damétas  después  voz  y  respuesta. 
Dafne* 

¿No  vés ,  6  Polifemo ,  cómo  tira 
la  blanca  Calatea  á  tu  ganado, 
con  muestras  de  retozo ,  no  de  ira , 
manzanas  libres   desde  el  mar  salado? 
Vuelve  )  gigante ,  pues ,  el  rostro,  y  mira 
con  quánta  desnudez,  con  quánto  agrado 
del  pecho  de  coral  perlas  derrama , 
y  con  su  boca  de  cristal  te  llama. 

Llimate  duro  ,  y  amador  grosero  : 
y  tu,  cantando  al  son  de  tu  cicuta  ,      i 
mísero  no  la  vés;  antes  austero 
huyes  el  cuerpo  á  la  tirada  fruta : 
solo  tu  mastinillo  lisongero 
la  sigue  juguetón ,  que  se  reputa 
por  digno  del  favor  de  Calatea ; 
y  ella  se  lanza  al  mar  ,  y  él  la  rastrea. 

Pero  yá  desde  allá  vuelve  lozana  , 
como  el  acamo  en  medio  del  Estío, 

Ce  %  quan- 
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quando  las  verdes  hojas  engalana  , 

quando  al  fin  de  arrebol  purpura  el  brío  t 

ella  pues  bien  quisiera  serte  humana, 

ún  darte,  á  conocer  su  desvarío : 

que  en  las  cosas  de  »nor  siempre  acontece 

que  lo  que  no  es  hermoso  lo  parece. 

Respetos  vence  ,  y  honras  destituye 
solo  por  comover  tu  pecho,  duro ; 
y   sí  otras  veces  tus  alhagos  huye, 
hoy  les  promete  paces  de  seguro : 
postra  pues  esta  vez ,  postra  y  destruye 
las  altiveces  de  su  enhiesto  muro: 
que  amor  al  que  se  atreve  d^  saetas, 
Pero  escuchad  al  bárbaro  en  Pamétas. 
Damitas. 

Víla ,  no  hay  duda ,  víla  ,  cabrerizo  , 
sí ,  por  el  Pan  que  rige  mi  manada, 
desde  el  instante  que. en  mis  cabras  hizo 
tiro  burlón  con  fruta  colorada ; 
y  aunque  su  desnudez  me  satisfizo  ,   ^ 
no  por  esLO  de  mí  será  obligada : 
que  la  miré,  no  hay  duda,  y  con  deseo, 
sí ,  por  el  reluciente  cpn  que  veo, 

Sol  de  mi  frente  ,  que  será  en  mis  dias 
luz  á   mis  pasos , lumbre  á  .mi  camino, 
sí  ya  no  son  verdad  las  profecías 
del  mísero  Telaémo  el  adivino  : 
que  plegué  al  Cielo   que  en  sus  canas  frías 
íe  vengue  el  odio  del  infausto  sino, 
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y  desmintiendo  el  juicio  de  Telímo, 
ciegue  á    sus   hijos  ,  deje  á  Polifémo. 

Soy  ,  si  me  adviertes,  cuerdo  enamorado, 
y  en  extremo  sagaz, pues  porque  sea 
de  su  loca  pasión  mas  estimado, 
desdén  hago  al  amor  de  Calatea  : 
2elos  la  doy ,  y  finjo  que  el  agrado 
de  Kénife  me  abrasa  y  espolea: 
celebro  su  hermosura ,  y  ella  entonces 
pierde   el  color  ,  y  queda  qual  los  bronces. 

Otras  veces  rabiosa  con  los  zelos 
sale  del  hondo  mar ,  como  la  loba 
que  vá  desalentada  á  sus  hijuelos 
en  busca  del  villano  que  los  roba : 
luego  mjs  atos  escudriña  ,  y  vé  los 
negros  rincones  de  mi  parda  alcoba ; 
y  yo  por  mas  encarecer  su  yerro , 
hago  al  descuido  que  la  ladre  el  perro. 

Ella  con  esto  se  halla  tan  rendida 
de  la  tierna  pasión  que  Venus  labra, 
que  yá  esté  vergonzosa  ,  yá  corrida  , 
agora  zele  ,  agora  se  desabra  ,  » 

siempre  busca  mi  amor ,  de  amor  herida*, 
como  el  cabrito  el  paso  de  la  cabra, 
quando  en  el  monte  con  furor   violento 
oye  la  rama  sacudida  al  viento. 

Verás,  que  yá  el  regalo ,  yá  el  mensage  * 
me  envia  cuidadosa  ,  á  quien  yo  luego 
cierro  las  puertas  ¿dándole  hospedage,^ 

Ce  5  si 


(40^ 
si  no  i  su  amor,  i  la  afícioíi ,  que  niego: 
otras  veces  al  fin  digo  á  su  page , 
que    si  pretende  mejorar  su  fuego, 
jure  de  darme  por  Neptuno  y  Doris 
fin  á  mis  gustos ,  gusto  a  mis  amores: 

Y  que  en  la  siempre  verde  cabellera 
de  esta ,  que  miras ,  vega  caudalosa  , 
me  mulla  lecho  conyugal   siquiera, 
pues  hijo  soy  de  dios ,  si  ella  es   de  diosa. 
Con  esto  parte  el  nuncio,  y  se  aligera ; 
y  aunque ,  qual  virgen  ,  la  baila  vergonzosa, 
rayo  que  Venus  despeño  en  mi  seno 
bien  sé  que  en  ella  seriibrará  veneno. 

No  soy  tan  fiero ,  no  soy  tan  deforme 
como  dicen  de  mí  los  que  me  afean ; 
antes  al  buen  dictamen  soy  conforme, 
si  las  aguas  del  mar  no  lisonjean : 
dond^  'una  siesta ,  quando  mas  ¡norme 
el  sol  las  dora ,  y  ellas  le  platean , 
pude  mirarme  bien ,  porque  su  espejo 
del  rostro  que  me  hurto  s^có  un   reflejo. 

'Uime  robusto  en  él ,  no  femenino ; 
y  aunque  robusto,  por  extremo  hermoso, 
erguido  como  el  álamo  y  el  pino , 
y  mas  que  el  ciervo  corredor  brioso;^ 
pero  del  suelto ,  que  i  mis  manos  vino^ 
con  que  ayer  era  ¿éfiro  ganchoso, 
la  de  Zeusipo  mal  casada  nuera 
gozó  una  espalda  >  y  la  cabeza  entera. 

Vi- 
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Vímc  este  sol  también  ,  que  es  por  Apota 
igual  al  qué  de  luz  nace   en  oriente  : 
solo  le  tengo  ,  porque  aquel  es  solo, 
y  esto  conviene  al  cielo  de  mi  frente. 
No  peyno  crin, no  cejas  alcoholo; 
pero   de  barba  y  crin  hago  un  torrente, 
que  desgajado  por  espalda  y  pecho , 
con  ser  inmenso  mar,  les  vengo  estrecho. 

EJ  blanco  diente  que  alimenta  y  cria 
el  Elefante  Asiático  y  tardío , 
negro  parece  mas  que  noche  umbría, 
si  llega  á  compararse  con  el  mió; 
y  porque  de  Kotítaris  sabía 
una  lición ,  que  tengo  á  desvano, 
al  mirarme  taa  plácido  y  sereno , 
luego  tres  veces  me  escupí  en  el  seno, 
Poeta. 
S9Nk  apenas  cantó  Damétas ,  quan^o 
Dafne  besó  su  faz ,  y  él  á  su  beso 
respondió  con  abrazos  ,  engendrando 
Amor  en  ellos  amoroso  exceso: 
y  qual  su  flauta  i  cítara  trocando , 
poco  á  poco  se  van  del  monte  espeso  ,  * 
con  subacada  el  uno  al  fresco  rio, 
y  el  otro  i  su  redil  con  su  cabrío* 
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EL  DESPECHADO. 

EJDILIO     IV. 

Poeta. 

DEsdenes ,  que  el  amor  de  acivar  llena, 
descierran  de  tu  margen  ,  blanco  rio, 
á  quien  sin  duda  fue  cisne  en  la  pena^ 
pues  la  supo  llorar  sonoro  y  pió : 
pero  si  quieres  hoy  verle  en  tu  arena  , 
deja  las  obas  del  retrete  umbrío, 
que  por  ultimo  vale  á  tus  'orejas 
invia  estas  palabras  y  estas  quexas» 

Despechado. 
,  Naxerilla,  que  vis  libre  y  seguro 
de  retratar  mis  ansias  y   mis  penas  ^ 
pues  Ijígrimas  te  di  de  cristal  puro, 
vuélvemelas  á  dar,  que  son  agenas, 
así  deste  desden  de  marmol  duro 
estén  libres  tus  márgenes  y  arenas , 
y  los  ojos  alegres  con  que  ries 
escn,tos  de  mirar  sus  carmesies. 

|Qué,pa2  agora  no  dará  tranquilo 
olvidado  de  amor  tu  paso  lento  ? 
y  mas  negando  orejas  al  estilo 
de  la  que  á  suavidad  reduce  el  viento  , 
sirena  infiel ,  ingrato  cocodrilo , 
que  para  sojuzgar  el  pensamiento 

con 
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con  voz  que  canta ,  y  lágrimas  que  llora,  * 
enlaza  ,  engaña  ,  encanta  y  enamora. 

Con  mas  quietud ,  y  con  cuidados  menos 
ondas  pisé  del  Tormes  cristalino , 
y  ondas  que  en  surcos  de  verdosos  senos 
ramas  fecundan  de  coral  muy  fino. 
Vi  los  jacintos  de  su  prado  amenos 
mostrar  el  ay  de  su  cruel  destino 
bien  sin  amor ,  y  vime  entre  las  flores 
.alegre   sin  tratar  zelos  ni  amores. 

Y  así  como  se  alegra  en  la  tormenta 
el  que  en  el  puerto  la  esperó  futura  , 
no  por  ver  á  los   otros  en  afrenta, 
sino  por  ver  su  libertad  segura: 
tal   allí  mi  pasión  estaba  esenta 
de  la  que  causa  amor  severa  y  dura, 
notando  entre  las  aguas  y  las  flores 
desden ,  esquividad  ,  zelos  y  amores. 

Vine  á  tu  margen  ,  donde  hallar  solía 
dulce  quietud ,  y  amigo  acogimiento, 
agora  fuese  al  respirar  del  dia , 
agora  fuese  al  despertar  del  viento ; 
6  ya  en  los  brazos   de  la  noche  fría  , 
quando  mas  se  aligera  el  pensamiento  , 
6  ya  en  el  gremio  del  mejor  regazo 
que  Venus   fomentó  con  dulce  abrazo. 
Pero  luego  i  mis  ojos ,  qual  si  fueran 
Ja  juvenil  deydad  de  la  mañana  , 
ó  desparcida  al  sol  su  cabellera , 

la 


la  Venus  bella,  6  la  feliz  Diana, 
aldeana  ocurrió ,  que  si  no  era 
de  los  cielos  de  amor  tierna  aldeana , 
era  i  lo  menos  por  lo  blanco  y  bello 
luna  en  la  frente ,  sol  en  el  cabello.^ 

Sobre  pureza  mas  que  de  azucena  , 
candor  que  puso  en  riesgo  i  la  blancura, 
rosa  del  Mayo  plácida  y  serena  , 
que  aumenta  mi  dolor  y  su  hermosura^ 
cuelga  de  sus  mexillas  tan  ameQa, 
que  ya  de  nácar ,  ya  de  nieve  pura 
hace  una  mezcla  tal, que  á  ser  comienza 
ni  bien  honestidad  ni  bien  vergüenza. 
Arcos  ,  que  á  veces  el  amor  estira 
para  criar  enamoradas  quexas , 
y  agudas  flechas ,  con  que  al  alma  tira 
dulce  inqi^etud  ,  sin  alterar  orejas , 
por  quien  el  eco  de  mi  voz  suspira., 
eran'  sus  ojos  dos,  y  sus  dos  cejas  , 
que  en  ser  negras  las  dos,  y  los  dos  bellos^ 
estubo  la  prisión  de  muchos  cuellos. 
Nácares  que  orado  perla  Eritrea  , 
mostrando  ya  dobleces ,  ya  blancura  > 
orejas  son  alli,que  dan  librea 
á  la  vecina  sien  con  su  hermosura  » 
sobre  cuya  aptitud  el  viento  emplea 
pane  de  las  madejas  que  asegura  $ 
hasta  que  bien  por  gusto^  6  por  sentencia, 
las  manda  despeñar  de  su  eminencia. 
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Y  porque  no  se  aumenten  los  enojos  j  • 

que  los  pudiera  haber  si  ambos  se  vieran  y 

puso  un  palenque  en  medio  de  sus  ojos  , 

que  los  ciegos  de  amor  gozar  debieran  ^ 

í  quien  ya  por  nariz  sus  rayos  rojois, 

y  sus  mexillas  de  clavel  veneran , 

ó  ya  por  ser  depósito  del  viento 

que  inspira  algalias  en  lugar  de  aliento. 

Ay  dios  !  si  vieras  luego  en  dos  corales 
repartirse  el  agrado  de  su  boca, 
en  quijen  se  miran  perlas  orientales 
mas  transparentes  que  cristal  de  roca, 
sin  duda  que  las  ansias  fueran  tales  , 
que  tu  cuerda  razón  volvieran  loca; 
pues  luego  que  de  mi  fué  consentido , 
ni  la  mente  adVirtió  ,  ní  obró  el  sentido. 

Pellico  azul  en  túnica  de  nieve , 
trenzado  en  rubio  sol ,  cayado  en  mano , 
abarca  en  pie  de  Compostura  breve, 
donayre  asaz  feliz  ,  cperpo  lozano  , 
todo  esto  contemplé  ;  pues^  si  se  mueve  5 
ni  fenis  Sirio ,  ni   pavón  Romano  , 
imitarán  la  pompa  que  ella  hacia , 
aunque  les  preste  su  compás  el  dia. 

Y  como  el  que  de  luz  estubo  ageno 
en  oscura  prisión  por  tiempo  largo , 
que  al  ver  la  claridad  del  sol  sereno 
parece  que   despierta  de  un  letargo ,     . 
:al  me  miré ,  tal  vi  su  rostro  ameno , 

dul- 
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dulce  principió  para  fin  amargo, 
y  entre  estupor  y  miedo  quedé  entonces 
mas  yerto  que  los  mármoles  y  bronces, 
?Qüé  diligencias   no  tentó  el  deseo  I 
¿qué  disfavores  no  tnostró  el  desvio 
despue*  que  se  cegó  mi  devaneo , 
después  que  se  amplió  su  señorío  ? 
Y  pues  en  ella  y  en  mis  ansias  veo 
ira  mayor ,  mas  loco  el  desvarío , 
Naxcrilla  que  vas  riendo  agora, 
quédate  i  dios ,  y  mis  desdichas  üotsu 


SO- 


Y 

SONETOS 

EPIGRAMAS. 

LIBRO    TERCERO 

£)E   LA    SEGUNDA    PARTE 

DE  LAS  ERÓTICAS^ 

SONETO     I. 

jT  7ES*Ia  instabilidad  de  nuestra  vida, 

V    al  llorar  triste  ,  y  al  reir  suave  ? 
¡Ves  la  facilidad  que  muestra  el  ave 
ú  redimir  su  libertad  perdida  ? 

J Ves  la  espuma  del  mar  blanca  y  crecida 
il  desgajarse   del  torrente    grave  ? 
Ves  el  pez?  ¿ves  el  agua?  ¿ves  la  nave? 
)ues  todos  son  ratratos  tuyos  ,  Lida, 

Fuiste  muger  en  todas  tus  acciones , 
r  el  que  en  ti  no.  esperó  tal  desvario , 
^a  llora  el  suyo  ,  porque  al  fin  lo  eres. 

Mas  vosotras  que  ois  estas  razones 
ida ,  ave  ,  espuma  ,  pez  ,  agua  ,  navio, 
)erdonad  si  os  comparo  á  las^nugcres. 

SO- 
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SONETO    II. 

}/^Uién  me  dixera  ,  Clori ,  que  algún  día 
\^  te  pudiera  olvidar  tan  fácilmente, 
mientras  soltero  crin  hizo  en  xu  frente 
con  hilos  de  oro  lazos  de  tauxia , 

Y  mientras  blanca  juvejitud  bullía 
en  tus  mexillas  de  carmin  ardiente  » 
y  entre  tu  blanco  aljófar  y  luciente. 
Sirena  se  escuchó ,  se  temió  Harpiai 

Todo  con  la  memoria  de  un  desprecio 
vino  á  olvidarse  en  mi ;  mas .  no  á  olvidarse 
de  modo  que  me  niegue  el  conocerte : 

Quédate  pues  á  dios :  venga  otro  necio 
que  sepa  amarte  ,  y  sepa  no  estimarse : 
que  yo  ,  por  lo  que  vi ,  no  pienso  verte. 

SONETO  III. 

TRas  los  rosados  de  mi  lida  hermosa 
tendió  el  amor  sus  labios  de  corales, 
que  si  por  dignos  no,  por  Serviciales 
merecieron  lograr  suerte  amorosa : 

A  quien  les  concedió  la  edad  briosa 
bibrar  centellas  a   su  llama  iguales  , 
que  í  un  tiempo  hicieron  desgajar  cristales 
de  coral  á  coral ,  de' rosa  i  rosa. 

Y  tal  la  suavidad  fue  deste  empleo, 

que 
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que  el  gusto  apenas  hizo  breve  ausencia^ 
quando  Lida  volvió  con  voz  sucinta, 
Y  dixo :  ó  dulce  bien  de  mi  de$eo , 
\  si  tal  gusto  nos  dá  tu  prima  esencia 
qué  gloría  nos  dará  tu  esencia  quinta! 

SONETO     V.  . 

POR  solo  despicarme  de  tu  juego 
honro  i  Diana  y  sacrifico  á  Cercss 
no  mas  ,  Amor ,  no  mas  :  pesado  eres  : 
ciego  te  amé ,  ya  miro  que  estás  ciego. 

En  daño  tuyo  y  y  en  mi  bien  alego 
un  año.  de  ilusión ,  pocos  placeres: 
i  mas  qué  no  sufrirá  quiea  dá  á  mugefes 
dormida  la  razón  y  despierto  el  ruego  ? 

Góceme  esta  heredad, ifl>reme  el  soto 
en  su  espesura  cada  mes  un  ciervo; 
y  tu  ,  rapaz ,  gobierna  tu  venera  : 

Que  si  er  mundo  se  holgara  con  mi  vx^oc 
yo  le  dixera  lo  que   en  mi  reservo, 
y  al  fin  dÜxera.  que  el  desden  itmriera. 
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AD  L.  JULIAM  ET  PAPIAM 

contra  Coelibes. 

SONETO      V. 

LA  herencia  de  tu  Agripa  generoso  , 
soltero  estás  ,  el  Cesar  te  la  niega. 
Tulla  en  esta  ocasión  te  adora  ciega , 
casarte  es ,  Fabio,  y  heredar  forzoso. 

Si  á  tanto  amor  no  acudes  .ingenioso  , 
Venus  picada  al  fisco  se  la  entrega  : 
6  pues ,  amigo ,  sigue  i  quien  te  ruega  , 
honra  i  tu  agnado  ,  compí  a  tu  reposo» 

Desmienta  á  la  opinión  tu  buen  conceto» 
al  erario  caduco  el  nuevo  estado , 
y  al  Cesar  grave  tu  afición  en  Tulia. 

Animo  ,  Fabio  ,  pues ,  que  si  casado 
i  la  ley  Julia  debes  este  aprieto  , 
yo  espero  tu  remedio  en  la  ley  Julia» 

SONETO    VI. 

VI¿te  la  tuya  y  la  contraria  armada 
acometer  feroz, rendir  violento: 
en  el  salado  mar  te  a^udo  el  viento. 
Marte  en  la  tierra ,  en  la  ocasión  tu  espada. 

Hoy  i  la  vil  pasión  desenfrenada, 
ingrato  i  tu  valor ,  le  das  asiento : 

pues 
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pues  y  fuerte  capitán ,  muda  de  intento : 
¿qué. quieres  ya  de  una  muger  gozada? 

La  trompa  suena  ,  el  Parto  se  avecina , 
y  el  pífaro  sutil  que  al  cielo  llega 
tu  nombre  aclama ,  tu  persona  el  parche. 

Necio  me  exórtas  ^^  mucho  ignoras,  Cína, 
Amor  también  es  guerra  :  el  campo  marchej 
que  si  es  ciego  el  amor  ,  la  guerra  es  ciega. 

A  LA^  SEPULTURA  DE  UNA 
Sdriora  viuda  ,  de  ja  Orden 
Tercera. 

SONETO    V^t 

NAcí  muger,y  entré  en  edad  florida^    ' 
cuya  vejez  á  juventud  llevóme ,  ' 

donde  en  tan  loca  edad  reconocióme 
la  discreción  de*pó<íoS  conocida. 

Cáseme  siendo  en  años  ya  crecida » 
y  aunque'  lo  ameñd  de  mi  flor  faltóme 
por  Casi  entera  el  mundo  Censuróme : 
que  es  gran  censurador  de  nuestra  vida. 

Viuda  gocé  de  paz ,  vestí  quieta 
del  Serafín  terreno  el  tercer  paño, 
y-  por  ser  mas  insigne  fui  María.   ' 

Viví  muriendo  por  vivir  perfeta, 
y  agora  muerta  vivo  tan  sin  daño,  ¿ 

que  la  salud  de  Dio$  tengo  por  mia.  *     " 
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SONETO  VIIL 

EN  este  vaso  que  forxó  Vulcano  f 
obra  por  cierto  de  mi  buen  deseo, 
brindis ,  Anacreon, qü^  ya  te  veo 
abrir  la  boca  y  estender  la  mano. 

jQué  mucho ,  pues  ^  que  del  cabello  cano 
trueques  en  roxo  el  venerable  aseo  i 
Lozano  viejo  estás ;  sin  duda  creo 
que  solo  el  brindis  te  volvió  lozano^ 

Pues  ola,  en  tanto  que  esta' breve  vida 
del  carro  imita  las  veloces  ruedas, 
tu  de  Batilo  ,  yo  de  Filis  grave  ^ 

Al  dulce  dueño  desta  vid  florida 
encomendemos  la  pasión  suave: 
que  todo  es  sueño  quando  amar  no  puedas* 

SONETO   IX. 

YA  con  severidad ,  ya  con  alhago  , 
estrecha  cuenta  al  pensamiento  pido: 
dulce  despertador  de  mi  sentido» 
si  un  año  habéis  servido ,  un  año  os  pago» 

Hoy  que  de  la  razón  las  partes  hago: 
volvedme  el  tiempo  que  me  habéis  perdidos 
no  digo  yo  que  le  volváis  florido, 
pero  no  en  su  lugar  tan  feo  estrago. 
Para  el  contino  gasto  de  la  vid^ 
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horas  presentes  di ;  si  son  jpasadas, 
volvédmelas  i  dar ,  que  siento  engaño  : 

Vuélvase  í  mi  poder  la  edad  perdida* 
Mas  ay  de  mi !  que  siento  las  pisadas 
de  quien'  me  debe  la  razón  de  un  año* 

SONETO      X. 

TTEla  el  cuidado, y  el  amor  desvela, 
V    y  aunque  xie  ambos  i  dos  es  la  porfía^ 
tienes  por  mas  ligera  tiranía 
la  que  egerciu  amof  ^  qué  mata,  y  vuela;. 

No  la  que  agora  del  cuidado  anhela 
en  la  que  te  frecuenta  veje¿  tria*  *^  '    '    \ 
Ay !  ay  !  quien  te  dixera  en  algún,  día,      1. 
que  hablas  de  sentir  tanto  la  jespoelal  .        / 

Quando  mostrabais  de  azucena  y  rosa 
la  tez  bruñida  ,  6  !  como  sin  cuidado 
de  mi  solicitabas  tus'  placeres ;! .  '  > 

Déjame  ,  pues  ,  que  si  te  quise  hermosa,  .  \ 
ya  no  es  •  posible  ,  puesto  que  has  llegado  '  > 
i  tiempo ,  que  á  ti  misma  no  te  quieres, 

SONETO    XI. 

DEseos  que  salis  por  mi  ventura,  ; 

no  .qual  espúreos ,  no  quál  ñaturaleSp  . 
sino  legitimados  en  mis  males, 
y  ai  fin  nacidos  de  ocasión  segura  : 
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Puesto  que' os  di  por  madre  su  hermosun 
y  por  padres  mis  ojos  manantiales , 
que.  desde  que  vivis  andan  mortales  ^ 
y  no  sin  accidentes  de  locura, 

Haced  que  viva  con  hacer  que  os^  hiera 
una  suave  posesión  lasciva: 
que  si  se  trueca  entre  los  dos  la  suerte. 

Mi  dicha  será  Fenis ,  sin  que  muera» 
Pelícanos  vosotros  ,  por  quien  viva, 
Y  víbora  yo  mismo  y  que  os  de  muerte. 

SONETO     XII. 

AL  mirto  daba  de  la  frente  el  bello 
.  nieve  que  abriga  su  cascada  rocaí 
y  en  dulce  sueño  la  pasión  provoca, 
no  al  levantar,  roas  al  caer  el  cuello. 

En  profundo  sudor  mixto  el  cabello 
deydad  brotaba  por  nariz  y  boca ; 
Atigado  el  color  en  quien  coloca . 
clavel  la  sangre  purpurado  y  bello. 

Si*  asi  le  das  i  la  vejez  tacdia , 
6  dulce  Anacre6n  ,  ó  cuerdo  amigo  I 
descuido  tan  &Hz  ,  deidad  tan  pia  j 

En  vano  el  tiempo  en  vano  es  tu  enem^^^ 
pues  puede  la  bonanza  deste  dia 
desoieiicir  el  rigor  que  usó  contigo. 
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EPIGRAMA   L 

Al  Escurial. 

Pirámides ,  muros,  templo, 
huertos  ,  túmulos  ,  coloso,  • 
y  el  que  por  grande  contemplo 
Anfiteatro  famoso  , 
todos  callen  cóñ  mi  exemplo* 

Soy  16  que  siempre  seré, 
fueron  lo  que  ya  no  son ; 
y  no  es  mucho ,  pues  se  vé 
en  ellos  la  poca  fé , 
y  en  mi  la  gran  religión.  ; 

EPIGRAMA    ir. 
Al  mismo. 

EStos  altos  chapiteles, 
estas  colunas  y  vasas 
son  parrillas  y  son  brasas 
de  un  Santo  :  luego  crueks? 
no: que  si  adviertes  en  ellas. 
Verás, que  soló  sií  celo 
es  al  que  vive  eñ  él  cielo 
subirlo  hasta  las  ostréllas. 
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EPIGRAMA  III. 

,Jl  mismo, 

SOY  el  primero,  y  mq.  fundo 
en  larga  posteridad, 
bien  que  mi  padre  en  el  mundo 
por  nombre  y  por  caUdad 
es  primero  y  fué  segundo. 
Pues  no  pa$es'en  silencio 
lo  que  ya  me  diferencio 
de  ayer  acá,  si  en  un  dia 
mudé  el  campo  en  policía  , 
y  el  robredal  en  Laurencio* 

EPIGRAMA    JV^ 

Al  mismo^ 

ESte  edificio  que  vés 
de  tan  indigne  grande», 
júzgale  por  Koma  ,  pues 
siendo  del  mundo  cabeza, 
ocupa  montes^.por  pies; 
cuya  simpati»  es  tal, 
que  sin  discrepar  un  paso 
viene  i  ser  tanto  su  igual , 
que  y^  por  el  mismo  caso 
que  ella  es  curia ,  el  cs-curial# 
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EPIGRAMA    V^ 

LAS  flechas  que  amor  nos  tira      ^ 
no,  vinieran  tan  derechas  ^ 

si  las  fundara  en  su  vira  > 
pero  tíranos  las  flechas 
con  vuestros  ojos  ,  Alcíra.^ 
Y  supuesto  que  hay  en  eUos 
tai  severidad  al  vellos , 
rinda  el  rapaz  por  despojos 
las  flechas  á  vuestros  ojos» 
y  el  arco  i  vuestros  4:abeltos. 

EPIGRAMA  VI. 

EI<.  noble,  el  cuerdo ,  el  galán 
alabanza  os  den  perfeta 
desde  el  Indio  al  Alemán , 
por  hermosa,  por  discreta, 
por  Sayavedra  y  Guzman  : 
aunque  si  i  los  que  he  nombrado 
el  Belorado  os  añado, 
que  os  doy  lo  mas  se  declara ; 
pues  todo  aquesto  os  faltara » 
si  os  faltara  el  belorado* 
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Traduciendo  esta  de  Marcial. 

SI  qudndú  lepúrm  n^is  nübi^  GAlUj  üái 
Tarmosus  stfumyMáfUjdiiius  ms. 
Si  non  deridis^  si  verum ,  iux  mea ,  nmssy 
Jüsti  nunquaw ,  Üelliá ,  tu  Ufwrtm, 

EPIGRAMA    VIL 

QUando  una  liebre  me  invias 
afirmas  con  graade  (é  ,. 
que  si  la  como  seré: 
hermoso  por  siete  dias. 
Si  desto  esperíencia  viste, 
aunque  es  para  mi  tan  nueVo^ 
i  jurar  ,  Celia ,  me  atrevo  , 
que  tu  jamas  la  comiste. 

Traduciendo  esu  de  Ausonia 

Ttínámi  quQ^iam  (urrentm  in  iktmh  Mfá 
Ante  canes  Uforem  uruleUs  raptát. 
At  Ufmxin  me  omnis  térra ,  pelagique  rofitid  etfi 
Twitam  &  uli  9  $i  cétnis  ostra  tenet. 
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EPIGRAMA   viri; 

DE  una  liebre  fué  el  destino 
que  huyendo  montes  y  cerros 
al  mar  por  librarse  vino; 
pero  i  vista  de  los  perros , 
cayó  en  un  perro  marino. 
Y  ídice :  6  I  cómo  mi  suerte 
era  jnescusable  y  fuerte  ! 
pues  aunque  alzara  mi  vuelo , 
sin  duda  hallara  tn  el  cielo 
perro  ^ue  me  diera  muerte. 

Epitomando  e$t4  de  Naugerio. 


Lorentés  ium  forte  vdgans  mea  fíjelU  fer  h$rtos 

Texit  odaratis  lilU  cana  tosis ; 
Icce  rosas  ínter  latttantem  invemt  Amoremí 

IBS  simul  annexií  floribas  implicuit. 
Luctatur  frimo  :  &  contra  nitentibus  alis 

mdomitus  tentat  solvere  rinda  puer. 
Mox  ubi  lacteolas ,  &  dignas  matre  f apilas 

Viiit ,  &  ora  ifsos  nata  moveré  déos: 
Xmfositosque  cama  ambrosias  ut  sensit  odores^  - 

Quosque  íegtt  diti  messe  beatus  Arabs: 
ly  dixitj  mea,  qture  novum  tibiy  mater^  amoremí 

Intferio  sedes  hac  crtt  apa  meo. 
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EPIGRAMA    IX. 

EKtre  rosas  i  Cupido 
fue  i  aur  con  manos  hetmosas. 
Hiela  viéndole  escondido ; 
y  amJDos  á  dos  entre  rosas 
luchan  í  brako  partido. 
Mas  viendo  en  distancia  corta 
Amor  la  beUeza  junta, 
estp  á  su  madre  le  exorta : 
busca  otro  hijo  Amatunta, 
que  á  mi  esu  Venus  snc  imporu. 
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LAS  LATINAS, 

o  poesías  castellanas 

EN  METRO  LATINO, 

LIBRO    QJJARTO 

DE  LA  SEGUNDA  PARTE 

DE  LAS  ERÓTICAS, 

DEDICADO 

Al  CONDE   DE  CASTRO, 

Duque  de  Tauresatto ,  Don  Erancisco  de 
Castro ,  Virrty  de  Sicilia, 

ÉGLOGA    EN    EXÁMETROS. 

LictDAs.  CoRiDON.  Poeta. 

Totta, 

,1  vTcicíiis,  Condón  ^  y  Coridon  el  amaste  de 

Filis,  .  . 
Pastor  el  uno  de  cabras ,  el  otro  de  blancas 

•  ovejas  , 
ambos  i  dos  tiernos  ,  mozos  «mbos ,  Arcades 
ambos, 
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C4t85     ^  ^ 
viendo  que  los  rayos  del  sol  faagaban  al  erbe^ 
y  que  vibrando  fuego  feroz  la  Canícula  ladra^ 
al  puro  cristal  que  cria  la  fuente  sonora, 
llevados  del  son  alegre  de  sü  blando  susurro^ 
las  plantas  veloces  mueven,  los  pasos  animan, 
y  ú  tronco  de  un  verde   enebro  se  sientan 
amigos* 

Tu,  que  los  ergmdos  sobrepujas  del  hondo 
Tímavo 
peñones,  generoso  Duque,  con  tu  ínclita  frente^* 
si  acaso  tocare  el  eco  de  mi  resaca  avena 
tus  sienes ,  si  acaso  llega  i  tu  fértil  abono, 
Francisco,  del  acento  mió  la  sonora Talía, 
oye  pió,  responde  grato ,  censura  severo;  _  . 
No  menos  al  caro  hermano  generoso  retratas^ 
que  al  tronco  prudente  sigues:  generoso  naciste 
Héroe,  que  guarde  el  délo  dilatando  tus  años: 
Lícidas  y  Coridon,  Corldon  el  amante  de  Filisjj 
Pastores  ,  las  Musas  aman ,  recrearte  desean:' 
tu,  cuerdo,  perdona  entretanto  la  bárbara  Musa, 
que  presto,inspirando  Pean  con  amigo  coturno, 
en  trompa ,  que  al  Olimpo  llegue  por  el  ábregis 

suelta, 
tu  fama  llevarán  los  ecos  del  Ganges  al  ístr(s 
y  luego ,  torciendo  el  vuelo ,  del  Aquilo  ú 
Austro. 

Febo  la  cumbre  seca ,  que  su  luz  i  la  sombra 
recoge,. 
Progne  lamenta  grave ,  Venas  arde*,  la  fuente 


susurra^ 


él  fresco  arrojruelo  ric ,  y  el  ayre  se  crespa. 
'JLícidzi  entonces ,  Coridon  discreto ,  le  (üce, 
en  tanto  que  el  viento  fresco  se  mueve  ligero, . 
bullendo  las  blancas  aguas,  regalando  las  hojas, 
suena  zagalejo ,  y  al  son  de  tu  cítara  canta. 
¡O  quan  agradable  ^  6  quán  dulce  al  Arcade 

suelo, 
quín  pío ,  responde  Coridon ,  al  záfiro  blando 
el  tuyo  será  sin  duda  ,  si  Lícida  cantase 

Licidas. 
No  burles,  Coridon:  Coridon,  no  burles  amigo: 
usa  de  lenguages  pios ,  y  el  irónico  deja.      .    . 

Coridon. 
Ko  burlo»  verdades. hablo,  verdades  abono: 
;Lícidas,tñgrato  pagas  al  amor  que  te  muestro, . 
viep4o,que  si  pago,  debo  mas  i  tu  dulce  lisonja, 
mas  ya  que  el  $eñor  de  Délo  nos  iguala  sU  curso, 
mediando  con  luz  hermosa  la  quarta  morada*, 
ea  ,  dale  al  viento ,  dale  ya  la  bucólica  Musa ,  ^ 
y  en  premio  del  canto  pió,  de  mi  parda  manada 
escajge  un  Cabrito  luego  de  presta  viveza, 
ya  tierno,  ya  grande  sea,  y  á  tu  blanca  le  junta* 

Licúas» 
Np  el  premio,  Coridon,  solo  tu  consejo  recibo  i 
por  tanto ,  prevente  agora ,  y  á  mi  cíta^^a  sigue» 

Coridon*    .     ^ 
Suena  la  dulce  ChéUs>  dame  pie,  qae  tu  cíura 
sigo,       s 


Licidas. 
Mueve,  sonora  Clio,dáie  voz  i  mi  rústica  Musa. 
Páramos  de  Arcadia ,  que  miráis  de  mi  dulce 

Licoris 
los  ojos ,  la  blanca  mano ,  la  frente  serena , 
con  ramasycon  verdes  hoja$,con  amable  susurro^ 
al  viento ,  que  os  brinda  pió,  celebradla  suaves. 

Coridon. 
Mueve,sonora  Clio,dále  voz  i  nú  rústica  Musa. 
Praderas  del  verde  suelo  que  el  Ménalo  cria. 
Filis  os  ha  pisado :  mirad  que  mi  Filis  amena 
al  Mayo  produce  flores :  si  os  obliga  su  planta, 
al  viento ,  que  os  brinda  pió,  calebradla  suaves. 

Luidas» 
Mueve,sonora  Clio,dáIe  voz  i  mi  rústica  Musa. 
Si  Mopso  templó  las  iras  de  su  dura  Fenisa, 
y  menos  tibio  llenó  de  requiebros  el  ayre, 
}qué,ingrata  Pastora,temes¿  ¿qué  recelas  amante 
en  tanto  que  á  Mopso  miras,y  í  Fenisa  casados? 

Coridon. 
Mueve,sonora  Qio,d^Ie  voz  i  mi  rústica  Musa. 
Dichoso  poc  cierto  miras  tu  cónyuge  Mopso, 
ingrata  mostró  su  hieio,.pe)ro  fuete  mudable: 
¡ó  quien  Mopso  fuera,  si  Mopso  á  Filis  amira! 
^mas  Coridon,que  temes  Coridon,  si  ya  quiere 
Fenisa?    ' 

Lícídai» 
Mueve,sonora  Clio,dále  voz  i  mi  rústica  Musa. 
Ya  las  avecillas  tímidas  lograrán  su  manida 

sío 
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sin  riesgo  del  grave  daño  del  saere  puratá: 
no  se  promete  menos  de  tu  boda,rcbcUleFcniSa: 
gózala  mil  años,y  tu,  Mopso,otro  tanto  la  goza^ 

Coridon. 
Mueve,sonoraClio,dále  voz  á  mi  rústica  Musa^ 
MU  años  ,  Pastora  vivas  ;  mil  años  á  Mopso 
goces ,  amando  pia  ,  ya  que  Mopso  es  amante 

suave ; 
y  tu,  dichoso  Baquero  ,  a  los  hados  amigoj 
libre  de  sospechas  goces  i  tu  dulce  Fenisa*  ' 

Licidás. 
Mueve^sonora  Clio,dále  voz  i  mi  rústica  Musa. 
Seis  veces  el  verde  soto  coronó  su  cabeza 
de  nardo  ,  de  amarillo  trébol,  de  dorada  vbla^ 
en  tanto  que  el  pecho  frió  de  mi  casta  Licoris 
al  rayo  del  ruego  mío  deshizo  su  hielo. 

Caridon. 
Mueve,sonora  Clio,dále  voz  i  mi  rústica  Musa» 
Seis  veces  la  florida  Venus  con  afeyte  de  nácar 
discreta  sazonó  la  rosa  ,  y  discreta  mi  FiKs, 
seis  veces  oyó  mi  Chélis  ,  seis  veces ,  y  dixo: 
yenciste  Condón  :  tu  voz  de  sirena  me  veiice» 

Licidas. 
Mueve,sonora  Clio,dále  voz  á  mi  rústica  Musa. 
Mas  cese  la  dulce  Chélis  :  los  brazos  apresta, 
los  brazos  te  pido,  Condonólos  brazos,amigo;S 
goce  tus  brazos ,  pues  yo  de  tu  música  gozo: 
y  en  tanto  paced  vosotras ,  paced  mis  ovejas# 


U30 
'  SAPHICpS. 

Dulce  vecino  déla  verde  selva, 
huésped  eterno  del  Abril  florído^^ 
^ital  aliento  de  la  madre  Venus, 

Zéfiro  blando, 
SI  de  mis  ansias  el  amor  supiste, .     . 
tú,  que  las  quejas  de  mi  voz  llevaste^ 
oj^e  ,  no  temas ,  y  á  mi  Ninfa  dile, 

dile^que  muero* 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  sabía^ 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  lloraba, 
qm'some  un  tiempo  y  ñus  agora  temo^. 

temo  sus  ¡ras« 
Así  los  Dioses ,  con  amor  paterno, 
así  los  Cielos,  con  amor  benigno, 
nieguen  al  tiempo  ,  que  feliz  volares, 

.  nieve  á  la  tierra* 
Jarnos  el  peso  de  la  nube  pardat 
quando  amanece  la  elevada  cumbre, 
toque  tus  hombros ,  ni  su  mal  granito  i 

hiera  tus  alaSt  I 

•     •       .  .  ••  •     i 

MAS   SAPHICOS.    ^    ^  I 

YA  por  el  cierzo ,  boreal  p^so,  ¡ 

dime ,  ¿  de  donde  .sacudiendo  vienes 
tantos  olores  de  valor  sabéo, 

dul^ 


dulce  paloma  ? 
Entre  tus  pfumas  4e  color  nevadO| 
pálidas  miro  del  amor  violas, 
y  entre  tus  xiñas  de  granate  llevas 

rosas  y  flores* 
Oye  f  pues  ^  huésped :  yo  me  voy  s¡gttiand# 
no  mi  destino  ^no  sin6  el  precqtQ 
justo  y  discreto  de  mi  dueño  amado, 

siervo  de  Nisa: 
Nisa  la  bella  ^  la  que  tiraniza 
tantos  imperios  ,y  con  arco  corvo 
vence  el  estorvo  del  amor ,  y  vence 

tantos  amantes. 
Desde  la  falda  de  la  gran  Citares 
vine  al  amparo  de  mi  gran  Poeta:        , 
él  me  respeta »  pero  yo  mini^tra^ 

dueño  le  llamo. 
Bsta  me  manda ,  que  volasido  lleve, 
carta  nacida  de  su  blando  seno, 
blando  y  ameno  ,  cuya  dulce  Musa 

canta  suave. 
Éntrelas  peñas  resonar  solía, 
que  goza  eternas  la  feliz  Rioj.ií|¿ 
y  entre  su  roja  ,  y  aseada  margen, 

Nágera  oyólas. 
Hime  jurado ,  religioso  ,  4arme 
libre  á  los  vi^nfos ,  sj  la  c%i:ta41evo; . 
mas  yo ,  que  solo  mi  provee]^  mirp, 

no  lo  deseo. 

Ce  jDe 


Í454) 
D  e  qué  me  sirve  penetrar  las  aiiras^ 
y  en  los  hibiemos^  abrigar  los  olmos, 
comer  hambrienta  9  de  gusano  llenas^ 

bacas  agrestes? 
I  De  qué  me  sirve  recrear  los  ctot 
de  esta  montaña  con  amante  pico^ 
y  entre  tus  uñas  temerosa  verme 

Sacre  pirata  ? 
Mas  vale ,  esclava  de  tan  alto  dueño^ 
cumplir  honrada  liberal  su  mando» 
y  entre  su  blando  y  apacible  seno 

áir  mil  arrullos. 
Qgando  las  mesas  sigue  ,  yo  le  sirvo» 
yo  le  arrebato  su  mejor  vianda» 
yá  de  los  dedos  de  su  blanca  mano» 

yá  de  su  boca. 
El  que  me  estima » y  en  el  alma  adora 
Dome  castiga » ni  me  reprehende» 
antes  en  taza  de  dorado  vino 

luego  me  blinda. 
Si  crece  elrayqde  la  lu2  Febea» 
yo  le  doy  sombra  con  amigas  alasj 
y  si  la  sombra  de  la  noche  crece» 

yo  le  caliento. 
¡Asaque  paso  regaladamente» 
libre  de  lazos »  de  temor  segura» 
6  bien  dormida » sobre  sus  alambres 

guardo  su  litau 


Pfr 
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DISTHICOS* 

iCómo  el  monte  sigues  á  Diana,  dtxo  Citares, 
Didina  hermosa  ,  siendo  la  caza  fea  ? 

No  me  la  desprecies,  Ciprida ,  responde  Dianí;^ 
tú  también  fuiste  caza ,  la  red  lo  diga* 

MAS   DISTHICOS* 

No  el  fuerte  Ayaces  ,  no  losTroyanos  acusa, 
mis  probos  Griegos  culpo,  muriendo  dice. 


LAS  ERÓTICAS. 
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DE 

Don  Estevan  Manuel  de  Villegas» 
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Qm  Ucencia  de  los  Superiores. 
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LOS  CINCO  LIBROS 
DE  LA  CONSOLACIÓN 

DE 
SEVERINO    BOECXO^ 

Traducidos 

POR    DON  ESTEVAN  MANUEL 

de  Villegas. 

DEDICADOS 

A  ¡os  Exmos.  Señores  Conde  de  la  RffoiHa^ 

J?u^  de  Naxera  ,  y  Marques  de 

Belmonte. 


PROLOGO  DEt  TRADUCTOIC 

Estos  Ubros  de  U Cmsolacim  pie  com^ 
ptísa  Boecia »  no  salo  le  sirvieron  pares 
su  consuelo  y  sino  que  quiso  (fue  tedas  se  apro^ 
x^ecbasen  ¿e  ellos  ylas  afligiios  par^  su  alivio^ 
y  los  demos  pars  su  aviso :  porque  por  vÍ0 
filosófiea  nos  da  á  entender  en  eüos  como  la 
Fortuna  y  sita  sabemos  despreciar  ^  tiene  en 
nosotros  muy  poca  part^  Muéstranos  junto 
con  esto  como  solos  los  buenos  son  los  libres^ 
y  los  viciosos  los  siervos :  de  quien  Juvenah 

Mostrum  nulla  virtute  rcdemptum 

a  vitiis. 

De  estos  dos  puntos  podemus  sacar  dotri-^ 
na  para  descebar  d  miedo  que  nos  causa» 
hs  poderosos  y  y  no  hacer  caso  de  los  caluma 
niadores  y  y  mucho  menos  de  los  tormentos: 
forqúe  estos  tan  comunes,  son  a  todos  ^  como 


^a 


en 


tn  el  cueffo  humano  las  enfermedades.  To  he 
alcanzado  en  nú  edad^  dos  Reyes  muertos  i 
puñaladas  f  y  otro  ajusticiado  por  sus  vasallos. 
T  este  arancel  tiene  colgado  eñ  sus  pórticos ^ 
la  fortuna^ para  mientras  bubiere^  bombtss 
en  esta  humana  bola. 

El  remedio  para  estas  calamidades  es  no 
tenerle  miedo  y  y  saber  que  ninguno  puede  Jor* 
leamos  la  voluntad  y  porque  ésta  solo  es  nues^ 
tra.  Las  demás  cosas  a  quien  aplicamos  pro^, 
priedad  y  están  fuera  de  nosotros  y  como  son 
el  cuerpo ,  la  vida  y  la  mugery  los  hijos  y  l^ 
amigos  y  la  nobleza  y  la  haciendayld  libertad^ 
y  las  demás  cosas  que  na  nos  tocan..     . 

A  la  verdad  no  son  nuestras ;  poi^que  si 

lo  fúeranynadie  nos  lasfbrtara  contra  nuistrm 

voluntad  :  pero  sentimos  en  grande  encuera 

quando  las  perdemos  ly  es  porque  las  juzga*. 

ntos  por  nuestras^  si  las  reputásemos  como  aga^, 

ñas  ^no  les  tendríamos  tanto  cariño  y  ni  bofia^ 

mos 


.0ÜS  tanta  isfuerzo  tn  m  defensa, 

Destc  engaso ,  amigo  Letor ,  te  saearÁ  estf 
libro  ysi  (on  atención  le  leyeres  ^y  te  daráÁ  co-n 
tueer  nmebos  repares  de  qw  estás  aytmo. 

Compúsole  el  dueña  en  verso  y  en  prosa, 
para  engolosinar  con  esta  variedad  á  los  leto- 
res:  y  gastó  en  los  versos  tan  kma  elegancia 
toma  Horacio  en  sus  Úricas,  T  amqm  las  pro^ 
sos  se  dan  i  entender  bien  ,y  fueron  para  etf 
ésquel  siglo  de h  mas  acendrado , contada  «if 
m  igualan  d  los  versos. 

Este  libro  fue  en  tiempos  pasados  traéfh 
^idotpero  ton  poco  adorno  y  mucbQ  volumem 
y  asi  no  biza  ruidoi  antes  dex¿  Á  tnucbos  dew 
^wtentoiyy  al  Mor  con  poco  crédito  de  los 
JLmanfistas :  que  Jue  ca»sa  que  me  oñimífi 
JfomrU  en  mejores  paSiosiynoc^Smdla. 
^fuertet  porque  saliá  fa  traducían  de  tan  hu» 
^e,y.q«fm  tienen  que  envidiar  las  legos  que 
esta  mi  traducían  leyeren  yaks  que  saben  Ur. 
"4  *' 


fh^y  entienden  eón  ventajas  el  texUr.porque  ¡oí 
versos jdande  esta  la  mayor  difícultadyvanves^ 
tidos  de  tan  lustrosos  paños  y  que  pueden  eorrer 
plaza  mas  de  compuestos  que  de  traducidos  y  y 
sin  las  borlas  de  Don  Diego  de  Mendoza ,  que 
decia  que  las  traduciones  eran  de  la  condición 
'de  los  tapices  vueltos  al  rebés  y  que  descübrian 
ías  figuras  y  pero  llenas  de  borlas  y  de  hilachas. 
Conócese  en  que  de  las  que  basta  boy  han  corrt-^ 
'do  son  raras  las  que  pueden  satisfacer  á  los 
rigurosos  y  mal  contentoí.  T  es  tan  apretaMe 
tste  modo  de  composición  y  que  si  se  quieren 
ajustar  al  texto  y  se  han  de  salir  de  sú  hñffSár. 
ge  y  y  con  modos  mezquinos  explicarse. 

Pero  detengo  la  rienda ,  y  paso  ¿  átra 
punto  y  que  me  le  bas  de  agradecer ;  y  es  po-i 
nerte  delante  de  los  ojos  las  personas  prind^ 
pales  de  esta  Tragedia  y  que  por  lo  menos  te 
servirá  de  alivio  saber  quien  son  antes  de 
entrar  en  su  argumento. 


VIDA  DE  BOECIO, 

Y   NOTICIA 

de  la  edad  en  que  floreció,  (i) 

ANicio  ManKo  Torquato  Scvcrino  Boc-^ 
do  y  Varón  0)nsular  y  ScnAor  Ro- 
mano >  fue  uno  de  bs  hombres  mas  celebres 
del  siglo  sexto.  Los  nombres  de  Anido ,  y 
de  Manlio  Torquato  manifiestan  la  antigüe- 
dad y  nobleza  de  su  Emilia.  No  es  &dí 
prefinir  el  ^o  en  que  nada  >  pero  de  unos 
versos  del  libro  L  de  la  Consoladon  ( i ) 
;e  deduce  no  era  viejo  todavía  quando  le 
Jieron  muerte  el  iño  524.  y  se  hace  pro- 
co Ha  parecido  conveniente  omitir  UFiás  de  B»ecÍ0,YURel£' 
lo»  breve  de  U  wdd  del  Rey  Teederico  que  poso  Villegas  «  sostÍT 
lyeiulo  estas  noticias  estxactxdas  de  varios  Autores  » y  princípalmtil« 
t  de  las  l£storias  literarias  de  Italia. 
(1.)    P¡nttt  e$um  froperjítd  moUs  inopiuM  senectus , 
£1  doler  Jttatem  ¡ussit  inesse  sunm^ 
Jmmfesñvi  fimdmttur  verHct  céú^  t^ 


bable  nació  poco  antes  ó  después  del  470. 
Hallábase  por  este  imsmo  tiempo  d  Im- 
perio de  Occidente  próximo  á  su  total  rui- 
na. Orestes  >  General  de  las  Galias  >  ahu- 
yentando de .  Roma  al  Emperador  JuBo  Ne- 
pote >  habia   hecho  proclamar  á   RómuIo> 

I 
por  soJMrenombre  Augústulo ,  Principe  des- 
preciable ,  con  el  qual  dio  fin  el  Imperio. 
Los  Bárbaros  >  de  que  estaban  llenas  las  pro- 
vincias y  los  exértítos  Imperiales ,  preten- 
dieron les  pertenecía  la  mitad  de  las  tierras 
de  Italia.  Cpntradixo  su  pretensión  Orestes: 
y  habiendo  ellos  nombrado  por  Caudillo  su- 
yo á  Odoacrc,  acometió  primero  á  Orestesi 
y  sitiándole  en  Pavia ,  entrada  y  saqueada 
la  Ciudad^ le  hÍ2X)  dar  muerte.  Pasó  después 
í  Ravena^y  despojando  á  Augústulo  de  la 
púrpura ,  cayó  al  fin  baxo  d  dominio  de  los 
Bárbaros    año   d^   úf¡6.   todo    el    Imperio 

Occidental  Aur^que  ^  obstílcí^   ateuno 
j  "        nu- 


Mera  podido  ceñirse  Odoaae  la  Diado- 

L  y  se  reconoció  al  principio  subdito  del 

iperador  de  Oriente  y  que  entonces  lo 

i  Cenon  5  pero  después  se  tituló  Rey  de 

lia  9  y  Cenon  se  vio  obligado  i  disimulai;» 

lo  menos  por  algún  tiempo.  Baxo  el  do- 

nio   de  Odoacre  gozó  la  Italia  por  j^par 

>  de  12.  anos  pa2  y  reposo  h  pues  aun- 

le  bárbaro  y  Arriano,fue  Principe  justo 

clemente :  mas  pasado  este  tiempo,  Teor 

►rico  Rey  de  los  Ostro-Godos ,  ó  i  per- 

asicHi  como  dicen  algunos  y  ó  solo  con  el 

:rm¡so  dd  Emperador  Cenon  ^  como  ase^ 

uran  otros ,  le  declaró  la  guerra.  Estaban 

;  OstroGodos  por  entonces  al  sueldo  del 

nperador  de  Oriente,  y  Teodoríco  residía 

ConstantinoiHa ,  muy  favorecido  de  Ce-^ 

n  y  que  le  confirió  la  dignidad  deConsul^ 

le  hizo  erigir  una  estatua.  Entretanto  lo^ 

stio-Godos  9  quexandose  de  la  nsiseria  ea 

que 


jkjuc  vivían  por  no  poclersc  entregar  al  tú 
mediante  los  pactos  hedhos  con  d  Emp 
xador, enviaron  á  Teodoríco  una.  embajai 
requiriendolc  se  volviese  á  ellos ,  y  diese  ¿ 
den  de  buscar   tierras   en   que    habitase 
Hízolo  asi  Teodoríco  y  y  tomando  con  su 
gentes  el  camino  de  Italia  y  sentó  su  re 
cerca  de  Aquileya.  Odoacre  le  salió  al  ea 
cuentro5  pero  vencido  entonces  y  en  otra 
diferentes  batallas  y  después  de  una  obsdro- 
da  guerra  que  duró  cinco  años  9  se  rindió  d 
Rey  de  los  OstrchGodoSjque  por  fin  k  hizo 
'dar  muerte.  Dueño  ya  Teodoríco  de  toda  b 
Italia  marchó  á  Roma ,  donde  puso  en  prác- 
tica los  medios  que  le  fueron  posibles  para  qoc 
sus  nuevos  subditos  no  echasen  de  ver  qoc 
vivian  baxo  el  infrio  de  un  Monarca  bir- 
baro.  A  este  fin  mantuvo  d  ordaí  ant^ 
de  la  Magistratura  9  y  aM  el  como  sos  Os- 
tro-Godos vistieron  d  trage  Rooiano.  ?éf 


a^ble»  explendído  y  libeiial^goHerno. 
[alia  muchos  súios  de  tal  forma  y  que 
3  su  dominio  fue  muchio  mas  feliz ,  que 
3  el  de  la  mayor  parte  de  sus  Empera- 
».  Aunque  Arriano,  tos  Católicos  no 
[eron  motivo  para  quexarse  de  él, hasta 

con  la  edad  ,  cayó  en  las  debilidades 
ospechas  que  veremos.  Levantó  en  va- 
Ciudades  suntuosos  edificios :  y  sin  em- 
50   que  carecía  de  Literatura    de  «uerte 

ni  aun  su  nombre  sabia  escribir ,  ñié 
1  protector  de  las  Letras,  y  los  hombres, 
tos  .se  vieron  ensalzados  por  él  á  gran- 
puestos  y  honores. 

Boecio  ,  pues ,  habiendo  pasado  su  ]u^ 
tud  en  tiempo  de  Odoacre  ,  floreció  en 
le  Teodoríco.  En  los  Fastos  CapitoKnos 
le  el  año  487.  al  522.  se  halla  nombra- 
tres  veces  entre  los  Cónsules  un  Boecioi 

o  de  ninguno  se  expresa  foese^  Cónsul 

■  *    ^  *    ■  se- 


ftgunda  vez,  de  que  se  infiere  eran  idivc 

aas  personas.  H  Boecio  Cónsul  ano  487.  j 

l^uede  afirmar  filié  el  padre  de  nuestro  B 

SD&  :  el  núsmo  Filósofo  el  del  año  510.  y  t 

hijo  suyo  el  del  522. 

Entre  ks  Cartas  de  San  Enodio  hay  í 

gunas  escritas  á  Boecio.  De  una  se  coli| 

que  era  su  pariente  cercano ,  y  en  día 

ensalza  con  grandes  elogios  >  dicfendo  qo 

Boecio  había    reunido  en  si  la  eloqücnd 

de  Demóstenes  y  Qceron, que  había  elegi 

do  b  mejor  de  los  autores  Griegos  y  Laá 

nos  y  y  que  procurando  imitar  los  antigua 

Oradores  >  había  conseguido  superarlos.  Feíc 

mas  verdaderas  son  las  alabanzas  que  le  da 

Casiodoro  en  una  carta  escrita  en  nombre 

de  Teodorico  Rey  de  los  Ostro-Godos.  B 

Rey  de  Borgoiía  pidió  á  Teodorico  le  en 

víase  dos  reloxes,uno  solar,  y  otro  hidráu- 

líco^  semejantes  i  los  que  habla  visto  91  Ro- 
ma. 


ina.  Era  Bocdo  tnteKgente  en  su  cotstrac^ 
don  j  por  lo  qual  Teodoríco  le  cometió  el' 
desempeño  de  este  encargo, y  elogiándole  d¡r 
ce:(3)í>  Tu  has  hecho  que  los  Romanos  leaii' 
»  en  su  lengua  nativa  la  Música  de  Pitágo- 
n  ras ,  la  Astronomía  de  Ptobmeoy  la  Arít- 
M  mética  de  Nicómaco,la  Geometría  de  Eu- 
w  elides ,  la  Lógica  de  Aristóteles ,  la  Me- 
)Kánica  de  Arquimedes  :  y  todo  quanto 
w acerca  de  las  Gencias  y  de  las  Artes  de-- 
9)xaron  escrito  muchos  Griegos  mío  has 
))  presentado  á  Roma  en  lengua  Ladna;  con 
htai  elegancia  y  pjropríedad  de  lengúage^ 
>)que  sus  mininos  autores  si  huUesáx.^bP 
'fdo  ambas  ^lenguas,  habrian  hecho  cadgu^ 
>!ar  estimación  defü  trabajo. «  El  inBmo 
^asiodoro  hace  en  otra  Epístola  (4)  grandes» 

encomios  de  la  ciencia  de  Boecb  en  la'Mú-* 

— —  '■■'■'■'■"  I  I  ■'    *         «      ^ 

í$)  Lib.  I.  variar.  Epist.  XLVL 
(})  lA.  y,  Vnitti  Bpist.  Xí..  ^ 

si- 


sica >y  k  encarga  k  decdon  de  mi  buco 
Qtarisca  para  d  Rey  de  los  Francos* 

Efectívameme  las  mismas  obras  de  Boe-^ 
do  acreditan  qoan  versado  era  oi  las  cieti- 
das  9  y  quan  celoso  de  su  cuIiíto.  Teñónos 
gran  parte  de  las  tráducdoncs  que  refiere 
Caaodoso  j  porque  sus  libros  de  Aritmétícaí 
de  Geometría  y   d(  Música  generalmente 
son  traduddos  de  obras  de  los  diados  Griegos. 
Casi  todos  sus  escdtos  son  ló^os  ?  esto  es» 
traducciones  y  coorastarios  de  b  que  en 
este  asumo  escdbiRon  Aristóteles  9  Porfirio 
y  Cicerón :  é  %üahiient;e  sop  lógicos  sus 
Opúsculos  de  Teoto|^  9  singuiarm^    dque 
escribió  contra  EutS^íes  y  Nestoda 

Pero  la  mas  oflebre  entre  todas  las  obras 
de  Boedo  >  y  de  la  qual  se  han  hecho  pasa- 
das de  den  Edidones  y  ademas  de  haberse  ta- 
ducido  en  casi  todos  bs  idiomas  culrosi  indo* 

so  el  Helxeo;(  es  la  Gmsolacim  deiá^s^ 

que 


isfcíc  csccibiQ  en  prosa  y  versa  mientras 
estaba  encarcelado  >  en  la  qual  introducQ 
á  la  Fflosoña  que  le  ccH^uela  en  sus  des- 
gracias*  Algunos  han  exaltado  esta  obra 
hasta  igualada  con  las  de  Qceron  y  Vír- 
^l¡o>  mas  qu¡eri!^nozca  la  verdadera  elegan^ 
cía  Latina  hallará  gran  diversidad  Sin  tm- 
bargo  podrá  decirse  con  razón  >  que  la  pro--. 
sa  9  y  mucho  mas  los  veraos  db  Boecb  soa 
los  mas  cultos  >  no  solamente  de  su  sigbi 
sino  también  de  los  dos  anteriores. 

Acerca  del  motivo  y  circunstancias  de  su 
prisión  y  su  muerte  se  ha  escrito  mucho,, 
y  hay  gran  variedad  de  opiniones  5  pero 
omitiendo  todas  las  modernas,referirémos  sola- 
mente b  que  dicen  lo$  Escritores  mas  dig- 
nos de  créctitoycomo  son  el  Anónimo  Va- 
iesiano ,  que  según  el  dictamen  común  flo- 
reció en  la  misma  edad,  Procopio  que  escri- 
bió^ durante  aquel,  sigb  t^y  el  mismo  Boecio. 

Procopio,  náíBWKb  la  muerte  de  Símma-r 

b  CQ 


ea  y  de  Boctí6>dIce : »  Símmaco,y  Boedo 

99  su  hiemo  3  nacidos  de  nobilísimas  estirpes^ 

jí  ambos  Consiilares,  se  distinguian  entre  to- 

99  dos  los  dd  Senado.  Nadie  era  mas  docto 

wque   ellos    en    la    Elosofia  ,    nadie  mas 

»  amante  de  la  equidad.  Ái&to  anadian  las 

j9  liberalidades  en  socorrer  los  pobres  ,  ya 

y>  fuesen  ciudadanos  ,  ya   estrangeros.   De 

y>  este  modo  adquirieron  gran  íeputadoiK 

tf  pero  también  atrageron  sobre  si  la  enví- 

n  dia  de  los  malvados :  de  cuyas  calumnias 

y>  induddo  Teodoríco  7  acusados  bs  dos  de 

^  que  maquinaban  novedades  >  los  condoió 

hi  muerte  >  y  confiscó  sus  bienes. 

El   Anónimo  Valesiano  hace  reladon, 

aunque  no  diversa  >  mas  circunstanciada. 

»>  Desde  entonces ,  dice ,  empezó  Teodoríco 

fi  i  manifestarse  cruel  contra  los  Romanos. 

M  Cipriano  ,  que  i  la  sazón  era  Referendario^ 

>9  y  filé  después  Conde  de  las  Sacras  Do- 

»>  naciones  ,  y  Ge&  de  ios  Ofidos  j  He- 

va- 


99  vado  de  la  ambicbny  acosó  al  Patricio  Al- 

99  vitio  de  haber  escrltp  al  Emperador  Just^ 

99  no  caltas  contra  Teodoríca  Alvino  lo  n&- 

9>  gó  9  y  el  Patricio  Boecio ,  que  entonces  er» 

99Gefe  de  los  Oficios  ^dixo  en  presencia 

99  del  Rey :  £$  faka  la  acusación  de  Qprlanc^ 

99  pero  si  Alvino  fuese  reo,  lo  sería  yo  tan>- 

99  bien  9  y  lo  sería  el  SenadQ,  con  quie* 

99  hemos  procedido   de  acuerda  Entobces 

99  Cipriano  produjo  &lsos  tti^igos ,  no  solar 

99  mente  contra  Alvino ,  sino  contra  'Bocel» 

^9  que  le  defendía  :  y  el  Rey  ,  que  aonabft 

99  Insidias  á  los  Romanos  ,  y  buscaba  pre^ 

99  textos  para  darles  muerfó,  dio  mas  crédi« 

99  to  á  los  Jtestígos  Éüsos ,  que  á  los  Senado- 

.99  res.  Ritonces  Alvino  y  Boecio  fueron  IW- 

99  vados  presos  cerca  del  Baptisterio  de  h 

99  Iglesia :  y  el  Rey  llamando  á  Eusevio  Prd- 

99&cto  de  Pavía  ,  sentenció  á  Boecio  sin 

99  oirie.  !^nvió  después  á  Calvenzano,  donde 

9?  estaba  preso  ,  quien  le  áksz  muerte :  y 

b  1  Boe- 


9)  BoecíO)  atormentado  por  largo  tiempo  ton 
»>una  cuerda  que  le  rodeaba  y  comprimía 
9'i  la  frente  de  forma  que  se  le  saltaban  los 
t^  ojos  9  murió  al  íin  herido  con  un  bastón,  n] 
El  mismo  Boedo  hablando  de  su  adver- 
isa  fortuna  confirma  y  aclara  lo  que  refie- 
ren estos  dos  Escritores ,  (i)  y  de  todo  resul- 
ta con  bastante  certidumbre  el  motívo  por 
qué  jfiíé  condenador  y  el  moda  con  que  le 
quitaron  la  vida.  Teodoríco  habla  empeza^ 
do  á  manifostar  contra  los  Católicos  su  áru- 
mo  adverso  y  del  qual  no  habia  dado  hasta 
entonces  indicio  alguno.  Acaso  la  vejez^y 
el  temor  de  que  Justinlano  condviese  cen- 
tra él  algún  designio,  le  hacían  mas  solícito 
y  desconfiado.  En  estas  circunstancias  reci- 
bió acusación  contra  Alvino  de  que  maqui- 
naba novedades?  y  fiíe  Éicil  persuadirle  á  que 

también  el  Senado  podría  ser  delincuente. 

Boc- 
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&oedo  emprendió  h  defensa  de  Alvino  y 
del  Senado:  y  entcAices,  volviendo  Cipriano^ 
acusador  de  Alvino, la  acusación  contra  Boc 
Cio^  le  hizo  sospechoso  al  Rey  >  buscando 
y  sobornando  testigos  que  afirmasen  haber 
escrito  cartas  quecontenian  ideas  y  designios 
de  rebelión*  No  fue  necesario  mas  para  en*- 
cender  la  ira  de  Teodoríco.  Sin  embargo 
parece  que  por  mani&starse  justo  cometió 
i  decisión  al  Senado ,  y  que  el  Senado  por 
idularle  condenó  á  Boecio ,  no  solo  á  des- 
ierro como  dicen  algunos  Historiadores  >  si-- 
10  i  prisión  y  i  muerte. 

Por  la  narración  del  Valeaano  se  sabe 
1  modo  cruelísimo  con  que  se  la  dieron:  y 
ste  Escritor  merece  ser  preferido  á  todos 
)s  posteriores ,  que  cuentan  fué  degollado, 
tribuyendo  ¿  Boecio  lo  que  se  dice  de 
ímmaco  su  suegro  degollado  en  Ravena. 
a  Iglesia  de  Pavia  reconoce  i  Boecio  por 

iartír }  pu^  no  sin  fundamento  sé  cree  que 

los 


d  odio  concebido  contra  bs  Católicos  por 
el  Arriano  Teodoríco  en  su  postrera  edad 
contribuyó  mucho  á  la  muerte  de  un  hom- 
bre que  había  defendido  el  dogma  contra 
los  Arrianos.  En  dicha  Iglesia  hay  altar 
erigido  en  honor  de  Boecb ,  y  el  Qero  de 
Pavía  celebra  su  fiesta  con  rito  doble  de 
Mártir  el  dia  23.  de  Octubre.  ^ 

£n  quanto  á  la  muger  de  este  ilustre 
Füósoíb ,  muchos  Escritores  modernos ,  par- 
ticularmente Sicilianos  y  afirman  se  llamó  Et* 
pide, dama  Siciliana  de  grande  erudición» 
célebre  por  las  Poesías  que  compuso  ,  de 
las  quales  solamente  quedan  algunos  him- 
nos á  San  Pedro  y  San  Pablo ,  que  se  feea 
cprregidos  én  elBreviarto  Romana  Pero  los 
Autores  que  hablan  de  Elpide  sc^  posterio- 
res cerca  de  mil  años  i  Boecio, y  de  aque- 
llos que  según  la  costumbre  de  su  edad» 
se  persuadían  bastaba  su  dicha  para  ser 

creídos.  Alégase  un  epitafio  >  suponiendo  ha^ 

llar- 


atse  en  k  Iglesia  de  San  Agustín  de  Paví^ 
lero  tal  epitafio  no  existe  en  aquella  Igle^ 
ia  >  y  aun  .  quando  sea  cierto  haber  exís^ 
ido^y  que  hubo  tal  Poetisa  llamada  Bpide; 
u)  consta  en  él  fuese  muger  de  Boecio. 

La  que  lo  fue  án  duda  >  y  le  sobreviv- 
ió muchos  años  9  se  llamó  Rusticiana,  hija» 
e  aquel  Símmaco  á  quien  dieron   muerte^ 
espues  que  á  Boecio.  Quando  Amalasunta^ 
ija  y  succesora  de  Teodoríco  ,  subió  al 
:ono ,  ccMiociendo  quan  injusta  había  sido 
i  muerte  de  estos  dos  hombres  insignes 
ístituyó  á  sus  hijos  los  bienes  paternos  que 
.  mismo  Teodoríco  habla  confiscado.  Conr 
Jto  hubiera  podido  Rusticiana  vivir  tran-^ 
uila  y  cómodamente  5  mas  prefirió  el  usar 
z  sus  riquezas  de  un  modo  que  la  hicieron  . 
emorablc  :  pues  con  ocasión  de  la  guer-? 
fiíriosa  encendida  entre  Griegos  y  Godos> 
la  y  algunos  Senadores  Romanos  se  de- 

carón  á  soconer  con  christiana  generosi- 
dad 


dad  la  miseria  extrema  á  qoe  muchas  getí* 
tes  se  hallaban  reducidas  5  por  cuya  causa 
yinieron  á  tal  pobreza  >  que  quando  los  Os* 
trogodos  recuperaron  á  Roma  »  Rustidana: 
y  los  Senadores  se  vieron  obligados  á  pedir 
entre  sus  enemigos  de  puerta  en  puma  d 
sustento  para  si  y  para  otros  9  sin  avergon- 
zarse de  ello  9  por  el  noble  motivo  que  los 
reduxo   á   tal  estado.  Instaban  los  Bárba- 
ros i  Totíla  su  Rey  sobre  que  hiciese  dar 
muerte  á  Rusticiana  >  acusándola  de  iiabeti 
inducido  con  dadivas  á  los  Romanas  i  qae  ¡ 
destruyesen  las  estatuas  de  Teodoríco  en  | 
venganza  de  la  muerte  de  Boecb  ;  pao  | 
aquel  sabio  Principe  >  lexos  de  condescendec  ¡ 
á  su  furor  ,  mandó   que  nadie  hiciese  ih* 
juna  á  una  Matrona  tan  digna  de  lespask 
Asi  lo  cuenta  Procopio, 


Vr 


(1) 
DISCURSO 

EN  APOYO 
DE   LA  filosofía, 

POrque  en  este  rincón  espero  el  dia 
que  me  tienen  las  Parcas  destinado, 
y  no  en  la  Corte  ,  es  y  Fabio  ,  tu  por£a: 

Que  quisieras  que  un  hombre  dedica4o 
á  las  Musas. y  estudios  liberales  , 
viviera  en  un  lugar  mas  dilatado; 

O  por  lo  menos  donde  hubiese  tales, 
y  tan  aptos  sugetos ,  que  sin  pena 
pudiese  hallar  conversación  de  iguales. 

Que  esto  de  estar  atado  á  la  cadena 
de  un   exercicio  no  comunicado  , 
viene  á  ser  como  arar  sobre  la  arena. 

Al  fin  sin  fruto ,  y  no  sin  gran  cuida4p* 
2?ues  por  qué  has  de  aflixir  tu  fantasía 
por  lo  que   ha  de  seir  menos  que  olvidado! 

Lo  olvidado  quizá  lució   algún  dia  , 
y  hizo  en  muchas  orejas  su  ruido  ^ 
y  el  dueño  consiguió  lo  que  queria; 

Pero  lo  que  se  oculta  aun  no  es  nacido^ 
antes  está  abortado  entre  paredes , 

A  r 


y  asi  en  d  ioter  no  es  capaa;^  de  olvido* 

¡Ogatito  mejor  y  mas  feliz  si  puedes 
darle  un  docto  comercio  á  tus  escritos» 
y  no  perseverar  donde  te  acedes? 
Tesoros  enterrados  son  delitos  : 
y  esto  se  dixó  al  que  escondió  el  talento^ 
argumentó ,  y  no  vano,  de  imperitos. 

Q¡i¡en  cubre  su  caudal  tuerce  el  intento 
del  que  le  socorrió ,  y  í  fuer  de  ingrato 
hace  demostración  de  descontento. 

Y  asi  no  debes  con  quien  te  hizo  grato 
consigo  ,  defraudarle  sus  favores , 

ni  obedecer  tan  rígido  al  recato ; 

Sino  hacer  que  se  espláyen  sus  loores  , 
por  lo  que  liberal  partió   contigo » 
pues  te  lo  dio  abundante  en  vez  de  flores. 

Y  esto  lo  dices  quando  estás  conmigo, 
y  con  afecto  fervoroso  lleno 

ide  toda  humanidad  como  de  amigo. 

Y  reconozco  que  el  tratar  es  bueno 
con  buenos  ,  porque  asi  luce  el  trabajo 
del  estudioso,  y  se  hace  mas  ameno; 

Pero  no  del  que  afecta  estilo  bajo 
y  claro  como  yo, que  es  mercancía 
i  quien  hacen  muy  pocos  agasajo. 

Y  asi  tiene  por  bien  la  Musa  mia 
estarse  queda,  y  no  buscar  bullicio » 
que  es  el  que  estorba  í  la  Filosofía* 

1E$ 


o:) 

Es  otifa  Musa  5  y  de  mejor  joicio, 
docíta,  no  solo  en  dichos ,  sino  en  hechos, 
cuyo  í  comercio  es  solo  su  exerciciOé 

Esta  se  anida  de  ordinario  en  pechos 
que  aman  la  soledad ,  y  huye  las  cosas 
que  traen  curiosidad  mas  que  pfovechosé 

Y  asi  para  evitar  esus  curiosas  , 
y  poder  darnos  vida  descansada, 

es  cauta  prevención  s  LatebtosaSé 

Lo  depias  la  hace  ansiosa  y  enredada^ 
expuesta  á  Já  invasión  de  los  hunlanos , 
de  quien  no  hay  que  esperar  paz,  sino  espada» 

Estos  de  nuestros  logros  son  alanos , 
por  ellos  turba  el  alma  sus  aciertos^ 
y  el  tiempo  se  hos  vi  de  entre  las  manos. 

Y  tengo  por  mejor  vivir  con  muertos,     > 
que  entre  los  vivos ,  porque   sus  memorias 
nos  reprehenden  nuestros  desconciertos, 

Y  nos  hacen  lograr  muchas  Vitorias 
de  los  vicios ,  y  hacerlos  esposados ; 
que  no  son  viles  ni  pequeñas  glorias» 

Y  asi  el  íitosoíar  hace  candados, 
para  que*  estos  inútiles  Trásones 

Bo  entren»^  donde  estamos  retirados. 

Este  nos  supedita  las  razones 
que  debemos  seguir  :  este  nos  lleva 
como  coa  riendía  al  cielo  y  sus  mojone^' 

Y  cofioo  si  no  fiíera  cosa  gueva 


C4) 

nos  «nse&t  i  wdar  altos  y  no  sativos^ 
y  hacer  de  la  virtud  .probible  prueba* 

Sin  este  ayo  los  hombres  son  esquivos^ 
son  intratables ,  y  de  genio  austero  , 
y  en  el  obrar  (¿funtos  mas  que  vivos* 

Vagan  como  la  nao  sin  timonero  , 
y  tienen  dar  al  traste  por  fortuna ; 
que  no  es  poca ,  si  no  hay  atolladero* 

La  virtud, como  siempre  sola  es  una^ 
no  sale  de  un  carril ,  y  asi  no  vaga» 
ni  atolla  en  esta  universal  laguna: 
.  Pues  del  filosofar  esta  es  la  paga: 
con  ella  compra  i  Dios ,  que  esta  moneda 
ni  se  resella, ni  el  orin  la  estraga» 

.Ni  está  sugeu  á  la  inconstante  rueda 
d&  la  ciega  que  á  todos  arruina,, 
ni^aunque  la  injurien  b4rbaros,se  aceda: 

Antes  saca  de  alli  ^ana  dotrina, 
contra  la  insana  del  perverso  .duelo» 
y  en  caridad  convierte  la  mohina. 

Qiie  .aspira  á  trasladar  la  pa%  del  cicla 
Íl  este  rincón  ,  fundado  en  disensiones^^ 
del  mismo  caos  un  infernal  modelo. 

Y  asi  ni  le  amedrentan  estórsípnet 
de  tiranos  ,  ni  jueces ,  ni  al  halago 
de  favores  se  rinde  ,  ni  de  .dones. 

Splo  al  vicio  reputa  ppr  estrago ; 
y  aunque  vé  jQr^qücntada  su  vivienda^ 


(O 

^or  mejor  tiene  de  Daniel  el  Ugc« 

Dá  templados  los  actos  y  y  sin  renda  ¿ 
ni  sufre  que  los  tuerza  el  apetito , 
ni  que  el  logro  los  compre  ni  los  venda* 

Y  en  cumplimiento  del  Chrístiaho  ritoi  * 
con  humildad  á  todo  se  acomoda» 

que  la  soverbia  es  su  mayor  delito. 

Nunca  se  jacú  de  la  gente  Godaí 
para  ser  bueno  estima  la  nobleza  s 
y  no  para  gloriarse  de  Baiboda* 

A  las-  dos  sumas  Magestad  y  Alteza 
viste  con  providencia  y  vigilancia , 
y  arma  de  rectitud  y  fortaleza» 

Y  hace  que  solo  tengan  por  ganancia    ' 
la  salud  de  los  pueblos  x  ¡6  y  qu^n  buenas 
si  medran» y  ellos  salen  de  ignorancia! 

Verán  que  vuelve  qual  floresta  amena  ' 
la  talada  República  » y  i  estado 
tanto  gaftan ,  que  hoy  anda  í  la  melena* 

Y  puede  un  Rey  con  esto  estar  pagado. 
(  si  es  que  hierbe  en  su  pecho  la  conciencia.' 
mas'  que  si  hubiera  un  Reyno  conquistado. 

Es  la  de  gobernar  la  mayor  ciencia» 
y  la  mas  necesaria; y  esta  intima 
el   buor  filosofar  con  su  asistencia. 

Sin  ¿1  todo  es  barbaria, todo  es  grima»; 
y  un  confuso  Babd ;  que  la  ignorancia 
todo  lo  c^riiBe»y  hace  que  se  oprima. 

A  j  Por-í 


Porque  .altera  del  alma  la  sustancia, 
tpe  es  por  don^b  el  humano  raciocina^ 
y  viene  í  hacer  con  Dios  su  consenáncij# 
.  Y  quando  le  áés  nombre  de  divina 
i   esu  su  ciencia  no  andarás  errado ; 
qbe  es  su  dotrina  superior  dotrina. 

Fue  el  hombre  (como  ya  «abes):  criada 
para  seguir  de  Dios  los  aranceles, 
y  hacer  de  tierra  un  celestial  estado^ 

Y  asi  de  ausilios  cuerdos  y  fieles 
le  rodeó; y  á  tres  potencias  gravfs 
encargó  sus  espíritus  noveles, 

Que  le  hicieron  volar  sobre  las  ave?, 
discurrir  por  los  ámbitos  del   ciclo, 
y.  abrir  sus  puertas  quál  si  fueran  llaves: 

Y  esto  fue  í  los  principios  que  hubo  sueloi 
que  se  estaba  en  su  paz  cientiíicado, 

y  hecho  Rey  de  uno  y  otro  paralelo, 
Pero  tras  esta  paz  virio  el  pecado, 

que  le  llenó  de  confusión ,  y  altivo, 

«1  sol  que  le  alumbraba  hizo  hiiblado#. 
Vióse  con  esto  de  Señor  cautivo; 

vióse  de  hombre  prudentemente  capto, 

y  menos  racional  que  sensitivo, 

Y  asi  por  esto  vino  á  ser  mas  apto 
para  el  manejo  de  obras  corporales , 
que  para  las  que  alienta  el  mental  rapéor 

Mp  glfSUfít^  <yic  después  los  racbnales^ 

que 


<^7)     , 
qvLt  se  siguieron  al  que  erro  primero^ 
se  alargaron  á  obrar  actos  mentales  ^ 

Intentando  con  inimo  severo 
darle  método  al  alma  en  las  costumbres, 
para  poder  seguir  mejor  sendero» 

De  aqui  el  filosofar  despenó  lumbres 
con  que  se  halló  la  mente  socorrida 
para  hacer  vuelo,  y  penetrar  1^  cumbres* 

HÍ2o  también  mejoras  en  la  vida, 
dando  í  la  humanidad  reglas  cabales 
que  la  hicieron  modesta  y  advenida. 

Y  algunas  de  ellas  un  universales , 
que  4  ninguno  desechan  de  imperito, 
porque  hacen  i  plebeyos  y  oficiales. 

Ni  ju2gan  por  indigno  de  su  rito 
al  sexo  femenil  9  que  aunque  imperfecto, 
también  merece  nicho  en  su  distrito. 

Quieren  que  todos  vayan  por  lo  recto, 
Y  que  al  origen  vuelvan  de  lo  santo,  . 
puesto  que  su  dominio \fue  directo: 

Y  que. no  nos  rindamos  al  espanto 
le  la  adversa  fortuna ;  antes  contentos 

e  paguemos  con  risa  en  vez  de  llanto , 

Y  estimemos  sus  fieros  y  tormentos 
^n  menos  que  pintados:  y  si  astuta 
IOS  brindare  con  dulces  alimentos , 

Retiremos  el  diente  de  su  fruta , 
lual  si  fueran  úe  Circe  las  bellotas  f 

A4  no 


(8> 
no  de  .íácratcs  U  Ática  cicutát  * 

Que  esta  mtl  veces  mas  que  t«ivo  gt^tas^ 
le  dt6  de  estimación  t  que  su  conciencia 
ajadas  vi6  sus  fuerzas ,  mas  no  rotas. 

Asi  que  desta  docta  y  sanu '  cienci^i 
recibe  el  alma  intrépidas  mejoras  , 
y  sus  potencias  colma  de  advertencia. 

Dícete  que  no  llores  ,  quando  lloras ; 
sino  que  te  armes  como  el  bronce  fuerte^ 
y  esto  no .  á  tiempos  sino  i  todas  horasi 

Que  desprecies  la  lucha  de  la  muerte, 
y  la  pobreza  sea  tu  camarada , 
tóquete»6  no,  por  buena  6  mala  suerte^ 

Pero  dirás  que  es  muy  necesitada, 
y  por  esto  muy  próxima  al  suspiro, 
y  siempre  de  ridicula  infamada; 

Y  que  es  mengua  preciarse  de  ser  Iro, 
pudiendo  ser  Ulises.  No  lo  niego , 
si  i  la  paz  le  queremos  hacer  tiro , 

A   la  paz  interior^  cuyo  sosiego 
hace  tranquila  y  siempre  igual  la  mente ; 
lo  qual  no  pudo  haber  en  aquel  Griego, 

Qiie  siempre  anduvo  errante^siempre  ausente 
de  su  patria  y  inuger ,  y  mas  del  nombre 
que  todos  le  atribuyen  de  prudente. 

Fue  siempre  astuto,  que  es  un  mal  renombre 
y  indigno  de  la  candida  conciencia, 
<}Ue  e$  la  que  del^  íipetecer  todo  horabre» 

A 


(9) 

A  la  astucia  tenemos  por  prudencia  , 
coñfandiendo  los  vicios  en  virtudes , 
como  á  la  maña  que  llamamos  ciencia» 

Este  tuvo  también  iñalaS  saludes  ^ 
y  amistades  rdolosas:  6  I  si  puedes 
oye  de  los  poetas  los  laudes. 

La  muerte  ocasionó  de  Palamedes; 
con  Calipso  se  estuvo  entretenido, 
^y  i  sn  muger  expuso  entre  paredes. 

Y  no  tan  solo  la  entregó  al  olvido ; 
sino  al  pasto  de  trlgres  y  leones , 

y  al  examen  de  un  puebío  fementido* 

Más  Iro  covijado  en  sus  centones, 

ni  se  preció  de  astuto  ni  de  inico, 

ni  maquinó  asechanzas  ni  trayciones: 

.  Solo  trató  de  humedecer  el  pico , 
y  de  aplacar  el  vientre,  que  ostigado 
ladraba  al  banquetear  de  tanto  rico» 

Y  no  porque  asi  fué  necesitado 
le  debemos  privar  de  esta  dotrina; 
antes  juzgarle  bienaventurado* 

La  rosa  se  defiende  con  su  espina  9 
y  no  coii  el  halago  de   sus  ojas, 
que  antes  provoca  á  su  mayor  ruina: 

Que  el  resplandor  de  candidas  y  roja$ 
hace  atrever  la  delicada  mano  , 
y  el  olor  que  suaviza  las  congojas. 

Tiene  1©  ámtñO  veces  de  tirano : 


Cío) 
todo  lo  arrastra  y  la  razón  sugetat 
si  esta  Sofía  no  le  dá  la  mano. 

Mas  quien  della  se  abraza  se  hará  adeta, 
que  trastorne  al  de  l61es  dediticio, 
y  al  que  i  pálida  expuso  su  garceu. 

Del  padecer  se  saca  beneficio; 
de  la  ddeytacion^lo  que  el  gusano  ^ 
que  se  deja  llevar  de  su  artificio* 

Qiiiso  hacer  un  palacio, y  el  insano 
labró,  para  si  cárcel ,  en  que  vivo 
se  vino  á  sepultar  de  propria  mano, 

£1  hado  roas  benigno  se  hace  esquivo» 
si  está  mal  ordenados  y  del  mas  recio 
con  la  regla  se  pierde  lo  nocivo. 

Y  asi  en  los. actos  no  hay  que  hacer  aprede 
si  son ,  6  no  felices ;  solo  mira 

si  es  el,  autor  6  recatado » 6  necio. 

Deste  no  hay  que  hacer  caso,  que  delira, 
y  menos ,  quando  mas  se  esfuerza  ,  acierta, 
porque  su  globo  siempre  á  ciegas  gira. 

Pero  de  aquel  que  funda  en  cosa  cíert% 
no  se  puede  dudar ,  porque  sereno 
obra  al  tenor  de  la  razón  despierta* 

Y  asi  el  que  filosofa  solo  es  bueno  ¿ 
que  se  rige ,  se  regla  y  se  modera , 

y  i  fuer  de  buen  caballo  asiste  al  freiiOi; 

Con  estas  circunstancias  se  prospera  , 
y  se  cié  de  quantp  el  mundo  «tínu. 


y  mas'  de  la  fortuna  que  se  altera* 

Presume  ,  y  con  razón  ,  que  le  es  tarima 
todo  quonto  ella  ensalza ,  y  que  su  planta 
hoella  lo  qtie  ella  ostenta  por  encima» 

Este  del  bravo  aflige  la  garganta , 
y  del  vano  ambicioso  oprime  el  cuello , 
y  no  se,  espanta  del  que  al  mundo  espanta. 

A  la  fortuna  tiene  de  un  cabello, 
como  ella  á  los  mortales ;  ni  le  angustia 
k  ocasión  »  sea  lampiña ,  6  tenga  bello. 

Porque  ni  el  hielo  del  temor  le  enmustia, 
ni  con  lo  ardiente  del  favor  se  esplaya», 
y>asi  trae  cara  ^ntre  florida  y  mustia. 

Ai  afecto  furioso  tiene  á  raya , 
al  disrraido  carga  de  cadenas » 
y  hace. que  ni  uno,  ni  otro  se  d¡$traya¿ 

No  corre  por  su  cuenta  t^ner  penas, 
ni  darlas  2  solo  trata  de  ser  uno  , 
y  de  '  guardarr  la  fe  de  sus  almenas* 

J(,  ningún  tiempo  culpa  de  importuno! 
para  obrar  dice  que  ninguno  es  malo, 
y  p^ra  contender  bueno  ninguno. 

Tiene  por  dolosísimo  al  regalo , 
lun  mas  que  fiíe  Sinoa  á  los  de  Troya; 
upo  digalp  el  vil  Sardanapalo, 

A  quien  nioguna  buena  cosa,  apoya, 
dpo.el  morir ^ que  Ip  hizo  como  fuerte. 


jup  np  ^  M.un.  varop'^p^quewjoya. 


Es^ 


Este  sin  ser  forzado  se  di6  muene, 
y  él  por  si  mismo  se  fraguó  la  lioguera» 
que  hizo  meaos  vilísima  su  suerte; 

Bien  que  la  armó  de  aquella  sementera 
con  que  al  olfato  afeminó  ,  que  quiso 
no  ser  mejor  en  su  postrer  carrera* 

De  grana  fina  se  cargó, y  de  biso^ 
y  rellenado  en  medio  de  su  aroma  , 
hizo  dar  fuego  al  cedro  y  cipariso : 

Cuyo  incendio,  í  la  imagen  de  Sodoma, 
se  tragó  mil  alhajas  Asianas , 
y  le  quitó  el  sustento  á  la  carcoma: 

Y>  en  los  diamantes ,  vasos ,  porcelanas 
de  Zeilan  ,  dé  Corinto ,  y  de  la  China 
hizo  el  fuego  también  sus  caravanast 

Que  quiso  aquella  pulpa  femenina 
no  bajar  á  Pluton  sin  camaradas, 
porque  fuese  mas  ampia  su  ruina. 

Y  asi  el  que  tiene  fijas  las  pisadas 
en  el  regalo  (por  que  siempre  es  malo) 
bebe  dulzuras ,  jpero  envenenadas* 

Mas  no  sé  que  se  tiene  este  regalo^ 
que  todos  Iq  acarician ,  y  ninguno 
dice  bien  de  su  autor  Sardanapalo; 

T  á  la  contra,  de  todos  er ayuna 
es  venerado ,  y  nadie  le  apetece : 
que  tienen  por  mejor  la  ave  de  Juno. 

EstQ  bien  $é  que  no  se  compadece. 


(>5) 
y  (pie  hace  mal  estómago  al  jukiOi 

«que  lo  tiene  por  monstro»  aunque  obedece» 

Juzga  que  es  la  matriz  de  qiialquier  vicio, 

y  de  quien  el  volumen  se  origina 

de  ignavia  » ira  ,  y  insania  ,  y  precipicio. 

Finalmente  el  regalo  es  oficina 

de  fraudes  y  robos ,  muertes  y  adulterios, 

y  de  inmundicias  torpes  la  sentina. 

Por  él  se  han  transformado  mil  Imperios, 

y  mil  Reynos  mudado  en  Señorías, 

y  elhs  llegado  á  infames  vituperios* 

Y  esto  asentado  por  verdad  ¿querrías 
hacerte  esclavo  desta  Mandri ,  Fabio, 

y  á  tal  madrastra  sugetar  tus  dias? 

O  !  no  suceda  ,  que  hagas  tal  ^ravio 
i  tu  suprema  dignidad ,  que  es  dina 
de  Dios  ,  si  la  gobiernas  como  sabio* 

Bien  sabes  que  hay  en  ti  porción  divina, 
6  por  lo  menos  i  la  imagen  hecha 
del  que  con  perfecion  todo  lo  afína. 

Y  esta  es  de  dos  que  tienes  la  derecha, 
que  la  siniestra ,  que  es  siniestra  en  todo, 
sino  la  socorremos  hace  briecha. 

Fue  su  origen  de  un  mal  cocido  lodo^ 
que  los  efetos  dio  como  el  origen, 
quebrándose  ai  primer  golpe  del  todo» 

Mas  luego  se  restaura  ,  si  la  rigen 
conforme  í  ^  la  moral  Filosofi'a  , 

y 


y  como  4  nueva  phnta  la  dirigeit. 

Lo  que  toca  á  esta  ciencia  es  abrir  via 
para  <|ue  mueva  la  razón  $u  huella  , 
y  se  alargue  en  la  noche  mas  umbría*. 

Cada  prececo  sirve  de  centella^ 
que  nos  advierta  próvida  del  da^ío : 
si  erramos ,  nos  avisa ,  y  no  atropellá* 

A  ninguno  repudia  por  escraño; 
que  á  todos   ama  ,  abraza ,  y-  solicita^ 
sino  al  que  quiere  estarse  con  su  engaSo* 

Hombre  bárbaro  fue  Anacarsis  Scita, 
y  de  sus  bienes  soló  entró  en  Atenas 
un  ansia  de  saber  ^  pero  esquisita^ 

Ni  contó  de  sus-  muros  las  almenas^ 
ni  holló  su  alcázar ,  ni  arribó  al  Pireo^ 
ni  apreció  del' Himeto  las  colmenas.' 

Solo  puso  en  la  ciencia  su  deseo, 
que  es  la  que  ahimbra  :  á  las  curiosidades 
fue  un  perpetuo  repudio ,  y  nunca  empleo. 

Estimólas  en  ftierás  liviandades  , 
y  el  título  les  dio  de  meretrices  ^ 
como  aquéllas  que  esirupan  las  verdades» 

Y  asi  como  las  rosas  sin  raíces  . 
están  desahuciadas  de  hacer  cria, 
y  ponen  en  gran  riesgo  a  sus  matices: 

Q^ien   huye  de  la  gran  Filosofía,  , 
viene  á  desmedras  de  la  misma  suerte 
que  nadie  fructifica  sin^  su  gukt 

Y 


(ly) 

Y  asi  esteScIta^de  ella  asido  fuerte ,      ' 
se  afinó  como  de  un  bélico  instrumento^ 
para  esperar  y  despreciar  la  muerte. 

Con  esto  cultivó  su  entendimiento', 
y  se  dio  un  gran  hartazgo  de  dotrinas, 
que  le  fueron  después  largo  alimento» 

Este  to\m6  de  varias  disciplinas 
su  patria ,  y  la  sembró  de  honestas  flores^ 
becha  hasta  alli  i  traer  solas  espinas* 

Limpióla  de  mil  bárbaros  errores^ 
reformóla  de  leyes ,  y  i  suaves 
:ostumbres  trasladó  sus  amargores. 

A  los  hombres  austeros  mudó  en  graves, 
|r  al  robo  puso  fretio,  y  del  lascivo 
:erró  la  liviandad  como  ton  llaves, 

Y  á  sí  mismo  y  sintiéndose  caúdvo 
le  la  ignorancia  ^  della  ya  escapado, 
íóWió  i  su  posdiminio  intelectivo. 

Fue  de  los  Académicos  juzgado  , 
lue  lo  que  aprende  el  hombre  no  le  es  nuevo, 
ino  que  le  proviene  de  olvidado; 

Pero  yo  ni  lo  admito  ^  ni  lo  apruebo, 
unque  fue  de  Platón  esta  sentencia , 
\  quien  en  otras  muchas  sigo^  y  debo» 

Dista,  la  ciencia  mucho  de  otra  ciencia  i 
ina  hay  que  llaman  docta,  y  no  es  segura 
r  otra  ki  que  asegura  la  conciencia* 

Aquella  docta  fue  como  pintur^^ 

de 


ide  escorzeos  y  de  sombras  colorid^.  - 
pero  sin  corpulencia ,  ni  estatura; 

Mas  esta  tiene  cuerpo, tiene  vida, 
y  estriya  en  la  verdad ,  y  solo  trau 
de  darle  á  la  razón  pronta  guarida. 

Toda  en  dos  instrumentos  se  dilata, 
que  ya  un  volumen  lig.i ,  y  juntamente 
en  otros  dos  preceptos  se  remata* 

Con  brevedad  nos  dice  lo  que  sienta 
que  dista  de  Zenon  y  de  Epicuro 
lo  que  ác  estanques  la  perenne  fuente* 

De  aquellos  cada  qual  hizo  su  muro 
como  con  argamasa  al  tiempo  expuesta, 
al  tiempo  en  todo  tiempo  mal  seguro. 

Y  asi  tienen  sus  dogmas  por  respuesu 
la  incertidumbre ,  que  aunque  ingeniosas^ 
son  de  madre  mortal ,  si  bien  honesta» 

Camparon  en  su  tiempo  de  lustrosas » 
y  á  la  causa  política  ocurrieron 
con  leyes  y  costumbres  oficiosas: 

Y  en  esto  obra  y  aceyte  no  perdieroOi 
ni  dejaron  al  mundo  con  querellas, 
porque  hicieron  al  JSn  lo  que  supieron. 

Dieron  luz  del  girar  de  las  estrellas , 
y  de  los  sublunares  meteoros 
averiguaron  rayos  y  centellas. 

De  lluvias ,  nieves ,  y  demás  aforos , 
como  son  piedra  ^  nieUa  >  aura ,  y  recio» 


fi7) 

descTibneron  rar/simos  tesoros* 

A  las  comunes  reglas  del  plantip 
añadieron  algunas  excepciones 
que  tiacen  las  tierras  de  calor  y  frío* 

Ni  se  olvidaron  de  los  sacros  dones 
dc.Ceres  y  de  Flora,  que  con  grato 
auxilio  molifican  las  pasiones, 

uno  alegra  la  vista  y  el  olfato , 
otro  fbmece  el  cuerpo  y  le  sustenta  , 
y  uno  le  es  nutrimento  y  otro  ornato. 

También  juntaron  i  esta  misma  cuenta 
ta  industria  del  socorro  i  las  ruinas 
que  hace  el  acero  y  fiebre  macilenta, 

Escudriñando  montes ,  viendo  minas^ 
y  examinando  plantas  y  metales , 
y  mil  drogas  y  aromas  peregrinas* 

De  aqui  nacieron  bienes, que  á  los  males 
arriba  referidos  fueron  fireno, 
para  que  no  pasasen  i  mortales. 

Templaron  la  malicia  del  veneno, 
y  de  los  simples  fabricaron  mixtos, 
con  que  se  hizo  cada  qual  mas  bueno. 

A  las  desganas  desataron  pistos , 
que  el  cuerpo  entretuvieron ,  hasta  tanto 
que  de  los  ages  se  libró  previstos. 

Finalmente  •  apuraron  todo  quanto 
pudieron  alcanzar  con  ciencia  humana , 
en  defensa  del  hombre  y  su  quebranto.    . 

Y  de  la  tierra  y  saar,con  quien  se  hermana<^ 
B  iii- 
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hicieroQ  cosmográficas  pordoaes, 
que  reduxeron  á  una  breve^  plana. 

Donde  se  ven  patentes  las  regiones  ^ 
desde  que  nace  el  sol  hasta  que  moerc^ 
y  desde  el  mediodía  í  los  Triones. 

Alli  vé  el  hombre  todo  quanto  quiere, 
y  á  la  curiosidad  da  inmenso  pasto  y 
y  cosas  mil  incógnitas  adquiere^ 

La  corpulencia  y  brazos  del  mar  vasto 
le  ostentan  islas  ^  sirtes  y  baxíos , 
y  aunque  siempre  sangrado  j  nunca  exausto: 

Porque  pronto  al  desagüe  de  los  ríos 
que  expugnan  sus  riberas ,  vuelve  al  centro^ 
y  á  restaurar  el  lleno  de  sus  bríos. 

Y  asi  les  sale  í  todos  al  encuentro, 
y  no  solo,  en  su  margen  los  hospeda, 
slniS  en  la  habitación  de  mas  adentro. 

Ni  los  liga  por  eso, ni  empareda, 
antes  luego  les  dá  salvcconduto , 
para  que  puedan  continuar  la  rueda* 

Esto  el  mar  ;  que  la  tierra  á  mayor  fruta 
ofrece  reynos  ,  montes  ,  vegas  ,  prados, 
y  ríos  que  se  pasan  a  pie  en;uto* 

MU  'los  Abisinos  atezados, 
y  Scitas  semejantes  á  su  .nieve, 
hacen  labor  en  diferentes  lados. 

Unos  se  alojan  donde  apenas  llueve, 
otros  tienen  Ja  escarcha  por  vecina , 
y  esto  lo  indica  una  toalla  breve. 
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También  dieron  i  h  habla  disiDiplinsy 
vistietulok  de  voces  y  argumentos^. 
que  b  hacen  eficaz  casi,  y  divina» 

Pero  frustraron  todos  sus  intentos: 
porque  en  lo  principal  alucioaron, 
y  obraron  sobre  malos  fundamentos* 

Conocieron  i  Dios  ^  mas  no  le  honraron 
con  la  decencia  y  magestad  debida  ^ 
antes  con  mil  demonios  le  igualaron: 

Y  tuvieron  por  cosa  persuadida, 

que  el  mundo  en  su  membruda   corpulencia 
hospedaba  una  mente  de  alma  y  vida. 

Pocos  supieron  de  la  suma  esencia, 
y  de  las  tres  hipóstases  ningiino» 
ni  de  su  magesjtad  y  diferencia. 

Al  ayre  hicieron  dios  con  voE  de  JuQO^  . 
y  de  Ve^a.  vistieron  i  la  tierra , 
y  del  mar  abrigaron  á  Neptuno: 

Y  con  esta  ilusión  hicieron  guerra 

al  que  ios  hijto  i  todos.  O !  y  quan  bueno^ 
pues  viendo  esta  impiedad  no  los  atierxal 
Antes  Hueve  en.  favor,  y  hace  sereno,/ 
del  iníco  varón  ,  como  del  pió  { 
que  á  nadie  en  esto  tiene  por  ageno* 

Y  como  es  su  caudal  y  señorío 
tan  inmenso  ,  sublime  y  soberano , 
no   le  llega  &  alterar  este  desvio: 

Porque  todos  salieron  de  su  mano  > 
y  quiere  que  esta  temporaria  vida 
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ho  por  U  religión  les  salga  en  vano« 

Pero  quiere  que  la  hagan  comedida^ 
que  tercie  la  equidad ,  y  que  igualmente 
la  verdad  ande  en  todos  repartida. 

Y  aunque  todo  esto  en  nada  es  suficiente 
para  tenerle  grato ,  con  todo  eso 

eslo  para,  templar  su  saña  ardiente: 

Oye  se  destempla  con  qualquier  exceso^ 
si  bien  no  luego  trata  del  castigo^ 
esperando  la  enmienda  de  lo  avieso. 

Y  asi  á  quien  es  de  la  virtud  amigo 
solo  le  falta  su  conocimiento 

para  adquirir  un  eternal  abrigo. 

Verá  en  el  uno  y  otro  Testamento 
cifrado  el  fin  de  la  Filosofia.» 
y  cifrado  con  todo  fundamento. 

Dannos  noticia  del  Autor  del  (Ka^ 
y  corona  la  noche  con  estrellas , 
y  preside  i  su  inmensa  monarquía: 

.  Y  con  la  lengua  de  sus  luces  bellas 
notificándonos  está  loores 
debidos  como  á  Dios  de  todas  ellas. 

Que  aquellos  continuados  resplandores 
con  su  perseverancia  y .  servidumbre 
confiesan  ser  ministros  y  no  autores. 

Y  también  la  mundana  pesadumbre 
reconoce  en  su  tosca  corpulencia 

ser  agena  de  toda  mental  lumbre. 
Contiene  empero  una  interior  potencia, 
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con  que  brotando  está  variad  semiUa^^ 
y  de  metales  crece  en  opulencia. 

Y.  aun  estas  cotidianas  maravillas^ 
no  de  si  le  provienen ;.qUe  la  mano 
de  Dios  alli  le  asiste  al  infundillaSé 

Si  bien  de  su  opiíicio  soberano 
i^stuvo  agena  aquella  docta  escuela», 
po  teniendo  mas  luz  qu^  el  juicio  humando 

Porque  el  mas  sabio  quanto  mas  anheU 
y  estriva  en  inquirir» mas  alpdna; 
que  no  penetra  lo  que  Dtos;  revela* 

Fue  al  fin,  con  ser  tan  docta»  la  oficina 
de  todos  los  errores  que  ocuparon 
d  orbe  con  mortífera  doctrina^ 

Y  por  quien  de  su  autor  se  desviaron 
casi  todas  las  gentes»/  eligieron 
dioses  indignos  que  los  despeñaron. 

Y  de  inmundos  ministros » los  hicieron 
dueños  de  sus  profanas  monarquías, 
con  venerables  ritos  que  les  dieron, 

Y  asi  aunque  usaron  las  Filosofias 
de  útiles  medios  para  el  trato  humano» 
fiíe  con  ciega  mixtión  de  idolatrias» 

Con  que  lo  util^se  volvió  en  profano» 
y  ellas  frustraron  la  alma  dé  su  intento» 
porque  no  conocieron  lo  mas  sano. 

Que  el  fiel  filosofar  solo  hace  asiento 
en  los  beneficiados  de  la  crisma» 
y  halla  en  ellos  debido  cumpUmiento. 
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Ka  en  los  que  el  Gentilismo  y  la  Morisuw 
con  monstruosos  ritos  alimenta, 
porque  la  profesión  no  es  una  misma* 

Y  la  primero  que  entra  en  esta  cuenta 
es  conocer  la  causa  primitiva 

deste  globo  que  todo  lo  sustenta » 

Y  darle  aquella  gloria  privativa 
que  de  autor  le  compete;  que  con  esto 
«oda   virtud  se  faará  superlatiya, 

Y  vendrá  i  ser  lo  honesto  mas  honesto^ 
que  unirá  lo  moral  con  lo  divino, 

y  lo  divino  le  dará  su  puesto 

al  que  en  upo  y  ep  otro  fuere  fino. 
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LIBRO  I. 

DE   LA   CONSOLAgiON 

DE  LA  filosofía, 

jyE    ANNICIO    MAN  LIO 

Torauato  Severino  Boecio^  Varón  Consular^ 
y  patricio  Roníano. 

METRO     r. 

LOS  versos  que  en  la  dulce  primiivcrá 
de  mis  años  canté  ,  las  fantasías 
de  mi  laúd  sonoro , 

¡ay  como  ya  se  han  vuelto  en  Elegías, 
<ii  gemidos  la  gracia  lisongera , 
y  en  acero  infeliz  el  plectro  de  oro  I 
Hasta  el  sagrado  coro 
de  las  nueve  doncellas 
se  ha  reducido  á  cláusulas  confusas, 
y  á  llantos  y  querellas 
d  dulce  regocijo  de  ias  Musas. 

Mas  rio  por  eso  el  miedo  del  tirano, 
por  Wen  que  amenaza'ba  i  sangre  y  hierro, 
hacer  con  ellas  pudo 

que  me  dejas«i  ir  en -tal  destierroj  ^ 
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tntes  con  un  au:tílto  soberano 
me  han-  servido  de  báculo  y  escudo: 
y  con  verme  desnudo 
de  títulos  y  honores^ 
si  antes  cuidaban  de  (ni  edad  florida^ 
no  con  menos  favores 
hoy  honran  mi  vegez  y  mi  caida. 

Caduco  estoy :  confieso  que  la  helada 
senectud  ha  triunfado  de  mis  .días , 
y  el  dolor  .impaciente 

le  ha  dado  paso  por  mis  venas  frias^  j 

y  á  mis  débiles  huesos  por  morada,  ¡ 

con  que  la  edad  aun  no  era  suficiente*  | 

Sobre  mi  blanca  frente 
lucen  Alpes  nevados» 
y  las  rugas  ostentan  sus  vacios  , 
y   los  cueros  holgados 
se  encogen  y  estremecen  í  los  fríos.  | 

Dichosa  muerte  aquella  que  á  los  anos 
mas  dulces  se  comide^y  no  los  toca;  I 

y  de  la  misma  suerte 
la  que  los  mismos   autos  no  revoca 
del  que ,  para  remedio  de  sus  daños, 
la  llama  i  voces  en  el  trance  fuerte^ 
Mas  ay !  que  ya  la  muerte 
al  triste  ,  al  afligido 
siempre  se  esconde ,  siempre  se  retira^ 
y  siempre  al  sumergido 
co  trabajos  reserva  da  su  ira!. 
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Pero  quando  la  suerte  prosperaba 
dolosa  mis  acciones  ,  ella  dura 
3u  guadaña  blandía ; 
y  agora  que  con  triste  desventura 
me  vé  fuera  del  trono  que  ocupaba  ^ 
vuelve  á  la  bayna  el  filo  que  solía» 
Pues  y  dulce  compañía 
de  tanto  amigo  caro, 
¿por  qué  así  me  llamabais  venturoso? 
Pero  ya  veréis  claro  . 
que  el  que  cae  no  era  puesto  de  reposo* 

PROSA   I. 

Estando ,  pues,  yo  con  mucho  silencio  en«< 
tre  mí  pasando  estas  cosas ,  y  señalando 
como  con  puntero  unas  lagrimosas  endechas^ 
vi  que  una  mugcr  se  apareció  sobre  mi  cabeza, 
de  muy  venerable  rostro  ,  ojos  vivos ,  y  mas 
perspicaces  que  suele  ser  la  común  viSta  de  los 
humanos.  Su  color  era  sano  y  de  vigor  no 
extinguido  ,  aunque  tan  llena  de  tiempo  ,  que 
en    ninguna  manera  se  podía  creer  fuese  de 
nuestra  edad.  ,La  estatura    mostraba  incierta 
disposición  ,  porque  unas  veces  se  acomodaba 
á  la  medida  común  de  los  hombres ,  y  otras 
parecía  tocar  al  cielo  con  lo  eminente  de  su 
cabeza  :  y  quando  la  levantaba  algo  mas  ,  el 
OÚsmo  délo  penetraba, »  d^jaado   burlada  la 
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la  vista  de  les  hombres.  Sus  vestiduras  eran 
perfectamente  acabadas,  de  hilos  delgadísimos^ 
y  de  artificio  muy  sutil  ^p^^o  de  materia  du- 
rable, y  según  ella  me  lo  di6  á  entendí,  tc^ 
gidas  por  sus  propias  manos :  cuya  hermo- 
sura habi4  ofuscado  una  niebla  de  negligente 
vejez ,  i  la  traza  que  suele  el  humo  i  las  ve« 
ciñas  imigines;  y  en  la  pane  inferior  de  ellas 
-estaba  entretegida  una  P,  Griega,  y  en  la  su- 
perior una  T  5  y  entre  medias  de  estas  dos 
letras  se  veían  señaladas  unas  gradas  al  modo 
de  escalones ,  por  donde  se  subia  de  la  letra 
baxa  i  la  superior.'  Y  esta  vestidura  se  mos^ 
traba  rota  por  las  manos  de  unos  hombres 
fiiriosos  ,  habiéndose  llevado  cada  uno  la  par- 
te que  pudo.  Tenia  demás  de  esto  en  la  mano 
deitecha  unos  librillos  ,  y  en  la  siniestra  un 
cetro.  La  qual,  luego  que  vio  las  poéticas  Mu- 
sas sentadas  en  mi  cama ,  dictándome  voc« 
convenientes  a  mi  llanto ,  un  poco  ayradadi* 
xo ,  mirando  con  torcidos  ojos  s  ¿Quien  es  d 
que  ha  dejado  llegar  á  este  enfermo  estas 
juglares  rameriUas ,  pues  ni  ellas  no  solo  fe 
-aplican  algunos  remedios  ¡i  sino  -que  le  estra» 
garin  con  dulce  veneno  ?  Estas  son  las  q* 
con  estériles  espinas  de  afectos  ahogan  la  ^ 
mcntera  fértil  de  la  razón  >  y  las  que  no  fr 
bran  i  los  hombres  de  los  males  ,  sino  q* 
^ames  los  acostumbran  i  ellos.  Pues  estad  cicf 
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tas ,  qne  si  con  vuestros  alhdgos  nos  hubip^ 
TUS  distraído  un  hombre  |^i1>(ano,  qval  lo$ 
tiene  el  vulgo  ,  que  de  mi   se   llevara  esto 
con  mejor  :niodo ,  por  estar  en  tos  tales  mis 
obras  muy  lexos  de  ser  dañadas.  ¿Pero  á  ui| 
hombre  como  este  ,  criado  con  la  leche  de  los 
preceptos  Eleátícos  y  Académicos?  Pues  apar- 
taos ,  ó  Sirenas  ,  que  sois  dulces  para  la  rui- 
na de  los  hombres ,  y  dexadmele  curar  y  sa* 
nar  con  mis  Musas.    Dichas  estas  palabras, 
luego  aquel  coro  ,  con  tal  reprehensión  aver- 
gonzado ,  baxó  la  cabeza  y  y  confesando  el 
empacho  con  las  colores  ,  se  salió  triste  la 
puerta  afuera.  Pero  yo,  como  leiúa  turbada  la 
vista  con  muchas  lágrimas ,  y  no  pudiese  sa- 
ber que   müger  fuese  aqueHa  de  tan    impe- 
riosa autoridad ,  -quede  absorto  ,  y  clavando 
los  ojos  en  el  suelo,  estuve  mudo  ^  esperando- 
Ver  lo  que  haría  desde  íaüi   adelante.    Pero 
ella  entonces  ,  llegándose  hias  cercarse  asen- 
to a  lois  pies  dt  mi  cama  ,  y  mirándome  á  U 
cara ,  que  la   tenia  afligida  con  e\  llanto  ,  y 
descaída  con  la  tristeza  ^  formando  quexas  de 
la  confusión  de  mi  <ilma ,  me  envistió  con 
pstos  versos. 
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METRO   IL 

QUandoel  humano  apetítty 
en  la  vanidad  se  ceba 
creciendo  van  los  cuidados^ 
creciendo  van  í  gran  priesa. 
jAy,ay  entonces,  mortales, 
como  la  razón  se  ciega  , 
y  como  áí  despeñada 
en  las  profundas  cavernas! 
Sin  luz  al  daño  camina 
alucinada  y  suspensa, 
qde  le  falt6  la  atalaya 
en  medi<^  de  las  tinieblas* 
Este  que  veis ,  en  un  tiempo 
acostumbrado  á  la  alteza' 
de  los  cielos ,  discurría 
por  sus  regiones  etéreas:, 
del  Sol  los  purpúreos  rayxis, 
y  los  aumentos  y  menguas 
de  la  Luna  contémplala, 
y  el  curso  de  las  estrellas, 
6  el  que  fijas  continúan, 
ó  el  que  vagantes  reiteran^ 
siendo  vencedor  de  todo, 
mediante  su  buena  cuenta*. 
También  sm  ^to  sabia 
ms^istralmente  la  ciencia 
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íde  los  rugidores  vientos, 
<|ue  los  hondos  mares  vexans 
y  en  el  alto  Firmamento 
qué  espíritu  le  revuelva, 
y  por  qué  el  lucero  £60 
caiga  en  las  hondas  Esperias; 
Demás  esto  escudriñaba, 
por  qué  templaba  las  tieiras 
ct  verano ,  y  las  vestía 
de  tantas  flores  diversas, 
y  por  qué  causa  el  Otoño 
de  la  vid  los  granos  llena, 
3in  otros  muchos  secretos 
que  esconde  naturaleza. 
%         Pues  este  ofuscado. ahora 
con  la' luz  mental  enferma, 
.  y  la  cerviz  amarrada , 
yace  entre  eraves  cadenaSi 
^onde  vencido  del  peso , 
y  inclinada  la  cabeza, 
baja  el  rostro ,  y  es  forzadQ    • 
<  zy  Dios! )  i  mirar  la  tierra* 

PROSA     H. 

PEro  mas  es  tíempo,  añadió,  de  aplicar 
medicinas  ,  que  de  gastar  querellas.  Y 
uego  mirándome. con  atentos  ojos,medixo; 
íTu  por  ventura  no  eres  aquel  que  un  tiem-< 
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po  alimentado  conr  mi  leche, y    criado   con 
mi  aliiAeñto,  saliste  robusto,  en  las   partes  del 
alma  ?  Porque  cierta  las  armas  que    te   apli"> 
camos^  sino  es  que  tu  ks  echases  primero,  bas- 
taban á  defenderte  xon  su  fortaleza  in vencía 
ble.  Ven  acá,  jconocesme?  jQgé  calías?  ¿Aca- 
so este    silencio  nace  de  .vergüenza  ,  ¿  de 
asombros?  ¡Ojali  naciera  de  vergüenza !  Pero 
á  lo  que  yo  veo,' el  asombro  es  solo  el  que 
te  ha    oprimido.  Luego  como  viese  que  no 
solo  yo  dallaba',  sino  que  procedia  á  la  ma- 
nera de  un    mudo  enageaado  de  su  lengua, 
tocóme  blandamente  coa  la:  mano  en  el  pe- 
cho ,  y  dixo :  No  es  de  peligro,  esta  enferfl^- 
dad  :  letargo  es  de  tos  que  comunmente  v- 
velesa  el  juicio  de    los  .  hombteSé    Olvidado 
estará  de  si  por  algún  tiempo ,  y  fácilmen- 
te desperurá  ,  que  de.  atris  se '-que  me  co- 
noce :  y  para  que  lo  pueda  4iacer  en  breve, 
será  bien  que  le  aclaremos  la  vista ,  que  h 
tiene  turbada  con  U  nube  de  las  cosas  mor- 
tales. Y*  diciendo  ^sto ,  empuñando   los  plie- 
gues de  su  vestidura ,  me  empezó  á  enjugar 
los  ojos ,  que  tónia  bañados  en  lágrimas. 
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METRO    III. 

LUego  de  mi  la  coche  sacudida 
se  huyeron  los  horrores, 
dexandome  la  vista  socorrida 

de  nuevos  resplandores: 
Como  quando  al  Argeste  presuroso      ' 
se  encogen  l^s  Estrellas, 

Y  el  «Polo  con  el  velo  nubiloso 
detiene  en  si  las  huellas. 

Calase  el  sol ,  y  sin  que  el  Firmamento 

descoja  su  estandarte. 
La  noche  se  derrama  y  toma  asiento 

por  una  y  otra   parteé 
Pero  si  sale  el  Bóreas  animoso 

de  su  caberna  fría , 
La  noche  se  deshace ,  y  luminoso 

vuelve,  á  aclarar  el  dia: 

Y  con  súbita  luz  el  alto  Febo 
asalta  los  mortales, 

Y  al  fin  empieza  á  iluminar  de  nuevo 
lo&  rayos  visuales* 

PROSA    III. 

WTO  de  otra  suerte  pues,  sacudidas  las  nie- 

1   blas ,  empecé  á  mirar  el  cielo ,  con  lo 

ual  me  dispuse  á'  conocer  mi  enfermera.  Y 
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asi  luego  que  en  ella  puse   los  ojos  ,  y  U 
miré  con  mas  atención  ,  conocí  ser  mi  ama 
la  Filosofía  ,  en  cuyo  domicilio  desde  mi  tier- 
na edad  fui  dotrinado:  i  la  qual  dixe:  ¡O  Maes- 
tra  de  las  ,vinudes !  ¿para  que,  dexada  tu  al* 
ta  morada  y  has  baxado  á  estas   soledades  de 
mi  destierro  ?  ¿Acaso  vienes  tu  también  co- 
mo rea  í  ser  vexada  conmigo  por  falsas  acu-» 
saciones  ?  A  lo  qual  ella  respondió:  ¿Pues  ha- 
biate  yo  de  desamparar  ,  hijo  mió  ,  ni  daxar 
de  tener  parte  en  la  carga  que  sufres  porh 
embidia  de  mi  nombre ,  sin  hacerme  partici- 
pe en  el  trabajo?  Claro  está  que  no  era  he- 
cho de  la  Filosofía  dexar  ir  soló  al   inocente 
en  su  viaje :  porque  temiera  yo    mi  propría 
reprehensión  ,  y  como  de  cosa  nunca  sucedi- 
da me  asombraria.  ¿Piensas  acaso  que  es  esa 
la  primera  ve2  que  la  Sabiduria  ha  sido  pro- 
vocada con  peligros  de  las  malas  costumbres? 
¿No  sabes  que  mucho    antes  que  llegara  h 
edad  de  nuestro  Platón  solíamos    tener  de- 
bates con  la  ignorancia?  ¿Y  que  viviendo  el, 
su  Maestro  Sócrates  ,  asistiéndole  yo  ,  mere- 
ció llevarse  la  palma  de  la  injusta  muerte  qu: 
''le  dieron? Tras,  quien    el  vulgo  de  los  Epi- 
cúreos y   Estoicos ,  y  los  demás,  cada  uno  por 
su  parte  ,  como  quisiesen    entrarse   por  sa 
herencia  á  fuerza  de  brazos,  á  mi  porque  les 
daba  voces  y  detenía ,  me  traxeron  á  malas 
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manadas ,  como  si  yo  fuera  los  de^jo?,  y 
rompiéndome  las  vestiduras  ,  que  yo  por  mis 
(nanos  había  texido  ,  me  sacaron  de  ellas'  ai-^ 
guBos  girones ,  y  se  fueron  ^  pensando  haber^ 
me  llevado  toda  consigo.'  Y  ási  por  verse  en 
ellos  algunas  señales  ^e  mi  abito  ,  creyó  U 
ignorancia  ser  estos  mis  camaradas ;  no  obs« 
tante  que  algunos  dellos  con  los  abusos  de 
la  profana  turba  se  contaminaron.  Y  dado 
caso  que  de  la  fuga  de  Anaxágoras  ydel  ve- 
neno de  Sócrates  ,  y  de  los  tormentos  de  Ze- 
non  como  peregrinos  no  tangas  noticia ,  por 
lo  menos  de  los  Canios ,  Sénecas  y  Soranos 
bien  has  podido  tenerla,  por  estar  su  memo- 
ria fresca,  y  ser  muy  celebrada.  Pues  á  estos  es 
cierto  que  no  fué  otra  la  causa  de  su  ruina , 
sino  ser  cortados  al  ayre  de  nuestras  costum- 
bres ,  y  parecer  en  todo  desemejantes  a  las 
de  los  malos.  Y  asi  no  hay  de  que  te  admi-* 
res  si  en  este  piélago  de  la  vida  padeciere-^ 
mos  machas  tormentas :  porque  nuestro  ¡n*« 
tentó  no  es  otro  que  desagradar  á  los  iní«« 
quos.  Que  aunque  el  exército  de  ellos  es  muy 
copioso  ,  con  todo  eso  le  hemos  de  despre-* 
ciar ,  porque  se  gobierna  sin  Capitán  ;  y  asi 
ícada  paso  es  asaludo  del  error  loca  y  teme* 
raríaménte:  de  donde  sucede,  qii^  quando  alis- 
ta exército  masi  poderoso  contra  nosotros ,  en- 
tonces nuestro  Capitán  se  recoge  con  su  gen- 
iada lí*  C  te 
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te  í  la  fortaleza ,  y  ellos  ,  en  lugar  de  bffúy 
la, se  embarazan  en  solo  el  pillage  de  anas 
inutíles  alajuelas ;  pero  desde  arriba  nosotros, 
seguros  de  todo  desatinado  alboroto  ,  nos 
reimos  de  ellos ,  viéndolos  embarazarse  en  el 
ro)x>  de  cosas  tan  viles  :  y  al  fin  ^  estamos  mu- 
rados con  un  vallado  tal ,  que  es  imposible 
ser  entrado  por  la  ignorancia^  aunque  mas  nes 
guerree. 

METRO   IV. 

EL  que  tranquilamente 
aderezó  su  vida 
desestimando  el  riguroso  hado  ^ 
y  con  cerviz  erguida 
mirando  preeminente 
de  la  fortuna  el  bueno  6  mal  estado 
pudo  tener  el  rostro  sosegado , 

No  temerá  el  semblante 
del  mar  quando  se  enoja , 
mezclando  con  las  ondas  las  arenas  ^ 
ni  menos  la  que  arroja 
llama  bermejeante 
el  Besubio,  ya  rotas  las  cadenas 
del  azufre  hospedero  de  sus  venas  2 

No  el  rayo  que  endereza 
su  violencia  á  la  cifna 
de  los  mas  elevados  chapiteles, 
¿porqué  han  de  poner  grimas 
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pues,  a  vuestra  flaqueza , 

\6  miserables !  Jas  caninas  pieles 

de  los  tiranos,  sin  poder  crueles? 

Por  tanto,  si  quisieres 
desarmar  Ja  violencia 
del  poderoso  en  medio  de  su  ira, 
seráte  conveniencia , 
que  ni  temas  ^  ni  esperes; 
porque  quien  teme  el  mal,  6  al  bien  aspira» 
no  es  dueño  de  sí  mismo ,  que  es  mentira# 

Sino  como  soldado 
cobarde  que  depuso 
el  militar  escudo ,  y  dex6  el  puesto  p 
que  el  mismo  se  compuso 
la  cadena  y  caudado 
en  que  ha  de  ser  atrahillado  y  puesto » 
coa  mengua  suya ,  para  £n  molesto. 

PROSA    IV. 

Luego  me  dixo:  ¿acaso  sientes  esto?  ille- 
ga  í  morderte  en  el  alma?  ¿o  eres  como 
el  jumento  í  la  guitarra?  ¿De  qué  lloras?  ¿qué 
haces  tus  ojos  fuentes?  Declárate  conmigo,  ea, 
y  «o  lo  ocultes.  Porque  si  deseas  que  el  Mé- 
dico obre  ,  conviene  que  reveles  la  herida. 
Yo  entonces  ,  cobrando  nuevas  fuerzas ,  le 
respondí :  ¿Por  ventura  hay  necesidad  de  de- 
claración ?  ¿o  ilQ  es  tal  la  aspe|;eza  de  la  for- 
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tuna  contra  mí  cruel  y  que  ella  por  sí  no  se 
dé  á  conocer?  ¿Acaso  la  figura  del  lagar  no 
te  mueve?  ó  es  ésta  la  librería  que  tu  habías 
escogido  para  tu  asiento  en  mí  casa, donde 
tu  de  ordinario  solías   disputar  conmigo  de 
las  cosas  divinas  y  humanas?  ¿Era  este  el  or- 
nato, era  este  el  rostro  que  tenía  yo  quando 
contigo  escudriñaba  los  secretos  de  naturale* 
2a  ?  quando  tu  me   señalabas  con  la  varilla  el 
curso  de  las  estrellas  ?  quando  nie  instruías  en 
las  costumbres ,  y  me  dabas  razón  para  orde* 
nar  toda  la  vida  al  exemplo  del  celestial  con- 
cierto t  jSon  estos  los  premios  que  llebamos 
los  que  te   servimos  ?  Tu  pues  por  la  boca 
de  Platón  declaraste  esta  sentencia  :  que  se- 
rían dichosas  las  Repúblicas ,  si  fuesen  gober- 
nadas por  varones  sabios ,  ó  los  que  tas  go- 
biernan se  diesen  al   estudio  de  la  sabiduría. 
Tu  por  la  boca  de  este  mismo  varón  acon- 
sejaste á  los  sabios  que  tomasen  i  su  cargo 
el  peso  de  la  República  j  porque  no  entren 
i  gobernar  los  perversos  y  malos  para  ruina 
y  pestilencia  de  los  buenos.  Yo  ,  pues ,  abra- 
zando esta  doctrina,  que  la  aprendí  de  tí  en 
jnis  retirados  ocios ,  procuré  trasladar  la  Re* 
pública  ai  uso  de  común  Señoría.  Y  esto  lo 
síbcDios  ,  que  ts  el  que  te  infunde  en  la 
mente  de  los  hombres,  y  tu  también  lo  sabes, 
que  jamás  me  Jlevo  á-  la  cumbre  del  Magis- 
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trado  otro  deseo ,  que  el  cuidado  común  de 

los  buenos  9  por  lo  qual  he  tenido  con  losfa* 
cinorosos  pesadas  y  terribles  discordias.  Y  lo 
que  la  libenad  de  ja  conciencia  en  si  tiene  es 
que  siempre  desprecie  las  acedjas.  del  pode-* 
roso,  á  tJtueco  de  amparar  la.  justicia.  ¡Quán« 
tas  .veces  ^  i  Conigasto  me  le  opuse ,  viéndole 
que  se  arrojaba  á  las  haciendas  de  los  po« 
bres  !  Qiiántas  í  Tríguila ,  Mayordomo  de  U 
casa  Real ,  haciéndole  desistir ,  no  spio  de  las 
injurias  intentadas,  sino  dp  las  del  todo  con*« 
seguidas!  Qjiántas  veces  á  los  miserables ,  que 
de  ordinario  vexaba  la  avaricia  de  los  bár^ 
baros  jamás  castigada »  defendí  de  infinitas  ca^ 
lumnias  9  oponiendo  mi  autoridad  á  muchos 
peligros !  Y  con  todo  eso  ninguno  fue  pode* 
roso  para  hacerme  pasar  de  la  justicia  i  la 
iniquidad*  Tras  esto ,  no  de  otra  suerte  sen«* 
tia  ver  despojar  de  sus  haciendas  a  los  po- 
bres feudatarios  provinciales ,  ya  con  particu- 
lares robos ,  ya  con  tributos  públicos,  que  si 
fuera  uno  de  los  agraviados.  £n  el  tiempo 
de  una  terrible  hambre ,  quando  parecia  que 
habia  de  padecer  la  provincia  de  Campania 
una  grandísima  necesidad  ,  por  razón  de  una 
compra  que  se  habia  hecho ,  yo  por  la  uti- 
lidad  común  tomé  í  mi  cargo  la  causa  con* 
tra  el  Prefecto  del  Pretorio,  y  pugné  con  él, 
no  obstante  que  el  Rey  lo  sabia  ,  y  al  fin 
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silí  con  que  tto  se  hiciese  la  tal  compfa*  A 
Paulino  ,  varón  Consular,  cuyas   riquezas  se 
habían    engullido   los  palatinos    lebreles  por 
ambición  y  codicia  ,  yo  se  lo  saqué   de  sus 
voraces  gargantas.  Yo  me  opuse  i  los  odios 
de  Cipriano ,  Fiscal ,  porque  la  acusación  de  Al- 
vino ,  varón  Consular ,  no  llegase  á  ser  pena; 
i  No  te  parece  que  he  irritado  contra  mi  har- 
tos desasosiegas?  De  buena  razón  por  esto  de- 
bia  yo  vivir  entre  los  demás  muy  seguro,  pues 
por  respeto  de  la  justicia  no  quise  para  mi 
guardar  nada  de  lo  que  me  pudiera  hacer  mas 
cauto  para  con  los  Ministros  de  Palacio.  Pe- 
ro por  quién  te  parece  que  somos  acusados? 
Por  un  Basilio  ,  que  ha  dias  que  fue  despo- 
jado de  su  Real  oficio.  Este  por  dineros  qoe 
le  dieron  fué  movido  á  querellar  de  mi  nom- 
bre. Demás  delito  Opilio  y  Guadencio  ,  pof 
gí-andes  embustes  y  fraudes    que  habian  ur- 
;dido,  se  les  había  notificado  el  destien-OjCn 
que  por  sentencia  del  Rey  estaban  condena- 
dos ;  y  como  se  acogiesen  á  la  Iglesia  por  no 
obedecerla  ,  sabido  del  Rey  ,  mandó,  que  den- 
tro del  término  señalado,  si  no  salian  de  w 
ciudad  de  Rabena  ,  fuesen  sacados  con  scn^ 
les  en  sus  frentes.  ¿Pues  qué  cosa  se  puíde 
añadir  á  esta  riguridad  >  que  el  mismo  día  J 
por  estos  mismos  dada ,  fuese  admitida  nues- 
tra acusación?  ¿Que  diremos  í  esto?  Acaso  me- 
re- 


Mecieron  esto  nuestras  acciones  ^  6  por  ventti» 
ra  justificó  i  estos  acusadores  su  primera  con^ 
denadon  ?  ¿Es  posible  que  no  se  coitíó  la  for- 
tuna, y  ya  que  no  de  la  inocencia  del  acusado, 
por  lo  menos  de  la  baxeza  de  los  acusado- 
res? ¿Deseas  .saber  la  suma  del  delito  i  Porque 
quisimos  que  el  Senado  no  peligrase.  ¿Deseas 
saber  el  modo?  Porque  detuvimos  el  correo 
que  llevaba  la  querella  contra  el  Senado  pa- 
ra ser  dado  por  traydor.  ¿Pues  qué  juzgas 
desto ,  maestra  mia?  ¿Negaremos  el  delito  por- 
que no  te  echemos  en  vergüenza  ?  Condeso 
que  lo  quise ;  ni  me  arrepentiré  de  haberla 
querido.  Confesarélo  ,  con  que  no  se  admita 
lo  de  impedir  el  correo.  ¿Por  ventura  llama- 
ré maldad  al  haberle  deseado  la  salud  á  aquel 
amplísimo  orden  ,  no  obstante  que  él  en  sus 
acuerdos  dí6  í  entender  que  lo  habia  sido? 
Pero  la  imprudencia  de  los  hombres  ,  que  de 
ordinario  es  mendaz,  no  puede  quitar  los  mé- 
ritos* Bien  que  á  nu  ,  que  me  gobierno  por 
el  consejo  de  Sócrates ,  no  me  parece  que  es 
lícito  ocultar  la  verdad  ,  ni  afirmar  la  men- 
tira. Aunque  el  modo  que  en  esto  se  haya  de 
tener ,  lo  dexo  i  tu  juicio  y  al  de  los  varo- 
nes sabios  y  que  lo  determinen.  Y  porque  no 
se  les  jpueda  encubrir  á  los  venideros  la  ver- 
dad del  caso,  ni  los  laf^ces  que  en  él  ha  har« 
» 9  lo  he  remitido  á  la  pluma  y  á  la  memor* 
C  4  ria. 


ría.  Pero  de  las  canas  falsas  porque  me  acii$ai 
de  haber  tenido  esperanza  de  la  libertad  ^.om»' 
na  ¿de  qué  sirve  hablar?  Seria  esta  calumnia 
fácil  de  averiguar ,  si  se  me  concediese  el  exa« 
inen  de  las  confesiones  de  mis  acusadores; 
cosa  que  en  todos  negocios  tiene  .grao  fuerza^ 
|Pero  qué  libertad  puede  esperarse  ya?  Oxalí 
se  pudiera  alguna,  que  yo  respondiera  lo  quo 
Canio  á  Cayo  Cesar  el  hijo  de  Gcrmamco,  que 
acusándole  de  haber  sido  cómplice  en  una  coih 
juracion  que  contra  él  se  hizo ,  respondíoj 
Si  yo  lo  supiera ,  tu  no  lo  supieras.  Asi  que 
la  causa  de  turbar  esta  tristeza  mis  sentidos 
«o  ha  sido  por  quexarme  de  que  los  malos 
ayan  armado  contra  la  virtud  fraudes  i  pero 
de  que  á  los  tales  se  les  haya  logrado  todo 
lo  que  han  querido  ,  terriblemente  me  asom- 
bra. Apetecer  lo  muy  malo  puede  ser  por  de- 
fecto nuestro;  pero  que  á  vista  de  Dios  salga 
la  maldad  contra  la  inocencia  con  todo  lo  que 
intentare ,  semejante  i  prodigio  parece.  De 
ftqui  uno  de  tus  amigos  no  sin  causa  pregue* 
tó  :  si  es  que  hay  Dios,  jde  donde  vienen  los 
males  iy  si  no  le  hay  ,  de  donde  los  bienes? 
Pero  sea  lícito  que  los  malos  me  hayan  de 
destruir,  yaque  su  costumbre  es  beber  la  san- 
gre de  los  buenos  y  de  todo  el  Senado  ;[»f 
lo  menos  no  era  lícito  que  yo  esperara  esto 
de  los  padres  ,  puesto  que  me  arriesgué  P^ 
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los  1>uem)$  y  por  el  Senado.  Bien  te  acuer- 
das ,.  i  lo  que  pienso  ,  que  nunca  hablé  cosa^ 
ni   la   hice ,  que    no  fuese    ordenada  por  ti* 
Bien  te  acuerdas  que  en  Verona ,  quando  el 
Rey  deseoso  de  ia  común  ruina ,  quiso  acha-» 
car  Á  todo  el  Senado  el  crimen  de  lesa  Ma^ 
gestad,  de  que  era  acusado  Albino  ,  con  quán-« 
to  peKgro  de  mi  persona  defendí  su  inocen- 
cia i  y  sabes  también  que  todo  ésto  es  la  ver« 
dad  y  sin  haberme  acogido  nunca  á  la  jactan** 
cía  de  mi  propia  alabanza:  porque  en  alguna 
manera  se  disminuye  el  secreto  de  la  concien- 
cia del  que  se  alaba ,  todas  las  veces  que  uno 
recibe  el  premio  de  la  fama  con  la  ostenta- 
cion«.  Pero   ya  has  visto    en  qué   ha  parado 
nuestra  inocencia  ,  pues   en  vez  de    recibir 
premios  por  la  verdadera  virtud  ,  venimos  i 
padecer  la  pena  de  un  falso  delito.  jY  qué 
delito  ha  habido  jamás  ,  por  averiguado  que 
esté ,  que  en  el  rigor  de  la  ley   haya  tenida 
Á  todos  los  jueces  de  un  parecer?  ¿Oye  6  el 
error  mismo  del  ingenio  humano, ó  el  suce- 
so de  la  fortuna ,  incierto  í  todo   género  de 
ttvortales ,  no  les  haya  hecho  desconvenir?  Y 
dado  caso  que  mi  delito  fuese  haber  inten- 
tado poner  fuego  á    los   templos   sagrados» 
degollado  á  los  sacerdotes  con  sacrilega  es- 
pada ,  y  maquinado  la    muerte  í  todos   los 
bueiios )  primero  que  sentenciado^  debia  estar 
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de  todo  esto  confeso  y  convencido:  pero  hasc 
hecho  conmigo  muy  al  rebés ;  pues  con  estar 
desviado  casi  quinientas  millas ,  y  sin  patro- 
cinio ,  somos  condenados  í  muerte  y  i  con- 
fiscación de  bienes  y  por  solo  habernos  incli- 
nado al  Senado  mas  de  lo  que  convenia.  ¡O 
Colmados  dé  méritos !  Que  ninguno  pudo  ser 
convencido  de  semejante  crimen? cuya  cali- 
dad de  delito  bien  la  conocieron  los  acusa- 
dores; piles  para  que  llevara  color  de  algu- 
na maldad ,  fingieron  que  yo  habia  contami- 
nado con  sacrilegio  la  pretensión  de  la  dig- 
nidad :  como  si  tu ,  que  estabas  en  mi  colo- 
cada ,  no  apartaras  de  mi  alma  d  deseo  de 
Jas  cosas  mortales ,  6  el  sacrilegio  pudiese  te- 
ner parte  en  mi  á  vista  tuya.  Cada  ¿Ua  es 
cierto  que  derramabas  en  mis  orejas  y  en 
mis  consideraciones  aquel  dicho  de  Pitígoras: 
que  i  Dios  se  ha  de  servir  y  no  á  dioses. 
Ni  me  era  decente  acogerme  al  refuto  de 
infames  espíritus ;  porque  tu  me  guisabas  pa* 
Tst  una  gran  excelencia  ,  que  es  hacerme  i 
Dios  muy  semejante.  Demás  desto  nos  d^ 
fienden  de  la  sospecha  de  tal  crimen  la  ino^ 
Cente  vivienda  de  la  casa  ,  la  compañía  de 
amigos ,  y  el  santo  suegro  Synmachó ,  haso 
en  el  trato  común  reverenciable*  Pero  \  ¿ 
ihaidad  !  que  ellos  á  ti  te  echan  la  culpa ,  y 
^nosotros  nos  hacen  dueños  de  este  sacri- 
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¡o  9  no  mas  de  porque  estamos  llenos  d«  * 

disciplinas  ,  y  compuestos  á  la  traza  de 

costumbres.  Y  no  era  hano  d  haberse 

strado  en  mí  tus  trabajos ,  sin6  que  gustes 

maltratada  por  causa  mía.  Juntase  también 
stos  nuestros  infortunios  otro  inconvenien^^ 
í  y  es,  que  el  aprecio  de  los  mas  no  pone 
mira  en  el  mérito  de  las  cosas ,  sino  en 
suceso  de  la  fortuna :  y  solo  aquello  juzga 
undar  de  la  divina  providencia ,  que  la  fe- 
dad  apoya.  De  donde  nace  y  que  este  buen 
ecio  sea  el  primero  que  desampara  i  los 
buces.  Por  tanto  tiemblo  de  acordarme  abo- 
de  los  rumores  del  pueblo, y  de  sus  va- 
s  y  desconcertados  pareceres.  Solo  quiero 
:ir  una  cosa, y  es, que  la  mayor  carga  que 
isigo  trae  una  adversidad  es  ,  que  todos 
rcn  que  los  desgraciados  son  verdades 
;  autores  del  crimen  que  se  les  carga.  Por 
ito  yo  despojado  de  todas  mis  dignidades, 
locado  en  la  estimación ,  por  mi'  buen  pro- 
ler  he  sido  castigado.  Tras  esto  me  parc-^ 
que  veo  todas  aquellas  infames  tiendas  lie* 

de  hombres  facinorosos ,  bañarse  en  gozo 
legria  ,  y  que  no  hay  ya  hombre  malo 
;  no  me  esté  amenazando  con  nuevas  acu- 
iones ;  y  por  el  contrario  los  buenos  des- 
dados con  el  miedo  de  nuestra  ruina.  Los 
[hechores     ¿quién  duda  sino,  que  ya  son 
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incitados  á  qualquier  atrevimiento  sm  casdg^ 

y  con  premios  para  su  efecto?  Pero  los  ino- 
centes 9  no  solo  :  privados  de  seguridad^  sm 
de  la  misma  defensa ,  asi  qne  conviene  decir 
á  grandes  voces:   * 

METRO  V. 

O  Tu  gran  fabricador 
del  Firmamento  estrelladoi 
que  en  trono  fijo  sentado 
para  siempre  durador^ 
al  orbe  ,  al  cielo  mayor, 
le  arrebaus  fácilmente, 
y  con  buelta  diligente  . 
le  giras ,  y  í  cada  estrella 
le  das  ley,para  que  en  ella 
se  exercite  eternamente: 

Por  ti  la  Luna  aparece 
úñ  cuernos  llena  el  semblante 
todas  las  veces  que  obstante 
¿la  luz  del  sol  se  ofrece: 
y  al  paso  que  ella  mas  crece 
son  las  estrellas  menores; 
pero  si  í  los  resplandores 
del  hermano  se  avecina, 
comprft  su  propria  ruina, 
pues  se  tranforma  en  horrores* 

Por  ti  el  lucero  del  día 

$1 
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.  iale  quando  el  arrebol, 

queriendo  suplir  del  sol» 
/la  luz ,  pera  con  luz  fría; 

y  después  que  ya  la  umbria 

región  al  amanecer 

empieza  á  resplandecer  ' 
tcon  la  venida  de  Febo, 

vuelve  i  esconderse  de  nuevo^ 

para  i  la  tarde  volver*     . 
Tu  en  el  invierno  encogido 

por  el  tiempo  de  la  bruma 

haces  una  breve  suma 

del  sol,  hasta  alli  estendido: 

pero  quando  ya  erigido 

sobre, el  Ñemeo  León 
e  fatiga  coa  dilación 

las  horas  del  dia  ,  que 

la  noche  las  suyas  dé 

con  snenor  revolución. 

.  Con  tu  virtiul  se  modera 
i.el  año ,  pues  la. coscoja 

si  al  bóreas  perdió  la  hoja, 

para  el  Fabonío  la  espera  : 

y  las  que  al  Arturo  viera 
'  mieses  apenas  sembradas  j 

el  Can  las  da  sazonadas  ^ 

y  al  íin  se  guarda  la  ley 
.  antigua  que  como  Rey 

diste  L  lasoosas  criadas* 

So- 
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y  uno  el  Príncipe ,  la  qual  se  akgra  con  la 

frecuencia  de  los  ciudadanos  ,  y  no  con  el 
destierro.  Alli  es  grande  la  libertad  que  se  de- 
ne  en  obedecer  al  freno  y  á  la  jusdcia.  ¿Es 
posible  que  no  tienes  noticia  de  aquella  ao- 
tiquísima  ley  de  tu  Roma  ,  por  la  qual  se  es*^ 
tableció  que  i  nadie  se  pudiese  desterrar,  que 
quisiese  en  ella  fíxar  su  domicilio?  Y  a$i  el 
que  esti  dentro  de  sus  muros » y  debajo  de 
$u  tutela  ,  en  ninguna  manera  tiene  miedo  de 
ser  desterrado  :  pero  si  desistiere  de  habitar 
en  ella ,  al  mismo  paso  empieza  i  privarse  de 
este  beneficio.  Asi  que  no  me  lastima  tanto 
la  figura  de  este  lugar,  como  la  de  tu  rostro. 
Ni  me  ^desvelo  en  buscar  las  paredes  de  ttt 
librería  labradas  con  marfil  y  vidrio ,  como 
el  asiento   de  tu  mente ,  en  quien  no  colo- 
qué los  libros ,  sino  las  sentencias  de  elIoSi 
que  es  lo  que  les  da  estimadon»  Tu  díwstc 
muchas  cosas  en  razón   de  lo   que  se  debía 
i  tus  méritos ,  hechas  por  la  utilidad  publica, 
y  todas  verdaderas  ,  que  respecto  de  la  gran- 
deza de  ellas  aun  anduviste  corto.  De  los  ca- 
J)ítulos  que  te;  han  puesto  ,  si  con  honesdtad, 
si  con  falsía  ,  dixíste  lo  que  ninguno  ignora. 
De  tocar  tan  i  la  ligera  las  maldades  y  do- 
ios  de  tu^  acusadores  ,  lo  has  acertado,  poi- 
que mucho  riieior  y  mas  por  extenso  lo  ha- 
rá esto  el  vulgo  ,  que  es  el  que  todo  lo  ^ 

be» 


be.  Ponderaste  también,/ con  veemencia,  el 
hecho  del  injusto  Senado  ,  y  juntamente  te 
lastimaste  de  nuestra  injuria :  lloraste  asimismo 
los  daños  de  la    ofendida    opinión.  Y  final- 
mente  el    sentimiento  se  encendió  contra  la 
fortuna  9  y  tu  te  quexaste  de  que  los  premios 
no  respondían  i  los  merecimientos  ^  y  á  los 
finales  de  tu  ayrada  Musa  pediste    encarecí-* 
damente  que  la  paz  que  modera  el  ciclo ,  go- 
bernase también  las  tierras*   Pero  porque    te 
ha  cercado  un  gran  ex^rcito  de  pasiones  ,  y 
el  dolor  ,  ira  y  tristeza  te  traen  muy  dividido 
en  partes ,  como  al  presente  está  muy  mental^ 
por  eso  no  te  pertenecen  ahora  remedios  muy 
ñiertes.  Por    lo    qual   usaremos   de   algunos 
mas  ligeros  de  aqui  i  un  poco,  para  que  al 
que   endurecieron    con   grandes    turbaciones^ 
con  tacto  suave  le  enternezcan  ,  disponiéndo- 
le i  que  pueda  recibir  después    la   aspereza 
de  medicamento  mas  riguroso. 

METRO     VI. 


E 


L  Labrador  que  puso 
en  el  cambio  de  Ceres 


su  trigo ,  porque  trigo 

y  usuras  le  volviese , 

si  quando  sobre  el  Cáncer 

se  hospeda  el  sol  ardiente 

quisiere  hacerse  pago 

//.  D  do 
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de  las  tostadas  mieses, 
y  burlado  se  hallírc» 
serále  conveniente 
volverse  í  las  bellotas 
si  perecer  no  quiere. 
Para  coger  violas 
nunca  el  prado  frequentes 
guando  rechinadores 
los  Aquilones  vienen : 
ni  con  golosa  mano 
en  el  Verano  aprietes 
el  fruto  de  las  vides ; 
que  quando  conviniere  f 
si  á  Baco  se  le  pides 
en  el  Otoño  fértil, 
seri  dificultoso 
que  entonces  te  le  niegue. 
Tiene  Dios  repartidos 
con  fijos  aranceles 
para  en  diversos  tiempos 
oficios  diferentes; 
y  asi  será  escusado 
querer  antecederse 
et  paso  de  las  cosas, 
que  Dios  á  raya  tiene: 
que  lo  que  se  atrepella 
precipitadamente 
sin  orden  ,  de  ordinario 
i  tfistes  fines  viene. 


PROf 
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PROSA   VI. 

QUanto  i  lo  primero  ,  sufrirás  acaso  qu6 
yo  con  algunas  preguntas  toque  y  tien- 
te el  estado  de  tu  alma  ,  para  que  vea 
que  modo  se  ha  de  tener  en  la  cura.  Yo 
entonces  le  dixe :  Tu  haz  las  preguntas  que 
quisieres  ,  que  yo  te  responderé.  Entonces 
ella  me  dixo :  ¿Por  ventura  piensas  que  este 
mundo  se  rige  por  sucesos  temerarios,  y  sin 
orden?  ó  crees  que  hay  razón  que  le  gobier- 
ne? Yo  entonces  le  dixe:  En  ninguna  ma^ 
ñera  he  presumido  ,  que  intervenga  caso  te- 
merario en  el  movimiento  de  cosas  tan  bien 
concertadas.  Antes  sé  de  cierto  ,  que  á  esta 
obra  preside  un  Dios ,  que  es  su  fabricador. 
Ni  habrá  dia  que  me  pueda  apartar  de  la 
verdad  de  este  parecer.  Asi  es ,  dixo  ella ,  que 
poco  há  lo  cantaste ,  y  aun  lloraste  de  qué  los 
hombres  estuviesen  fuera  de  la  atención  de ' 
la  divina  providencia.  Porgue  de  las  demás 
cosas  nunca  negaste  ser  gobernadas  por  ra- 
zón. Pero  en  gran  manera  me  admira  ,  que 
estando  murado  tu  de  tan  Sana  sentencia  ,  ha- 
yas enfermado.  Tomemos  pues  el  examen  de 
mas  alto ,  porque  sospecho  que  nos  falta  algo. 
Por  tanto  conviene  que  me  respondas  á  es*- 
to :  Ya  que  no  dudas  que  el  mundo  se  ha  go« 
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bernado  por  Dios ,  ¿acaso  has  adverodo  con 
que  medios?  Yo  entonces  le  dixe  :  Apenas  sé 
i  donde  tira  la  sentencia  de  tu  pregunta, y 
asi  me  hallo  incapaz  de  responder  á  ella. 
jPor  ventura  engáñeme  ,  dice  ,  en  pensar  que 
faltaba  algo, por  donde, como  por  portillo, 
se  entrase  en  tu  alma  la  fiebre  de  tus  per- 
turb«:iones  ?  ¿Pero  dime  ,  tienes  mcmona  de 
qual  sea  el  fin  de  las  cosas ,  y  el. blanco  á 
que  mira  toda  la  naturaleza?  Oidolo  he,  díxe, 
perp  la  tristeza  me  ha  embotado  la  memona. 
TIL.  ¿Y  sabes  también  de  qué  parte  traigan  to- 
das las  cosas  su  origen? Conozco, dixe, que 
es  de  Dios.  TIL.  jPues  en  qué  va ,  que  sabien- 
do quien  es  el  principio  de  las  cosas ,  ignoras 
qual  sea  el  fin  dellas  ?  Pero  estas  son  ks  cos- 
tumbres, y  el  poder  de  las  turbaciÓDCS ,  q» 
valgan  para  mover  al  hombre  de  su  puesto, 
no  para  arrancarlo  y  desarraigarlo  dd  todo. 
También  quiero  que  me  respondas  i  esto; 
¿Acuerdaste  que  eres  hombre  ?B0.  i^^f 
me  he  de  acordar  le  rcspondi?  TIL,  ¿Y  podrtf- 
me  dtcir  que  cosa  sea  el  hombre  ?BO.H^ 
guntasmc  acaso  si  es  que  sé  de  mi.qo*»/ 
animal  racional  y  mortal ,  porque  en  qwnto 
i  esto  sé  que  lo  soy  ,  y  dello  me  conbeso. 
riL.iY  al  fin  no  sabes  que  seas  otra  cosa^ 
BO.  No  lo  sé.  Entonces  dixo  ella  :  Ya  sí  otr 
causa  y  no  pequeña  de  donde  nace  tu  mH, 
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ique  es  de  haber  dexado  de  saber  que  seaf. 
Y  asi  he  descubierto  la  raz^n  de  tu  enferme- 
dad ,  7  el  camino  por  donde  hemos  de  sei^ 
dcrear  tu  salud.  Tu  con  el  olvido  de  saber 
que  seas  ^  te  confundes ;  y  esta  es  la  causa 
porque  te  has  quexado  de  ser  desterrado ,  y 
despojado  de  tus  proprios  bienes ,  y  como  al 
fin  ignores  el  (in  de  Jas  cosas,  asi  tienes  por 
felices  y  poderosos  á  los  hombres  pésimos 
y  malvados.  También  como  estas  olvidado 
de  saber  con  qué  medios  se  gobierne  el  mun- 
do ,  piensas  que  las  vueltas  de  la  fortuna  se 
revuelven  ,  sin  que  haya  quien  las  modere, 
estropicios  no  pequeños  para  cacr^  no  solo 
en  la  enfermedad  ,  sino  en  la  misma  muerte. 
Pero  gracias  al  Autor"  de-  la  salud  de  que 
naturaleza  no  te  ha  dejado  del  todo.  Y  asi 
tenemos  en  nuestro  favor  aquella  verdadera 
sentencia  del  gobierno  de)  mundo,  que  ha  de 
ser  gran  reparo  de  tu  salud  :  puesto  que  crees 
estar  sugeto  i  la  divina  providencia  ,  y  no  á 
la  temeridad  de  los  sucesos*  Por  tanto  en  nin- 
guna manera  temas,  que  desta  pequeñita  cen- 
tella se  ha  de  encender  el  calor  que  te  res- 
tituya á  la  vida.  Y  porque  aun  no  ha  llega- 
do el  tiempo  apto  para  remedios  mas  fuer- 
tes ,  y  se  sabe  ser  tal  la  naturaleza  de  los 
ingenios  humanos ,  que  mientras  repudia  las 
Verdaderas ,  se  viste  de  las  opiniones  falsas, 
Dj  De 
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De  donde  viene ,  que  estendíendose  la  niebla 
de  las  perturbaciones ,  ofusque  la  clara  vista 
de  la  verdad, contra  quien  procuraré  aplicar 
unos  ligeros  y  medianos  fomentos ,  para  que 
auyentadás  las  tinieblas  de  las  pasiones  dolo- 
sas ,  puedas  ver  el  resplandor  de  la  verda- 
dera luz» 

METRO  VIL 

Qüando  las  nubes 
negras  se  esparcen 
en  vano  pestañean 
las  estrellas  brillantes , 
y  quando  el  Ponto 
.  turbado  yace 
con  el  Koto  que  sopla 
por  una  y  otra  parte. 

Luego  las  ondas , 
muy  semejantes 
al  cristalino  vidro, 
y  á  las  serenas  tai^es^ 

Con  el  revuelto 
cieno  que   traen 
impiden  i  la  vista 
á  que  de  alli  no  pase» 

Y  al  presuroso 
río  que  nace 
de  las  montañas  altas^ 


1  ■ 
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y  despeñado  cae^ 

Tal  vez  la  pena 
puesta  delante 
impide  la  corrientei 
ya  que  no  se  la  pare* 
Tu  pues  ,  si  quieres 
con  rutilante 
luz  ver  el  buen  camino, 
que  guia  i  las  verdades. 

Huye  el  contenta, 
y  haz  que  se  aparten 
cl  miedo  y  la  esperanza 
con  el  dolor  cobarde: 

Que  donde  reynan 
afectos  tales, 
la  mente  se  escurece, 
y  al  fretao  atada  yace. 
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LIBRO    11. 

DE   LA   CONSOLACIÓN 
DE  LA  filosofía 

DE    ANNICIO    MAN  LIO 

Torquato  Severino BoeclOyConsul orSta^t 
y  Patricio  Romano» 

PROSA  I. 

Luego  que  hubo  dicho  estas  razones ,  c^ 
lió  por  un  poco  de  tiempo;  y  después 
de  haber  grangcádo  con  modesto  silencio  mi 
atención  ,  empezó  i  decir  de  esta  suerte:  Hl» 
Si  es  que  he  conocido  de  raiz  las  caasaí  y 
estado  de  tu  enfermedad  ,  realmente  tu  estas 
postrado  por  el  afecto  y  deseo  de  la  fortín 
na  pasada :  porque  solo  ella,  ccfti  haberse ©«* 
dado  (según  tu  lo  das  i  entender)  ha  tras* 
tornado  el  sosiego  de  tu  alma.  Conozco  los 
varios  afeytes  de  aquel  monstro ,  y  i  <1"^ 
grados  -de  halagüeña  amistad  llegue  con  \^ 
que  quiere  burlar ,  hasta  empeñar  en  ufl  ^^ 
lor  insufrible  i  los  que'dexa  desesperados- 
De  cuya  naturalesu  »  costumbres  y  merecí* 
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miento  si  te  acordases, echarías  de  ver, que 
pamas  por  ella  tuviste  cosa  buena ,  ni  la  per- 
diste* Pero  determino  no  cansarme  mucho 
en  traértelo  í  la  memoria ,  porque  solias  em- 
bestirle con  palabras  útiles  ,  quando  la  tenias 
presente  y  favorable ,  persiguiéndola  desde  lo 
intimo  de  nuestro  templo  con  razones  biea 
explicadas,  Pero  toda  repentina  mudanza  ja- 
mas sucede  que  no  sea  con  algún  asalto  del 
alma ,  y  esto  te  ha  hecho  apartarte  un  po- 
co de  tu  sosiego.  Pero  ya  es  tiempo  de  que 
bebas  y  gustes  alguna  cosa  blanda  y  suave, 
que  llegando  i  tus  interiores  haga  senda  í 
las  bebidas  mas  eficaces.  Por  tanto ,  ea  ,  vei> 
ga  aqui  la  persuasiva  de  la  dulce  Retorica,  la 
qual  entonces  anda  por  camino  derecho,  quan*- 
do  no  salo  de  nuestros  límites ;  y  venga  asi- 
mismo con  ella  la  música  nacida  en  nuestro 
domicilio ,  y  cante  ya  los  mas  apacibles  to- 
nos ,  y  ya  los  mas  graves.  R£T.  T  HVS.  ¿Qué 
ej  esto ,  hombre  ,  dinos  qué  cosa  es  ,la  que 
te  ha  traidoá  tales  lágrimas  y  tristeza  ?cree« 
mos  sin  duda  que  debes  de  haber  visto  algu- 
na nueva  y  jamas  usada.  Tu  si  piensas  quo 
la  fortuna  se  ha  mudado  contigo,  yertas.  Es- 
tas son  sus  costumbres, este  su  natural.  Ella 
en  las  mudanzas  mismas  que  contigo  ha  he- 
cho ,  ha  guardado  el  tenor  de  su  propría 
constancia.  De  esta  condición  era  quando  te 

ha-   . 


(58) 

halagaba ,  quando  te  burlaba  delante  con  mt 
00$  de  fingida  felicidad*  Al  fin  has  llegado  i 
ver  la  dudosa,  apariencia  desta  ciega  deidai 
Porque  á  otros  si  hasta  ahora  se  les  ha  ocui- 
:tado,  á  ti  se  te  ha  del  todo  descubierto.  S 
te  parece  bien  usa  de  sus  costumbres ,  y  no 
|o  qucxes  ;  pero  si  con  ellas  te   estremeces, 
desdéñala  ,  y    échala  como  cosa  perjudicial. 
Pues  la  que  te  es  ocasión   de  tanta  tristeza, 
esa  de  razón  debia  serlo  de  tu  tranquilidad, 
no  mas  de  porque  te  dexó :  que  mientras  clli 
no  dejare  ,  ninguno  puede  estar  seguro.  Aca- 
so tu  dasle  nombre  de  preciosa  á  la -felicidad 
que  se  ha  de  ir?  ¿Este  agradable  la  fortuna 
presente  ,  que  no  asegura  la  estancia ,  y  qw 
ha  de  dexar  tristeza  con  su  partida?  Porque 
sino  puede  í  nuestra  elección,  ser  detenida, 
y  huyendo  hace  i  los  hoi?vbres  calamitosos, 
I  el  ser  fugaz  qué  otra  cosa  es ,  sino  un  señue- 
lo de  la  calamidad  venidera  ?  No  basta  mirar 
lo  que  tenemos  delante  de  los  ojos?  La  pru- 
dencia pondera  el  fin  de  la  cosas :  asi  que  1» 
misma  mudanza  de  adversa  y  próspera  hace 
que  las  amenazas  de  la  misma  fortuna  no  sean 
temidas, ni  sus  caricias  deseadas.  Hnalmcntc 
conviene   con  igual  ánimo  llevar  quanto  se 
platica  dentro  del  círculo  de  la  fortuna,de5- 
jde  que  tuvieres  el  cuello  debajo  de  su  yugo- 
Porque  si  á  la  que  de  buepa  gana  digiste !«' 
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leñora ,  le  quieres  dar  ley ,  no  echas  de  ver 
\ue  le  haces  injuria ,  y  que  exasperas  la  suei- 
:e  que  no  puedes  mudar  ?  Si  dieses  velas  á 
los  vientos.,  claro  está  que  habías  de  ser  He- 
lgado ,  no  'donde  tu  voluntad  quisiese  ,  sino 
íonde  su  soplo  te  arrojase.  Si  encomendases 
í  los  campos  tus  semillas,  es  Fuerza  que  ha- 
blas de  compensar  los  años  abundantes  con 
los  estériles.  Tu  te  entregaste  al  gobierno  de 
la  fortuna  ,  pues  conviene  que  obedezcas  i  tu 
señora.  jY  es  posible  que  iptentas  detener  el 
ímpetu  dé  la,  rueda  que  se  va  volviendo?  Pues, 
I  ó  el  mas  necio  de  los  mortales  !  advierte, 
que  si  e^ipieza  i  pararse ,  dexa  de  ser  for- 
tuna. 

METRO     I. 

ESta  quando  quisiere 
con  mano  poderosa 
trastornar  el  estado 
de  las  humanas  glorias , 
no  de  otra  suerte  mueve 
la  planta  bulliciosa, 
que  si  el  Euripo  fuera 
que  triunfa  de  las  ondas» 
Los  Reyes  atropella  . 
temidos  hasta  ahora, 
y  el  rostro  del  vencido 

que  se  humillaba  emona* 

Al 
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Al  mísero  no  escucha^ 
ni  cuida  del  que  llora^ 
que  antes  nace  su  risa 
de  las  que  da  zozobras»^ 
Porque  según  estila 
practicado  en  su  lonja « 
asi  juega »  y  asi 
sus  fuerzas  acrisola. 
Y  es  cierto  que  i  los  suyos 
les  hace  gran  lisonja ,  ^ 
si  uno  cae ,  y  á  ser  vuelve 
feliz  todo  en  una  hora* 

PROSA    II. 

FU.  i^Uisiera  demás  desto  altercar  conti- 
>/  go  ,  por  boca  de  la  misma  fortuna: 
advierte ,  y  veamos  sí  tiene  razón.  ÍOR.  Ven 
acá  hombí-e ,  ¿por  qué  cada  dia  me  andas  lla- 
mando dclinqucnte'con  tus  querellas  ?  jQw 
injuria  te  hemos  hecho?  que  bienes  te  he- 
mos quitado  que  sean  tuyos  i  Ponme  plevw 
delante  del  juez  que  quisieres  sobre  tus  n- 
quczas  y  dignidades  ,  y  si  me  probares  ser 
estos  bienes  de  alguno  de  los  mortales ,  yo 
confesaré  de  buena  gana  que  estas  cosas  que 
me  pides  han  sido  tuyas.  Quando  naturaleza 
te  echo  del  vientre  de  tu  madre  desnudo, yo 
por  verte  necesitado  y  pobre  de  todas  las  co' 
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te  recibí  y  te  abrigué  con  mis  riquezas; 
:inas  de  esto  te  crié  con  mas  regalo ,  y 
3deé  con  toda  la  opulencia  y  explendor 
nis  alhajas :  ¿qué  -es  lo  que  ahora  te  ha- 
ndignar  contra  mí  ?  Ahora  me  da  gusto 
etirar  la  mano.  Tu  de  razón  debes  dar 
[as  de  haberte  aprovechado  de  cosas  age- 
sin  tener  acción  de  querella ,  como  si 
eras  perdido  lo  que  era  tuyo.  ¿  De  qué 
lloras  ?  Por  lo  menos  de  mi  no  has  re- 
o  ninguna  injuria.  Las  riquezas  ,  las  dig- 
les  ,  y  las  demás  cosas  semejantes  á  estas 
s  son  mías.  Las  criadas  reconocen  i  la 
ra  :  comigo  vienen ;  y  si  me  voy ,  conmi- 
ambien  se  van.  Y  puedo  asegurarte  con 
ía  ,  qye  si  estas  cosas  perdidas  de  que  te 
as  fueran  tuyas ,  que  en  ninguna  manera 
lubieras  perdido.  ¿Por  ventura  he  de  ser 
ola  la  prohibida  de  usar  de  mi  derecho! 
ielo  le  es  permitido  sacar  á  luz  los  diás 
s  ,  y  esconderlos  con  noches  escuras :  al 
vestir  el  haz  de  la  tierra  con  flores  y 
^s  ,  y  luego  con  lluvias  y  frios  desnudarla: 
ar  recrear  con  la  serena  calma,  y  c^es- 
amedrentar  con  hinchadas  tormentas:  y 
bien  que  í  mi  condene  á  una  constan* 
gena  de  mi  condición  la  codicia  desen- 
da de  los  hombres  ?  Este  es  nuestro  es^ 
este  es  el  juego  ordinario  que  jugamos. 

La 
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La  rueda  traemos  por  círculo ,  que  con*  ft 
cuidad  se  revuelve ,  y  tenemos  gusto  de  r^ 
mudar  las  cosas  bajas  por  las  altas*  Si  te 
agrada ,  sube  ;  pero  con  condición  que  no  has 
de  pensar  que  te  hago  injuria ,  si  te  baxárc 
quando  lo  pidiere  la  ley  de  mi  juego.  jE$ 
posible  que  tu  ignorabas  mis  costumbres? 
De  Creso  Rey  de  Lidia  no  sabías  que  poco 
antes  habia  sido  terror  de  Ciro  ,  y  después 
entregado  á  las  llamas  de  un  miserable  fue- 
go ,  del  qual  se  libró  por  voluntad  del  ciclo 
con  una  avenida  de  agua  que  cayó  ?  A  Pau- 
lo no  le  costaron  lágrimas  las  calamidades 
de  su  vencido  el  Rey  Perseo?Qué  otra  co- 
sa llora  el  clamor  de  las  tragedias  ,  stno  es 
una  fortuna ,  que  sin  concieno  trastorna  la 
prosperidad  de  los  Reynos  ?  Siendo  tu  niño 
no  aprendiste  que  al  umbral  de  la  casa  de 
Júpiter  estaban  dos  tinajas  ^  la  una  llena  de 
bienes ,  y  la  otra  de  males  ?  Que  será  pues, 
sí  de  la  parte  de  los  bienes  cargjaste  mas 
abundantemente  ?  qué  si  del  todo  no  me  he 
apartado  de  ti  ?  que  si  esta  misma  mudanza 
mía  te  da  ocasión  justa  de  esperar  cosas  me- 
jores ?  Asi  que  no  pierdas  el  ánimo ,  ni  de- 
sees vivir  en  un  Rcyno  que  es  de  todos  con 
derecho  de  propriedad» 
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METRO  IL 

[  tantas  como  arenas 
el  mar  levanta  quando  está  alterado^ 
uantas  da  serenas 
is  el  cielo  quando  está  estrellado^ 
ticre  la  fortuna 

sus  riquezas  sin  dexar  ninguna ; 
Jo  por  eso  el  humano 
irá  en  su  querella:/  si  copioso 
e  con  larga  mano 
al  avaro  Dios ,  y  al  ambicioso 
lidad  sublimada , 

L  quien  ya  lo  tiene  todo  es  nada. 
"^  asi  la  codiciosa 

2  quanto  mas  traga  ,  mas  hambrienta 
nuestra  y  mas  golosa. 
;s  qué  frenos  podrán  á  tan  violenta 
on  y  desbocada 

iner  sin  que  venga  á  despeñada? 
^  mas  quando  la  ardiente 
con  la  misma  copia  y  redundancia 
lace  mas  insolente: 
eso  no  el  que  tiene  la  abundancia 
ico  y  si  medroso 
e  tiene  por  muy  menesteroso. 
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PROSA    III. 

FIL.  Oí  estas  cosas  hablara  la  fortuna  con« 
v3  tigo  tengo  por  sin  duda  que  no  ni* 
vieras  que  responderle :  6  si  en  defensa  de 
tu  querella  tienes  alguna,  declárate,  que  bien 
te  daremos  oídos.  Yo  entonces  le  dixe:  Con- 
fieso que  estas  palabras  son  en  si  muy  her- 
mosas ,  por    venir    ungidas  de  la  miel  suave 
de  la  Retórica  y  Música ,  y  asi  solo  deley- 
tan  quando  se  escuchan.  Pero  el  sentímiento 
de  los  males  en  los  afligidos  entra  mas  en 
hondo :  y  asi    quando  ellas   dexan  de  sonar 
en  los    oídos ,  la    tristeza    allá    metida  hace 
mayores  las  angustias  del  alma.  Asi  es ,  dixo, 
pero  esto  no  se  te  aplica  por  via  de  remedio: 
sino  para  que  sean  temperamentos  contra  las 
curaciones  de  dolor  tan  rebelde  :  que  lo  que 
de  ordinario  tiene  eficacia  de  penetrar  basa 
lo  mas  intimo ,  yo  lo  aplicaré  i  su  tiempo. 
Con  todo  eso  no  te  tengas,  por  desdichado. 
jPor   ventura  haste  olvidado  del  numero  J 
modo  de   tu  felicidad  ?  Callo  el  cuidado  que 
tuvieron  de  ti  los  grandes  varones ,  quando 
quedaste  huérfano  de  padre :  y  el  ser  escogido 
para  la  afinidad  de  los  mejores  de  la  ciudad, 
y  lo   que  mas  hace  precioso  el  parentesco,  ¡ 
que  primero  fuiste  amado  que  fueses  pariea- 
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le.  iQuien  no  te  llamará  r^IícÍHino ,  si  por 
una  parte  viere  el  gran  e^splendor  de  tus  suc-r 
gros  9  por  otra  la  honestidad  de  tu  esposa ,  y 
(lego  la  buena  dicha  de  hijos  varones,?  Paso 
(  que .  conviene  pasar  cosas  comunes  )Us  dig* 
nid^des  que  ocupaste  siendo  mozQ ,  negadas 
muchas  veces  i  los  viejos,  porque  deseo  accr* 
carme  á  la  particular  cima  de  tu  felicidad  ;  si 
es  que  el  fruto  de  las  cosas  mortales  tiene 
algún  peso  de  bienaventuranza.  ¿Podrá  acaso, 
por  mas  que  sobrevengan  maquinas  de  in* 
fortuníos,  faíorrarse  de  la  memoria  aquella  cla- 
ridad de  ver  tus  hijos  promovidos  al  Consu- 
lado desde  tu  casa,  ya  con  la  concurrencia 
de  los  padres ,  ya  con  el  aplauso  de  la  plebe? 
¿Yquando  ello/  sentados  en  las  sillas  enrules 
dentro  de  las  Curia ,  tu  dando  las  gracias  al 
Rey,  mereciste  ser'  alabado  de  ingenioso  y 
facundo  ?  |Y  guando  en  d  circo  en  medio  de 
dos  Cónsules  pudiste  contentar  con  el  triun- 
fal donativo  la  ansia  de  la  confusa  mucho* 
dumbre  ?  Por  lo  qual  me  hace  creer  que  tu 
engañaste  í  la  fortuna  el  tiempo  que  te  aca- 
riciaba y  provocaba  a  sus  riquezas ,  porque 
te  alzaste  con  la  joya  que  jamás  fió  ^de  hom- 
bre partieular.  ¿Y  con  todo  eso  quieres  po- 
nerte i  cuenus  con  la  fortuna? 

Qjianto  á  4o  primero ,  demos  que  ahora 
te  haya  niirado  cgn  ojo  maligno ,   si  cotejas 
Xom^il.  '    É  el 


el  nutneto  y  modo  de  los  dit$  büeaós  coa  Id 
malos ,  hallarás  que  hasta  ahora  no  puedes 
inenos  de  contarte  por  dkhoso  :  porque  si 
asi  no  te  presumes  ,  no  mas  de  por  haberst 
Volado  las  cosas  alegres ,  no  es  cama  de  affi'» 
girte  por  eso  ^  que  también  las  tristes  se  vue« 
lan.  iVor  ventura  has  venido  á  esta  come- 
día de  la  vida  de  repente  y  como  huésped? 
O  piensas  que  hay  permanencia  en  las  cosas 
humanas ,  sabiendo  que  muchas  veces  una  so- 
la hora  suele  arrebatar  al  mismo  hombre? 
Que  ^nqüe  la  seguridad  de  permanecer  ea 
lo  que  es  tocante  i  la  fortuna  és  cosa  rara^ 
al  fin  el  óltimo  dia  de  la  vida  viene  í  ser 
muerte  de  la  fortuna  estable.  Demás  destOi 
iqué  diferencia  hallas  tu  en  ¿éxarla  munco- 
do,  ó  ella  en  dexarte  huyendo? 

METRO   III; 

QUando  por  el  alto  Polo 
esparce  su  luz  el  Sol^ 
sobre  caballos  que  tieneo 
de  rosa  el  caparazón, 
el  rostro  de  las  estrellad, 
que  hasta  alli  blanco  se  vtó, 
empieza  á  empalidecerse  . 
con  el  grande  resplandor: 
y  quando  el  verano  alegre, 

4tt# 


que  del  Favonio  stntiá 
la  lisonja  en  sus  rosales 
purpureando  el  color^ 
oye  del  rabioso  Austro 
el  enfurecido  son  , 
dexa  también  las  espinas 
desnudas  de  su  valor. 
Muchas  veces  en  el  mat 
se  ve  la  instable  región 
resplandecer  sosegada 
con  uniforme  color: 
y  muchas  trémulamente 
recibir  el  pardo  horror 
de  la  tormenta  que  vino 
en  brazos  del  Aquilón. 
Pues  si  desta  variedad 
consta  el  mundo  ,  y  su  tenor 
es  reducir  i  mudanza 
todas  las  cosas  que  son : 
ea ,  dá  crédito  fixo 
*de  la  fortuna  al  favor, 
caduco ,  dalo  i  los  bienes 
que  se  van  con  pie  veloz  5 
porque  ya  está  decretado 
por  ley   eterna  de  Dios, 
'que  nada  conste  de  quantd 
consta  de '  generación. 
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PROSA    IV. 

YO  entpnc^$  le  <lixe  :  O  ama  de  todas  las 
virtudes  1  confieso  que  dices  la  verdad; 
que  no  puedo  negar   la  feliz  carrera  de  nki 
prosperidad ,  y  esto  es  lo  que   mas  me  des- 
hace quando.me  acuerdo.  Porque  entre  to* 
dos  los  desdenes  de  la  fortuna  ,  ninguno  lle- 
ga al  haber  sido~ feliz  ;  que  es   un  linage  de 
adversidad  infelicisimo.  Tu ,  dixo  ella  ,  pagas 
la  pena  de  una  falsa  opinión  i  y  asi  de  razón 
no  puedes  echarle  la  culpa  á  las  ¿osas.  Por- 
que si  mueve,  este  vano  nombre  de  felicidad 
afortunada  ,  conviene  considerar  que  conmi- 
go te  quedan  muchas  y  grandes; y  asi  lo  mas 
estimado -que  en  todo  el    patrimonio  de  tu 
fortuna  pose/as ,  eso  mismo  por  .merced  del 
cielo  se  te  está  guardado  sin  lesión  ninguna* 
jPues  podris  quejarte  del  rigor  de  la  fortu- 
na ,  estando  salvas  las  cosas  mas  principales? 
Quanto  á   lo  primero  vive  sin  daño  aquella 
inestimable  reverencia  del  genero  humano  tu 
suegro    Sim^o  ,  á    quien  tu    redimirías   no 
perezoso  con  el  precio  de  tu  vida  :  varón  |>or 
su  sabiduría  y  virtudes  consumado  ,  que  es- 
tando seguro  de  recibirlas,-bace   gran   senti- 
miento de  tus   injurias*  Vívete  la  muger  d» 
ingeniosa  modestia  y  de  honestidad  consu- 
ma- 
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inada  j  y  páfa  eonduir  con  sus  prerrogativas*,* 
semejante  i  su  padre  ;  y  digo ,  que  para  ri 
soló  desea  la  vida  ,  no  obstante  que  para  si 
la  aborrece,  y  en  solo  esto  concederé  mengua 
en  tu  felicidad ,  que  es  verla  por  cariño  tuyo 
deshecha  en  lágrimas  y  tristeza.  ¿Qué  ^iré  de 
tus  hijos  Consulares  ,  en   cuya  edad  pueril 
resplandece ,  no  solamente  la  muestra  del  in- 
genio del  padre  ^  sino  también  la  del  abuelo? 
Y  pues  es  cierto  que  el  cuidado  mayor  quo 
los  mortales  tienen  es  conservar  la  vida,  ¡ó 
dichoso  de  ti ,  si  llegas  á  conocer  tu  ventura! 
pues  al  fín  te   sobra    ahora  lo  que  ninguno 
niega  ser  mas  amable  que  la  misma  vida.  Por 
tanto  enjuga  ya  las  ligrimas ,  puesto  que  aun 
no  todos  los  infortunios  te  son  contrarios  en 
todo.  Ni  es  tan  terrible  la  tormenta  que  se 
ha  levantado  ,  pues  están  firmes  las  anclas', 
que  no  despiden  el  consuelo  de  este  tiempo 
presente  ,  ni  la  esperanza  del  venidero.  Y  lo 
estén  ,  dixe  yo  entonces ,  ruego  al  cielo :  por- 
que si  ellas  duraren  ,  suceda  como  sucediere, 
al   fin   nadaremos.  Pero   con   todo  eso  bien 
ves  quanto  esplendor  se  nos  haya  extinguido. 
Algo  ,  dixo  ella  ,  hemos  aprovechado,  pues  al 
fin  no  te  lastimas  de  toda  tu  contraria  suer* 
te.  Pero  no  puedo  sufrir  tus  delicadezas ,  quan- 
do  te  Veo  ansiar  tan  lloroso  y  lastimero,  por- 
que le  falte  un  algo  i  tu  felicidad*  ¿Quien  es 
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de  tan  entera  ventura  ,  que  no  sienta  eft'  d 
estado  de  sus  cosas  alguna  reyena  ?  Antes  es 
tan  vidriosa  la  condlcioo  de  los  humanos  bte* 
nes  y  que  o  jamas  sucede  como  se  desea ,  6 
jamss  en  un  mismo  tenor  permanece,  Deste  ve* 
cíos  que  abunda  en  hacienda ,  pero  está  cor- 
rido  con  la  baxeza  de  su  sangre.  De  aquel 
que  se  di  í  conocer  con  su  nobleza  ;  pero 
con  la   estrechura  de.  su  mendiguez  se  hace 
de$conocido.  £1  otro  felice  en  todo  esto,  lio» 
xa  el  estado  de  su  vida  soltera.  Qjial  dichoso  en 
casamiento ,  pero  sin  hijos  ,  engorda  para  los 
ágenos  su  patrimotiio  :  y  qual  alegre  con  la 
sucesión,  suele  llorar  las  travesuras   del  hijo 
ú  de  h  hija.  Asi  que  ninguno  conviene  en 
todo  con  ú  condición  de  su  suerte ,  porque 
no  hay  cosa  que  no  tenga  que  ignorar  antes 
de  la  experiencia.  Añade  i  esto, que  el  sen- 
tido del  dichoso  es  tan  delicado  ,  que   sino 
suceden  las  cosas  á  medida  de  su  antojo ,  se 
jdesmaya  con  la  novedad  de  qualquier  infor- 
tunio. Tales  son  las  cosas  que  destemplan  la 
fortuna  de  |os  mas  felices.  Qiiantos  habrá ,  ¿ 
lo  consideras ,  que  se  tendrían  por  muy  ve* 
cinos  á  las  estrellas  j  si  llegasen  á  tocar  una 
parte  de  lo  mucho  que  te  ha  quedado?  Este 
.lugar  á  quien  tu  llamas  destierro » viene  á  ser 
|>atria  para  sus  habitadores.  Asi  que  ninguna 
cosa  es  eil  si  desdichada ,  sino  la  que  tu  prtf 
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,,  fueeiet  serlo.  Y  por  d  contrario  ñin^un^  suer- 
te que  np  sea  dichq^ ,  si  se  lleva  con  bueii 
pecho»  ¿O  quién  es  aquel  por  felice  que  se^ 
quQ  si  s^  dexa  vencer  de  la  impaciencia ,  no 
desee  .mudar  estado  ?  Qu?n  ll^na  esté  dé  acir 
bar  la  dulzura  dq  la  humana  felicidad, echar 
9e  de  ver  en  que  al  que  le  parece  mas  agra-<t 
dable ,  si  se  le  vá  ,  aunque  él  \q  quiera  no 
puede  detenerse.  Luego  consta  quan  azarosa* 
5ea  la  dicha  de  la$  cosas  mortales ;  pues  nb 
siempre  dura  acerca  de  los  sufridos  »  ni  d^l 
todo  deleyta  acerca  de  los  ansiosos.  ¿Por  qué 
pues  ^6  mortales ,  teniéndola  dentro  de  vo- 
sotros 9  buscáis  fuera  la  felicidad  ?  EJl  error  y 
la    inorancia  e$  quien  os  embeleca» 

Mostraréte  en  pocas  palabras  el  fundar 
mentó  dé  la  suma  felicidad.  ¿Acaso  para  tí 
hay  cosa  mas  estiipable  que  tu?  Dirás  qü^ 
no»  Luego  si  tu  fueres  señor  de  ti ,  tendráf 
en  cu  mano  lo  que  jamas  querrás  perder, ni 
!a  fortuna  podrá  quitarte.  Y  porque  sepas 
que  no  puede  haber  felicidad  en  estas  cosa; 
que  son  de  la  fortuna,  haz  esta  cuenta.  Si  1| 
(^icidad  es  uji  sumo  bien  de  la  natur^le^a^ 
<|ue  se  guia  por  razón,  ni  aquelíó  pi^ede  Ha* 
niar  sumo  que  se  puede  quitar  por  algún 
modo ,  siendo  asi  que  aquello  es  mas  exce- 
lente que  el  poder  quitarse  t  luego  sigúese 
que  la  mudanza  de  la  fortuna  no  puede  lie- 
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gajr  a  adt^uinr  la  bienaventuranza.  Mas  cl  qrt 
es  sublimado  desta  caduca  felicidad,  6  sabe  que 
es  variable ,  6  no.  Si  no  lo  sabe ,  ¿qué  dicho- 
sa puede  ser  la  suerte  que  trae  consigo  la 
incertidumbre  de  la  ignorancia?  Si  lo  sabe, 
será  fuerza  que  pierda  lo  que  no  ricnc  du- 
da que  se  puede  perder  ,  y  asi  el  continuo 
temor  no  le  dexa^  ser  dichoso.  ^Ó  piensa 
acaso  que  lo  ha  de  despreciar  si  se  perdie- 
re ?  Luego  bien  tenue  es  el  bien ,  que  quan- 
do  se  pierde  no  dá  cuidado.  Y  porque  se  qo¿ 
por  muchas  demostraciones  estás  persuadido 
y  aun  convencido,  que  las  almas  de  los  honi' 
bres  en  ninguna  manera  son  mortales ,  como 
sea  evidente  ,  que  la  felicidad  fortuita  se  aca- 
ba con  la  muerte  ,  no  puede  ponerse  en  duda 
sino,  que  si  ésta  puede  traer  la  bienaventu- 
ranza, que  todo  el  linage  humanó  con  el  fin 
de  la  muerte  viene  a  caer  en  la  misma  des- 
dicha. Pues  sí  sabemos  de  muchos ,  que  no 
solo  con  la  muerte ,  sino  Con  los  dolores  y 
tormentos  alcanzaron  el  fruto  de  la  felicidad, 
¿de  qué  manera  esta  vida  presente  puede  ha- 
cer dichosos, si  pasada  no  hace  desdichados? 
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METRO     IVj     • 

Qualquiera  que  quisiere 
fundar  un  edificio 
durable,  en  quien  el  Euro 
no  tenga  señorío, 
si  despreciar  procura 
el  golfo,  quando  esquivo 
las  cumbres  amenaza 
con  poderosos  brios  , 
debe  cuerdo  abstenerse 
de  los   eniestos  riscos, 
y  huir  de  las  sedientas 
arenas  el  peligro: 
porque  el  proterbo  Austro 
alli  gasta  su$  hipos , 
y  aqui  ceden  al  peso 
con  miembros  desunidos. 
Por  tanto  si  te  huyeres 
de  los  amenos  sitios  ^ 
sobre  firmada  peña 
harás  tu  asiento  fíxo. 
Que  después,  aunque  el  viento 
afecte  con  bramidos 
desencasar  los  mares , 
y  agotar  los  abismos  ^ 
tu  feliz  y  constante 
murado  y  defendido, 

de 
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de  sus  iras  burlando 

te  gozarás  tranquilo* 
PROSA    V. 

Y  Porque  ya  las  blanduras  de  mis  razones 
van  en  ti  obrando ,  será  bien  ,  á  lo  que 
imagino ,  usar  de  remedios  un  poco  mas  fuer-» 
tes.  £a  ,  si  ^  son  tan  caducos  y  momentáneos 
los  favores  de  la  fortuna, ¿qué  cosa  hay  en 
ellos  j  6  que  pueda  ser  jamas  vuestra ,  6  que 
bien  mirado. y  considerado  no  sea  desprecia- 
ble ?  Por  ventura  las  riquezas  son  preciosas 
por  causa  vuestra  ,  6  por  naturaleza  suya  ?  y 
de  ellas  quát  es  lo  mas  principal  ?  acaso  el 
oro ,  6  cantidad  de  dinero  amontonado  ?  Por* 
que  en  la  verdad  ella^  mas  lucen  quando  se 
reparten ,  que  quando  se  amontonan.  Y  ve- 
mos lo  que  en  la  avaricia  de  ordinario  hace 
od¡osos,y  la  liberalidad  ilustres.  Pues  si  lo  que 
se  dá  no  queda  en  poder. del  que  lo  dá ,  lue- 
go hemos  de  crqer  que  entonces  es  precioso 
el  dinero,  quando  por  razón  de  liberalidad 
dexa  ^e  poseerse*  Mas  si  quanto  hay  en  el 
orbe  de  la  tierra  viniese  i  poder  dé  uno,  es 
fuerza  que  haga  á  los  demás  nece^tados.  Pe- 
ro la  voz  toda  igualmente  llena  los  oidos  de 
todos;  mas  vuestras  riquezas ,  sino  qs  desmeo» 
bradas  no  puedan  repartirse  tntre  inuchos:y 

sien- 
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Imáo  ^ú  es  fuerza  que  hagan  pobres  i  los 
ue  dexan.  ¡O  pues  angostas  y  pobres  ri-' 
|uezas,  indignas  de  que  todas  las  posean  mu- 
hos ,  pues  no  vienen  i  poder  de  alguno  sin 
ue  dexen  pobres  i  los  demás!  ¿Acaso  el  res- 
landcr  de  las  «piedras  preciosas  es  el  que 
rrebata  los  ojos  ?  Pues  cierto  que  si  hay  aW 
;o  de  insigne  en  este  resplandor ,  que  es  de 
»arce  de  las  piedras ,  y  no  de  los  hombres. 
f  asi  me  admira  en  gran  manera ,  ver  que 
e  admiren  dellas  los  humanos.  ¿Pues  qu¿  rab- 
ión hay  para  que  el  alma  racional  guzgue 
)or  hermoso  i  lo  que  carece  de  movimien- 
o  de  alma  y  de  trabazón  de  miembros?  Las 
{uales ,  aunque  por  beneficio  de  su  artífice^ 
r  por  su  lustre  han  recibido  algo ,  pero  de 
nenor  hermosura  y  inferior  i  vuestra  exce- 
encía  ^  no  por  eso  merecían  vuestra  admira^ 
:ion.  Acaso  deléiuos  la  belleza  de  los  cam«^ 
)os  ?  BO.  I  Pues  no ,  si  es  una  parte  bella  de 
a  obra  mas  bella?  Demás  desto  nos  alegramos 
:on  la  cara  del  mar  en  leche ,  y  nos  admira* 
tnos  del  Cielo,  Estrellas,  Sol  y  Luna.  FIL.  Por 
(Ternura  tócate  algo  destas  cosas  ^  6  osas  jac- 
tarte con  el  resplandor  de  ellas?  ¿Acaso  vis- 
teste  del  verano  con  sus  flores  ,  6  abultaste 
:on  la  fertilidad  y  frutos  del  estío?  ¿Por  qué 
ce  dexas  llevar  de  gozps  vacíos?  Por  qué  te 
atizas  con  los  bienes  de  otros  como  si  fueran 

tu- 


tuyos?  Pues  es  cierto  que  jamás  la  fortjsá 
hará  tuyo,  lo  que  hizo  de  ti  ageno  la  natura 
leza.  Los  frutos  de  la  uerra  es  llano  que  se 
deben  á  los  animales  para  alimentos.  Pues  i 
quisieres  socorrer  tu  necesidad ,  que  es  lo  qoe 
le  basta  á  naturaleza ,  con  poco  6  casi  nadi 
se  contenta  :  pero  sí  quieres  oprimir  su  bar- 
tura  con  superfluidades ,  ó  lo  que  le  echare 
te  sabrá  desabrido ,  6  te  será  dañoso.  Tara* 
bien  pensarás  que  el  brillar  con  gallardos  ves- 
tidos  es  cosa   bella  ;  y  si  alguno  fuere  agrá* 
dable  á  la  vista,  entonces  mas  me  admiraré  de 
la  excelencia  de  la  materia,  u  del  ingenio  dd 
artífice.  ¿O  acaso  hácete  dichoso  la  larga  pro 
cesión  de  criados?  Pues  advierte  de  ellos,  que 
si  son  de  malas  costumbres ,  es  un  muy  per* 
judicial  embarazo ,  y  enemigos  naturalmente 
de  su  proprio  dueño :  y  si  de  buenas  ,  ¿como 
es  posible  qiie  se  cuente  la  agena  bondad  en- 
tre tus  alhajas?  De  todo  lo  qual  se  saca  que 
ninguna  cosa  buena  destas  se  puede  apetecer 
por    hermosa.  ¿Pues  por   que    has  de  sentir 
que  se  pierda,  ni  alegrarte  de  que  se  quede? 
Y  si  ellas  lo  fueren  pot  su  naturaleza, ¿á  ti 
te  toca  ?  Demás  que  estas  cosas  ,  aunque  es- 
tuviesen muy  agenas  de  ser  tuyas ,  te  agrá- 
dariaUé  Ni  por  eso   son  preciosas  porque  se 
juntan  i  tus  riquezas  ,  que  antes  por  habér- 
telo parecido ,  gustaste  que  se  juntasen  i  ellas* 

¿Pues 


(77) 
que  es  lo  que  deseáis  con  tanto  es- 
do  de  fortuna  ?  Pienso  que  i  desviar  la 
¡dad  con  la  abundancia  ,  y  al  cabo  os 
e  muy  ai  rebes.  Porque  para  guardar  la 
iidad  de  una  opulenta  recámara ,  son 
;ter  muchos  requisitos  ;  y  asi  hallo  ser 
iera  aquella  sentencia :  que  quien  posee 

0  y  tiene  necesidad  de  mucho*  Y  por  el 
irio  haber  menester  muy   poco  los  que 

1  su  abundancia  conforme  á  la  necesidad 
ituraleza,y  no  conforme  á  lo  superfino 

ambición.  ¿Hs  posible  que  en  vosotros 
3S  no  hay  algún  bien    colocado  ,  sino 
e  habéis    de   buscar  en    lo   exterior  y 
o?  Asi  es  la    siniestra  condición  de  las 
y  que  un  animal  divino  por  la  parte  rá- 
ptense que   no    puede    lucir ,  sino  es 
i  posesión  de  unas  alhajas  muertas.  Las 
cosas  contentanse  con  lo  que  es  suyo; 
vosotros  siendo  semejantes  en  la  mtnte 
stro  D¡o5 ,  y  de  sublime  naturaleza ,  bus- 
a  hermosura  en  las  cosas  baxas ,  y  no 
quanta  injuria  le  hagáis  á  vuestro  Cria^ 
Bl  quiso  que  el  linage  humano    prest- 
sobre  todas  las  cosas  terrenas,  y  voso** 
sometéis  esta  dignidad  á   las  cosas  mas 
is.  Porque  ningún  bien  hay  en  ninguna 
que  no  sea  mejor  que  la,  misma  cosa* 
ú  ju2gais  por  vuestros  bienes  las  cosas  mas 

ba- 
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baxas ,  es  cierto  que  vosotros  por  vues» 
.misma  opinión  os  sugetais  á  ellas.  Todo  1 
qual  os  sucede  no  sin  vuestro  merecido: por 
que  la  condición  de  la  humana  naturalc» 
es  en  esta  manera;  que  entonces  prefiere  l| 
las  demás ,  quando  se  conoce :  y  quando  d» 
xare  de  conocerse ,  que  sea  reducida  i  mi 
baxeza  que  los  brutos.  Porque  i  los  demi 
animales  la  ignorancia  les  viene  por  natura* 
leza ,  pero  í  los  hombres  por  defecto.  Quas 
manifiesto  sea  este  vuestro  error ,  vcesc  ci 
que  pensáis  que  puede  recibir  hermosun 
con  prestados  adornos, y  eso  no  puede  ser, 
porque  si  alguna  cosa  campea  de  las  posti- 
zas, lo  postizo  viene  á  ser  lo  celebrado, qoc 
lo  que  con  ello  se  encubría  y  tapaba, sico> 
pre  se  quedó  en  su  misma  fealdad.  Por  lo 
qual  yo  niego  que  pueda  ser  bueno  lo  qt» 
daña  al  que  le  tiene.  ¿Y  acaso  miento?  Dirú 
que  en  ninguna  manera.  Que  las  riquezas  núl 
veces  dañaron  á  los  que  las  poseyeron,  siendo 
verdad  que  todo  hombre  malo  ,  por  el  mis* 
mo  caso  que  es  amigo  del  dinero  ageno, 
mientras  está  cargado  de  oro  y  piedns  p^^ 
ciosas ,  se  tiene  á  si  solo  por  el  mas  dignft 
Tu  pues  ,  que  sobresaltado  ahora  temes  Ii 
pica  y  la  espada ,  si  hollases  el  camino  dcsfl 
vida  como  viandante  vacro  ,  tengo  por  $« 
duda  que  can^arias  i  vista  diel  núsmo  salta- 
dor. 


(79) 
don  ¡O  ¡mes  insigne  bienaventuranza  de  las 
mortales   riquezas  ,  que   con   la  posesión  da 
ellas   vienes  i  perder  la  seguridad! 

METRO    V. 

FEliz  la  primera  edad, 
que  negándose  al  deleytc, 
quebrantaba  los   ayunos 
con  las  bellotas  alegre. 
Ni  de  los   dones  de  Baco       ^ 
adulteraba  las  mieses,  ' 

ni  atosigaba  de  grana 
ks  sedas  resplandecientes: 
antes  con   salud  al  sueño  ^    ' 
brindaba  la  hierba  verde , 
licor*  ministraba   el  rio  , 
y  sombra  el  pino  eminente* 
De  las*  alturas  del  mar 
aun  no  platicaba  el   huésped, 
ni  con   varias  mercancías 
iba  i   playas   diferentes. 
Callaba  el  son  de  la  trompa^ 
'   'sin  que  los   odios  crueles 
contaminasen  de  sangre 
el  campo  de  los  pavescs, 
jPero  qué  enemiga  saña 
habiá  de  embravecerse 
para  mortales*  heridat 


C8o.) 
'    $in   premio  que  lo  supliese?  - 
¡Oxalá  que  las  costumbres 
antiguas  la  ed^d  presente 
recibiera ,  y  se  purgara 
de  los  achaques  que  tienel 
¿Pero  cómo  ,  si   las  ansias 
de  adquirir  riquezas  vienea 
á  ser  mas  ardientes  ya 
que  los  proprios  mpngibelesi[ 
¡Ay  del  primero  que  fue 
desc\^ridor  insolente 
de  la  fineza  del  oro, 
perdonada  desde  siempre  I 
£1  de  las  piedras  de  estima  | 
que  afectan  el  esconderse , 
haciendo  plaza ,  labró 
contra  si  preciosas  redes. 

PROSA    VI. 


¿Tj^Ues  que    diré  de  las   digníd 
jL    tencia  í  quien  vosotros  ,  sii 


lídadcs  y  po- 
sin  saber  qua- 
les  sean^ias  verdaderas  ,  igualáis  conocí  cic- 
lo ?  Estas ,  si  caen  en  cabeza  de  un  hombre 
malo,  ni  los  incendios  del  Etna  quaodo  vo- 
mita llamas  ^  ni  un  diluvio  ,  son  ocasión  de 
mayores  estragos.  Tengo  por  cierto  que  do 
se  te  ha  olvidado,  que  vuestros  ma) ores  qui- 
sieron borrar  del  todo  el  imperio  consular  fot 
^  '  $u 
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fu  sobelfvta  9  coo  haber   sido  el  principio  A% 

la  liberud^por  la  qual  habían  echado  prime* 
ro  el   Keal  nombre  de.  la. ciudad,  Y  si  suceij 
de  9  que  es  raro  ^  que  tales  honras  se  encabe^, 
cea  en  hombres  buenos   ¿qué  otra  cosa  es  U 
que  agrada  sino  la  bondad  de  los  que  la  cxcTt 
citan  ?  Y  asi  es  que  no  reciben  las   virtudes 
el  honor  de  la  dignidad^  sino  la  dignidad df 
Jas  virtudes.  ¿Pues  qué   diremos  que  es  esu 
vuesta  ilustre  y  admirable  potencia  ?  ¡O  ani-^ 
males  terrenos  !  ¿«s   posible  que  po  conside** 
rais  que  tales  sean  i  los  que  queréis  mandar?: 
Pues  si  tu  vieras  í  un  ratón  que  con   graa 
solicitud  afectaba  tener  el  mando  entre  todos 
los  demás  ratones  ¿con  quánta  risa   lo  cele- 
brarlas? Tras  esto, si  bien  lo  consideras  ¿ha- 
llarás cuerpo  mas  vidrioso  que  el  hombre,  í 
quien  muchas  veces  suele  matar  la   picadura 
de  una  mosquilla  ,  ó  la  entrada  de  la  cueva 
de  qualquiera  sabandija  reptiií  ¿Y  quien  tiene 
potestad  sobre  alguno, que  sea  mas  que    en 
el .  cuerpo  ?  ¿Y  .lo    que    dentro    se  esconde 
podrá  ,  digo  ,   la   fortuna   dominarlo?  ¿Por 
ventura  alguna  vez  podrás  mandar  al  alma? 
ó  moverás  del  puesto  de  su  proprio  sosiego 
á  la'  mente  que  está  fíxa  en  su  razón?  Pues 
sabe  que  queriendo  una  vez  un  tirano  obli«* 
gar  á  un  varón  libre .  con  tormentos  á  que 
en  una  conjuración ,  que  contra  él  se  habia 
XomQ  Jl  B  hc-^ 


Itiecho,  descubriese  los  demás  cómplices  9  se 
mordió  la  lengaa ,  y  cortada  la  tiró  á  la  cara 
del  embravecido  tirano :  y  asi  lo  que  ei  pen- 
saba ser  materia  de  crueldad  ,  el  varón  sabio 
la  hizo  que  fuese  de  virtud.  ¿Qué  cosa  pue- 
de hacer  uno  contra  otro  ,  que  no  la  puedi 
recibir  de  otro?  De  Busyris,que  soKa  matar 
los  huespedes ,  sabemos  que  fué  muerto  por 
Alcides  su  huésped.  Regulo  i  muchos  Car* 
tagineses  .que  tomó  en  la  guerra  eché  prisio* 
Des  ,  y  él  luego  vino  á  dar  las  manos  i  las 
cadenas  de  los  mismos  prisioneros.  Flnalmeo* 
te  ¿piensas  que  es  de  alguna  importancia  el 
poderío  del  que  no  puede  impedir  qac  otro 
no  haga  en  él  lo  que  él  puede  en  otro?  De- 
mas  desto,  si  estas  dignidades  y  potencia  tu- 
viesen en  si   algún   bien    natural  y  proprio» 
es  cierto  que  jamas  caerían  en  los  malos,  que 
no    se    suelen    hermanar  las    cosas  entre  sí 
contrarias  ,  que  la  naturaleza  rehusa  qnc  se 
hcriñanen.  Y  supuesto  que  no  hay  duda  que 
las  mas  de  las  veces  los  hombres  malos  es* 
tan  llenos  de  dignidades ,  fácilmente  se  coli- 
ge que  estos  tales  no  pueden  ser  bienes  por 
naturaleza  ,  pues  se  dexan  poseer  de  los  ma- 
los: y  esto  mismo  se  puede  juzgar  mejor  de 
todos  los  demás  dones  de  la  fortuna,  que  coa 
abundancia  cayeren  en  qualquier  hombre  per- 
verso. Por  razpn  de  los  quales  se  debe  con- 


siderar  tambierii  que  nadie  duda  que  en  quien 
se  mira  colocada  la  fortaleza  sea  fuerte,  y  al 
que  la  ligereza  patrocina  sea  ligero.  Y  asi 
Vemos  que  la  Música  hace  músicos ,  la  Me- 
<[ticina  médicos»  y  la  Retórica  retóricos :  por* 
que  la  naturaleza  de  cada  cosa  ,  solamente 
obra  lo  que  es  de  su  cosecha ,  sin  juntarse 
jamas  i  ios  efectos  de  su  contrario » que  an^ 
tes  los  aparta  de  si  de  buena  gana.  Pero  las 
riquezas  en  ninguna  manera  pueden  apagarla 
avaricia ,  ni  la  potencia  hacer  libre  al  que  los 
deleytes  Itvidiiíosos  tienen  amarrado  con  ca« 
denas  incontrastables.  Mi  la  dignidad  colocada 
en  los  malos  hacer  que  sean  dignos;  que  an«* 
tes  los  descubre  y  manifiesta  por»  indignos: 
de  que  pues  nace  que  los  bienes  dp  la  for« 
tuna  no  obran  conforme  i  lo  que,  parece  ser 
proprio  en  ellos.  ¿De  qué  os  deleytais  de 
graduar  con  falsos  títulos  lo  que  es  en  si  con- 
trario y  que  elefecto  descubre  con  facilidad? 

Y  asi  de  razón  ñi  aquellas  se  pueden  llamar 
riquezas ,  ni  ésta  potencia,  ni  la  otra  dignidad* 

Y  últimamente  conviene  hacer  esta  misma 
conclusión  de  todo  género  de  fortuna  en  quien 
no  se  ha  de  poner  el  deseo.  Y  de  que  no 
tenga  bien  ninguno  de  los  que  lo  son  por 
naturaleza  echase  de  ver  en  que  ni  siempre 
se  junta  i  los  buenos  ,  ni  hace  buenos  i  los 
que  se  junta*        .  . 

Fi  ME- 


(Í4) 
METRO    VL 

YA  vimos  las  ruinas 
qut  causará  aquel  fiero 
cuchillo  de  los  padres, 
de  la  ciudad  incendio: 
el  que  muerto  el  hermano 
en  odio  de  los  cielos 
con  la  materna  sangre 
humedeció  el  acero: 
i  quien  ni  solo  un  llanto 
costó  el  cadáver  yerto, 
que  i  la  beldad  difunts^ 
censor  se  mostró  seco* 
Este  pues  mantenía 
debaxo  de  su  cetro 
>quanto$  el  sol  alumbra 
recien  nacido  y  muerto; 
y  quantos  se  contienen 
del  Ártico  emisferio 
hasta  el  Noto  que  Cuece 
el  Africano  suelo. 
Pero  valióle  poco 
el  encumbrado  puesto 
á  Nerón  ^  finalmente 
para  dexar  de  serlo; 
¡  Ay ,  pues ,:  y  quán  acerba 
la  suerte  corre  al  tiempo 


que 


(«5) 
iqtie  se  añade  uña  ^pad) 
i  un  capital  veneno!  ^ 

PROSA    VII.  ; 

YO  entonces  le  dixe :  Bien  sabes  tu  quan 
poco  dominio  ha  tenido  sobre  mi  la  am-» 
bicion   de  las  cosas  mortales ,  sino  que   tan 
solo  la  he  deseado  para  que  fuese  materia  d^ 
ocupación, y  que  no  se  pasase  en  silencio  la 
virtud.  Y  ella  entonces :  Una  cosa  sola  vi,dice, 
que  puede    atraer  los    ingenios  por    natura- 
leza  insignes ,  pero  que  aun  no  han  llegado 
á   la  ultima  mano  de  las  virtudes  en  quanto 
á  la  perfección  :  conviene   á  saber ,  el  apetito 
de   alabanza ,  y  la  fama  de  servicios  hechos 
á  la  Kepública.  Y  quan  menudo  sea  todo  es,- 
to  ,  y  de  quan  poco    peso ,  considéralo  desta 
manera*  Todo  el  círculo  de  la  tierra,  según  lo 
alcanzaste  por  las  demostraciones  astronómicas, 
viene  í  ser  respecto  del  espacio  del  cielo  un 
punto*  De  modo  que  si  se  comparara  con  la 
grandeza  del  celeste   globo  ,  totalmente  serí 
tenida  por  tanto  cerno  nada.  Pues  desta  re- 
gión tan    pequeña  de  mundo  y  apenas  es  la 
quairta  parte  la  qwT^e  habiu  por    nosotros 
animales  conocidos ,  según  lo  testifica  Ptolo- 
meo.  Y   si  i  esta  quarta  le  quitas  ,  díscurrien^ 
do  todo  ló  que  ocupan  mares  y  lagunas »,  y 


U  estendidá  reglón  de  las  Sirtes;  hallarais  que 
apenas  les   queda  i  los  hombres  uaa   pequer 
¿isima  plaza  en  que   habitar.   ^Y  es    posible 
que  estando  estrechados  y  encarcelados  en  et 
snas  pequeño  punto  deste  punto  ,  tratáis  de 
pregonar  vuestra   fama ,  y  estender   vuestro 
tiombre  ?  Pues  qué  puede  tener  de  grande  y 
magnifica  la  gloria  que  se  abrevia  en  tan  pe- 
queños l/mites?  Añade  tras  esto  que  este  mis- 
mo vallado  cdn  ser  de  tan  estrecha  vivienda 
le  habitan  infinitas  naciones ,  diversas  en  eos*» 
tumbres  y  en  modo  de  vivir  de  toda  su  vi-* 
da  *,  i  las  quales  ya  sea  por  la  dificultad  de 
los  caminos ,  ya  por  la  diversidad   del  len-- 
guage  ^  y  ya  por  la  desconveniencia  del  co- 
mercio ,  es  imposiUe  que  pueda  llegar  la  fii« 
ma  y  no  solo   de  cada   varón,  en  .  particular, 
pero  ni  aun   de  cada  ciudad.  Finalmente  en 
la  edad  de    Marco  Tulio ,  según  él  lo  da  í 
^entender  en  cierto  lugar  j  aun  no  habia  pa- 
sado de  lá  otra   parte  del  Caúcaso  la  fama  de 
la  Romana  scñorra ,  con   que  estaba  entonces 
en   su  crecimiento ,  y  era  terror  de  los  Par* 
tos  y  de  los  otros  sus  habitadores.  ¿Pues  no 
mitus  qu¿n  estrecha  y  abreviada    gloria  sea 
U  que  procuras  dilatar  y  estender?  ¿Por  ven- 
tura la  gloria  del  non^bre  Romano  podri  pa« 
sar  dot)dt  no  pudo  llegarla  fama? ¿Pues qué 
<erá  quandoias  costim^resé  Josticatosde  taa 
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diversas  gentes  entre  si  desconvienen  ?  Siendo 
asi  que  acerca  de  unos  hay  cosas  que  siem- 
pre son  tenidas  por  dignas  de  alabanza  9  y 
acerca  de  otros  por  dignas  de  castigo.  Do 
donde  nace  que  si  á  uno  le  fuere  deleytable 
la  estimación  de  la  fama, en  ninguna  mancf 
ra  le  esté  bien  í  cerca  de  otros  muchos  pue* 
bles  publicar  su  nombre.  Luego  habráse  de 
contenur  con  que  solo  ande  su  gloria  entre 
los  suyos ;  y  al  fin  aquella  ilustre  inmortal!-^ 
dad  de  la  fama  se  habrá  de  estrechar  en  los 
lúnites  de  uno  sola  nación.  Demás  desto  4 
quantos  varones  insignes  en  su  edad  ha  SQ« 
pilludo  la  ignava  negligencia  de  los  Escri- 
tores? Pero  también  ¿qué  aprovechan  los  mis- 
mos escritos, si  á  ellos  y  á  sus  autores  los 
oprime  la  antigüedad  quando  es  larga  y  os*^ 
cura?  Vosotros  ,  pues ,  parece  que  queréis  ad« 
quirir  la  inmortalidad  ,  quando  cuidáis  de  la 
fama  del  uempo  venidero :  pues  si  la  copí-- 
paras  í  los  infinitos  espacios  de  la  eternidad, 
¿qué  duración  hallas  en  tu  nombre  que  pue- 
da déleytarte  ?  Considera  que  el  breve  espado 
de  un  momento  si  viene  i  parangón  con  el 
intervalo  de  diez  iñil  años ,  no  obstante  que 
uno  y  otro  es  espacio  determinado ,  con  todo 
.cjo  viene  í  ser  de  pequeñísima  proporción* 
Pues  este  mismo  número  de  años  multiplica- 
do muchas  veces  en  ningua  modo  puede  $ec. 


(88) 
comparado  i  la  infinidad.  Porque  sr  h^  iogxr 
para  que  tenga  comparación  entre  sí   lo  de^ 
terminado,   en  ninguna  manera  le  puede  ¿¿h 
ber  entre  lo  finito  con  lo  infinito.  Y  asi  sa«* 
cede  que  la  fama  del  tiempo  mas  prolongado 
si  se    coteja  con  la  inextinguible  ^cmjdad, 
tío  solo  viene  á  parecer  pequeña,  pero  to« 
talmente   ninguna*    Finalmente    vosotros    no 
sabéis  hacer  cosa  buena,  sin6  sustentares  de 
unas  ventoleras   populares  y  de  unos    rtuno^ 
res  vanos ;  y  desamparando  la  bondad  de  las 
virtudes  y  buena  conciencia ,  andáis  á  caza  de 
linas  agenas  álabancillas.  Pueloye  de  la  ma- 
nera que  sé  burló  un  tirano,  y  quan  dcmosa- 
mente,  de  la  liviandad  dé  un  arrogante.  Fue 
el  caso ,  que  cómo  cargase  dé  oprobios  i  esce 
que  se  habia^  vestido  del  nombre  falso  de  H- 
lósofi^,^  qlie  lo  era ,  no  tanto  pof  el  exerdcio 
de  la  virtud  ,  quanto   por  captar  k  vanaglo- 
ria,  y  le  dixesé  que  él  echarla  de  Ter  en   él 
si  era    F¡l6sóÍR)    quando  le  viese   llevar  hka 
y  con  paciencia  'algunas  injurias.  El  pues  su* 
frió  ya  quantas  por  ñn  poco  de  tiempo,  y  des- 
pués de  haber  pasado  por  la  ignominia,  fi-i 
nálmenre  engreído  le  xlixo  :  ¿y  ahora  c<mio« 
cesme  por  Filósofo  ?  Y  él   mordacisimamente 
le  respondió :  Conocieralo  si  huvieras  callado* 
Pero  esto  {qué  les  hace  í  los  varones  graiH 
des  (porque  con  ellos  vamos  hafalaodajqac 
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en  la  virtud,  buscan  la  alabanzi?  iQ^é  ,  diré 
yo,  les  toca.á  ellos  la  fama,  después  que  se 
desau  el  cuerpo  con  la  poscrHnera  muerte? 
Porque  si  (  que  lo  impiden  nuestras  reglas  que 
asi  se  crea) los  hombres  mueren  en  todo»!^ 
gloria  totalmente  es  ninguna ,  puesto  que  to* 
talmente  no  ha  quedado  nada  de  quien  era» 
Pero  si  el  alma  bien  de  si  satisfecha ,  desw 
pues  de  suelta  de  la  terrena  cárcel ,  busca  el 
cielo  ya  Ubre,  no  entonces  desdeñando  todoa 
los  negocios  terrenales  ,  y  gomando  de  la  ce*" 
Icsdal' morada  ,  se  regocija  en  verse  escapa--» 
da  de  U  tierral  .! 

METRO  VIL 

EL  que  desatinado 
tiene  esta  gloría  por  la  suma  alteza, 
levante  lá  cabeza, 
y  haga  atención  del  cielo  dilatado, 

y  luego  dé  la  tierra 

que  en  tan  estrechos  limiteTse  encierra, 

Y  quedará  corrido 
De  que  la  pompa  de  su  nombre  en  vano 
ocupe  el  sitio  humano. 
¿Pues  por  qué  la  cerviz  del  engreído, 
que  tan  Vana:  se  funda, 
quiere  salir  de  la  mortal  coyunda^í 

Ya  con  tendido .  vuelo       ^  ^    > 
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se  dilate  la  fiíma  en  mil  regiones,* 

ya  con  claros  blasones 

brille  el  solar  y  se  levante  al  délo , 

de  todo  hace  victoria 

la  muerte  y  de  la  mas  excelsa  gloria. 

Y  juntamente  esquiva 

la  plebe  con  los  grandes  amoatooa, 

y  también  paragoha 

con  los  valles  la  cumbre  mas  altiva, 

y  de  los  torreones 

hace  lo  que  el  gañan  de  los  terrones. 

Sino  ¿díganme  donde 
yacen  los  huesos  del  leal  Fabricio? 
¿qué  césped  6  edificio 
hospeda  í  Bruto ^  y  i  Catón  esconded 
Harto  breve  es  la  fama 
que  en  unas  pocas  letras  sé  derrama. 

Tras  esto  ¿qué  importancia 
trae  el  saber  los  nombres  mas  validos?. 
¿Danse  los  ya  extinguidos 
acaso  i  distinguir  de  la  ignorancia  S 
Luego  al  fin  ignorados 
quedáis  y  de  la  fami  no  aclarados. 

Y  si  pensáis  que  el  vano 

soplo  de  vuestro  nombre  os  atesora 

gran  vida  ,ha  de  haber  hora 

que  os  arrebate  aun  esto  de  la  mano  i 

y  será  ttance  fuerte 

el  padecer  después  Segunda  muerte* 
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PROSA  VIIL 

Y  porque  no  presumas  que  yo  traigo  guer<p 
ra  implacable  con  la  fortuna  j  hay  vez 
sn  que  les  aprovecha  i  los  hombres,  y  no 
poco,  aquella  embustera.  Conviene  i  saber, 
quando  se  descubre ,  muestra  su  frente  y  de^ 
clara  su  condición.  Pienso  que  aun  lo  que  te 
be  dicho  no  debes  de  entender.  Pero  es  tan 
notable  lo  que  voy  í  decir ,  que  apenas  lo 
puedo  explicar  con  palabras ;  pues  siento  que 
la  fortuna  aprovecha  mas  i  los  hombres  ad» 
versa  que  favorable ;  porque  ésta  siempre  mien* 
te  quando  con  capa  de  felicidad  nos  parece 
alhagueña  :  aquella  siempre  dice  la  verdad 
quando  se  muestra  instable  con  la  mudanza» 
Esta  engaña  ,  aquella  enseña  :  ésta  con  la  faz 
de  unos  &lsos  bienes  ata  el  juicio  de  los 
hombres  ,  aquella  los  suelta  con  la  experien- 
cia de  su  quebrada  felicidad.  Demás  desto 
verás  ¿ésta  inchada,floxa  y  siempre  igno- 
rante de  SI  misma-;  y  i  aquella  templada,  di- 
ligente ,  y  con  los  exercicios  de  la  misma  ad** 
versidad  cuerda.  Finalmente  la  favorable  con 
sus  caricias  trae  i  los  hombres  descaminados 
del  verdadero  bien ,  pero  la  adversa  como  con 
garfio  los  reduce  al  verdadero  >  camino.  Fuer^ 
desto  icMuaré  yoí  acaso  eatrc  Us  cosas  mí- 
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mmas  ver  que  aquella  áspera  y  rigurosa  íou 
tuna  te  descubre  las  voluntadas  de  los  ami" 
gos  fieles  ?  Ella  te  hace  distinguir  los  sem* 
plantes  ciertos  de  los  dudosos :  porque  fauyeiH 
dose  te  llevi^  los  que  eran  die  su  parte ,  y 
te  dcxó  los  que  eran  tuyos.  ¿Estoca  quíato 
lo  coippraras  tu  quando  te  presumías  entero 
y  bien  afortunado  ?  Pues  dexa  ahora  de  que* 
zarte  de  tus  bienes  perdidos ,  puesto  que  has 
hallado  los  amigos  ,  que  es  el  linage  de  ri- 
queza mas  estimado* 

METRO    VIIL 

Mudase  en  concordia  el  mondo 
con  una  constante  ley, 
y  las  contrarias  semillas 
en  perpetua  paz  se  ven. 
Con  carroza  de  oro  el  dia 
bañado  de  rosicler 
nos  dá  el  Sol ,  porque  la  Luna 
rija  á  las  noches  después: 
la^  noches  que  van  siguietido 
el  apresurado  píe 
del  vespertino  lucero, 
y  con  hinchado  bayben 
detiene  el  mar  su  corriente^ 
y  la  razón  es  porque 
QP  estieñda  sobre,  las  tierras 
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9U  dilatado  poder. 

Todo  lo  Hga  el  amor  i 
y  hace  que  la  tierra  de 
,i  .su  coyunda  cerviz, 
y  el  mar  y  cielo  también. 
Pero  si  soltare  el  freno 
quanto  se   abraza  hará  .que 
continuamente  guerree 
6tn  jamas  treguas  tener  t 
•  y  la  máquina  á  quien  mueven 
hoy  con  hermanada  fe. 
los  elementos  y  que  pierda 
su  concertado   nivel. 
Este  de  los  santos  pueblos 
anuda  la  paz,  sin  que 
haya  división, y. al  fia 
al  matrimonio  dá  ser. 
Este  proiliulga  sus  fueros 
y  se  los  da  a  conocer 
i  los  amigos  leales : 
]0  pbes  dichosas  ,  6  pues 
almas  las  de  los  mortales 
si  llegáis  á  merecer 
que  amor  qs  rija^  el  que  rige 
la  celestial  redondez! 


mo^ 
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LIBRO  m. 

DE   LA   CONSOLACIÓN 
DE  LA  filosofía 

'Z>jB  annicio  manlio 

Torqtiato  Scvcrím  Boecio. 
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PROSA  L 

A  la  Filosofia  había  acabado  su  cántico, 
_  y  yo  con  todo  eso  atado  i  la  suavidad 
del  verso  proseguía  goloso  y  embelesado, 
pagándole  en  atentos  oídos,  hasta  que  de  alh 
i  un  poco  le  dixe :  ¡O  sumo  alivio  de  te 
fatigados  espíritus !  quanto  consuelo  me  bay« 
dado  con  el  peso  de  tus  razones^  y  con  la  me- 
lodía de  tu  música ,  es  de  tal  manera ,  ^ 
desde  aquí  adelante  me  tengo  de  juzgar  por 
inferior  á  los  golpes  de  la  fortuna.  Asi  qw 
de  los  remedios  que  poco  ha  decias  ser  mas 
eficaces  v  no  solo  tengo  miedo ,  sino  que  co- 
dicioso de  oirlos  te  los  demando  con  grjn 
instancij.  Entonces  dixo  ella  :FÍL.  Echólo  de 
ver  viéndote  quan  mudo  y  atento  oías  noc^ 
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tras  razones :  quando  el  habito  de   tu  entena 

dimiento  limpie »  6  lo  que  es  mas  cierto  per-- 
fecione  yo  misma ,  porque  es  llano  que  los 
remedios  que  quedan  son  al  gustarlos  morda* 
daces ,  pero  dulces  interiormente  al  recibir* 
los.  Y  porque  te  muestras^  tan  ansioso  en 
el  escuchar ,  ¡6  con  quan  ardiente  deseo  te 
encenderías  si  supieses  i  que  parte  te  pro^ 
curamos  encaminar! BO.  ¿Pues  i. qué  parteóle 
dixe  yo  i  Y  ella  respondió :  FIL#  A  ln  verda- 
dera felicidad ,  de  que  tu  alma  tiene  algunos 
barruntos; y  por  estar  la  vista  embarazada  con 
las  semejanzas  no  puede  llegar  á  v^erse.  Yo 
entonces  le  dixe:BO.  Suplicóte  que:  sin  mas 
tardanza  me  des  i  conocer  esa  verdadera.  Y 
ella  respondió :  IlL.  Harélo  de  bue^a  gana  por 
ti.  Pero  trataré  primero  de  pintarte  y  for- 
mane  con  palabras  lai  felicidad  de  q^e  tu  tic* 
nes  mas  conocimiento ,  para  que  qyJindo  vol- 
vicres  los  ojos  en  contrario  puedas  conocer  el 
perfecto  dechado  de  la  verdadera  bienaventu*^ 
ranza.  • 

METRO    I. 

EL  que  quisiere  sembrar 
un  campo  muy  generoso 
de  suerte  que  las  espigas 
de  Ceres  vengan  i  colmo,^ 
debe  qqitar  lo.  pi^im^ro 
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ton  el  gañívete  corbo, 

no  solo  matas  f  heléchos, 

sino  los  demás  estorbos. 

TamUea  suele  el  que  ha  gastado 

manjares  nada  sabrosos 

hallar  mayor  suavidad 

en  el  panal  de  los  corchos* 

Y  las  estrellas  si  brillan 
con  mas  espléndido  rostro 
es  al  tiempo  que  las  furias 
lluviosas  reprime  el  Noto. 

Y  luego  al  fin  que  el  lucero 
deshizo  el  obscuro  toldo , 

se  muestra  en  su  carro  el  día 
mas  purpurado  y  hermoso. 
Tu  también  que  antes  supiste 
de  los  bienes  mentirosos , 
retira  el  cuello  y  sabrás 
de  los  que  son  bienes  proprios*: 

PROSA     IL 

ENtonces  clavando  la  vista  en  el  saelo  por 
un  breve  espacio ,  asi  como  si  se  hubie* 
ra  recogido  al  rincón  ilustre  de  su  entendí^* 
miento ,  empezó  á  decir  desta  mañera.  III. 
Todo  el  cuidado  de  los  mortales  en  quieo 
versa  el  trabajo  de  muchos  estudios ,  se  en^ 
Wmina   por  difereaces  sendas  coa   ansia  de 
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iolo  llegar  al  fin  de  la  bienaventuranza.  Llia 
mase  bien  aquello  que  después  de  adquirido 
no  se  desea  mas  de  alli  adelante  :  y  este  es 
el  sumo  de  todos  los  bienes ,  y  el  que  en  si  los 
comprehende  á  todos  ;  porque  si  alguno  le  fal^ 
tara  ,  no  se  pudiera  llamar  bien  sumo  ,  por 
razón  de  tener  fuera  de  si  cosa  que  pudiera, 
desear.  Luego  sácase  que  la  bienaventuranza 
es  perfecto  estado  por  causa  de  la  trabazón 
que  tiene  de  todos  los  bienes.  Este  ,  como  ya 
hemos  dicho ,  procuran  los  mortales  conse-» 
guir ,  pero  por  diferente  vereda  :  porque  na- 
turalmente está  impreso  en  la  razón  de  los 
hombres  el  apetito  del  verdadero  bien  5  pero 
el  error  descaminado  le  lleva  al  .despeña-^- 
dero  del  engañoso.  Y  asi  hay  algunos  que 
creen  estar  el  sumo  bien  en  no  tener  necesi<«' 
dad  y  afán  por  abundar  en  riquezas.  Otros 
pensando  que  está  colocado  en  lo  que  trae 
consigo  veneración ,  instan  ,  después  de  haber 
adquirido  las  dignidades ,  por  ser  reverencia- 
dos de  sus  ciudadanos*  No  faltan  también 
otros  que  ponen  el  sumo  bien  en  la  suma 
potencia  ,  y  estos  procuran  ó  reynar  por  si, 
ó  pegarse  á  los  que  reynan*  Pero  á  los  que 
la  fama  les  parece  cosa  magnífica ,  estos  se 
apresuran  por  estender  su  glorioso  nombré, 
ya  por  los  estudios  de  la  paz  ,  como  por  los 
exercicios  de  la  guerra*  También  son  muchi-* 
Tomo  11.  G  si* 


slmos  los  que  casan  el  fruto  de  la  í^ficidad 
.  con  el  gozo  y  aiegria;  y  estos  tienen  por  su- 
ma dicha  el  abundar  en  deleytes.  Hay  tam-- 
bien  otros  que  truecan  estos  fines  y  causas 
por  otras ,  como  los  que  desean  riquezas  por 
grangcar  con  ellas  poder  y  deleytes  5  <S  á  la 
contra ,  que  desean  poder  por  adquirir  rique- 
zas ,  6  estender  el  nombre.  Y  en  estos  y  ea 
los  demás  sus  semejantes  versa  la  intención 
de  los  apetitos  y  actos  humanos  y  como  la  fa- 
ma» y  el  aplauso  del  pueblo ,  que  parece  en- 
gendran un  linage  de  lustre :  y  la  muger  y  los 
hijos  que  desean  por  la  deleytacion ;  bien  que 
los  amigos ,  que  es  un  género  de  santidad, no 
se  cuentan  por  bienes  de  la  fortuna ,  sino  de 
la  virtud  ;  pera  lo  demás  se   apetece  ,  6  por 
causa  del  poder  ,  ú  del  deleyte.  Pues  los  bie* 
nes  del  cuerpo  de  suyo  está  que  se  deben  re- 
ferir á  los  de  arriba ;  porque  la   fuerza  y  la 
grandeza  es  visto  dar  poder ,  la  hermosura  y 
ligereza  fama ,  y  la  salud  deleyte.  Por  todo  lo 
qual  consta  ser  solo  bienaventuranza  lo  que 
se  desea,  porque  lo  que   uno   codicia   sobre 
todas  las  cosas ,  eso  es  lo  que  reputa  por  su- 
mo bien.  Y  asi  nosotros  decimos ,  que  el  su<- 
mo  bien  es  la  bienaventuranza ,  porque  el  es* 
t;ado  que  cada  uno  juzga  por  dichoso,  ese  es  el 
que  desea  sobre  todos  los  otros.  Pues  ea ,  ves 
aqui  tienes  delante  de  los  ojos  el  tanto  monu 
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de  la  humana  felicidad :  esto  es»  riquezas,  hon^ 
ras ,  poder ,  fama  y  deleytes »  qu^  considerado 
todo  por  Epicuro  ,  sac6  por  conseqiiencia,  qu(| 
el  sumo  bien  estaba  colocado  en  Solo  el  de-^ 
leyte ;  porque  las  demás  cosas  son  visto  traer- 
le í  la  alma  deleytacioué   Pero   vuelvo  á  los 
cuidados  de  los  hombres ,  cuya  ra2on  »  aun«- 
que  la  memoria  está  ciega ,  con  todo  eso  and^ 
en  busca  del  sumo  bien  ,  y  sucedele  como  al 
embriagado ,  que  no  sabe  por  qué  calle  ha  de 
echar  para  volver  í  su  casa.  ¿Por  ventura  spn 
visco  errar  los  que  procuran  no  tener  nece-< 
sidad  de  nada? Pues  ninguna  otra- cosa  puede 
asimilar  con  perfección  á  la  bienaventuranza^ 
que  el  estado  que  abunda  de  todos  los  bie- 
nes, y  que  de  nada  tiene  necesidad ,  sino  que 
antes  contiene  en  si  lo  que  le  basta*  ¿Por  ven- 
tura derrotanse  los  que  juzgan  por  muy  bue- 
no lo  que  es  dignísimo  de  reverencia?  En  nin-* 
^unsL  manera ,  porque  no   puede   sef    vil    ni 
despreciable  lo  que  por  adquirirlo  ;anhela  el 
deseo  de   casi  todos  los  mortales.  ¿O  acaso 
el  poder  no  debe  contarse  entre  los  bienes? 
¿Pues  qué,  6  por  ventura  se  debe  juzgar  por 
débil  y  sin  fuerzas    lo-  que   se  sabe  ser  mas 
fuerte  que  todas  las  cosas?  ¿ó  la  fama  no  de- 
be  estimarse  en  nada  ?  Pero  no  puede  ser  de- 
sechada ,  por  razón  de  que  tgdo  lo    que  es 
excelente  es  visto  ser  celebradisimo*  Pues  de 
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que  la  bienaventuranza  no  tenga  zozobras  ni 
tristeza,  ni  esté  sugeta  i  dolores  ni   enfados, 
quando  no  se  diga  ¿qué  importa?  Si  en  las  co- 
ias  menores  apetecemos  aquello  de  que  nos 
^eleyten  el  tenerlas  y  gozarlas.  Asi  que  estas 
Son  las  cosas  que  pretenden  alcanzar  los  hom- 
bres, y  por  esta  causa  desean  riquezas,  digni- 
dades ,  Reynos ,  alabanzas ,  deleytes  ,  y  por 
ellos  creen  que  les  ha  de  sobrevenir  abundan- 
cia,  reverencia ,  poder,  fama  y  alegría.  Luego 
bien  puede  llamarse  bien  lo  que  los  hombres 
buscan  por  tan  diversos  caminos.  £n  lo  qual 
se  conoce  fácilmente  quanta  sea  la  eficacia  de 
la  naturaleza ,  pues  siendo  tan  varios  ,  y  en- 
contrados los  pareceres ,  al  fin  se  convienen  en 
apetecer  la  causa  final  del  bien. 

METRO    II. 

DA.me  gusto  de  cantar, 
tipiado  en  pausadas  cuerdatt 
de  las  riendas  con  que  rige 
las  cosas  naturaleza. 
Y  luego  con  que  aranceles 
el  ancho  mundo  conserva 
.    añudando  á  cada  una 

con  lazos  que  no  se  sueltan.; 
Los  Afí-icanos  leones, 
ya  traigan  prisiones  bellas. 


Cíoi) 
ya  pot  mano  ageoa  comin^  ^ 
y  ya  los  azotes  temaa 
del  riguroso  leonero , 
si  acaso  i  bañarse  llegan 
en  sangre  ,  luego  convierten    . 
Ja  mansedumbre  en  fiereza » 
y  con  horrendo  bramido 
volviendo  i  cobrar  sus  fqerzai 
salen  de  las  ataduras, 
y  en  el  primero  que  ceban     • 
es  en  el  su  domador, 
y  en  quien  haciéndole  piezas  - 
descargan  todas  su  iras 
con  dentadura  sangrienta. 
El  paxarillo  que  al  ramo 
pagó  en  música  parlera, 
si  viene  por  algún  caso 
á  ser  huésped  de  unas  verjas, 
por  mas  que  el  juglar  cuidado 
de  los  hombres  le  provea 
de  largo  pasto, y  le  unte 
el  bebedero  con  néctar , 
luego  que  libr^   se  escapa 
de  la  jaula  ,  y  a  ver  llega 
la  espesura  de  los  bosques , 
la  comida  esparce  y  huella  , 
y  tan  solamente  busca 
entristecido  las  selvas, 
y  en  las  selvas  suiurrandp  j 
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con  dulce  voz  las  recrea. 
iTambicn  la  planta  que  un  tiempo 
rindió  la  cumbre  i  las  fuerzas 
del  que  la  doblaba ,  y  dócil 
obedeció  i  la  ^violencia  , 
al  tiempo  que  siente  floxos 
los  pulsos  de  aquella  diestra, 
vemos  que  otra  vez  al  cielo 
$e  vuelve  á  mirar  derecha* 
También  si  trastorna  el  carro 
Febo  en  las  ondas  Hesperias, 
le  vuelve  á  dar  al  oriente 
por  no  conocidas  sendas. 
Al  fih  no  hay  cosa  criada 
que  i  su  principio  no  vuelva, 
con  cuya  acción  cada  una 
xiaturalmente  se  alegra. 
Que  á  nadie  es  dada  otra  orden 
'  sino  la  que  unir  espera 
el  origen   con  el  fin, 
haciendo   estable  la  vuelta. 

PROSA    III, 

Vosotros  también,  ó  animales  terrenos!  te 
neis  barruntos  de  vuestro  origen  ,  aun- 
que con  pequeña  vislumbre  y  embotada  vis- 
ta ,  bien  que  llevada  de  algún  conocimiento, 
miráis  de  lexos  el  fin  de  la  bienaventuranza: 

por- 


forqüe  el  intento  de  la  naturaleza  es  lleva* 
ros  al  verdadero  bien ;  pero  del  os  desvia  d 
error  variable.  Sino  considera  si  será  posible 
que  los  hombres  lleguen  á  su  fin  deseado  por 
las  cosas  con  que  presumen  adquirir  la  bien^ 
aventuranza.  Porque  si  las  riquezas,  6  las  hon- 
ras y  6  las  demás  cosas  traxerea  consigo  algún 
bien   en  quien  no  parezca   falcar  ninguno  de 
los  demás ,  desde  luego  te  confesaré  yo  que 
con  la  adquisición  de  ellas  se  hacen  algunos 
felices.  Pero  si  no  pueden  dar  lo  que  prome^ 
ten  ,  y  al  fin  carecen  de.  muchos  bienes,  ¿no 
se  vé   claro  que  solo   se  halla  en  ellos  la  fal- 
sa  apariencia  de  la  felicidad  ?  Pues  asi    pri^ 
•meramente  ,  que  poco  ha  que  abundabas  en 
riquezas ,  quiero  preguntarte :  jPor  ventura  en- 
tre tanta  opulencia  no  hubo  alguna  z(|(zobra; 
causada  de  alguna  injuria  que  perturbase  tu 
corazón  ?  Yo  le  respondí :  No  me  acuerdo  de 
haber  tenido  tan  cabal   el  ánimo,  que  no  es^ 
tuviese  de  ordinario  ansioso.  TIL.  ¿Y  acaso  nó 
era  eso  por  razón  de  faltarte  lo  que  deseabas, 
y  de  sobrarte  lo  que  no  quenas  ?  Asi  es ,  dixé> 
FíL.  Finalmente  deseabas  de  aquello  la  pre- 
sencia ,  y  la  ausencia  de  esto.  BO.  Habré  de 
confesarlo.  Y  ella  dixo  á  esto  :  TIL.  ¿De  ma- 
nera que  cada  uno  necesita  de  lo  que  desead 
Y  yo  le  respondí :  BO*  Si  necesita.  FíL.  Lue^ 
go  quien  de  algo  necesita .,  no  tiene  t^talmen-j 

G4  te 


(104) 
te  lo  sugcieiite.  30.  En  ningUDíi  manera,  tiu 
¿Luego  tu  padecías  en  medio  de  tus  riquezas 
esta  insufíciebcia  ?  BO.  ¿Y  por  qué  no  ?  FIL, 
¿Luego  la  hacienda  no  es  poderosa   para  ha- 
cerle  á  uno  que  de  nada  no  necesite ,  y  que 
se  baste  á  si  mismo ,  porque  esto  no  era  lo 
que  parecía  prometer?  También  pienso  que 
es  muy  digno  de  consideración ,  que  el  dine- 
ro por  su  naturaleza  no  tiene  poder  para  ha- 
cer que  no  se  les  quite  contra  su   voluntad 
í  los  que  le  tienen^  BO.  Yo  lo  confieso,  FIL. 
¿Y  por  qué  no  lo  has  de  confesar,  si  cada  día 
el  que  es  mas  valiente  se  lo  quita  á  otro  á 
su  pesar  ?  ¿Y  de  dónde  hay   tantas   querellas 
judiciales  ,  sino  de  dineros  que  se  piden  por. 
parte  de  aquellos  á  quien   les  fueron  toma- 
dos contra  su  voluntad,  6  violenta ,  6  dolosa- 
mente Ibo.  Asi  es.  FJL.  Luego  tendrá  necesidad 
cada  uno  exteriormente  de  buscar  quien  le  ayu- 
de á  guardar  4u  dinero  ?  BO.  ¿Quién  puede  ne- 
garlo? FIL.  ¿Asi  que  no  tuviera  necesidad  de  es- 
ta ayuda,  si  poseyera  lo  que  no  podía  perder? 
30.  No  puede  eso  dudarse.  FíL.Luego  la  cosa  ha 
corrido  en  contrario ;  porque  las  riquezas ,  de 
quien  se  pensaba  fueran  en  todo   suficientes, 
hallamos  que  antes  hacen    menesterosos  de 
socorro  ageno.  ¿Pues  qual  es  el  modo  con  que 
mediante  las  riquezas  se  extinga  la  nenesidad? 
¿Por  ventura  los  ricos  no  pueden  tener  ham- 
bre 


•  (105)  . 
>rc  ?  no  sed  ?  i6  ,acaso  los  miembros  de  los 
muy  hacendados  no  sienten  elírio  del  hibier- 
no i  Pero  dirás :  por  lo  nienos  tienen  los  ricos 
con  que  matar  la  hambre  y  la  sed  ,  y  con 
que  expeler  el  frió.  Confieso  que  de  este  mo- 
do puede  la  necesidad  aliviarse  con  las  riquezas; 
pero  quitarse  totalmente  no  puede  :  porque  si 
ésta, que  siempre  está  hambriando  y  pidiendo, 
se  haru  con  riquezas,  es  fuerza  que  permanezca 
la  que  puede  hartarse.  Callo  aquello  de  que  á  la 
naturaleza  de  lo  poco  le  sobra  ,  y  á  la  a^'aricia 
nada  le  basta.  Por  tanto  si  las  riquezas  no  pu&7 
den  quitar  la  necesidad ,  sino  que  antes  la  hacen 
propia  ¿por  qué  habéis  de  creer  dellas  que  dan 
la  suficiencia. 

METRO  III. 

Aunque  el  avaro  allegue 
un  mar  de  plata  y  ore 
y  junte  mil  riquezas 
sin  que  les  halle  el  fondo: 
aunque  cuelgue  á  su  cuello 
las  perlas  del  mar  rojo, 
y  rompa  con  cien  bueyes 
los  campos  espaciosos , 
no  por  eso  el  cuidado 
dcxará  estarle  ocioso , 
ni  muerto  las  riquezas 
le  seguirán  tampoco, 

PRO- 


PROSA    IV. 

T Amblen  diris  que  las   dignidades  ^ 
honrado  y  reverenciablc  al  quelaJO^' 
ne.  ¿Por  ventura  es  la  fuerza  de  losU^^^' 
dos  tal ,  que  ingieran  en  las  almas  de  los  q"* 
los  administran  vinudes,ó  desarrayganvici<^^' 
Antes  me  parece  eme  sirven  mas  demaDue^' 
tar  la  ignominia ,  que  de  auyentarla.  De  don- 
de nace ,  que  muchas   veces  nos  indigflííD^ 
de  ver  las  dignidades  colocadas  en  bombreí 
muy  malos.  Y  de  aquí  Catulo  llam<}  í  Nodhn 
por  verle  sentado  en  silla  Curul ,  Larop^' 
¿No  ves ,  pues ,  quanto  denuesto  les  acarree" 
estos  honores  á  los  m^los  ?  Claro  estíq^^^y* 
,  indignidad  de  los  tales  se  hará  menos  conocidj» 
sino  fuere  ilustrada  con  algunos  honores. J^^"' 
nalmeiite  ,  por  mas  amenazas  que  te  h^^^^ 
no  pudiste  ser  reducido  á  aceptar  el  M*P^ 
trado  juntamente  con  Decórate  ,  P^'  ^^. 
visto  en  él  un  ingenio  buHesco,  y  cal«^°^ 
so.  ¿Pues  por  ventura  podremos  juzg^^  ^ 
dignos  de  reverencia  ,  á  causa  de  tales  honr  , 
i  los  que  sabemos  ser  dellas  indignas'    ^ 
dime  ,  al  que  sintieses  dotado  de  ^^\^^ 
acaso   podrías  presumirle     indigno  de  r 
rencia,ú  de  ia   misma  sabiduría, ^^^"^^^ 
dotado  ?B0.  En  ninguna  manera.  í^*^^^ 


(i07) 
la  Virtud  en  si  tiene  su  dignidad  y  la  qual  im-' 
prime  luego  á  los  que  se  junta,  Y  porque 
esto  no  pueden  hacer  las  honras  populares, 
es  visto  no  tener  en  si  la  purera  de  la  dig- 
nidad. En  lo  qual  se  debe  advertir  principal- 
mente ,  que  quanto  es  mas  abatido  uno,  tan-* 
to  mas  es  de  muchos  abatido  por  la  digni- 
dad :  porque  como  ella  no  pueda  hacer  esti«- 
raados  á  los  que  muestra  despreciados  de 
muchos  ,  hemos  de  conceder  que  la  dignidad 
antes  hace  malos ,  y  con  su  pena,  porque  los 
malos  les  pagan  á  las  dignidades  en  la  mis- 
ma moneda  >  dejándolas  infamadas  con  su 
contacto.  Y  para  que  sepas  que  rio  se  puede 
alcanzar  la  verdadera  reverencia  por  estas 
aparentes*  dignidades ,  has  de  hacer  este  ar- 
gumenta :  Si  uno  que  ha  sido  muchas  veces 
Cónsul  aportase  acaso  á  tierra  de  Bárbaros, 
hariale  aquel  honor  estimado  dellos  ?  Pues  eí 
cierto  que  sí  las  dignidades  tuvieran  este  oíi-* 
ció  por  naturaleza  ,que  no  cesarían  en  él  por 
ningún  modo ,  aunque  se  hallasen  en  qual- 
quicra  parte  del  mundo ,  i  la  manera  que  cl 
fuego ,  qbe  igualmente  Calienta  en  todos  luga- 
res. Pero  como  á  las  dignidades  no  les  viene 
el  honor  por  virtud  propria  sino  por  la  opi- 
nión de  los  hombres ,  luego  al  punto  que  lle- 
gan á  tierras  donde  no  son  conocidas  por 
tales ,  se  desaparecen.  Peto  sea  esto  en  quan- 
to 


'(io8) 
to  i  las  naciones  estrangeraS ;  en  quanto  i  la 
natural ,   ^n    que    ellas  tuvieron    origen  ,  es 
cierto  que  no   siem(>re  duran :  porque  U  Pre- 
fectura fue  un  tiempo  gran  Magistrado ;  pero 
hoy  un  nombre  vano  y  carga  pesada  del  trí^ 
buto  Senatorio,  Si  antiguamente  había  quien 
tuviese  cuidado  de  la  provisión  del  trigo  era 
tenide  en  grao  estimación ;  pero  ahora  ¿qué 
cosa  hay  mas  por  el  suelo  que  esta  Prefec- 
tura? Asi  que  como  poco  ha    diximos  ,  b 
que   no   tiene    propría    bondad  en   si ,  sbó 
por  la  opinión  de   los  que  1^  manejan  ,  su- 
cede que  unas  veces  recibe  lustre ,  y  otras  Ic 
pierde.   Pues  si  las  dignidades  no   son  pode* 
rosas  para  hacer  honrados ;  si  con  el  conuc- 
to  de  los  malos  se  contaminan ;  si  por  la  mU' 
danza  del  tiempo  pierden  el  resplandor;  sien 
la  estimación  de  otras  naciones  vienen  i  eih* 
vilecerse  ;  |qué  bondad  deseable  pueden  en  ú 
contener ,  quanto  y,  mas  para  dar  á  otros? 

METRO     IV. 

AUnque  de  grana  sobervia 
de  Tiro,  y  de  Margaritas 
semejantes  i  la  nieve 
eñ  la  blancura  se  vista, 
no  por  e^o  dexará 
de  ser  por  su  gran  lascivia 

abor- 
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aborrecido '  Nerón 
de  toda  $u  Monarquía» 
Este  perverso  en  un  tiempo 
daba  á  las  Curules   sillas 
de  los  Padres  hombres  baxos, 
y  de  costumbres  indignas. 
jPucs  quien  tendrá  por  dichosas 
las  honras  que  se  originan 
de  los  que  por  sus  maldades 
fueron  la  suma  desdicha? 

PROSA     V. 

i  A  Caso  los  Reynós ,  6  la  privanza  de  los 
JljL  Reyes  son  basuntes  para  hacer  í  uno 
poderoso?  {Por  qué  no  j  puesto  que  la  feli- 
cidad de  ellos  dura  para  siempre?  Pero  lle-j 
na  está  la  antigüedad  de  exemplos  ;  llena  tam- 
bién la  edad  presente  de  la  mudanza  que  han 
hecho  Reyes  de  felicidad  á  miseria»  ¡O  pOr 
der  insigne, que  jamás  se  ha  hallado  bastan* 
te  para  su  conservación!  Pues  si  la  potencia 
de  los  Reynos  es  causa  de  la  bienaventuran- 
2a,  ¿no  es  llano  que  por  la  parte  que  falta- 
re desminuye  la  felicidad  ,  y  acarrea  la  mise-, 
ria  ?  Y  quando  estendidamente  se  dilaten  los 
imperios ,  es  fuerza  que  haya  muchas  nacio- 
nes en  quien  no  tenga  dominio  otro  qual- 
quiera  de  los  Reyes.  Y  A$i  por  la  parte  que 
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deza  de  hacer  dichosos  la  potencia^  se  en^ 
tra  la  ímpoiencia  que  hace  desdichados.  Lue- 
go por  este  camino  es  fuerza  que  se  les 
acarree  á  los  Reyes  mayor  parte  de  miseria. 
Experimentado  estaba  un  tirano  de  su  peli- 
grosa suerte  quando  comparó  el  miedo  de 
su  reynar  al  terror  que  causaba  una  'espada 
colgada  sobre  una  cabeza.  ¿Pues  qué  poten* 
cia  es  la  que  no  puede  echar  de  si  los  re^ 
mordimientos  de  los  cuidados ,  ni  los  aguijo* 
nes  de  los  miedos  ?  Estoy  cierto  que  qiúsie- 
^  ran  los  Reyes  vivir  seguros  i  pero  no  puedem 
y  con  todo  eso  se  glorian  de  ser  poderosos» 
{Pues  juzgas  por  tal  al'  que  miras  desear  lo 
que  no  puede  alcanzar  ?  ¿Tu  por  poderoso  al 
que  anda  rodeado  de  alabardas?  ¿Tu  al  qae 
teme  mas  que  los  que  él  amedrenta?  ¿Tu  al 
que  para  parecer  poderoso  anda  en  poder  de 
los  que  sirven  ¿  ¿Pues  qué  diré  yo  de  los  Pri- 
vados de  los  Reyes,  si  los  mismos  Reynos  se 
muestran  llenos  de  unta  flaqueza  ?  A  los  qui- 
les  suele  muchas  veces  derribar  la  potestad 
Real  estando  segura  ^  y  muchas  estando  de 
caida.  Nerón  i  su  privado  y  maestro  Scnea 
forzó  a  eligir  manera  de  muerte  :  Antoaioo 
entregó  á  las  espadas  de  los  soldados  í  Pa« 
piniano ,  que  habia  sido  poderoso  en  Palacio, 
y  ambos  quisieran  renunciar  el  derecho  de  su 
potencia.  De  los  qualcs  el  Séneca  deseo  dar 

sus 
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riquezas  &  Nerón  ,  y  pasar  lo,  demás  en 
.  Pero,  como  la  máquina  quando  se  des- 
lleva tras  si  á  los  que  han  de  caer ,  asi 
uno  dellos  pudo  conseguir  lo  que  preten-^ 
¿Pues  qué  poder  es  éste  que  le  temen  los 
le  poseen  ?  y  que  no  estás  seguro  quan-i 
;  quieres  tener ,  ni  puedes  estorbar  quan<n 
;  deseas  dexar  ?  jO  acaso  son  de  resguar* 
>s  amigos  que  juntó  la  fortuna, y  no  U 
d?  Pues  i  quien  la  felicidad  hÍ2o  amigo^ 
íerto  que  la  desdicha  convertirá  en  enei> 
.  Porque  ¿que  pestilencia  hay  mas  eficas 
el  daño ,  que  el  enemigo  que  fue  familiar 
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METRO    V- 

EL  que  fuere  con  blanco 
de  hacerse  poderoso 
debe  poner  la  mira 
en  domarse  i  si  proprio, 
y  no  dexar  vencerse, 
de  un  mal  lividinoso^ 
ni  sugetar  el  cuello 
i  un  deshonesto  oprobio. 
Porque  quando  tus  leyes 
tema  el  Indio  remoto , 
y  la  última  Thile 
te  sirva  9  importa  poco. 
Qge  expeler  los  cuidados^ 


y  auycntar  los  enojos , 
4  si  no  puedes  ,  no  puedes 

sino  menos  que  todos. 

PROSA     VI. 

Pues  la  íama  ¡quán  de  ordinario  es  eoga^^ 
ñosa  !  quán  torpe!  Y  asi  no  sin  razón  un 
Trágico  dixo  :  ¡O  fama  ,  fama  ,  en  mil  de  los 
mortales  no  vienes  í  ser  otra  cosa  que  uoa 
grande  hinchazón  de  orejas  !  Porque  muchos 
se  han  alzado  muchas  veces  con  el  nombre 
de  grandes  por  las  falsas  opiniones  del  vulgo. 
jPues  qué  cosa  puede  pensarse  mas- torpe? 
Porque  es  forzoso  que  se  avergücncen  los 
que  con  mentira  son  alabados.  Y  quandolas 
alabanzas  fueren  con  méritos  adquiridas  ¿que 
le  añaden  í  la  conciencia  del  sabio ,  que  regu- 
la el  abono  de  ellas  más  por  la  verdad  de 
su  satisfacción  ,  que  por  el  rumor  del  pueblo? 
Porque  si  esto  mismo  de  haber  dilatado  d 
nombre  parece  cosa  hermosa  ,  conscqucncia 
es  que  el  no  lo  haber  estendido  sea  cosa  ía 
Pues  como  (  que  poco  ha  lo  disputé  )  c$  fcw 
2a  que  haya  muchas  naciones  adonde  do  puede 
llegar  la  fama  dé  uno ,  sucede  que  al  que  tu 
reputas  por  muy  celebrado,  sea  visto  en  mo* 
cha  parte  de  la  tierra  estar  no  sabido.  Fuen 
de  que  aun  no  juzgo  por  digno  de  meooru 

el 


el  aplauso,  del  puebdo  ,á  causá  út  qu$  no  rc-> 
sulta  de  bujcna  censura  ,  ni  siempre  dura  en 
un  estado.  Pues  de  qije  ,*?€a  quan  vano  y  fu- 
til  el  bla$on  de  la  nobleza  ,  quién  no  lo  verá? 
Porque  si  se  refiere,  al  antiguo  lustre,  es  age- 
no.  Y  asi  es  visto  ser  la  nobleza  una  alaban- 
za procedida  de  los  méritos  de  {os  .padres. 
Luego  si*  la  alabanza  es  la  que  ocasiona  el 
lustre,  es  fuerza  que  aqi^ellos  sean  ilustres, 
lue  son  alabados.  Por  lo  qual  si  tii  por  tí 
Qo  tienes  el  lustre,  qo  es  posible  que  el  age- 
10  te  pueda  hacer  ilustre.  Y  asi  lo  que  es 
Hieno  en  la  nobleza ,  pienso  que  se.  hizo  so- 
3  para  obligar  i  los  nobles  a  que  no  dégc-' 
leren  de  la  virtud  de  sus  padres. 

M  E  T  R  Q     V  I, 

r)do  el  linage  común 
de  los  hombres  en  las  tierras 
viene  i  tener  un  principio 
y  ui\^  semejanza  ipesma. 
uno  es  el  padre  de  todos, 
y  uno  solo  el  qqe  gobierna, 
por  quien  el  soL  tiene   rayos^ 
y  cuernos  la  luna  bella. 
.    El  las  tierras  á  los  hombres 
dio ,  y  el  cielo  i  las  estrellas , 
y  ató  i  los  miembros  el  alma 
Tomo  II.  H  que 


t"4) 
que  hzi6  de  la  alta  esítra» 
Finalmente  á  los  mortales 
dio  ser  la  misma  nobleza; 
¿pues  que  blasonáis  humanos 
de  abuelos  y  parentelas  ? 
Si  miráis  í  vuestra  origen  ^ 
y  i  que  es  Dios  el  autor  delk, 
ninguno  es  baxo  ^  sino 
quien  xon  vicios  degenera. 

PROSA  VIL 

¿TJÜes  qué  diré  de  los  deleytes  corporales, 
Jr  cuyo  apetito  está  lleno  de  zozobras ,  y 
la  execucion  de  arrepentimiento  ?  Tras  esto 
¡quántos  achaques  y  quan  insufribles  dolores 
<  fruto  de  la  incontinencia  )  llegan  á  padecer 
los  cuerpos  de  los  que  los  gozan ,  cuyo  movi- 
miento no  seque  tenga  nada  degusto!  Antes 
pienso  que  todo  hombre  que  se  qtfera  acor- 
dar de  sus  holguras ,  hallará  que  tdias  tu* 
vieron  los  fines  amargos»  Y  si  por  esto  se 
deben  llamar  bienaventurados  ,  no  hay  razón 
porque  á  las  bestias  les  nesguemos  este  atri^ 
buto ;  pues  toda  su  intención  no  tes  otra  que 
de  instar  por  ehchirse  de  corporal  luxuría.  Y 
cierto  que  fuera  muy  detente  d  placer  que 
dan  los  hijos  y  la  moígtfr ,  ¿)ero  muy  fuera  de 
la  naturaleza  anda  un  dicho  ^  que  hubo  quien 

ha- 


("5) 

talla  en  sus  hijps  los  verdugos.  De  los  qua- 
?s  quan  acerba  sea  qualquier  suerte  no  es 
aenester  advertírtelo ,  por  haberlo  tu  expe- 
imentado  en  otras  ocasiones ,  y  al  presente 
allartie  fatigado ,  por  cuya  causa  me  conven- 
p  con  la  sentencia  de  mi  Eurípides ,  que  di- 

0  que  el  que  carecía  de  hijos  era  feliz  con 

1  infortunio. 

METRO  VII. 

Todo  delcyte 
tiene  este  achaque^ 
que  i  los  que  le  poseen, 
aflige  con  pesares. 

Y  es  á  la  aveja 
muy  semejante, 

que  en  haciendo  las  mieles  . 
se  auyenta  y  va  á  otra  parte ; 

Y  juntamente 
al  auyentarse 

dexa  en  los  corazones 
dolor  que  sana  tarde. 


H  %  PRO- 


PROSA  VIII^ 

Y  asi  no  hay  dudar ,  sino  que  estáS  sendas 
son  unos  desvios  de  la  bienaventuranza 
que  á  ninguno  pueden  llevar  á  la  parte  que 
prometen :  y  brevisimamente  te  mostraré  de 
quantos  inconvenientes  estén  llenas.   Porque 
2  qué  trabajas  por  allegar  dineros  ?  Tu  se  los 
quitarás  al  que  los  tiene.  ¿Deseas   ser  ilustre 
con  dignidades  ?  Tu  redarás  al  que    las   da. 
¿Deseas  preferir  á  los  demás    en  honra?  tu 
te  harás  abatido  con  la  humildad  del  pedir-^ 
la.  ¿Deseas  también  ser  poderoso  ?  pues  esta-: 
ras  expuesto  á  las  acechanzas  y  peügros  de 
los  subditos.  ¿Busc^as  la  fama  ?  pues  distraido 
por  todo  género  de  asperezas  desistes  de  la 
seguridad.  ^Pasas  la  vida  en  deleytes?  ¿pues 
quién  no   te   despreciará   y .  dará   de   mano^ 
como  á  esclavo  de  tu.  cuerpo  vil/simo  y  que- 
bradizo ?  Asi  que  los  que  anteponen  los  bie- 
nes corporales ,  ¡válgame  Dios  y  quán  en  cosa 
frágil  y  menuda  se  afirman]  ¿Por  ventura  po- 
dréis sobrepujar  en  la  grandeza  á   los    ele- 
fantes ,  y   en    la   fuerza  á  los  toros!  ¿Acaso 
aventajareisos  en  la  velocidad  i    los    tigres? 
Mirad   el  enganche  del  cielo  ,   la  firmeza  y 
celeridad ,  y  dcxad  alguna  vez  de    admiraros 
de  las  cosas  viles»  £1  (][ual  cielo  no  por  esus 

co- 


cosás  es   digno  dé  admiración  ,  sintS   por  la 
causa  con  que  se  gobierna*  Pues  el  resplan* 
dor    de  la   hermosura   según  es   apresurado, 
menos  durable- es  que  las  fugaces   flores  del 
verano.  Y  si   los  hombres   acostumbraran   á 
tener  ojoJ  de  lince    que    penetraran  con  su 
vista  los  impedimentos ,  jpor  ventura    aquel 
bellísimo    cuerpo   de    Alcibiades    en    la  su- 
perficie no  pareciera  feísimo  mirado  por  den- 
tro ?  Asi  que  i  ti  en    conclusión    no  te   ha 
hecho  hermoso  la  naturaleza ,  sino  la  debili- 
dad de   los  ojos  de  los-  que  te  miran.  Pero 
estimad    quanto    quisiereis    las    gracias     del 
cuerpo  ,  como  sepáis  que  todo  esto  de   que 
os    admiras   se   puede    resolver   con  solo  el 
ardorcillo  de  una  terciana.  De   todo  lo  qual 
conviene  hacer  este  epílogo ,  diciendo  que  es- 
tas cosas  ,  ni  pueden  dar  lo  que  prometen, 
ni  perficíonarse  con  la   conveniencia  de    to- 
dos los  bienes  ;  ni  encaminan  á  la  bienaventu- 
ranza como  si  fueran  vias ,  ni  perficionan  por 
si  mismas  á  los  dichosos. 

METRO    VIH. 

¡  A  ^^  ^y  como  la  ignorancia 
XJu  desvia  á  los  miserables 
de  la  verdadera  .senda  I 
Porque  es  lo  cierto ,  mortales, 
*   .  H  3  que 


qiie  en  el  árbol  que  está  verde 

jamas  el  oro  buscasteis, 

ni  desgajáis  de  U  cepa 

los  rubíes  ni  diamantes. 

Para  cargaros  de  peces 

no  sembráis  montes  ni  valles 

de  redes,  ni  para  el  corzo 

aráis  los  tírrenos  mares, 

sino  que  del  mas  profundo 

los  escondrijos   se  saben, 

y  qualel  que  lleva  perlas, 

y  qual  el  que  grana  trae. 

También  en  gracia  del  vientre 

qual  sea  golfo  abundante 

de  erizos  viles  ,  u  de 

pesca  regalada  y  facíJ. 

jY  con  saber  todo  esto 

ciegos  pueden  consolarse 

ignorando  i  donde  esté 

el  bien  que  tienen  por  grande? 

Ellos  divertidos  pues 

escudriñan  por  hallarle 

la  tierra  ,  y  está  mas  alto 

que  los  polos  celestiales, 

¿Pues  que  les  desearé 

á  ingenios  tan  ignorante*,    • 

sino  que  aj  fin  diligencien 

riquezas  y  dignidades, 

para  que  después  que  hubieren 

pro- 


probado,  con  mil  afanes 
el  falso, conozcan  luego 
el  hic;n  fino  y  perdurable? 

PROSA    IX. 

PEro  baste  haber  mostrado  hasta  aquí  la 
figura  de  la  fai.sa  felicidad,  si  es  que  la  mi- 
as  con  atención.  De  aqui  adelante  seri  la 
)rden  eqseñarte  qual  sea  la  verdadera,  .Ya 
^eo ,  dixe  yo ,  que  ni  las  riquezas  pueden  dar 
fuíiciencia ,  ni  los  Reynos  poder  ,  ni  las  dig- 
nidades honra  ,  ni  la  fama  celebridad ,  ni  los 
leleytes  alegcia.  FIL.  ¿Acaso  has  entendido 
as  causan  porque  eso  sea  ?  BO.  Paxeceme  que 
o  veo  como  por  un  pequeño  resquicio  ;  y 
isi  querria  saberlo  de  ti  mas  i  lo  claro.  FIL,* 
Pues  la  razón  está  (en  la  mano ,  y  e;  que  lo 
]ue  por  naturaleza  es  sencillo  é  indivisible, 
fl  error  dp  lof  hombres  lo  hace  separable ,  y 
le  perfecto  y  verdaderp  lo  pasa  í  falsp  é  im- 
jeríecto..  ¿Acaso  juzgan  tu  que  el  que  nece- 
jta.de  poderío  ,no  necesita  de  nada?  BO.  £n 
u'nguna  manara.  FIL*  Bien  dices  ,  porque  sí 
\n  algup^  cosa  hay  ^go  que  sea  de  poder 
ñas  flaco,  será  fuer^ja  que  necesite  de  socor- 
o  ageno,  BO.  A^i  ^^  ^^^*  Luego  una  mis-* 
na  es  la  naturaleza  de  la  suficiencia  que  la 
Icl  poder»  30.  Asi  ío  parece,  FII.  ¿Y  acaso 
H'4  '  eres 


eres  de  opinión  que  esto  se  deba  áoiprcdar 
del  hombre.?  ó  al  contrario ,  juzgaste  pbr  muy 
digno  de  rcverentia?BO»  Eso  no  pienso  que 
puede  llegar  á  dudarse,  VIL.  Pues  añadámosle 
i  la  suficiencia  y  pódiér  la  reverencia ,  para 
que  juígüemps  ser  estas  tres  cosas  una  solj, 
BO. Añadamos  por  cierto ,  si  hemos  de  con- 
fesar la  verdad.  FU.  ¿Pues  qué,  dixo  ella,  juz- 
gas  esto  ser  obscuro  y  sin  lustre, 6  lomas 
digno    de  toda    celebración  ?  Pero  considera 
que  el  no  necesitar  de  nada ,  que  el  ser  muy 
poderoso  y  muy  digno  de  honra  está  conce- 
dido que  tiene   necesidad   de  lustre ;  y  ^ 
este  tal  no  puede  dársele  á  sí ,  y  por  eso  pa- 
rece estar  en  alguna  parte  abatido.  BO.  A  es- 
to le  respondí  yo  dicíoidóiNo  puedo  yo  creer 
que  así  sea  ,  antes   confieso  que  también  ha 
de  ser  tnuy  celebrado.  VÍL.  Luego  es  conse- 
quente  que  hemos  de  conceder  que  el  lustre 
no  difiere  nada  de    aquellos    tres  de  arriba. 
BO.  Y  es  muy  consequente.  FÍL.  Luego  lo  que 
no  necesita  de  nada  ,  y  que  por  sus  fuerzas 
puede  todas  las  cosas, y  es  ilustre  y  revctcn- 
ciablc ,  |no  es  claró   que  este  tal  esti  lleno 
de  gusto  ?  BO.  Yo  i  Ic^  menos  no  p\icdo  sa- 
ber de  donde  le  pueda  venir  la  tristeza: por 
lo  qual  es  forzoso   confesar  que  ha  de  estar 
lífeno  de  alegria ,  si  lo  qufe  se  ha  dicho  arri- 
ba está  en  su  ser,  ÍZi*;  Luego  por  esto  es  n^ 
;  '  *  ce* 


cesario  cóñccdeir  que  estos  hómbrts  ác  sufi-: 
ciencia ,  poder  ,  lustre  ,  reverencia  y  alcgria, 
aunque  eh  la  significación   parecen   diversos, 
en  ninguna  manera  lo  son   en  la  sustancia. 
BO.  Es  forzpso.  FU.  Luego  lo  que  por  na- 
turaleza es  uno  y  sencillo ,  el  iñú  uso  de  los 
hombres  lo   hace   partible.  Y  mientras  pone 
diligencias  en  adquirir  alguna  parte  ^de  lo  que 
carece  de  partes ,  ni  alcanza  ninguna  porque 
no  la  hay ,  ni  el  mismo  todo,  porque  no  lo 
solicita.   BO.  Yo  le  dixe  entonces  :  ¿Eso   de 
qué  manera  es?  Y  ella  respondió  :  FIL.El  que 
busca  riquezas  por  causa  de  desechar  la   po- 
breza ,  no  se  mata  por  mandar;  antes  quiere 
mas  ser  un  vil  y  desestimado  ,  y  demás  desto 
privarse  de  muchos  entretenimientos  y  gustos 
naturales  ,  que  no    marlotar  las  riquezas  que 
han  ganadp.  Y  asi  deste  modo  ni  la  suficien- 
cia le  puede  tocar  i  quien  el  poder  desam- 
para ,  la  molestia  punza ,  y  la  vileza   postra, 
y  la  obscuridad  oculta.  Pues  el  que  solo  de- 
sea potencia  destruye  las   riquezas ,  desprecia 
los  deleytes  ,y  ni  estímala  honra  sin  poder, 
ni  la  fama.  Y  asi  á  éste  ya  ves  quantas  cosas 
le  falten.  Porque  sucederá  que  alguna  vez  ten-f 
ga  necesidad  de  lo  necesario  ,  y  sea  afligido 
de  las  congojas :  y  como  estas  cosas  no  pue- 
den ser  repudiadas ,  es  fuerza  que  desista  el 
ser  poderoso ,  que  es  lo  que  mas  pretendia* 

De 
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De  la  ftlsou  manera  conviene  raciocinar  de 
|a  nobleza  ^  fama  y  deleytc.  Porque  como 
qualquicr  cosa  desús  sea  lo  mismo  que  las 
Qtras ,  el  que  busca  una  dellas  sin  las  demás, 
oi  lo  que  .mas  pretende  viene  á  alcanzan  BO, 
¿Pues  qué?  Illm  Si  algiuno  desea '  alcanzar  to- 
das las  COSAS  por  entero ,  es  cierto  que  el  tai 
desea  la  siuaa  de  la  felicidad.  ¿Pero  acaso 
hallarála  en  estas  cosas  de  quien  hemos  dicho 
que  no  pueden  cumplir  lo  que  prometen? 
BOé  £n  ninguna  manera.  ¥JU  Luego  en  estas 
cosas  que  por  singulares  se  creen  poder  dar 
k>  que  en  ellas  se  apetece ,  de  ningún  modo 
se  debe  buscar  la  bienaventuranza?  BO,  Asi 
lo  confieso ,  ni  puede  decirse  mayor  verdad. 
JI¿.  Luego  ya  tienes  la  forma  y  causas  de  la 
falsa  felicidad.  Ahora  vuelve  los  ojos  de'  ta 
entendimiento  en  contrarío »  y  al  momento 
verás  la  verdadera  que  te  hemos  prometido. 
Por  cierto ,  yo  le  respondí ,  ésta  aun  para  un 
ciego  está  bien  clara  según  la  mostraste,  quan^ 
do  instabas  en  descubrirnos  las  prosperidades 
de  la  engañosa  bienaventuranza.  Porque  si  no 
me  engaño  aquella  es  perfecta  felicidad  que 
hace  á  uno  en  supremo  grado  suficiente ,  po- 
deroso ,  reverenciable  ,  qoble  y  alegre.  Y  por- 
que sepas  que  he  estado  atentísimo  interior- 
mente  ,  hallo  que  sin  género  de  duda  ,  que 
qualquiera   de  estos   puede  dar  la  verdadera 


iicidad  Por  .r¿2on  ée  tener  ¿adU  uno  de  ellos 

todos  Ids  demás»  A  lo  qüal  la  Filosofía  dixo; 
X.  ¡O  hijo  miol  con  esta  opinión  te  juzgo 
3r  bienaventurado  con  solo  que  añadas  esto.  Y 
)  le  respondí:  BO.  ¿Y  qué  es  ?  FIL.  ¿Presú- 
es  acaso  que  en  estas  cosas  mortales  y  pe- 
cederás  hay  alguno  que  pueda  pctoer  á  tino 
I  ese  estado?  BO.  En   ninguna  manera  yo 

presumo ,  le  respondí ,  antes  por  ti  está 
i  declarado ,  para  que  de  aquí  adelante  no 
aseemos  nada  en  quanto  á  esto.  flL.  Estas 
)sas ,  pues ,  realmente  parece  que  dan  á  los 
ortales  la  semejanza  del  verdadero  bien ,  6 
ganos  bienes  imperfectos.  Pero  í  la  verdad 

perfecto  en  ninguna  manera  pueden.  BO. 
n  eso  yo  me  conformo.  FIL.  Porquí  final- 
ente  has  llegado  i  saber  qual  sea  la  verda- 
ira  bienaventuranza ,  y  quales  las  cosas  que  ^ 
[sámente  la  remedan  »  conviene  ahora  que 
pas  de  donde  se  origina ,  para  que  la  pue- 
s  buscar.  Yo  le  dixe  ,  nmcbo  ha  que  estoy 
guardando  solo  eso  con  gran  afecto  :  y  ella 
íadió :  PJL..  Si  i  nuestro  Platón  le  agrada, 
imo  lo  dá  i  entender  en  el  Timeo  ,  que 
D  en  las  cosas  pequeoas   se  debe  implorar 

auxilio  divino  9  ¿qué  te    parece  á  ti  que 

ora  hagamos   para  ser  dignos  de  hallar  eji 

íento  dd  sumo  bien  ?  BO.  Qjie  invoquemos 

hacedor  dé    todas  las  cosas ,  le  respondí^ 

que 


que  sin  é\  ningún  principio  se  acomoda  bien, 
TIL.  Excelentemente  dixo  elU ,  y  luego  co- 
menzó i  cantar  desta  suerte. 

METRO    IX. 

TU  qué  en  perpetua  rá2on  el  mundo  go^ 
biernasy 
¡ó  Padre  de  cielo  y  tierra!  tu  desde  tu  origen 
mandas  ir  al  tiempo  contino  y  nunca  mudable: 
las  cosas  eterno  mudas ,  cuya  ínclita   mente 
formó  de  fluida  materia  quanto  se  mira, 
sin  que  agena  mano  supliese  en  algo /mas  antes 
(  afuera  envidia  )  de  sumo  bien  le  llenaste. 
Tu  pues  al  mundo  bello ,  bellísimo  siendo, 
haces  á  tu  exemplo,  y  haces- que  muy  semejante 
i  ti  perfecto  ,  perfectamente  produzga 
sus  partes  todas.  Tu  hermanas  los  elementos 
con  dulce  armonía  >  y  haces  que  las  hondas 

abracen 
las  secas  tierras  ,  porque  el  ardiente  elemento 
no  se  les  retire  ,  y  al  cielo  suyo  se  vuelva, 
viéndose  tan  puro  y  ni  juntamente  la  tierra 
venga  á  sumirse  con  su  precípite  peso. 
iTu  engazando  el  alma  media  que  todo  lo  mae- 

ve, 
'de  naturaleza  trina  feliz  la  desatas 
por  muy  concordes  miembros  ;  y  cUa  ultima- 
mente 

quan-. 


ido  en  dos  partida  glotx^s  gir¿  el  moví^ 

miento.  *  ,        . 

en  si  tornarse,  camina,  y  la  mente  profun* 

da 
1 ,  y  el  cielojron  faz  semejante  revuelve- 
ron  igual  causa  formas  las  almas  y  vidas 
ores  j  y  en  ágil  carro  colocándolas  altas, 
cielo  y  tierra  siembras  í  las  que  benigno 
^í^  vuelvan  después  con  fuego  que  vuelr 

ve. 
6  permite  ,  Se^or ,  que  el  humano  juicio 
uc  las  alturas  ,y  halle  la  fuente  benigna, 
e  en  ti  lixados  muestre  los  ojos  abiertos 
Ima ,  después  de  hallada  Ja  lumbre  serena, 
ipe  yalas  nubes  negras  y  el  peso  levanta 
i  que  nos  bruma  terrena  y  máquina  gran- 
de. 
Ha,  ó  Padre  luciente,  con  luz  rutilante* 
1  tranquiló  ocio ,  tu  al  ñn  la  vista  serena, 
blanco  á  los  justos  eres  á  causa  de  verte, 
prbcipio,  llevador ,  guia ,  senda ,  remate. 


PRO- 


PROSA   X. 

Porque  ya  realmeace  has  visto  la  figura 
del  biea  imperfecto  y  y  juntamente  k 
del  perfecto  ,  ahora  determino  de  mostrarte 
de  que  manera  esté  dispuesta  esta  manera  de 
perfección  de  felicidad.  Para  lo  qual  juzgo  que 
lo  primero  se  ha  díe  buscar ,  si  es  que  hay  al 
gun  bien  squal  tu  poco  ha  difíniste^  y  si  pue- 
de hallarse  en  la  naturaleza :  porque  no  suce- 
da que  sin  que  haya  verdad  de  tal  cosa  nos 
engañe  la  vana  imagen  del  pensamiento.  Pero 
no  puede  engañarse  de  que  le  haya  yantes  es 
como  una  fuente  de  todos  los  bienes.  Porque 
todas  las  veces  que  se  dice  que  una  cosa  c$ 
imperfecta ,  lo  es  por  tener  diminución  de  lo 
perfecto.  De  donde  nace  que  si  en  qualquicr 
género  de  cosas  se  halla  lo  imperfecto  y  (^ 
necesario  conceder  que  en  la  tal  se  halle  unir 
bien  lo  perfecto. :  porque  si  ¿e  quita  la  pcf* 
feccion  ,  en  ningún  modo  se  puede  fingir  de 
donde  haya  nacido  lo  que  se  llama  imperfecto: 
y  asi  la  naturaleza  jamas  toma  origen  de  w 
cosas  faltas  y  no  acaldas,  sino  que  de  las  aca- 
badas y/ enteras  se  desliza  á  estas  baxasysia 
sustancia.  Porque  si  (como  poco  ha  lo  demos* 
tramos)  es  cierto  que  hay  alguna  felicidod  ufl* 
perfecta  y  de  virtud  debilitada,  no  puede  d»- 
.  dar- 


("7) 
í  que  haya  otra  fíiérte  y  perFecta*  Yo  en* 
ss  te  respondí :  BO.  Eso  tengolo  por  con* 
on  muy  segura  y  muy  verdadera.  Y  ella 
té  didendo :  TIL.  Pues  en  quo  parte  ha- 
constderaio  en  esta  manera.  Todo  el  co-^ 

consentimiento  de  los  humanos  juicio^ 
iene  en  que  Üios  es  bien  ,  y  principio  dé 
s  las  cosas.  Porque  asi  coítio  no  se  puede 
¡inar  cosa  que  sea  mejor  que  Dios ,  ?quién 
irá  que  sea  bueno  lo  que  en  su  compara- 
ninguna  cosa  es  mejor  ?  Y  que  Dios  sea 
o  la  razotí  la  da  í  entender ,  pues  con-^ 
í  estar  en  él  colocado  d  perfecto  bien, 
ue  sm6  es  que  asi  sea^  no  puede  ser  orí- 
de  todas  las  cosas ,  que  eso  fuera  decir 
hay*  otra  cosa  mejor  que  él ,  y  que  pa- 

ser  mas  antigua  y  primera, la  qual  po- 
sste  perjíécto  bien.  Y  asi  todas  las  cosas 
ctas  .primero  se  vieron  resplandecer  que 
oenos  perfectas.  Por  cuya  causa  se  ha  dé 
;sar  (  y  esto  por  no  alargar  i  la  plática 
nfínito  )  que  la  grandeza  de  Dios  esti 
ladísima  del  sumo  y  perfecto  bien.  Y  por- 
pusimos  que  el  perfecto  bien  era  la  ver* 
ra  felicidad  ,  por  tanto  es  necesario 
esté  colocada  la  bienaventuranza  en  el 
o  Dios.  BO.  Asi  lo  admito  yo  ,  le  res- 
ii ,  ñi  hay  cosa  quQ  i  esto  se  pueda  opo* 
eh'  ninguna  manera.   TIL.  Pues  ruégete, 

•      di^ 


dixo  ella,  que  veas  quan  piadosamente  e  i» 
f^ible  puedes  probar  esto  que  hemos  dicho, 
de  que  la  grandeza  de  Dios  está  colmada  de 
si  misma  del   sumo  bien.  BO.  ¿Y  eso  de  qué 
manera,  ?  le   respondí.  FIU   No  presumiendo 
que  este  hacedor  de  todas  las  cosas  ha  red* 
bido  el  sumo  bien  de  que  está  colmado  de 
causa  exterior  ,  ni  que  le  tiene  asi  zutaral* 
mente ,  como  si  lá  sustancia  de  la  tenida  biefl* 
aventuranza  fuese  diversa  del  mismo  Dios  que 
la  tiene»  Porque  si  pensares  que  la  recibió  de 
causa  exterior ,  podrás,  juzgar  que  el  que  dio 
era  mas  excelente  que  el   que  recibió.  Pero 
nosotros  negamos  todo  esto^  porque  le  conf^ 
samos  con  grandísima  razón  por  el  mas  ex* 
celentísimo  de  todas  las  cosas.  Pues  si  por 
naturaleza  está  en  él ,  pero  por  causa  diferen- 
te ,  quando  hablamos  de  Dios  que  es  el  prin- 
cipal de  todas  las  cosas  :^1  que  puede  finja 
quien  haya  juntado  estas  diferentes  cosas.  Lue- 
go todo  lo  que  es    diverso  de  otro  es  visto 
no  ser  aquello  mismo  de  que  se  vé  ser  di- 
verso.^ Por  tanto  lo  que  por  su  naturaleza  es 
diferente  del  sumo  bien  ,  es  forzoso  que  no 
sea  el  sumo  bien; lo  qual  es  maldad  pensarlo 
en  Dios  que  consu  ser  lomas  excelente; Por- 
que en  ninguna  manera  puede  ser  la  natura- 
leza de  ninguna  cosa  mejor  que  su  autor.  * 

supuesto  que  Dios  es  el  artífice  dellas,  r^^' 

ta- 


(119) 
tare  dicknáó  con  verdad  asentada  ,  que  Dios 
por  su  esencia  es  el  sumo  bien<  BO»  Y  con 
razón  9  le  dixe  yo.  FIL.  Pues  concedido  está 
que  el  sumo  bien  es  la  bienaventuranza.  BO. 
Asi  es.  FIL.  Luego  de  necesario  hemos  de 
conceder  ,que  Dios  es  la  misma  bienaventu- 
turanza.  BO.  Yo  entonces  le  respondí  dicien- 
do: Confieso  que  no  puedo  contradecir  a  las 
proposiciones  arriba  dichas ,  sino  que  veo  que 
es  muy  consequente  esta  ilación.  TIL.  Pues 
mira  ,  añadió  ,  como  de  aquí  (  para  que  esto 
se  pruebe  con  mas  firmeza  )  se  saca  que  no 
puede  haber  dos  sumos  bienes,  que  entre  si 
ditíeren:  porque  qs  cosa  manifiesta  que  de  los 
bienes  que  enrre  si  discordan  y  no  sea  el  uno 
lo  que  es  el  otro.  Según  lo  qual  ninguno  dellos 
puede  ser  perfecto ,  porque  á  cada  uno  le  fal- 
ta el  otro;  y  \o  r|ue  no  es  perfecto  es  cosa 
sabida  que  no  puede  ser  sumo.  Luego  los  que 
hubieren  de  ser  bienes  sumos  en  ningún  mo- 
do pueden  ser  diversos.  Por  lo  qual  colegimos 
que  Dios  y  la  bienaventuranza  son  el  sumo 
bien.  Y  es  necesario  que  lo  que  fuere  la  su- 
n)a  bienaventuranza  sea  la  suma  divinidad.  BO. 
Por  derto ,  yo  entonces  le  dixe ,  no  puede 
concluirse  con  verdad  mas  cierta  ,  ni  con  ra- 
2on  mas  firme  ,  ni  con  cosa  que  sea  mas 
digna  de  Dios.  FII.  Y  ella  luego :  Pues  sobre 
lo  dicho^ál  modo  que  los  Geómetras  suelen 
Tom.  IL  I  4iña- 


añadir  alguna  cosa  i  sus  demonstraciones  »  que 
ellos  llaman^  porismas  ,  asi  yo  también  á  esta 
traza  te  daré  como  un  corolario  3  y   es  ,  que 
con  la   adquisición  de  la  bienaventuranza  se 
hacen  los  hombres   bienaventurados.  Y  por- 
que  la   bienaventuranza  es  la  misma    divini- 
dad, asi  es  claro  que  con  la  adquisición   de 
la  divinidad  se  hacen  bienaventurados.    Y  asi 
como  con  la  posesión  de  la  justicia  se  hacen 
justos ,  y  con    la  de  la  sabiduria  sabios  y  asi 
por  la  misma  razón  es   necesario  conceder, 
que  por  la  posesión  de  la  divinidad  se  hacen 
dioses.   Luego  todo  bienaventurado  es    dios. 
Y  ya  que  por  naturaleza  no  haya  mas  de  imo, 
por  participación   no   quita  que   puedan  ser 
muchos.  BO.  Por  cierto  bello  y  inestimable  es 
lo  que  has  dicho ,  ya  le  llamemos  porísma  6 
corolario.    FIL.  Pues-  lo  que  la  razón  manda 
que  se  añada  i  esto  es    supremamente  ber* 
moso.  BO.  ¿Y  qual  es  ?  IIU  Como  sea  visto 
que  la  bienaventuranza  contenga  en  si  muchas 
cosas ,  es  necesario  saber  si  todas  ellas  cons- 
^tituyan  uno  como  cuerpo  de  bienaventuran- 
za ,  dudando  con  alguna  diversidad  de  partes, 
6  haya  alguna  entre  ellas  que  ocupe  k  sus* 
tdncia  de  la  bienaventuranza ,  á  la  qual  se  re- 
duzgan  las  demás.  BO.  Y  aun  yo  quisiera  que 
me  lo  declarases ,  haciendo  memoria  de  ellas. 
A  lo  qual  la  Filosofía  dixQ :  FIL.   Acaso  no 

juz. 


juzgamos  por  bien  i  la  bienaventuranza  ?  Y  yo 
le  rcspondi:  Y  por  el  sumo.  Y  ella  añadió:  FIL« 
Pues  <:onviene  que  esto  mismo  digas  de  las  de-- 
mas,  porque  realmente  la  misma  suficiencia  es 
suma^y  suma  la  misma  potencias  y  de  la  misma 
suerte  la  estimación  y  el  lustre  y  déleyte  son 
reputados  por  suma  bienaventuranza.  BO.  ¿Pues 
qué  tenemos  con  eso  ?  FIL.  Que  todos  estos 
bienes  suficiencia ,  potencia  ,  y  los  demás  son 
como  unos  miembros  de  la  bienaventuranza ,  6 
acaso  todas  esta^  cosas  refierense  al  bien  co- 
mo á  la  cima.  Yo  le  respondi.  BO.  Bien  en^ 
tiendo  lo  que  propones  para  inquirirlo,  pero 
deseo  oir  lo  que  determinas»  FIL.  Pues  oye  y 
veris  como  lo  debas  distinguir*  Si  todas  estas 
cosas  fueran  miembros  de  la  bienaventuranza 
es  cierto  que  entre  si  mismas  discreparan, 
porque  la  naturaleza  de  lo  que  es  parte  es 
de  tal  calidad  que  siendo  diversas  hagan  un 
cuerpo.  BO.  Si ,  pero  ya  se  ha  hecho  demons- 
tracion  como  todas  estas  cosas  es  una  misma* 
TIL.  Luego  en  ninguna  manera  son  miembros» 
porque  de  otra  suerte  parecería  que  la  bien- 
aventuranza se  componía  de  un  solo  miembro, 
lo  qual  no  puede  ser.  BO,  Eso ,  respondi  yo, 
no  recibe  duda ,  pero  aguardo  lo  que  queda. 
FIL.  £s  cosa  llana  que  todas  estas  cosas  se 
refieren  al  bien :  y  asi  la  suficiencia  se  desea, 
porque  se  tiene  por  cosa  buena ,  y  de  la  misma 
1 2  ma« 
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manera  la  poftncia ,  porque  también  se   cree 
serlo  :  y  esto  mismo  se  debe  considerar  de  la 
estimación  ,  lustre  y  deleyte.   Fínalmeate  la 
causa  final  de  todos   los  deseos   es   el  bieo. 
Porque  lo  que  no  tiene  en  si  ni  verdad  ,  ni 
apariencia  del  bien  ,  en  ninguna  manera  pue- 
de ser  deseado.  Y   por   el  contrario  auo  las 
cosas  que  por  su  naturaleza  no  continen  en  si 
bien  ninguno,  si  tienen  la  apariencia,soa  ape- 
tecidas como  si  fueran  los  verdaderos  bienes. 
De  donde  nace  que  el  fundlbento  principal 
y  causa  de  todas  las  cosas  que  se  apetecen, 
es, y  con  mucha  razón, la    bondad.    Porque 
aquello  es  visto  desearse   por  cuya  causa  es 
apetecida  la  cosa.  Como  si  uno  quisiese  andar 
a  caballo  por  recuperar  la  salud ,  es  cierto  que 
el  tal  no  tanto  desea  el  movimiento  del  ca- 
ballo, quanto  el  efecto  de  la  salud.  Lu^o  si 
todas  las  cosas  se  desean  por  razón  del  bien, 
es  cierto  que  no  por  ellas,  sino  por  el   mis* 
mo  bien  son  de  todos  deseadas.  Y  hemos  con- 
cedido ser  la  bienaventuranza  la  cosa  por  quien 
se  apetecen  todas  las  cosas,  porque  sola  ella 
es  lo  que  se  busca.  De  donde  se  colige  ma- 
nifiestamente ser  una  misma  la  sustancia  de  la 
bienaventuranza  y  del  sumo  bien.  BO.  No  ha- 
llo por  donde  ninguno  se  pueda  apartar  desto. 
TIL.  Probado   hemos   pues  ,  que    Dios  y  la 
bienaventuranza  son  una  misma  cosa.  JBO.  Asi 

es 


es ,  le  respondí*  TIL.  Luego  con  seguridad  po* 
demos  concluir  que  la  sustancia  de  Dios  está 
colocada  en  el^  mismo  bien  »  y  no  en  otra 
ninguna  parte«. 

METRO    X. 

^V^Odos  los  que  cautivos  y  ligados 
J.     con  cadenas  estáis  por  el  doloso 
deley te  ¡  ó  entendimientos  embotados ! 
venid  ^  venid  con  'paso  presuroso  : 
aqui  el  ocio  tendréis  los  trabajados^ 
aqui  el  puerto  ,  aqui  el  gusto  ,  aqui  el  reposo^ 
aqui  patente  esta  Íq  que  es  tranquilo ; 
que   no  hay  para  los  tristes  otro  asilo» 
No  lo  que  el  Tajo  de  dorada  arena 
da ,  6  el  Hermo  de  margen  brilladora  > 
ni  lo  que  el  Indo  que  vecino  suena 
al  orbe  donde  mas  el  calor  mora^ 
y  i  las  piedras  que  imitan  la  verbena 

junte  las  blancas  que  lloro  la  Aurora  t 

todo  esto  no  da«ia2^  antes  dá  nieblas, 
escondiendo  las  almas  en   tinieblas.  * 
Pues  lo  que  os  llama  tanto  y  os  incita, 

el   vientre  de  la  tierra  lo  procrea; 

pero  h  luz  por  quien  se  facilita 

el  ciclóla  los  espíritus  recrea. 

Ella  les  da  esplendor  y  les  evita 

toda  calamidad  oscura  y  fea. 

I  j  Qtiíen 


Quién  pudiere  advertirla  claramente 

diri  que  el  sol  no  es  sol  resplaiideciente* 

PROSA    XL 

Convengo ,  dixc  yo  ,  en  que  todas  las  co-» 
sas  están  engazadas  en   razones  fírmísi-' 
mas.  Y  ella  luego  :  FIL.  ¿En  quánto  estimirís 
dice  ,  si  llegares  i  saber  que  tal  sea  el  sumo 
bien  i  BO.  En  lo  que  no  tiene  precio  ,  le  res- 
pondí :  porque   puesto  que  es  el  bien  samo 
Dios  ,  será  forzoso  que  sepa  también   quien 
sea  Dios.  TIL.  Pues  para  estas    cosas ,  dice» 
que  en  si  son  verdaderas ,  se  puedan  declarar 
mediante  razón ,  Conviene  que  por  ahota    se 
queden  las  que  poco  ha  resolvimos.  BO*  Que 
se  queden  le  respondi :  y  ella  dixo.  TIL.  ¿Por 
ventura  no  mostramos  ya  que  aquellas  cosas 
que  se  apetecen  de  muchos,  por  eso  mismo 
no   son  verdaderos  ni  perfectos  bienes,  á  cau- 
sa de  la  repugnancia  que  eq  si  tienen  ?  por* 
que  es  cierto  que  por  el  mismo  caso  que  una 
sé  falta  á  otra ,  es  forzoso  que  no  puedan  dar 
el  bien  colmado  ni  perfecto ;  pero    entonces 
constituyen  el  verdadero  bien ,  qüando  se  ci* 
ñen  en  una  forma  y  hacen   una  esencia  :  de 
manera  que  la  sufíciehcia  esa  misma  sea  po* 
tencia ,  estimación  ,  lustre  y  deiey te ;  porque 
mientras  todas  estas  no  fueren  una  misma  co- 


sa  ,   DO  llegarán  i  tener  nada  de  lo  que  se 
atribuye  á  las  cosas   que  sé  apetecen*  BO.  Yo 
le   dixe,  pareceme  que   está   bien  declarado, 
de   lo  qual  no  puede  dudarse  en  ninguna  ma-* 
ñera.  Til.  Porque  es  cierto ,  añadió  ella ,  que 
los    bienes  que  entre  si  repugnan  j  nó  pueden 
ser  bienes:  pero  quando  empezaren  á  ser  uno, 
entonces  se  hacen  bienes.  Pues  ven  acampara 
que   estos  sean   bienes  no  ha  de  ser  por  me- 
<iio  de  la  unidad  ?  BO.  Asi  lo  parece  ,  le  res- 
pondí yo*  Y  ella.  TIL.  O!  pues  dime ,  todo 
lo    que  es  bueno  es  acaso  bueno  por  la  par- 
ticipacion  del  bien,  ó  no?  BO.  Concedo  que  lo 
es.  FÍL.  Pues  por  la  misma  razón  conviene  que 
fne   concedas  que   el  bien  y  él  no  son   una 
misma  cosa  ,  cuya  substancia  debe    ser    una 
respecto  de  no  tener  por  naturaleza  el  efec- 
to  enti'e  si  diverso.  BO.    Eso   no   puedo  ^o 
negarlo.  TIL,  ¿Has  llegado  acaso  i  saber  co* 
mo  todo  quanto  hay    en  tanto  es  durabld*  y 
permaneciente  en  quanto  es  uno ,  y  que  en^ 
tonces  perece  y  pierde  el  ser  quando   dexa 
de  serlo  ?  BO»  ¿En  que  modo  i  FIL.  Pongamos 
el  exemplo  en  los  animales  ,  quando  cohabi-- 
tan  y  duran  entre   si ,  que  el  alma  y    cuer- 
po se  llaman  animales;  pero  quando. esta  uni- 
dad con  la  división  de  cada  uno   se  desata, 
es  evidente  que  entonces  muere  y  dexa  de  ser 
animal.  También   quando  el    mismo  cuerpo 
I  4  per- 


permanece  en  4\i  ferma  coa  la  juntura  de  sus 

iniembros  representa  una  figura  humana  ;  pero 
si  las  partes  del  tal  cuerpo  divididas    y  apar- 
tadas deshicieren  su    unidad ,  es   cierto   que 
dexa  de  ser  lo  que  antes  era.  Y  discurrien- 
do por  las  demás  cosas  se  dá  í  entender  da^ 
ramente  ,  que    todo   quanto   hay    permanece 
mientras  es  uno ;  y  por  el  contrarío    enroñe- 
ces perece  quando  dexa  de  serio.  Yo  le  res- 
pondí :  £0»  £n  muchas  cosas  que  yo  conside**' 
ro  9  hallo  que  no  puede    ser  otra  cosa.  FU. 
¿Pues  hay  alguna  cosa  obrando  naturalmente 
que  dexe  el  deseo  de  ser ,   y  desee   venir  í 
su  perdición  y  muerte?  BOé  Si  considero  los 
animales  que  tienen  facultad  de  querer  y  no 
querer  ,  no  hallo  que  ninguno ,  no  siendo  íbr* 
2ado  exteriormence ,  desdeñe  la  voluntad  de 
permanecer  ^  y  que   se  arroje  de  buena  gana 
i  la  perdición  :  porque   todo   animal  trabaja 
por  conservar  su  vida ,  y  se  desvia  de  lo  que 
puede  ocasionar  ruina  y    muerte*  Pero    qué 
deba  sentir  de  las  yerbas  y  árboles  ,  qué  de 
las  cosas  inanimadas ,  totalmente  lo  dudo.  TIL. 
Pues  no  hay  cosa   porque   debas    dudar   de 
eso  ,'Viendo  que  las  yerbas  y  las  plantas  quan« 
to  á  lo  primero  nacen  en  lugares  muy  i  su 
proposito :  y  asi  en  quanto  es  de  su  natura-' 
Icza  en  ninguna  menera  pueden  marchitarscp 
ni  consumirse  tan  presto  »  porque  las   unas 

na- 


nacen  «n  los  campos  ,  otras  en  los  monte^i 
algunas  se  huelgan  con  las  lagunas  ^  y  otras 
se  abrazan  con  las  peñas :  y  tales  hay  que  se 
hacen  fecundas  con   la  esterilidad  de  las  are^ 
ñas ,  y  de  tal  suerte  que   si   las  trasladas  i 
diferentes   partes  se   marchitan  y  secan.   Di 
la  naturaleza  í  cada  cosa  lo  que  le  conviene, 
y  trabaja  porque  no  perezcan,  pudiendo  per- 
manecer. ¿Qué  diré  yo  ,  pues  como  si  todas 
tuvisen  la  boca  cosida  con  la  tierra ,  le  chu« 
pan  el  alimimento  por  las  raices ,  y  en   sus 
tuétanos  esparcen  su  lozania  y  corteza?  ¿Que 
si  considero  que  asi  como  el  tuétano  es  la  mas 
noble  parte,asi  siempre  está  guardado  en  lo  mas 
interior  ^  ¿  quien  exteriormente  defiende  lo  mas 
robusto  del  leño  ,  siendo  la  corteza  el  ul* 
timo  defensivo  que  se  opone  contra  las  incle- 
mencias del  ayre ,  como  mas  sufrido  miem- 
bro? ¿Demás  desto  quanto  sea  el  cuidado  de  la 
naturaleza  en  que  todas  se  acrecienten  ,  mul« 
tiplicafldoles  las  semillas?  Todo  lo  qual  ¿quien 
ignora  ser  como  unas  tramoyas ,  no  solo  para 
conservarse  hasta  cierto  tiempo ,  sino  para  du- 
rar perpetuamente?  También  aquellas  cosas  que 
son  tenidas  por  inanimadas,: ¿por  ventura  no 
desean  por  esta  misma  razón  conservar  cada 
una  en  s!  misma  lo  que  es  suyo?  ¿Por  qué,  di, 
la  levidad  levanta  las  llamas  acia  arriba  y  y  el 
peso  despeña  las  tierras  acia  abaxo ,  sino  por- 
que 


que  estos  lugares  y  causas  motivan  convie- 
nen con  cada  qual  destas  cosas  \  Asi  que    lo 
que  es  benévolo  á  cada  una  y  es  causa  de  ¿S3 
conservación  :  como  por  el  contrario  ,  lo  que 
es  enemigo  causa  de  su  ruina.  También   á  las 
cosas  duras     como  las  piedras  verás  que  fuer^ 
temente  se  pegan  i  sus  partes»  y  por  no  recibir 
disolución  se  defienden.  Y  las  que  son  líqui- 
das, como  el  ayre  y  el  agua ,  que  fácilmente 
se  dexan  dividir ,  pero  luego  se  vuelven  á  jun* 
tar.  £1  fuego  rehusa  todo  género  de  aparta- 
miento. Verdad  es  que  ahora  no  tratamos  de 
los  voluntarios  movimientos  del  alma  que  co- 
noce ,  sino  de  su  natural  intención  ,  como  lo 
vemos  en  las  viandas  que  hemos  comido,  que 
las  digerimos  sin  ayudarnos  de  la  imaginación, 
y  sin  atender  alentamos  entre  sueños.  Y  asi 
i  los  animales  no  les  viene  el  deseo  de  per- 
manecer por  causa  dé  la  voluntad  del  alma, 
sino  por  principios  de  la  naturaleza.  Porque 
muchas  veces  la  voluntad  por  causas  que  le 
movieron  abraza  la  muerte  que  la  naturaleza 
rehuye :  y  por  el  contrario  tal  vez   prohibe 
la  voluntad  la  obra  de  engendrar  ^  mediante 
la  qual  tienen  duración  las  cosas  mortales,/ 
á  quien  siempre  desea  la  naturaleza.   De  ma- 
nera que  este  amor  proprio  no   le   viene  al 
ariiniai  de  su  motivo  ,  sino  de  la  intencioo  de 
la  naturaleza.  Porque  la  divina  providencia  á 

las 


is    cosas  por  si  criadas  les  cTio  esta  cofoo  u 
rausa    mas  principal  para  conservarse ,  que  es 
lesear    naturalmente    vivir    basta  en  quanto 
)ueden*  Asi  que  no  hay  razón  porque  dudar 
>uedas    en  ningún  modo  de  que  to4o  lo  qiie 
ienc  ser  apetece  naturalmente   la    constancia 
le   permanecer,  y  rehusa  la  de  su  ruina.  BO« 
Confieso  ,le  dixe  yo  ,  que  veo  con  toda  cla- 
ridad  lo  que  poco  ha  me    parecía    confuso* 
FIL.    Asi  que  ,  prosiguió  ella  ,  esto  de  apete- 
cer el  durar  y  consistir  no  es  otra  cosa  que 
desear  ser  uno,  porque  quitado  esto  ningUr- 
na  cosa  le  quedará.  BO.  Asi  es  la  verdad,  le 
respondí  yo:  y  ella  añadió: FU.  Luego  todas 
desean  el  uno.  BO.  Consentido  lo  he.  FIL.  Y 
«1  uno  hemos  probado  ser  lo  mismo  que  el 
bien.  BO.  Puntualmente.  FÍL.  Luego  todas  las 
cosas  apetecen  el  bien,  el  qual  le  has  de  di- 
finir  desta  suerte  :  que  el  sumo  bien  es  aquel 
que  es  deseado  de  todos.  BO.  Por  cierno  yo 
le  respondí ,  ninguna  cosa    puede    imaginarse 
mas  verdadera :  porque  ó  se  ha  de  reducirá 
nada  todo,  y  andar  vacilando  sin  caudillo  co- 
mo sin  cabeía ;  ó  si  es  que  hay  cosa  á  quien 
todas  las  demás  se  apresuren  ,  cL^ro  es  que 
la  tal  será  el  sumo  de  todos  los  bienes.  Lue- 
go ella  me  díxo  :  FIL.  En  grande  manera  me 
alegro  ,  hifo  mió  ,  de  que  hayas  ííxado  en  tu 
alma  el  carácter  mismo  de  la  media  verdad. 
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Y  en  esto  se  te  ha  declarado  lo  que  fg8o*1 
rabas  poco  ha, según  tu  decías.  BO»  ¿Y  qutl 
era  ?  le  dixe  yo  :  Y  ella.  Fíj>.  Saber  quién  en  1 
el  fin  de  todas  las  cosas.  Que  verdaderamcn- 1 
te  este  es  el  que  viene  i  ser  deseado  de  t<v  I 
das.  Y  asi  á  lo  que  hallanios  que  en  si  es 
bueno ,  conviene  que  le  confesemos  por  el  fin 
bueno  de  todas  las  cosas. 

METRO     XI. 

EL  que  con  hcndo  juicio 
quiere  saber  la  verdad^ 
y  juntamente  desea 
.   no  ser  engañado  mas, 
lo  primero  que  ha  de  hacer 
ha  de  ser  con  circular 
giro  ceñir  los  deseos 
que  dilatados  están : 
y  luego  enseñarle  al  alma 
como  dentro  de  si  hay 
todo  lo  que  por  defuera 
anda  buscando  sagaz. 
Con  esto  la  nube  negr^ 
del  error  se  auyentará, 
quedándose  entre  esplendores 
que  mas  que  el  sol  briliarácu 
Que  61  el  hombre  se  vistió 
de  olvido  en  la  humanidad^ 

agrí- 
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agravado  con  ti  peso 

de  la  masa  corporal; 

no  por  eso  la  porción 

superior  quiso  dexar 

del  todo  la  luz  que  asiste 

en  la  mente  racional. 

Y  asi  preguntados  luego 

libéralmente  juagáis 

con  rectitud  de  las  cosas ; 

y  es  porque  dentro  os  está 

punzando   en  el  corazón 

el  fomes  de  la  verdad. 

Que  si  de  Platón  la  Musa 

no  nos  engaña  ,  nos  da 

á  entender  bien  que  es  recuerdo 

quanto  aprendemos  acá. 

PROSA    XIL 

BO.  \TO  entonces  le  dixc  :  En  gran  manera 
X  me  acomodo  í  la  sentencia  de  Pía* 
ton:  porque  de  estas  cosas  me  has  hecho  acor- 
dar por  dos  veces.  La  primera  quando  per- 
di  la  memoria  ,  con  el  contacto  del  cuerpo, 
y  la  segunda  quando  me  sentí  oprimido  con 
la  carga  desta  tristeza.  Entonces  la  Filosofía 
dixo.  TIL.  Si  mirares  lo  que  antes  de  aho- 
ra has  conocido  ,  no  estará  muy  lexos  de  que 
se  te   acuerde  también  lo  que  poco  ha  con- 

fe- 
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fesaste  que  ignorabas.  BO.  jY  que  era  csolí 

respondí  ?  FIL.  Y  ella  dixo ;  ¿Qué  tales  son  los 
timones  con  que  se  gobierne  el  mundo?  BOw 
Yo  entonces  le  respondí :  Acuerdóme  haber 
confesado  mi  ignorancia.  Y  aunque  como  de 
lexos  vea  lo  que  quieres  decir  ,  con  todo  eso  lo 
deseo  saber  de  ti  mas  por  entero.  A  lo  qual 
ella  añadió :  TIL.  De  que  este  muiido  se  go- 
bierne por  Dios ,  poco  ha  que  tu  pensabas  que 
no  se  podía  poner  en  duda.  BO.  Asi  es  ver- 
dad ,  le  respondí ;  ni  ahora  to  juzgo  de  otra 
manera  ,  ni  jamas  pensaré  que  puede  dudar- 
se ;  antes  diré  brevemente  las  razones  porque 
soy  de  este  parecer.  Consta  el  mundo  de 
partes  tan  encontradas  que  no  pudiera  per- 
manecer en  una  forma ,  si  no  es  que  hubiese 
uno  que  tantas  variedades  uniese  ,  y  unidas 
esta  misma  contradicion  de  sus  naturalezas 
discordes  entre  si  las  desatara  ,  si  este  uno  que 
las  ató  no  las  detuviese.  Fuera  desto  ni  se  si- 
guiera tan  concertado  el  tenor  de  la  natura- 
leza ,  ni  el  efecto  daría  tan  bien  ordenados 
los  movimientos  por  lugares  ,  tiempos  ,  y  es- 
pacios, si  no  huviesc  uno  que  siendo  perma- 
nente acomodase  la  diversidad  destas  mudan* 
zas.  Pues  á  esto  qualquiera  que  sea  por  quien 
ks  cosas  criadas  son  y  se  mueven  ,  usando 
del  vocablo  que  todos  usan ,  llamo  yo  Dios. 
Untonces  ella  me  dixo :  FIL.  Siendo  ta  deste 
•  .  pa- 
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H-eccrypoca  diUgencia  me  queda  que  hacer 
ira  que  dueño  ya  de  la  felicidad  ,  vuelvas 
bre  á  visitar  tu  patria.  Pero  volvamos  á  ver 
>  que  hemos  propuesto.  Ven  acá  jcntre  las 
osas  que  hacen  á  la  bienaventuranza  no  con- 
aLtnos  la  su6ciencia?  Antes  finalmente  dixi« 
nos  ser  ella  la  misma  bienaventuranza.  BO. 
V.SÍ  es.  FlI.  Luego  para  gobernar  el  mundo 
lo  tendrii  necesidad  de  otras  ayudas ;  porque 
i  tuviese  necesidad  de  algo  ,  ya  entonces  no 
endrá  cumplida  la  suficiencia.  BO.  Asi  ha  de 
;er  de  fuerza.  FII.  Finalmente  él  por  si  so- 
o  ordena  todas  ]as  cosas.  BO.  Eso  no  puede 
legarse.  TIL*  De  que  Dios  sea  el  sumo  bien 
i^a  está  verificado.  BO.  Impreso  lo  tengo  en 
[a  memoria.  FIL.  Luego  mediante  el  bien  or- 
dena todas  las  cosas  ,  puesto  que  por  si  lat 
gobierna  todas ,  y  por  el  bien  le  reconoce-* 
mos  ,  siendo  á  la  traza  del  timón  ó  goberna- 
lie  ,  por  quien  esta  máquina  del  mundo  se 
conserva  permanente  y  sin  corrupción.  Yo 
entonces  le  respondí :  Eficazmente  me  allego 
á  esa  opinión ,  y  que  habias  de  hablar  della 
un  poco  antes  tuve  una  pequeña  sospecha. 
IIL.  Creólo  5  me  dixo^  pero  ya  según  yo  lo 
pienso  muestras  los  ojos  mas  despiertos  pa- 
ra ver  la  verdad ;  y  asi  lo  que  yo  diré  aho- 
ra no  se  hará  menos  patente  á  la  vista.  BO, 
<Y  qual  es  eso  le  respondí  ?  Y  ella  añadió: 

FIL* 
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jfL.  Como  sea  creíble  conforme  i  raioa  qoe 

todas  hs  cosas  gobierna  Dioi  con  el  clavo 
de  su  bondad ,  esas '  mismas  según  ya  lo  ten* 
go  enseñado ,  es  cierto  que  aceleradamente 
corren  al  bien  con  natural  instinto.  ¿Pues 
acaso  puede  dudarse  de  que  se  gobiernen 
voluntariamente ,  dexandose  llevar  del  arbi- 
trio del  que  las  dispuso ,  y  esto  de  buena  ga- 
na como  obedientes  í  su  gobernador  proprio? 
Y  es  necesario  que  asi  sea,  le  respondí,  por- 
que, no  seria  gobierno  dichoso,  antes  parece- 
ría yugo  de  repugnantes ,  y  no  salud  de  obe- 
dientes» TIL.  Luego  no  hay  cosa  que  siguien- 
do su  naturaleza  intente  ODonerse  i  Dios? 
.fO»  Confiesa  que  ninguna.  FJL.  ¿Pero  si  lo 
intentase  podría  acaso  salir  con  algo, siendo 
contra  quien  es  en  sumo  grado  poderoso  por 
razón  de  la  bienaventuranza  ,  según  ya  lo  he- 
mos concedido  ?  BO.  Es  cierto  que  totalmen- 
te no  podría  salir  con  ello.  TIL.  ¿Luego  no 
hay  cosa  que  quiera  ni  pueda  oponptse  con- 
tra este  sumo  bien?  50.  No  la  imagino.  FU. 
Luego  el  sumo  bien  es  el  que  con  fortaleza 
gobierna  todas  las  cosas ,  y  con  suavidad  las 
encamina^  BO.  Yo  entonces  le  (Uxe :  |0  como 
me  deleyta^no  solo  el  concluyeme  sumario 
de  tus  razones  ,  sino  aun  mucho  mas  las  mis- 
mas razones  de  que  usas ,  para  que  finalmen- 
te se   averguence  la    ignorancia  que   en  otro 

tiera- 
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)o  despedazaba  las  cosas  insignes!  Y  ella 
ices :  FIL.  Bien  has  leido  ,  dixo  ,  en  las 
las, que  los  Gigantes  peleaban  contra  el 
,  Y  como  también  la  benigna  fortaleza  los 
'  como  ellos  merecian.  ¿Pues  quieres  que 
[gamos  est(]ís  mismas  razones  entre  si? 
;a  saltará  de  este  encuentro  alguna  cen« 
hermosa  de  la  verdad.  BO.  Dcxolo  á  tu 
:ion.  IlL.  Que  sea  Dios  el  roas  poderoso 
uno  habrá  que  lo  dude.  BO.  Por  lo  menos 
íi  constare  de  entendimlunto  no  bacilara 
2  ello.  PJI.  Luego  quien  es  el  mas  podc« 

de  todos  no  habrá  cosa  que  no  pueda? 

Ninguna  por  cierto.  IlL,  ¿Por  ventura 
;  puede  hacer  algún  mal  ?  BO.  £n  nin^ 
i  manera.  ¥IU  Luego  el  mal  viene  á  ser 
L ,  puesto  que  no  lo  puede  hacer  el  que 
>  lo  puede.  BO.  Yo  entonces  le  dixe  :  Bur- 
le  acaso,  tegiendomc  un  labirinto  de  inex- 
ibles  razones  ,  con  el  qual  ya  enerando 
donde  sales,  y  ya  saliendo  por  donde  en*- 
,  haces  un  admirable  ovillo  de  la  divina ' 
illez  I  Porque  poco  ha  que  empezando 
la  bienaventuranza ,  decias  que  era  el  su* 
bien  ,  y  que  estaba  colocada  en  el  sumo 
>.  También,  disputabas  que  el  mismo  Dios 
*1  sumo  bien,  y  b  colmada  bienaventuranza 
9  qual  ninguno  podia  gozar  que  no  fue* 
>ios  juntamente  con  él :  y  esto  lo  diste 
^mo  II.  K  por 


(146) 
por  via  de  corolario.  Luego  platicabas  que  la 
forma  del  bieo  era  la  esencia  de  Dios  ^  y  de 
la  bienaventuranza  9  y  que  el  mismo  uno  era 
el  bien  ,  el  qual  era  buscado  de  la  naturaleza 
de  todas   las  cosas*  Y  arguias  también    que 
Dios  con  los  gobernalles  de  su   bondad   regía 
la  universal  maquina ,  y  que  todas  las   cosas 
de  voluntad  le  obedecían ,  y  que  la  naturale- 
za del  mal  era  ninguna:  y  esto  lo  declara- 
bas sin  aprovecharte  de  ayudas  exteriores ,  si- 
no de  cosas  que  se  apoyaban  unas  á  otras, 
y .  de  argumentos  caseros,  que  insertabas.  En- 
tonces ella  :  TIL.  En  ninguna  manera  ,  dixo, 
yo  me  burlo ,  sino  que  con  el  favor  de  Dios 
á  ^  quien  poco  ha  invocamos,  hemos  dado  al- 
cance á  la  cosa  mayor  y   mas  excelente   de 
todas.  Porque  es  tal  la  forma  de~  la  divina 
esencia  ,  que  no  se  puede  deslizar  i  cosa  de- 
fuera )  ni  recibir  en  si  cosa  exterior  ;  sino  co- 
mo della  díxo  Parmenides  :  Tu  llevas  de  vo^ 
luntad  en  círculo  á  toda  la  muchedumbre :  que 
es  como  si  díptera :  trae  al  rededor  el   orden 
movible  de  las  cosas  ,  y  él  asimismo  se  coa- 
cerva inmovible.  Y  asi  no  hay  de  que  te  ad- 
mires si  hemos  usado  de  rizones  no  de  afue- 
ra ,  sino  de  las  colocadas  dentro  del  círculo  de 
lo  que  hemos  tratado.  Antes  debes  saber  con 
Platón,  que  ordena  que  las  palabras  sean  muy 
parientas  de  la  materia  de  que  se  habla. 
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METRO    XII. 

\/^\  Dichoso  el  que  ver  pudo 
V-/  la  fuente  clara  del  bien, 

y  de  la  pesada  tierra 

las  ataduras  romper  ! 

El  músico  Rodopeo 
gimiendo  triste  una  veas 
la   muerte  tan  desastrda 
de  su  querida  muger, 
después  que  con  sus  endechad 
las  selvas  movió  ,  y  después 
que  detuvo  de  los  rios 
la  manantial  rapidez  , 
tras  cuyos  milagros  luego 
hizo  que  el  ciervo  le  dé 
lado  intrépido  al  león 
que  se  precia  de  cruel  ? 
y  juntamente  la  liebre 

•  que  no  palpite  aunque  vé 
al  perro  ,  porque  apacible 
le  supo  el  cántico  hacen 
Como  el  ardiente  deseo 
se  cevase  dentro  del, 
ni  el  son  que  todo  lo  vence 
le  pudiese  socorrer , 
i  las  deidades  de  arriba 
se  acogió  :  mas  viendo  que 


todas  le  correspondían 
sordas  y  con  esquivez, 
las  infernales  de  abaxo 
busc6  solícito  ,  en  quien 
alternando  con  la  voz 
las  cláusulas  del  rabel, 
vertió  quanta  suavidad 
bebió  de  la  fuente  de 
su  divma  madre ,  y  quanta 
le  dio  el  llorar  y  el  querer; 
hasta  ^ue  vestido  el  ruego 
de  una  suavidad  cortes 
se  raetió  por  las  orejas 
de  los  dioses  del  desden» . 
Volvióse  luego  el  portero 
mudo  que  ladra  por  tres  : 
que  i  la  fuerza  del  bemol 
no  se  pudo  contener. 
Pues  las  furias  vengadoras 
de  las  maldades,  también 
en  lisonja  del  oir 
humedecieron  el  ver. 
Cesó  de  girar  la  rueda 
de  Ixion ;  y  ni  la  sed 
de  Tántalo  se  curó 
del  agua  que  vio  correr. 
Hasta  el  búytre,ya  embriagado 
de  la  voz,  tiene   por  bien 
de  darle  al  bazo  de  Ticio 

fran- 
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francas  treguas  esta  vez* 

Finalmente  compasivo 

el  inhumano  juez  4 

de  las  sombras ,  dixo  i  voeess 

Venciónos »  démosle  pues 

la  esposa  á  su.  compañero 

comprada  i  dulce  ínteres; 

pero  con  tal  condición 

que  no  ha  de  volverla  á  ver 

mientras  pisase  el  inñernoí 

¿quién  da  á  loSv  amantes  ley  ? 

Amor  la  mayor  de  todas 

es  para  si.  Mas  ¡ay !  que 

Orfeo  aqui  á  su  Erudicc 

vi6,  perdió  ,  y  mató  otra  vez* 

Pues  esta  fábula  mira  , 

i  todos  los  que  queréis 

levantar  el  alma  á  Dios, 

que  si  vencidos  después 

volviereis  al  reyno  obscuro 

los  ojos  ,  no  perderéis 

menos  que  lo  principal : 

que  acia  el  infierno  no  hay  ver» 
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LIBRO   IV. 

I 

DE^  LA   CONSOLACIÓN 
DE  LA  filosofía 

BE  TITO  MANLIO  TORQUJTO 
'Sgvcrínp  Boecio. 

PROSA!. 

DEspues  que  con  blanda  suavidad  canta 
esto  la  Filosofía » sin  haber  perdido  el 
decoro  de  su  semblante  ^  ni  la  entereza  de  su 
rostro  ,  entonces  yo  no  olvidado  en  todo  de 
mi  interior  tristeza »  baragé  la  intención  della 
que  ya  se  prevenia  para  hablar  >.y  le  dixe: 
¡O  guiadora  de  la  verdadera  luz  !  realmente 
que  las  cosas  que  hasta  aqui  nos  ha  infuadido 
tu  plática  se  han  dado  á  conocer  por  inven* 
cibles ,  ya  con  su  divina  explicación ,  y  yá  con 
tus  razones,  de  las  quales  ^  aunque  con  la  pe- 
na de  mi  dolor  estaba  poco  ha  olvidado ,  coo 
todo  eso  hallo  que  de  ninguna  me  hablaste 
de  que  estuviese  yo  antes  totalmente  igno- 
rante. Pero  la  causa  principal  de  mi   tristeza 

es, 


€S ,  que  siendo  el  que  gobierna  Heno  de  tan- 
ta bondad  ,  puedan  haber  totalmente    males; 
y  que   los  que  hay  se  pasen  sin  castigo.  O 
sino  considera  quanto  esto  sea  digno  de  ^ad- 
miración*  A  lo  qual  se  añade  otra  mayor ,  y 
es,  que   reynando  y  floreciendo  la  iniquidad^ 
no  solo  la  virtud  carece  de  premio  ,  sino  que 
anda  hollada  de  los  pies  de  los  malvados ,  y 
en  lugar  de  los  facinorosos   castigada.  Pues 
que  esto  suceda  en  el  Rey  no  del  que   nada 
ignora  ,  y  del  que  no  admite  cosa  que  no  sea 
buena ;  es  lo  que  no  puede  dexar  de  causar 
admiración  y  quexa.  Entonces  ella  :  Y  seria, 
dixo ,  cosa  digna  de  infinito  asombro ,  y  mas 
horrible,  que  todos  los  monstros  de  la  tier- 
ra ,  si  como  tu  imaginas  sucediese  que  en  la 
casa  de  un  tan  gran  padre  de  familias  andu- 
viesen los  vasos  vi|es  en  estimación,  y  los  es- 
timados en  desprecio.  Pero  no  es  asi  ;  por- 
que si  lo  que  poco  ha  concluimos  es  cierto, 
por  el  mismo  Autor ,  de  cuyo  Rcyno  vamos 
hablando  ahora  ,  conocerás  que  los  podero- 
sos siempre  son  buenos,  y  los  malos   abati- 
dos y  AÑICOS ;  y  juntamente  que  jamas  los  vi- 
cios quedan  sin  casdgo ,  ni   las  virtudes  sin^ 
premio  :  ^ucediendoles  siempre  felicidad  á  los 
buenos  ,  y  desdichas  i  los  malos  ;  y  otras  co« 
sas  muchas  a  esta  traza  que  te  han  de  ser- 
vir de  firmeza »  y  de  refrenarte  las  quexas. 
K4  Y 
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Y  porque  poco  ha  viste  la  forma  de  la  bien-i 
'aventuranza  ,  mostrándotela  yo ,  y  en  qué  par- 
te estuviese  colocada  :  ansí  pasando  de  larijo 
por  lo  que  me  pareciere  conveniente  dc- 
Xar ,  te  llevaré  hasta  ponerte  en  el  camino 
que  te  puedan  entrar  en  tu  casa  :  y  le  pon- 
dré unas  plumas  á  tu  entendimiento  con  qoe 
pueda  levantarse  en  alto ,  para  que  desu  suer- 
te, quitada  toda  perturbación,  vuelvas  salvo  i 
tu  patria  con  mi  gui^  ,  por  mi  senda  y  en  mi 
carro. 

METRO     I. 

Porque  tengo  unas  alas 
tan  sueltas  que  vadean 
de  los'  sublimes  polos 
las  cumbres  mas  iniestas, 
de  quien  luego  que  el  alma 
se  viste  y  adereza 
empieza  con  fastido 
i  despreciar  las  tierras. 
Ella  del  ayre  inmenso 
sobrepuja  la  esfera , 
dexándo  i  las  espaldas 
las  nubes  mas  excelsas* 
Y  las  cumbres  escala 
de  la  región  etérea, 
donde  el  fuego,  i  mas  fuego 
movido  y  se  calienta, 

has» 
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hasta  que  en  las  sublimes 

casas  de  las  estrellas 

sabido  continúe 

con   Fcbo  su  carrera , 
:  y  acompañe  los   pasos 

del  alado  planeta 

hecho  soldado  de 

su  espléndida  presencia : 

6  por  donde  la  noche 

se  pinta  y  hermosea, 
.  el  círculo  recorra 

del  astro  que  la  alegra  s 

que  después  de  ^evacuado 

de  ver  cosas  tan  bellas, 

dexe  el  último  Polo 

dispuesto  á  mas  impresas : 

y  enterada  su  mente 

•de  la  suprema  alteza 

oprima  los-  convexos 

del  alto  y  veloz  Ethra, 

que  es  donde  el  cetro  tiene 

el  Rey  de  los  que  teynan^ 

y  que  gobierna  pió 

el  orbe  de  las  tierras, 

y  rige  el  veloz  carro 

con  estable  firmeza, 

siendo  arbitro  luciente 

de  todas  las  esencias* 

Aquí  pues  ^  si  tu  via 

se- 
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segunda  vez  te  vuelva» 

(que  della  trascordado 

la  buscas  como  nueva) 

.sin  duda  que  al  hallarla 

dirás :  mi  patria  es  esta : 

ella  me  dio  el  origen, 

vivamos  pues  en  ella. 

Y  si  de  alli  gustares 

volverte  i  las  tinieblas 

para,  inquirir  curioso 

lo  que  dexaste  en  ellas , 

hallarás  que  los  cuerbos 

de  quien  los  pueblos  tiemblas 

son  unos  desterrados 

tiranos  y  sin  fuerzas. 

PROSA    11. 

YO  entonces  le  dixe  :  ¡O  sagrado  Dios  ,  y 
qué  de  grandes  cosas  prometes !  si  bien 
no  por  eso  dudo  de  que  las  puedas  obrar* 
Pero  copviene  no  detener  al  que  has  iociu- 
do.  FÍL.A  esto  dixo':£n  quanto  á  lo  pri- 
ro  conviene  que  sepas  que  los  buenos  siem'- 
pre  son  poderosos  ,  y  los  malos  que  están 
desamparados  de  todas  fuerzas, y  lo  uno  se 
verifica  de  to  otro.  Porque  como  en  la  ver- 
dad lo  bueno  y  lo  malo  sean  contraríos  ^  si 
constare  que  lo  bueno  es  poderoso,  la  flaque- 

za 
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^  de  lo  malo  será  notoria.  Y  asi  ,  si  la  de* 
lilidad  de  lo  malo  estuviere  clara ,  la  6rme- 
a  de  f  loj  bueno  será  patente*  Pero  para  que 
A  verdad  de  nuestra  sentencia  sea  mas  co« 
ño$a>  proseguiré  por  uno  y  otro  camino  con« 
^i;mando,  ya  por  éste ,  y  ya  por  aquel,  lo  que 
propusiéremos*  Y  asi  digo  que  de  dos  cosas 
iolas  se  causan  todos  los  efectos  de  los  hu- 
manos  actos :  de  voluntad  ,  conviene  a  saber^ 
f  de   potestad ,  de  los  quales  si  uno  faltare^ 
no  puede  tener  efecto  la  explicación  de  qual* 
quiera   cosa*  Porque  faltando  la  voluntad  n^ 
iie  emprende  lo  que  no  quiere ;  y  si  la  po- 
testad esta  lexos  ,  la  voluntad  es  en  vano. 
De  donde  sucede  que  si  ves   á  uno   que  no 
consiguió  lo  que  ha  deseado ,  no  es  cierto  du- 
dable sino  que  al  tal  le  faltó  el  poder.  BO.  Eso 
es  cosa  clara ,  le  respondí ,  y  no  puisde  ne- 
garse» FZL.  Pero  del  que  consiguió  todo  lo 
que  quería,  ¿podrás  dudar  de  que  tuvo  poderi 
BO.  £n  ninguna  manera*  FI£*  Luego  en  lo  que 
uno  puede  es   visto   ser  poderoso ,  y  por  el 
contrario  débil  en  lo  que  no  puede?  BO.  Con- 
desólo asi*  FIL.  ¿t\cuerdaste  ,pues  ,  volvió  i 
decir ,  que  sacamos  por  las  razones  de  arriba 
que  la  intención  total  de  la  voluntad  huma- 
na ,  era  encaminarse,  aunque  por  diversos  es- 
tudios ,  i  la  bienaventuranza?  60*  Bien  tengo 
^  la  memoria,  le  dixe ,  que  ya  eso  está  de- 
mos- 


mostrado.  HU  ¿Y  «caso  acuerdaste  »  que  sieoi 
do  la  bienaventuranza  el  mismo  bien  ,  por  el 
mismo  caso  que  es  de  todos  apetecido,se  ecba 
de  ver  que  es  el  bien  que  se  desea  ?  BO.  De 
eso  no  me  acuerdo  ,  le  respondí  ,  porque  lo 
tengo  muy  fíxo  en  la  memoria.  FIL.   Lueg<> 
todos   los  hombres  en  conclusión  ,  tanto  los 
buenos  ^  como  los  malos,  sin  distinción  ningu«- 
na ,  hacen  grandisimo  esfuerzo  por  allegarse 
al  bien.  BO.  Y  eso  es  consequente.  FIL.  Pero  es 
cierto  que  los  que  adquieren  el  bien  esos  son 
16s  buenos.  BO.  Asi  es.  FÍL.  ¿Luego  los  bue- 
nos lo  que  apetecen  alcanzan  ?  BO.  Asi  Iq  pa- 
rece? FJI.  ¿Pero  los  malos  si  alcanzasen  lo  que 
apetecen  ,  no  seria  posible  ser  malos?  BO.  Asi 
es.  TIL.  Luego  puesto  que  los  unos  y  los  otros 
apetecen  el  bien,  y  los  unos  lo  consiguen ,  y 
no  los  otros  ,  es  visto  ser  los  buenos  los  po- 
derosos, y  los  malos  los  débiles  y   misérri- 
mos. BO.  £1  que  de  eso  duda ,  ni  la  esencia 
de  las  cosas  entiende ,  ni  la  razón    de  ellas. 
FIL.Vuelvo  otra  vez :  Si  hubiese  dos  á  quien 
se  les  encargase  una  cosa  muy  conforme  i  ra^ 
aon,  y  el  uno  la  períicionase  naturalmente,/ 
el  otro  de  ninguna  suerte  pudiese ,  antes  la 
hiciese  muy  al  contrarío  de  lo  que  convenia, 
tle  manera  que  no  pareciese  cumplirla ,  sino 
imitar  al  que  la  cumple ,  ¿de  estos  dos  quál 
te  parece  mas  valeroso  ?B0.  Aunque  conjc- 

tu- 
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uro  lo  que  quieres  decir,  con  todo  eso  qiii-* 

Lera  saberlo  mas  por  extenso.  FIL.  ¿Podrásme 
legar  que  el  andar  en  los  hombres  es  un 
dovimiento  natural  ?  BO.  En  ninguna  manera. 
•lír.  ¿Y  negaras  también  ,  que  para  esto  es 
leccsario  el  oficio  de  los  pies?BO.  Ni  tam- 
>oco  eso.  FIL.  Luego  sí  alguno  caminase  con 
des  ágiles ,  y  otro  porque  le  faltan  anduvie-^ 
e  con  las  manos  ^quál  destos  será  tenido 
>or  mas  fuerte  ?  BO.  Varaos  adelante ,  porque 
lo  es  dudable  que  el  que  tiene  facultad  de 
lacer  una  cosa  sea  mas  poderoso  que  el  que 
lo  la  tiene.  Tiu  Pues  la  bienaventuranza 
gualmente  se  les  propone  á  los  malos  que 
L  los  buenos :  jpero  no  has  visto  que  los  bue- 
los  la  pretenden  por  medio  de  la  virtud, y 
os  malos  por  diversos  apetitos,  con  los  qua* 
es  no  se  consigue,  ó  parécete  otra  cosa?  BO. 
In  ninguna  manera.,  porque  está  clara  la  con<* 
¡equencia.5  y  asi  conforme  lo  que  tengo  con- 
redido  saco  que  los  buenos  son  los  podero- 
;os  ,y  débiles  los  iniquos.  FIL.  Bien  vas  ca- 
ninando ,  y  es  señal  según  los  Médicos  de  es- 
tar ya  buena  y  resistente  la  naturaleza.  Y  asi 
torque  te  veo  muy  dispuesto  para  la  inteli- 
gencia ,  pasaré  adelante  amontonando  algunas 
razones.  O  sino  considera  quanta  sea  Ja  mi- 
seria de  los  viciosos ,  pues  no  pueden  llegar 
lun  basta  donde  el  natural  instinto  los  com- 

pe- 
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pele,  ¿Y  qué  será  de  ellos  si  deste  tan  grao» 

de  y  casi  invencible   natural    socorro  (ueseu 
desamparados?  Atiende  pues   sobre   quantos 
malvados  reyna  la  impotencia ,  que  no  pre- 
tendiendo premios   fútiles  ,  ni  juglares  ,  que 
puedan  conseguir  y  obtener ,  faltan  y  desina- 
yan  acerca  de  la  suma  alteza  de  las  cosas;/ 
asi  les  sucede  no  tener  efecto  en  lo  que  dias 
y  noches  están  trabajando»  Pero  en  estoma* 
cho  se  aventajan  las  fuerzas  de    los  buenos; 
porque  asi  como  tu  juzgarlas  de  uno  que  tiene 
robustísima  la  facultad  de   andar  ,  si  supieses 
que  ha  llegado  con  sus  pies   adonde  no  hay 
mas  que  pasar  adelante ,  asi  es  necesario  que 
juzgues  ser  poderosísimo  el  que    consiguió  el 
premio  de  todo  lo  que  mas  se  puede  apete- 
cer.  Y  de  aqui  nace  que  todos  los    pésimos 
son  vistos  estar  destituidos  de  todas    fuerzas. 
Pero  pregunto  ¿acaso  el  seguir  los  vicios ,  pos- 
puesta la  virtud  ^  nace  de  la  ignorancia  de  los 
bienes?  ¿Pero  qué  cosa  mas  débil  que  la  ce* 
güera  de  la  ignorancia?  6  acaso  supieron  lo 
que  debían  seguir ,  pero  el  deleyte  los  despe- 
ñó ,  que  como  frágiles  en  la  destemplanza  no 
pudieron  tampoco  resistir  al  vicio?  ó  por  ven* 
tura  sabiendo  y  queriendo  desam  paran  al  bien) 
y  se  deslizan  al  vicio^  Y  si  esto  es  ansi  ,  no 
solo  no  son   poderosos  ,  sino  totalmente  des- 
apoderados. Porque  los  que  dexan  el  fin  co- 
mún 
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mun  de  todas  las  cosas ,  es  necesario  también 
que  ellos  dexen  de  ser.  Y  alguno  le  parece^ 
rá  caso  muy  raro  que  digamos  dé  los  malos 
que  no  son ,  siendo  ellos  el  mayor  número 
de  los  hombres ;  y  esto  viene  á  ser  la  ver-» 
dad.  Porque  de  los  malos  yo  no  niego  que 
son  malos,  pero  que  son  clara  y  sencillamente, 
lo  repruebo.  Porque  que  de  la  manera  que  de 
un  cadáver  no  podris  decir  simplemente  que 
es  hombre, sino  que  es  hombre  muerto,  asi 
yo  de  los  viciosos  concederé  que  son  malos^ 
pero  absolutamente  que  son  no  podré  con- 
cederlo. Porque  el  ser  es  una  cosa  que  tiene 
orden  y  guarda  su  naturaleza  ,  y  lo  que  falta 
de  aqui  pierde  también  el  ser  que  naturalmeni 
te  en  si  tiene.  Pero  dirás  que  los  malos  ( y 
no  lo  podré  negar  )  son  poderosos ;  pero  este 
su  poderío  mas  proviene  de  debilidad  que  de 
fuerzas ;  porque  pueden  hacer  males  que  se* 
rían  de  ningún  valor  si  pudiesen  permanecéis 
en  la  eficiencia  de  los  bienes  ;  cuya  posibili^ 
dad  manifiesta  evidentemente  no  poder  nada. 
Porque  si  como  poco  ha  colegimos  que  lo 
malo  no  es  otra  cosa  que  una  nada ,  mani- 
fiesto es  que  los  malos  no  pueden  nada,  pues- 
to que  pueden  hacer  mas  que  males.  BO.  Eso 
es  cosa  clara.  FIL.  Y  para  que  conozcas  que 
sea  la  fuerza  desta  potencia ,  diré  lo  que  an- 
tes difinimos  :  que  no  hay  cosa  mas  podero- 
sa 
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9ft  que  el  sumo  bien,  BO.  Es  asi.FIL.  Pero  es 
de  advertir  que  el  sujno  bien  nunca  puede 
hacer  mal.  BO.  £n  ninguna  manera.  FU.  Fi- 
nalmente hay  alguno  que  piense  que  los  hom- 
bres lo  pueden  todo  ?  BO,  Sino  es  que  sea 
algún  desatinado ,  ninguno.  Til.  ¿Y  ésos  mis- 
mos pueden  hacer  males?  BO.  Oxalá  que  nun- 
ca pudieran.  IIL.  Pues  como  sea  verdad  que 
el  que  puede  hacer  bienes  lo  puede  todo, y 
los  que  males  no  todo  lo  pueden ,  luego  que 
estos  sean  menos  poderosos  es  evidente.  A 
esto  se  llega  que ,  como  ya  mostramos  ,  to- 
da (>otencia  se  ha  de  contar  entre  las  cosas 
que  se  apetecen  ,  y  éstas  se  han  de  referir  al 
bica  comcv  a  la  cumbre  de  su  naturaleza.  Pe- 
ro el  poder  obrar  mal  no  puede  al  bien  re- 
ferirse ;  luego  no  debe  apetecerse»  Pero  si  toda 
potencia  se  apetece»  luego  es  claro  que  la  poten- 
cia del  mal  no  viene  á  ser  potencia.  De  todo  lo 
qual  se  saca  que  la  posibilidad  es  de  los  bienes 
y  de  los  males  una  debilidad  no  dudable.  Y 
asi  viene  á  ser  verdadera  aquella  sentencia  de 
Platón  que  dice  :  Que  solos  los  sabios  pueden 
hacer  lo  que  desean,y  los  malos  cumplirlo  que 
se  les  antoja ,  pero  no  lo  que  desean.  Hacen  al- 
gunas cosas  con  que  se  deleytan  y  presumiendo 
por  ellas  que  han  de  adquirir  el  bien  que  de- 
sean y  pero  en  ninguna  manera  lo  consiguen, 
porque  á  la  bienaventuranza  maldades  nunca 
llegan.  ME: 
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METRO    lí. 

Los  Keyes  que  ves  sentad^y 
en  altos  tronos ,  y  quo 
de  granas  finas  se  adornan 
de  la  cabeza  á  los  pies : 
estos  que  de  tristes  armas 
se  muran, y  con  desden 
miran  i  los  que  los  miran  ^ 
con  que  amedrentan  la  grey; 
si  los  adornos  les  quitas  j 
muestran  debajo  la  piel 
cadenas  bien  apretadas, 
aunque  señores  se  ven* 
Por  una  parte  el  deleyt^ 
con  su  veneno  de  miel 
los  atosiga  ^  y  por  otra, 
aunque  con  diversa  ley, 
los  estimula  la  ira 
y  los  inñama  también» 
Ni  por  eso  la  fatiga 
los  dexa  de  entristecer , 
ni  la  esperanza  de   dar 
.  pena  con   su  lubriquez. 
Luego  como  contra  un  cuerpo 
tantos  tiranos  estén  ^ 
claro  está  que  este  tirano 
ha  de  estrechar  su  «poder^ 


y  obediente  á  tantos  dueños 
que  no  ha  de  poder  hacer 
lo  que  quisiere  su  antojo; 
antes  ha  de  obedecer. 

PROSA     III. 

ni.  ¿*V  TO  ves  en  quanto  cieno  se  rcvud- 
X\|  van  las  maldades ,  y  con  qué  loz 
la  bondad  resplandezca  ?  Por  donde  se  ech^^ 
de  ver  que  í  los  buenos  nunca  se  les  huye^- 
ron  los  premios ,  ni  á  los  malos  sus  castigos. 
Y  asi  verás  que  de  las  cosas  que  se  hacen 
el  fin  por  quien  se  hace  cada  una  viene  á  te- 
ner de  premio ,  y  esto  sin  que  intervenga  nin- 
guna injuria.  Como  lo  vemos  en  los  que  cor- 
ren en  el  Circo  ,  de  los  quales  es  el  galar- 
dón la  corona.  Pero  la  bienaventuranza  ya 
probamos  ser  el  bien  por  quien  se  hacen  to- 
das las  cosas.  Y  asi  i  los  humanos  actos  se 
les  propone  el  mismo  bien  como  i  premio 
común.  Por  lo  qual  no  puede  ser  apartado 
de  los  buenos ,  ni  llamarse  con  este  título  de 
quien  carece  del  bien ;  porque  á  las  buenas 
obras  nunca  les  falta  su  recompensa.  •  Y  asi 
aunque  los  malos  se  enfurezcan  en  grande  nu* 
ñera ,  no  por  eso  el  sabio  perderá  ,  ni  se  Je 
agostará  su  coronai  ni  agena  maldad  se  la  po- 
drá golosear*  Y  sí  se  alegrara  de  haberla  re- 


cibldo  por  defuera,  pudiera  temer  que  algu- 
no ,  ó  el  mismo  que  se  la  dio  se  la   quitara. 
Pero  como  i  cada    uno   le  dá  este  premio 
su  propria  virtud ,  no  puede  ser  de  él  des- 
pojado ,  sino  es  que  dexe  de  ser  virtuoso.  Fi- 
nalmente como  todo  premio  se  apetezca  por^^^ 
que  se    presume  bueno  ¿quién  juzgará  por 
enagenado  de  él  al  que   le  está   poseyendo? 
¿Y  este  premio  de  qué  cosa?  De  la  mas  be- 
lla y  mas  grande :  porque  te  debes  acordar 
de  aquel  corolario  que  poco  ha  di  por  pri- 
mero f  y  le  has  de  entender  asi.  Como  sea 
el  mismo  bien  la  bienaventuranza ,  es  fuerza, 
que  codos  los  que  son  buenos  sean  bienaven^ 
turados ,  y  los  bienaventurados  que  sean  di-* 
vinos.  Y  esto  supuesto  no  puede  dudarse  por 
quien  sabe  algo  de  la  pena  inseparable  de  lo$ 
malos :  porque  como  el  bien  y  el  mal  están 
wcontrados  ,  asi  también  la  pena  y  el  premio 
se  miran  de  esquina*  Y  lo  que  le  sucede  al 
bueno  con  su  galardón ,  es  necesario  á  la  con- 
tra que  le  suceda  al  malo  con  su  castigo.  Y 
i  la  traza  que  al  bueno  le  sirve  de  premio 
la  virtud  ,  asi  también  á  los  iniquos  les  sil« 
Ve  su  malicia  de  pena ;  porque  ya  que  algu« 
no  sea  de  ella  maltratado ,  ese  tal  no  pued^ 
dudar  de  que  es    maltratado  de    algún  maU 
Pues  si  quisiesen  los  malos  hacer  juicio  de 
si  I  los  malos  digo^á  quien  la  Utima  oaUcia 
La  de 


de  todbs  los  males  no  solamente  vexa  ,  sín6 
que  inficiona  i  por  ventura  tendrianse  por  li- 
bres de  castigo  ?  Mifa  pues  como  al  contra- 
rio de  los  buenos  acompañe  la  pena  á  los 
malos.  Y  es  cierto  que  como  poco  ha  apren* 
diste  >  solo  hay  una  cosa  que  sea ,  y  esa  es  d 
mismo  bien ,  y  asi  es  consequente  que  el  niis* 
mo  bien  sea  todo  lo  que  tiene  ser  :  porque 
todo  lo  que  se  aparta  del  bien  dexa  de  tener 
existencia :  de  donde  nace  que  los  malos  de« 
xan  de  ser  lo  que  han  sido*  Y  que  hayan 
sido  hombres  la  forma  de  cuerpo  que  aun 
les  queda  lo  manifiesta  :  porque  como  se  con- 
virtieron en  malicia  perdieron  también  la  hu- 
mana naturaleza.  Y  como  es  cierto  que  sola 
la  bondad  es  la  que  puede  aventajar  á  uno  í 
snas  que  el  estado  de  hombre ,  asi  es  necesario 
que  la  malignidad  abandone  í  los  que  derri- 
bó de  la  condición  humana,  y  los  ponga  deba- 
xo  de  lo  que  pide  el  mérito  humano.  Y  de  aqui 
sucede  que  al  que  vieres  convertido  en  vicios, 
no  puedas  reputarle  por  hombre.  ¿Hierbe  aquel 
en  codicia  por  robarle  al  otro  sus  bienes  ?  ten- 
le  por  semejante  i  un  lobo.  Enmarañase  en 
j>leytos  y  con  fierezas  exercita  la  lengua  ?  com- 
parale á  un  alano.  Huelgase  de  tener  asechan- 
zas, y  á  lo  oculto  usurpa  lo  ageno  i  sea  igua- 
lado á  una  zorra.  Brama  con  desenfírenada  ira? 
crease  tener  el  alma  de  león.  Bs  pavoroso  ^fií* 
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ga2  y  muy  tdnido  en  lo  que  no  et  de  temeii 
sea  reputado  de  ciervo.  Procede  fioxamente 
y  como  insensato  ?  vida  asnal  ejercita.  Preciase 
de  liviano  y  inconstante  ?  no  se  diferencia  de 
]as  aves.  Enfrascase  en  deshonestidades  lasci- 
vas ?  detenido  está  en  torpeza  como  sucia  le- 
chona. Y  asi  el  que  dexada  la  bondad  perdió 
4^1  ser  hombre » como  no  puede  arribar  i  la 
divina  condición  ^  conviene  que  sea  convertido 
en  bestia. 

METRO    III. 

ARribaion  con  el  Euro 
del  Capitán  Itacense 
~  las  velas  y  demás  trastes 

de  las  vagantes  trirremes 
i  la  isla  donde  habita » 
y  adonde  su  trono  tiene 
la  bella  hija  del  Sol, 
que  con  nocivos  saynetes 
de  bebidas  encantadas 
fue  estrago  de  tanto  huésped. 
A  todos  mudo  las  formas  , 
y  hizo  que  el  uno  tuviese 
el  rostro  de  javali, 
y  otro  que  en  garras  y  dientes 
de  Marmarico  leen 
represantase  la  especie. 
Qiial  añadido  á  los  lobos 
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en  vez  de  llantos  ofreee 
temerosos  aullidos: 
y  qual  de  manchadas   pieles 
remeda  al  Indico  tigre, 
y  cruza  manso  el  albergue. 
Pero  aunque  el  numen  de  Arcadia 
digno  de  compadecerse 
de  su  caudillo ,  y  al  cabo 
le  guareció  de  esta  peste ; 
con  todo  eso  sus  remeros 
no  pudieron  abstenerse 
del  pasto  de  las  bellotas 
quedando  en  todo  silvestres , 
si  no  es  en  aquella  parte 
que  predomina  la  mente. 
¡O  pues  quién  hay  que  no  diga 
que  es  esta  mano  muy  débil, 
y  las  yerbas  de  que  usa 
que  son  también  poco  BiertesI 
Ellas  tan  solos  los  miembros 
en  otros  miembros  convierten^ 
porque  no  á  los  corazones 
su  jurisdicion  se  esttende. 
Dentro  está  el  vigor  humano, 
que  dentro   su  alcázar  tiene; 
mas  los  que  al  hombre  distraen 
son  venenos  mas  valientes. 
Ellos  matan ,  y  se  ausentan, 
y  aunque  i  los  cuerpos  no  ofenden, 
<  :  .la 
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la  razón  es  con  quien  luchan 
y  en  ella  se  encruelecen» 

PROSA  IV. 

BO»  '\7'0  entonces  ,  confiero  ,  le  dixe  ,  que 
X  todo  eso  se  dice  sin  agravió ;  por*» 
que  veo  que  los  viciosos  aunque  conserven 
la  figura  de  hombres  ,  se  mudan  en  el  ánimo 
€n  condición  de  bestias.  Solo  quisiera  yo  que 
quando  su  fiera  y  desapiadada  condición,  se 
irrita  contra  los  buenos  ,  no  tuviera  tanta  li- 
cencia. TIL.  Ni  la  tienen  ,  me  respondió ,  co- 
mo lo  diremos  en  su  lugar  quando  convenga. 
Pero  si  esa  licencia  que  se  cree  tener  seles 
quitase  y  en  gran  parte  se  les  aliviarla  la  pe. 
na.  Porque  los  malos  (  á  qualquiera  le  pare* 
cera  esto  intreible  )  quando  executan  sus  an« 
tojos  es  forzoso  que  sean  mas  desdichados^ 
que  quando  están  imposibilitados  de  cumplir^ 
los,  P(»:quesi  es  cosa  miserable  el  desear  ha- 
cer cosas  malas  ,  mas  miserable  será  poderlas 
execuur  y  porque  sin  ésto  .  no  tendría  efecto 
la  voluntad.  Y  asi  como  sea  verdad  que  en 
cada  cosa  destas  hay  su  miseria,  con  todo  eso 
i  los  que  vieres  que  quieren  y  pueden  ha- 
cer maldades  ^  necesario  es  que  se  les  sigan 
tres  infortunios.  BO.  Convengome  con  eso; 
pero  en.  gran  manera  deseo  que  carezcan  pres« 
L4  to 
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to  de  esbs  infortunios ,  y  fuera  deno  que  es-^ 
ten  despojados  de  la  potestad  de  hacer  inja- 
xías.  FU.  Estaránlo  sin  duda,  y  mas  presto 
de  lo  que  tu  acaso  quieras ,  y  a  ellos  se  les 
parezca.  Porque  en  tan  breves  espacios  co- 
no ocupa  la  vida ,  no  hay  cosa  tan  duraUe 
que  el  inmortal  ánimo  la  pueda  tener  por  lar- 
ga*  Y  asi  la  larga  esperanza  de  algunos ,  y  el 
volumbio  de  grandes  hechos  suelen  las  mas 
Veces  parar  en  una  súbita  y  no  pensada  rui* 
na  9  que  pone  fin  á  su  miseria.  Porque  si  la. 
roaUcia  hace  desdichados,  necesariamente  lo 
ha  de  ser  mas  el  que  mas  durare.  Y  yo  los 
tendría  por  desdichadísimos  si  por  lo  meaos 
]a  muerte,  que  es  la  última  linea,  no  les  po- 
niera término  i  sus  maldades.  Y  asi  si  es 
verdadera  conclusión  la  del  infortunio  de  la 
iniquidad,  que  quanto  mas  durable  será  mas 
jnmenso ,  fácilmente  se  verifica  que  será  la  mi« 
seria  que  constare  ser  eterna  mas  infinita.  BO* 
Yo  entonces  le  dtxe  ;  Rara  es  esa  consequen-» 
cia,  y  dificultosa  de  concederse ,  y  con  todo 
eso  conozco  que  conviene  mucho  con  loque 
arriba  hemos  concedido  Fl£.  Bien  lo  juzgas; 
pero  iel  que  presume  ser  duro  lo  que  se  alie* 
^a  á  la  conclusión  ,.es  justo  que  muestre  ha* 
ber  sido  falso  lo  precedente ,  o  que  la  colee* 
cion  .de  las  proposiciones  no  trayga  efecto 
^  necesaria  cpnplusion.  Porque  de  otra  suer<- 
^^'  *         .V  ^         te 


e  es  forzoso  que  concedidos  lo$  anteceden'^ 
es  ,  no  se  le  puedan  poner  achaques  al  argu<* 
nento.  Mas  esto  que  ahora  dixere  también 
carecerá  no  menos  maravilloso»  Si  bien  de  lo 
:olegido  se  conoce  igualmente  ser  necesario» 
;o.  lY  quál  es  eso?  Fíl.  Que  los  malos  qu^ 
on  castigados ,  vienen  á  ser  menos  infelices, 
[ue  no  los  que  perdona  el  rigor  jur/dico.  Y 
;sto  no  lo  llevo  por  el  camino  que  otros 
Piensan  ;  conviene  á  saber  ,  que  con  la  pena 
e  corrige  las  malas  costumbres  y  se  encami* 
lan  á  la  virtud  ,  y  sirven  de  exemplo  á  los 
nalos  para  que  huyan  de  todo  lo  que  es 
:ulpable  y  sino  porque  los  perversos  en  cierta 
nanera  son  mas  felices  quando  son  castiga- 
ios,  sin  atender  á  ninguna  corrección  ni  exem^ 
pío.  BO*  ¿Y  qual  es  el  modo  fuera  de  esos? 
FIL^  Ven  acá  jno  concedimos  que  loi  bue- 
nos^ son  bienaventurados,y  los  malos  infelices? 
Bo.  Asi  es.FJI,  ¿Luego  si  á  la  desdicha  de 
uno  se  le  añadiese  algún  bien  ,  no  seria  por 
lo  menos  mas  dichoso  que  el  de  la  desdicha 
sola  sin  mezcla  de  alguna  felicidad  ?  BO.  Asi 
lo  parece.  ¥IL.  jPues  qué  si  á  este  miserable 
que  carece  de  todo .  bien  se  le  añadiese  otea 
miseria  fuera  de  la  que  el  tiene  ,  no  seria 
niucbo  mas  desdichado  que  el  que  partici- 
pa de  alguna  dicha  ?  BO.  ¿Por  qué  no ,  le  res- 
pondí? TIL.  Tienen  los  malos  verdaderamen- 
te 
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te  quando  son  castigados   algún  bien  que  se 
les  junta  9  conviene  í  saber,  la  misma  pena 
que  por  razón   de   justicia  es  buena  siempre 
y  estos  mismos  quando  no  son  castigados  es 
fuerza  que  participen  de  algún   mal ,  porque 
como  ya   tienes  concedido  ,  la   misma  impu- 
nidad es  mala  por  razón  de  la  injusticia.  BO. 
Eso  yo  no  lo  puedo  negar.  FíL.  Luego  ma- 
cho de  peor  condición  son  los  malos  perdo* 
nados ,  que  los  que  con  justa  pena  son   pu« 
nidos.  Y  asi   castigar   i  los   facinorosos   sera 
muy  justa  cosa,  y  iniqua  en  gran  manera  de* 
xarlos  ir  sin  castigo.   BO.  ¿Y  eso  quién  pue- 
de negarlo?  FIL.  Ni  tampoco  aquello  de  que 
todo  lo  que  es  bueno  sea  justo ,  y  por  el  con- 
trario todo  lo  que  es  injusto  sea  malo.  BO. 
Y  es  verdadera  consequencia  de  lo  que  po« 
co  ha   qpnduimos.  Pero  suplicóte :  ¿acaso  £ 
las  almas  dexasles  algún  castigo  para  después 
de  extinguidos  los  cuerpos?  FIL.  Y  cierto  muy 
grandes ,  de  los   quales  presumo  que  unos  se 
exercitan  con  acerba  severidad,  y  otros  por  via 
de  purgación.  Pero  destos  no  pretendo  tratar 
ahora.  Lo  que  hasta  aqui  hemos    dicho    ba 
sido  por  razón  de  que  conocieses  ser  ñinga* 
na  la  potencia  de  los  iniquos  ,  que  tu  ju2g«» 
bas  indignísima.  Y  para  que  eches  de  verqtie 
nunca  la  maldad  de  los   malos  ,  de   que   ^n 
te  quejabas^  se  escapó  de  castigo  ^  y  que    l^ 
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licencia  que  tu  rogabas  se  acabase  presto  en 
ellos, y  no  perseverase, supieses  ser  desdicha* 
da  sí  larga ,  y  si  eterna  desdichadísima.  Des* 
pues  deseo  para  que  vieses  cómo  los  malos 
son  mas  calamitosos  quando  son  perdonados 
que  quando  los  oprime  la  pena.  Y  conviene 
con  esta  sentencia  el  creer  que  son  mayores 
los  castigos  de  los  no  castigados.  BO.  Yo  en- 
tonces le  dixe:  quando  reparo  en  tus  razones 
veo  que  no  hay  cosa  mas  verdadera ;  pero 
si  me  vuelvo  al  juicio  de  los  hombres  halla 
que  i  ninguno  le  parece  no  solo  digno  de 
ser  creido  ,  pero  .ni  aun  de  ser  escuchado. 
FIL.  Asi  es ,  me  respondió  ,  y  es  porque  no 
pueden  alzar  los  ojos  á  luz  de  la  clara  verdad, 
porque  los  tienen  acostumbrados  i  las  tinte^ 
blas,  y  son  semejantes  á  aquellas  aves  á  quien 
la  noche  da  vista  y  el  día*  ciega.  Estos  co- 
mo no  atienden  al  concierto  de  las  cosas,  si- 
no á  sus  deseos ,  juzgan  por  felices  su  li« 
cencía  9  y  la  inmunidad  de  sus  culpas.  Mira 
pues  lo  que  tiene  establecido  la  ley  eterna» 
Si  dirigieres  la  razón  í  servir  cosas  honestas 
no  tendrás  necesidad  de  juez  que  te  pre* 
Kiie  9  porque  al  fin  te  aplicaste  a  lo  mas  ex* 
relente:  Pero  si  pusieres  el  cuidado  en  seguir 
o  p^or  y  mas  malo»  no  busques  fuera  de  ti. 
;l  verdugo ,  porque  tu  mismo  te  echaste  á 
o  mas  miserable.  Y  asi  como  si  ce  pusieses 
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i  mirar  alternacUmente  ya  í  la  cenosa  tier« 

ra  y  ya  al  cielo  i  y  lo  demás  cesase  ,  es  cier- 
to que  te  parecería  por  razón  de  lo  que  esr 
tas  viendo ,  que  tal  vez  te  hallabas  en  lain«- 
inundicia  ,  y  tal  entre  las  estrellas.  Pero  esto 
el  vulgo  no  lo  alcanza.  ¿Qg¿  pues  hacer  de« 
hemos  ?  ¿Es  posible  que  nos  hemos  de  jun- 
tar á  los  que  ya  mostramos  ser  iguales  i  las 
bestias  ?  ¿Pues  qué  si  uno  perdiese  la  vista  y 
totalmente  se  olvidase  de  haberla  perdido,  y 
tras  todo  eso  juzgase  de  si  que  no  le  falta- 
ba nada  de  h  humana  perfección  y  sería  bien 
que  i  los  capaces  de  vista  tuviésemos  por 
eiegos  por  razón  de  este  ciego?  ¿Por  ventu- 
ra no  asentirían  i  creer  I9  que  se  funda  en 
razones  firmísimas ,  esto  es  que  son  de  peor 
condición  los  que  hacen  la  injuria  que  los  que 
la  padecen  ?B0.  Quisiera  yo,  le  respondí,  oir 
las  razones  en  que  eso  se  funda.  FIL.  Y  ella 
me  dixo  :  ¿Negarás  tu  que  todo  facinoroso  es 
digno  de  castigo  ?  BO.  En  ninguna  manera. 
FIL.  Cosa  sabida  es  que  todos  los  desdicha^ 
do»  son  malos.  ^BO.  Asi  es.  FII.  ¿Luego  no 
dudas  que  los  que  son.  dignos  de  castigo  son 
desdichados  ?  BO.  Asi  conviene.  IIL.  ¿Pues 
díme  si  te  asentases  en  tu  Tribunal  como 
juez,  í  quien  sentenciarías  como  á  reo^á  aquel 
por  ventura  que  hizo  la  injuria,. ó  al  que  la 
jpecibió?  BQ.  Eso  yo  no  lo  .dudo.  Claro  está 
L  que 
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satisfaría  al  ofeiíHido  con  daño  del  oFeii*. 
.  TIL.  Luego  de  aqui  se  saca  que  es  mas 
erableel  actor  de  la  injuria  que  el  que  la  re*- 
^  BO.  Eso  fácilmente  se  infiere :  y  no  so* 
por  esta  causa  y  sino  por  otras  que  son  de 
mstnz  raíz  se  sabe  que  la  torpeza  del  vi*^ 
por  si  misma  hace  desdichados ,  y  que 
niseria  solo  es  del  que  comete  la  injuria, 
lo  del  que  la  padece.  ¥IL.  Si ,  pero  ahor^ 
oradores  hacen  lo  contrario ,  que  procu- 
grangear  la  conmiseración  de  los  Jueces 
favor  de  los  que  reciben  el  agravio ,  de-- 
idoseles  mas  i  los  que  le  hicieron  y  los 
les  habían  de  ser  llevados,  como  los  en* 
íios  á  los  médicos  ,  al  tribunal  del  juez,» 
por  acusadores  indignados,  sino  benignos, 
i  que  alli  mediante  el  castigo  fuesen  cu^ 
3S  de  la  culpa.  Y  desta  suerte  6  se  en- 
ía  del  todo  el  patrocinio  de  los  abogados 
msores ,  6  si  quisiesen  aprovechar  mas  i 
suyos  ,  seria  necesario  convertir  su  abo- 
¡a  en  acusación.  Y  los  mismos  reos  si  les 
e  lícito  ver  la  virtud  que  desecharon  por 
in  resquicio  ,  y  que  por  ei¿ponerse  á  los 
nentos  habian  de  ser  limpios  de  las  in- 
idicias  de  sus  excesos  en  recompensa  de 
rar  la  bondad  que  perdieron ,  no  los  ha* 
i  de  tener  por  acerbos  ;  y  es  cierto  que 
adiarían  la  defensa  de  sus  abogados  ,  y 

del 


(174) 
écl  todo  se  entregarían  al  ai^itrio  de  sus 

sadores  y  jueces.  Y  asi  con  esto  quedar 
seguros  totalmente  del  aborrecimiento  de  lo 
sabios.  Porque  á  los  buenos  ¿quién  sino 
que  sea  un  loco  los  aborreced  Ni  hay  ra« 
•2on  tampoco  para  querer  mal  á  los  malos, 
porque  á  la  traza  que  es  en  los  cuerpos  la 
enfermedad  y  viene  á  ser  en  las  almas  el  ví^ 
cío.  y  asi  como  i  los  enfermos  no  los  juz^ 
gamos  dignos  de  ser  desdeñados  ,  asi  tampo* 
€0  i  los  viciosos  los  hemos  de  perseguir ,  sino 
tenerles  grande  lásdma.  Porque  mucho  ma- 
yor torcedor  es  la  iniquidad  que  la  fiebre. 

METRO    IV. 

jTXE  qué  sirve  excitar    tantos  cumtdtoS| 
*  JL^  y  la  vida  acosar  cpn  propria  mano? 
Si  la  muerte  queréis,  vendrá  temprano, 
y  de  buen  grado  sin  que  hagáis  insultos: 
que  como  sus  caballos 
son  sueltos  nunca  trata  de  enfrenallos. 

A  los  que  sierpes  >  tigres  y  leones» 
osos  y  javaties  amenazan, 
y  con  ásperos  dientes  despedazan, 
esos  mismos  con  chuzos  y  lanzones 
se  acometen  y  hieren , 
y  asi  entre  si  de  aquellos  no  difieren. 

{Por  ventura  esta  guerra  tan  contína 
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Lce  de  ser  en  condición  diversofi 

con  siniestros  duros  y  perversos 
atan  de  serse  su  total  ruina? 
I>    les  es  mas  ligero 
Liisarse  el  fin  con  alternado  acero? 

Ninguna  destas  causas  es  bastante 
ara  tan  impios  hechos.  Tu  si  quieres 
ue  te  responda  el  premio  i  lo  que  hicieres^ 
a  ,  sé  de  los  buenos  fino  amante, 

á  los  que  no   son  tales 
xk  compasivo  alivio  de  sus  males. 

PROSA    V. 

O.  "r%E  aqui  veo ,  dixe  ,  que  la  felicidad  jr 
JL/  la  miseria  consisten  en  los  méritos 
ie  los  buenos  y  de  los  malos,  Pero  en  esta 
copular  fortuna  reconozco  que  hay  también 
ligo  de  bueno  y  de  malo.  Porque  ninguno 
le  los  sabios  hallo  que  quiera  ser  mas  des<« 
errado  ,  pobre  y  abatido  ,  que  vivir  en  sa 
ierra  autorizado  ^  opulento  de  bienes  ,  ador- 
lado  de  honores  y  abundante  de  poderio. 
Porque  asi  mas  clara  y  aprobadamente  se  ad- 
ministra la  dignidad  de  sabio,  y  se  traslada 
tú  cierta  manera  á  los  pueblos  que  les  tocan 
la  felicidad  de  los  que  gobiernan.  Siendo  prin- 
cipalmente la  cárcel  ,  la  ley  y  los  otros  tor- 
mentos de  las  civiles  penas  mas  para  los  per<^ 

ni- 
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mciososr  populares ,  para  los  quales  se  lasti^ 
tuyeron.  Y  asi  me  admiro  en  grande  manera 
de  que  estas  cosas  hayan  mudado  costumbre, 
exercitandose  en  los  buenos  los  castigos  de 
los  malos  ,  y  estos  llevándose  los  premios  de 
la  virtud*  Por  lo  qual  quisiera  saber  de  ü 
qué  sea  la  causa  de  esta  repartición  tan  in- 
justa :  porque  en  la  verdad  no  tanto  me  es- 
pantaría de  creer  que  este  universo  se  go- 
bernase por  casos  fortuitos.  Dios  su  gobcr- 
.nador  es  el  que  ahora  hace  mayor  este  mi 
espanto ,  que  muchas  veces  les  da  cosas  gus- 
tosas á  los  buenos, y  ásperas  á  los  malos; y 
por  otra  parte  se  hace  duro  con  los  justos, 
y  con  los  iniquos  se  suele  portar  tan  benig- 
no que  les  dá  quanto  desean.  Y  esto  sino  es 
^ue  se  penetre  la  causa  no  puede- diferenciar- 
"se  de  los  casos  fortuitos.  FIL.  Ni  es  de  ma- 
ravillar que  ignorada  la  razón  de  su  orden,  se 
trrea  ser  todo  temerario  y  confuso.  Pero  tu 
aunque  ignores  la  causa  de  tan  sublime  dis- 
posición ,  puesto  que  tiene  tan  buen  gobema* 
dor  el  mundo ,  nunca  dudes  de  su  concena* 
do  regimiento. 
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METRO   V. 

EL  que  ignora  quien  sea 
la  estrella  del  Arturo, 
y  como  se  revuelve 
cercana  al  fixo  punto , 
y  mira  del  Bootes 
que  con  pausado  curso 
dá  á  las  ondas  el  carro, 
siendo  al  nacer  agudo: 
este  pues  que  no  sabe 
la  causa  destos  rumbos , 
ni  del  cielo  las  leyes, 
queHse  admire  no  es  mucho* 
Y  asi  quando  la   Luna 
Uenci  su  plenilunio 
con  la  ht  del  eclipse, 
le  representa  mustio: 
qu^  siendo  claro  hacia 
escurecer  el  suyo 
i  las  estrellas, y  éstas 
ser  claras  quando  turbio* 
Pues  des  tas  novedades 
nace  el  común  abuso 
de  los  que  se  remiten 
i  fatigar  con  muchos 
instrumentos  el  ayre: 
^  y  tras  esw,  ninguno 
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se  admira  de  que  el  Cauro 
respire,/  con  tumulto 
azote  el  mar  su  margen  ^ 
ni.  que  al  Sol  mas  adusto 
la  nieve  se  derrita; 
porque  esto  al  común  uso 
le  parece  muy   claro  , 
y  aquello  muy  oscuro. 
Y  asi  las  cosas  raras 
son  las  que  estraña  el  vulgo: 
pues  dexe  de  admirarse^ 
y  rinda  su  discurso. 

PROSA    VI. 

BO.  jk  SI  es ,  le  dixe  ^  y  puest  u  oficio  es  de- 
jlJl  senvolver  las  causas  ocultas  ,  y  acla- 
rar demás  desto  las  que  se  defienden  con  ca- 
pa de  obscuridad  ^ruegote,  que  de  aqui  ade- 
lante las  determines  :  y  porque  este  milagro 
en  gran  manera  me  punza ,  me  le  desmara- 
ñes. FIL.  Entonces  la  Filosofía  sonriendose  un 
poco  dixo  :.Llamasme  á  una  cosa  la  mas  div 
ncil  de  ser  inquirida ,  y  con  quien  no  basta 
todo  lo  que  se  ha  ahondado.  Y  es  de  tal 
condición  la  materia  que  acabada  una  duda, 
como  las  cabezas  de  la  Hidra ,  se  levantan 
otras  muchas ;  ni  hay  modo  para  extinguirlas, 
inó  es  que  algUQO  Us  queme  con  ardentísi- 
mo 
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mó  fuego.  £n  esta  se  pregunta  de  ordinario 
de  la  puridad  de  la  providencia ,  de  la  or- 
denanza del  hado,  de  los   casos   repentinos, 
del  conocimiento  y   predestinación  ¿Ivina ,  y 
de  la  libertad  del  juicio.  Lo  qual  de  quanto 
peso  sea  tu  lo  puedes  juzgar  poi;  ti  mismo, 
Pero  porque  asi  esto  es  gran  parte  también 
de  tu  medicina  9  aunque  mendigamos  de  tiem-' 
po  ,  con  todo  eso  haremos  esfuerzo  para  tra-^' 
tar  algo  de  ella.    Si  te  lleva  la  consonancia 
del   verso ,  has  de  suspender  por  un  rato  ese 
gusto ,  en  el  ínter  que  yo  voy  entrctexiendo 
por  su  orden  sus  intrincadas  razones.  SO.  Y 
conviene  asi ,  le  dixe.  FÍL.  Entonces  ella  co« 
mo   quien    toma  otro  principio    comenzó  i 
disputar  desta  suerte* 

/  La  generación  de  todas  las  cosas  ,  los  pro-* 
gresos  de  las  que  hay  mudables  »  y  lo  que 
tiene  su  modo  en  el  moverse  ,  todos  h.dlan 
las  causas ,  el  orden  y  las  formas  en  la  conS'* 
tancia  de  la  Divina  mente.  Esta,  en  el  alca- 
zar  de  SU  sencillez  colocada,  reparte  las  cosa$ 
que  se  han  de  obrar  de  muchas  maneras  :  la$ 
quales  quando  se  consideran  en  la  inteligien'^ 
cia  de  Dios  purísima ,  se  llaman  providencia; 
y  quando  se  refieren  i  lo  que  se  han  diri- 
gido y  ordenado  se  llaman  hado.  Y  de  que 
son  cosas  diversas  lo  conocerá  qualquieta  fá- 
cilmente, si  considerare  la  fuerza  de  cada  una*. 
M  2  Por-* 
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Porque  la  {>rovidencia  es  aquella  razón  Divh 
na  que  dispone  todas  las.  cosas ,  y  está  sita 
en  él  que  es  el  sumo  principio  de  todas  ellas. 
Pero  el  hado  es  una  disposición  adjunta  i  las 
cosas  movibles  ,  por  cuyo  medio  la  providen- 
cia las  entretexe  y  ordena.  Y  asi  ésu  igual- 
mente ,  aunque    sean  diversas  y   juntamente 
infinitas ,  í  todas  las  comprehende.  £1  hado 
tiene  cuidado  de  disponer  cada  cosa  con  mo- 
vimiento por  lugares  y  formas  y  tiempos,  y 
asi  esta  explicación  de  orden  temporal  anida 
con  previsión  es  la   providencia.  Y  esta  misr 
ma  unión  asi  dividida  y  explicada  por  tiempos 
es  llamada  hado.  Las  quales  aunque  son  dÚe- 
rentes  vienen  á  tener  dependencia  la  una  de 
la  otra.  Porque  la  orden  fatal  procede  de  la 
sencillez  de  la  providencia.  Qge  asi  como  un 
artífice  formando  primero  en  su  mente  la  fr 
gura  de  lo  que  ha  de  hacer  ,  la  pone  después 
en  efecto ,  y  lo  que  simplemente  se  le  re* 
presentó  lo  reduce  í  temporales  ordenanzas» 
asi  Dios  mediante  su  providencia  singular  y 
constantemente  dispone  lo  que  ha  de  sen  Y 
eso   mismo  que  asi  dispuso ,  lo  efectúa  des- 
pués mediante  el  hado  vaga  y  temporalmen- 
te :  y  sea  esto  por  ministerio  de  algunos  es- 
píritus que  sirven  i  la  providencia  >  ó  por  el 
alma ,  6  por  toda  la  naturaleza  ,  6  por  mo- 
vimientos de  celestiales  influXos  ^  6  bien  por 
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virtucl  angélica, o  por  astucia  varía  de  ma« 
lignos  espíritus  y  6  por  algo  de  esto ,  ó  por 
todo  junto  ,  lo  cierto  es  que  la  providencia 
es  una  forma  de  cosas  inmutable  y  sencilla; 
y  el  hado  una  trabazón  movible  y  tempo- 
ral serie  de  lo  que  la  sencillez  Divina  dispo- 
ne que  sea.  De  donde  proviene  que  las  co- 
sas todas  sujetas  al  hado  ,  lo  estén  también 
á  la  providencia ,  y  por  el  consiguiente  el 
mismo  hado.  Porque  es  cierto  que  algunas 
de  las  que  se  le  aplican  á  la  providencia  sobre- 
pujan á  los  fatales  decretos ,  y  estas  son  las 
que  asistiendo  fixas  constantemente  y  pro* 
pinquas  á  la  divina  primacia  ,  se  hacen  tan 
superiores  que  exceden  el  orden  del  fatal  mo- 
vimiento. Asi  como  entre  muchos  círculos  de 
los  que  se  revuelven -sobre  un  ex,queelque 
le  está  mas  próximo  ese  se  acerca  mas  í  la 
sencillez  de  su  mediania  ,  con  que  viene  a  ser 
otro  ex  á  los  círculos  mas  exteriores,  de  los 
quales  el  postrero  se  revuelve  con  mayor  en- 
sanche ,  haciendo  mayores  las  vueltas  quan- 
to  se  desvia  del  centró  ;  pero  si  alli  con  aquel 
medio  se  engaza  alguna  cosa  6  se  ajunta,se 
hace  sencilla  y  dexa  de  esparcirse  y  de  der- 
ramarse. Pues  de  la  misma  manera  lo  que  se 
aparta  mas  déla  primera  mente,' eso  viene  í 
engazarse  mas  con  los  fatales  lazos ;  y  tanto 
mas  dellos  estará  seguro,  quanto  mas  vecino 
,     Mj  es- 


estuviere  al  centro  de  las  cosas.  Y  asi  si  se 
juntare  í  la  constancia  de  la  mente  suprema 
sin  moverse  ^  sobrepujará  sin  duda  á  Ja  vích 
lencia  del  hado.  Y  asi  como  el  raciocinar  es 
respecto  del  entendimienct) ,  lo  criado  de  lo 
que  tiene  ser  ,  el  tiempo  de  la  eternidad ,  y 
el  círculo  del  punto  de  enmedío ,  asi  la  of* 
denanza  del  movimiento  del  hado  viene  i  ser 
respecto  de  la  pura  estabilidad  de  la  provi* 
dencia.  Esta  con  su  concierto  revuelve  el  cié** 
lo  y  estrellas  y  pone  templanza  en  los  ;;le- 
snentos ,  y  en  conversión  reciproca  los  con- 
muta :  ésta  misma  todo  lo  que  nace  y  nnie^ 
re  lo  vuelve  i  restituir  por  medio  de  otros 
renuevos  y  semillas  semejantes :  ésta  con  tra- 
bazón Indisoluble  de  causas  comprehende  to* 
dos  los  actos  y  sucesos  de  los  hombres.'  La 
qual  como  tenga  origen  de  los  inmutables 
principios  de  la  providencia ,  es  necesario  que 
por  si  sea  inmutable.  Y  asi  son  bien  gober-- 
nadas  las  cosas  si  perseverando  la  sencillez 
en  la  Divina  mente  sacare  un  orden  de  cau- 
sas que  no  desdiga.  Esta  ordenanza  y  pues» 
con  propria  y  inmutable  constancia  tenga  i 
rzyz  lo  que  de  otra  manera  fuera  con  te- 
meridad redundante.  De  aqui  es  que  aunque 
todo  os  parezca  confuso  y  perturbado  (  porque 
no  tenéis  facultad  para  comprender  su  gobier« 
no)  no  por  eso  le  falta  modo  á  cada  cosa 
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tpt  k  etieamina  i  su  bien ;  poi-que  ninguna 
cosa  se  hace  aun  por  los  mismos  perversoi 
á  causa  de  algún  mal.  A  los  qtiales ,  como 
lo  hemos  ya  mostrado  copiosamente ,  preva«« 
rica  el  error  ,  pensando  que  hallan  el  bien^ 
con  que  la  regla  que  se  origina  de  la  alte«* 
za  del  sumo  bien  tuerza  de  su  proprio  prin- 
cipio. Pero  dirás  ¿qué  confusión  puede  babet^ 
iTias  iniqua  que  sucederles  í  los  buenos  ya  íc* 
üces  cosas  y  ya  desgraciadas;  y  por  otra  par- 
te á  los  malos  ya  lo  que  desdan  y  ya  loqué 
aborrecen?  ¿Acaso  los  hombres  proceden  con 
aquella  rectitud  de  entendimiento  que  hayan 
de  ser  necesariamente  buenos  los  que  tie- 
nen por  buenos ,  y  malos  los  que  tienen  por 
malos  ?  Pero  en  esto  los  juicios  de  los  hom- 
bres grandemente  pelean  Juzgando  í  vtnoí 
por  dignos  de  premios ,  y  á  otros  de  cástigo; 
Pero  concedemos  que  pueda  uno  disringuií 
los  buenos  de  los  malos  jacaso  por  eso^po** 
dri  alcans^ar  i  ver  la  interior  tempkins^  dé 
las  almas  cómo  de  los  cuerpos  sé  suele  de¿ 
clr  ?  Porque  no  es  de  semejante  maravilla  pa-* 
ra  el  que  no  sabe  que  sea  la  causa  porqué 
á  muchos  cuerpos  sanos  les  diga  bien  el  ali-^ 
mentó  dulce,  y  á  otros  el  amargo:  y  de  lá 
misma  suerte  porqué  algunos  enfermos  se  cu« 
ren  mejor  con  remedios  ligeros ,  y  otros  eoil 
vehementes.  Pero  el  M^ico  que  conoce  k 
M4  cau- 
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causa  de  la  enrermedad  ,  y  sabe  el  estado  de 
ella ,  de  nada  desto  se  maravilla.  ¿Pues  qué 
otra  cosa  es  la  sanidad  de  las  almas  que  la 
bondad  ?  ¿Qué  la  enfermedad  sino  el  virio! 
¿Q^ién  hay  otro  que  sea  conservador  de  los 
buenos  y  auyentador  de  los  malos  sino  es 
Dios  9  que  es  el  régimen  y  médico  de  las  al** 
mas?  £1  qual  desde  la  atalaya  de  su  provi- 
dencia  mira  lo  que  i  cada  uno  le  coaveoga, 
y  eso  mismo  le  acomoda.  De  aquí  ya  cor* 
re  aquel  insigne  milagro  de  la  orden  ñtal, 
administrado  de  quien  le  alcanza  >  para  que 
le  admiren  los  ignorantes.  Pero  diré  algo, 
aunque  poco,  de  lo  que  de  la  profundidad 
Divina  puede  abarcar  la  humana  capadda¿ 
De  aquel  varón  que  á  ti  te  ha  parecido  ri^ 
gido  observador  de  lo  justo ,  á  la  providen* 
cía  que  todo  lo  sabe  veris  que  le  parece 
otra  cosa.  Y  asi  es ,  que  nuestro  amigo  Lu« 
cano  según  lo  da  á  entender  dixo:que  la 
causa  vencedora  les  pareció  bien  i  los  dio^ 
5es ,  y  la  vencida  á  Catón.  Y  asi  lo  que  v¡^ 
res  practicar  dentro  de  la  circunferencia  de  la 
esperanza  tenlo  por  una  derecha  regla  de  lo 
que  se  rbra,y  por  confusión  siniestra  de  tu 
opinión.  Supongo  que  hay  alguno  tan  bien 
morigerado  en  quien  igualmente  convengan 
el  Divino  y  humano  juicio  $  pero  es  tan  de' 
bil  en  las  fuerzas  del  alma  ^  que  si  le  soce- 
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£ere  algtin  caso  calamitoso)  podría  $er  que 
desampárase  la  inocencia  si  por  ella  no  pue« 
de  conservar  la  fortuna.  Y  así  verás  que  U 
Divina  dispensación  perdona  i  quien  la  adverr 
sidad  puede  hacer  de  peor  condición  ,  por^ 
que  no  luche  con  quien  no  ha  de  vencen 
Hay  otro  consumadísimo  en  todo  genero  de 
virtudes  ,  santo ,  y  á  Dios  muy  acepto  9  que 
seria  maldad  ser  tocado  del  menor  contrastes 
y  asi  lo  juzga  la  providencia  9  y  de  tal  ma« 
ñera  que  no  le  permite  ser  vexado  de  ningu* 
na  enfermedad  corporal.  Porque  según  otro 
mas  excelente  que  yo  dice:  £1  varón  religio« 
so  verdadero  no  trabaja :  los  santos  varones 
edificaron  sus  cuerpos :  el  cuerpo  del  varón 
santo  no  trabaja.  Sucede  muchas  veces  que 
se  les  encarga  á  lo»:  buenos  k  suma  adminis- 
tración del  gobierno  público  para  que  la  in^ 
quidad  sea  rebatida.  A  otros  se  les  da  esto 
mezclado  según  la  calidad  de  su  talento.  A 
otros  seles  hacen  sus  recuerdos, porque  con 
la  continua  felicidad  no  se  insolenten.  A  otros 
los  trata  con  aspereza  para  que  se  hagan  fuer-* 
tes  en  las  virtudes  del  alma  con  el  uso  y 
exercicio  de  la  paciencia.  Otros  temen  mas 
de  lo  que  pueden  tolerar  :  otros  hacen  des^ 
precio  de  lo  que  pueden  sufrir.  A  unos  lle- 
va por  la  tristeza  y  angustia  para  que  hagan 
de  si  experiencia.  Y  hay  alguops  que  com^ 
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praron  con  precio  de  gloriosa  muerte  nom- 
bre famoso  en  el  siglo.  Otros  en  los  tor« 
inentos  sirvieron  de  exemplo  i  los  demás  pa- 
ra que  entiendan  que  la  virtud  no  se  dexi 
vencer  de  las  adversidades.  Todo  lo  qual  no 
hay  duda  sino  que  se  hace  con  tanta  recti- 
tud y  ¿  propósito  por  el  bien  de  aquellos  que 
son  visto  sucederles.  Y  desta  misma  causa 
también  se  origina  todo  lo  que  á  los  malos 
acontece  de  triste  y  obtable.  Y  asi  ninguno  se 
admira  de  los  miserables  ,  porque  los  juzga 
por  merecedores  ;  con  cuyos  suplicios  6  se 
amedrentan  los  acostumbrados  á  maldades, 6 
se  enmiendan  esos  mismos  por  quien  se  hi- 
cieron. Los  casos  pues  alegres  verás  que  les 
son  í  los  pios  un  Tortísimo  argumento  para 
que  sepan  el  caso  que  deben  hacer  de  este 
X3^do  de.  felicidad ,  que  tan  de  ordinario  se 
mancipa  eon  los  perversos.  Lo  qual  también 
juzgo  que  se  ordena  por  si  acaso  hay  algu- 
na de  tan  arrastrada  conciencia  que  se  dexe 
llevar  del  pecado  por  verse  constriñido  de  la 
pobreza»  Pero  este  achaque  con  hacienda  lo 
cura  la  providencia.  Otro  hay  que  viéndose 
conciencia  contaminada  de  mil  maldades  ,  j 
haciendo  consigo  cotejo  de  su  fortunárteme 
perder  con  tristeza  lo  que  ha  poseido^  c<»i  ale- 
gría ;  y  mudando  de  costumbre  suele  dexar  b 
malicia  por  no  serlo  de  su  fortuna.  Ken  qoc 
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i  otíos  la  felicidad  mal  gobernada  les  fiie 
causa  de  dar  en  una  ruina  bien  de  si  mere- 
cida. A  quales  se  les  concede  derecho  de  cas- 
trar para  que  sirva  á  los  buenos  de  exerci- 
cid,y  i  los  facinorosos  de  recompensa.  Porque 
i  la  traza  que  nunca  hay  buena  convenien- 
cia entre  buenos  y  malos  ,  asi  también  los  per- 
versos tienen  entre  si  división.  ¿Y  esto  pof 
qué  no ,  si  ellos  mismos  despedazando  sus 
conciencias  con  vicios  disienten  de  ordinario 
de  lo  que  han  hecho,  y  lo  que  al*  principio 
tuvieron  por  bueno  lo  reprueban  después  co- 
mo malo?  De  donde  muchas  veces  aquella  su- 
ma providencia  hizo  aquel  insigne  milagro 
le  que  los  malos  hagan  buenos  a  otros  ma- 
»s.  Porque  es  tan  grande  el  odio  que  les  co- 
bran viéndose  tal  vez  vexadosde  los  iniquos, 
jue  tienen  por  bien  de  volverse  al  fruto  de 
a  virtud  ,  deseando  no  parecerse  í  los  que 
isi  aborrecen.  Y  es  tan  absoluta  la  fuerza  Di- 
vina que  para  con  ella  no  hay  loal  que  pre- 
valezca ,  sacando  siempre  algún  bien  quando 
le  él  usa  competentemente.  Porque  hay  una 
ierta  orden  que  lo  abraza  todo  ,  para  que 
luando  alguna  cosa  se  desviare  de  la  razón 
le  orden  que  le  está  señalada  ,  no  por  eso 
lexe  de  caer  en  otro  orden ,  i  causa  de  que 
ada  le  sea  lícito  á  la  temeridad  en  el  rey- 
o  4c  la  providencia. 

Dios 


(i88) 

Dios  fortísimo  en  el  mundo 
todas  las  cosas  acaba. 

Ni  le  es  lícito  al  humano  comprehender 
con  su  ingenio  la  grandeza  de  las  obras  Di^ 
vbas ,  ni  explicarlas  con  sus  palabras.  Báste- 
le tan  solamente  saber  que  Dios  que  es  el 
autor  de  todas  las  naturalezas  ,  ese  misino 
dispone  todas  las  cosas  y  las  encamina  i 
bien.  £1  qual  siempre  se  da  prisa  en  conscr** 
var  en  su*  semejanza  todo  lo  que  ha  produ* 
cido  :  lo  demás  que  es  malo  ,  luego  lo  de^ 
tierra  de  los  límites  de  su  Repáblica  perla 
senda  de  la  fatal  necesidad.  Lo  qual  se  ha« 
ce  para  que  atendiendo  á  la  providencia,  pre* 
sumas  que  en  ninguna  parte  hay  cosa  que 
puedas  tener  por  mala  de  las  que  se  creen 
sobrar  en  algunas  tierras.  Pero  porque  te  veo 
que  con  el  peso  desta  quescion  abrumado, 
y  fatigado  con  la  prolixidad  de  la  plática, 
ha  mu<.ho  tiempo  que  estás  esperando  la  dut 
zura  de  algunos  versos ,  ea ,  recibe  este  re* 
fresco  con  que  te  puedas  recrear ,  para  qtie 
cpn  mas  vigor  puedas  pasar  adelante. 
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METRO     VI. 

SI  quieres  con  pura  mente 
ver  los  derechos  de  Dios, 
mira  las  cumbres  del  Cielo, 
que  alia  en  lo  mas  superior 
verás  como  las  estrellas 
con  gran  justificación 
conservan  su  antigua  paz» 
y  que  no  impide  el  calor 
del  Sol. ardiente  i  la  Luna 
su   elada  revolución. 
Alli  la  Ursa  que  al  Norte 
cerca  con  curso  veloz,, 
sin  que  í  las  aguas  occiduas 
les  deba  su  pie  un   humor, 
con  que  vé  que  las  estrellas 
baxan  al  piélago  ,  no 
por  eso  mojar  desea 
con  este  $u  resplandor. 
Alli  de  los  dos  luceros 
verás  con  igual  acción 
que  el  uno  anuncia  Jas  sombras^ 
y  el  otro  nos  trae  el  Sol. 
Pues  desta  misma  manera 
suele  alternado  el  amor 
i  sus  recíprocos  cursos 
darles  segundo  vigor, 


Cipo) 
para  desterrar  con  esto 
de  la  estrellada  regioa 
toda  discorde  batalla; 
que  si  hay  elementos  hoy, 
Ija  concordia  es   quien  los  liga 
con  amable  trabazón. 
Por  ella  í  la  antipatía 
de  la  sequedad  cedi6 
benévola  la  humedad, 
y  al  frió  torpe  el  ardor, 
y   hizo  que  el  fuego  pendiese 
de  la  sublime  porción , 
y  que  la  tierra  baxase 
grave  i  la  mas  inferior. 
Y  destas  causas  usando, 
en  el  verano  mandó 
al  año  que  se  templase, 
y  todo  fragrase  en  flor» 
Que  Ceres  sazone  el  fruto 
después  de  estar  en  León 
la  sequedad  del  Estío, 
y  que  de  fruta  y  verdot 
venga  cargado  el  Otoño, 
y  encogido  en  su  zurrón 
vaya  el  Invierno  mojando 
lo  que  secaron  los  dos. 
Esta  pues  dulce  templanza 
de  amigable  proporción 
cria  .(j[uai^Q  tiene  ser^  /. 


(191) 
y  con  el  mismo  teño 
lo  arrebata  y.  dcscompDne 
y  entierra  en  perpetuo  horror, 
Pero  en  medio  de  todo  esto 
rige  con  grave   atención 
en  alto  trono  sentado 
todas  las  cosas  su  Autor: 
que  c$  Tcy^  señor,  fuente,  origen, 
ley  y  sabio  arbitrador 
de  lo  justo  ,  y  mueve  y  para 
todas  quántas  cosas  son, 
Porque  si  no  revocase, 
y  a  cierta  circunflexion 
de   círculos  reduxese 
los  tiros  que  enderezó , 
quanto  contiene  hoy  el  orden 
de  estable  y  firme  valor 
separado  de  su  fuente 
hallara  su  perdición. 
Este  amor  parcial  i  todos 
tenido  por  fin  mejor 
vuelven  i  buscar  los  buenos; 
porque  no  hay  mas  duración 
en  lo  que  consta  de  ser 
que  es  la  vuelta  del  amor. 


PRO- 


PROSA   VIL 

til.  l  A  Caso  desto  que  hemos  cBcfao  » 
JTJl  cas  lo  que  se  puede  $ego¡r?IO. 
5Y  qué  es  le  respondí?  FIL.  Que  toda  fortu- 
na es  buena  totalmente.  BO.  ¿Y  eso  de  qo¿ 
manera  ?  TIL,  Atiende  pues.  Como  á  la  ver« 
dad  toda  fortuna  ya  gustosa ,  ya  desabrida  sea 
por  causa,6  de  remunerar  y  exercitar  í  losbufr 
nos ,  6  bien  de  castigar  y  corregir  i  los  nu* 
los ,  necesario  es  que  c^da  qual  dellas  ha  de 
ser  buena  puesto  que  consta  ser  justificada 
6  mil.  BO.  Es  en  gran  manera  verdadera  esi 
razón:  y  mas  si  pongo  la  mira  en  la  pro' 
videncia  6  hado  de  que  poco  ha  dixiste.  P^ 
ro  si  te  agrada  contémosla  entre  los  casos  in- 
opinados de  que  arriba  hiciste  mención»  iU. 
2  A  qué  efecto  ?  BO.  Porque  asi  lo  canta  el  co- 
mún lenguage  de  los  hombres,  y  el  de  alg& 
nos  que  dicen  que  muchas  veces  es  mala  li 
fortuna.  jQjjieres  acaso  pues  que  nos  acerqu^ 
mos  un  poco  al  lenguage  de  los  vulgares,  aoi 
porque  no  parezca  que  rehuimos  del  uso  d 
la  humanidad  ?  BO.  Agradam'e  ,  le  díze.  TI* 
Ven  acá ,  ttn  no  juzgas  por  bueno  lo  q^ 
aprovecha  ?  BO.  Si ,  le  respondi.  IlL.  ¿La  h 
tuna  que  exercita  6  corrige  aprovecha  ?  K 
Asi  lo  confieso.  FIL.  ¿Luego  es  buena?  BO-c 


qoé  tit>{  VIU  Péró  está  és  de  ^úelló^  qué; 
do  virtuoso^  pelean  de  ordinario  con  las* 
srsrdádes,  ó  dd  k)$  que  apartándose  de  lósf 
>s  sigUeh  lá  Senda  dé  M  Virtud.  SO.  No 
dd  i  le-  respondí ,  ^só  negario;  jPues  qué 

de  U  fortuna  que  se  representa  gustosa) 
gala  itisty  él  vulgb  por  mala?  BO.  En  nin^^ 
1  mantera :  ante$  á  tstá  tal  la  tiene  po^ 
ísima.  Ilh.  ¿Y  í  k  iotra  que  c6ñ  su  aspe^ 

rCáSÍiga  justamente  i  los  nialos  f  los  en^ 
a ,  juzgóla  el  pu^btó  por   buena?  SO.  No 

por4á  mas  miserable- de  todo  Id  ejue  se 
ie'imifrgínar;    FíU-  Míía  pues  no  suceda 

por  tegüirk  opinión  del  pueblo  demos. 
«14  cosa  e^n  grande  tnailera  inopinable.  tO% 
]^ál•«^^Ff^  Ele  áqudlks  cosas  que  tene^ 

concedidas,  Porc^^O:  c»  cierto  quelafor^ 

dé  lós  que  están  en  posesión  ^  ó  prbmo^ 
s,  ó  \Yí  adquisicióh  ide  k  virtlid,  áé  qual- 
ta  manera  que  elk  sea  siempre  es  jüiga* 
)or  butoft ;  pétb  la  de^  Itfs  que  han  persea 
do  en  -  el  viéió,  pbr  malk  en  grande  mane» 
So. '  Eí^v  dixe  yo  ^  es  la  misma  Verdad^ 
[Ue:  nmguhó  se  atreve  i  ¿onfesirló.  Fít* 
eso  ek  VáíioA  %abio*  no  debe  llevar  cdli 
!s\ia  todas  las  Veéés  -que  en  ella  cayeíc  k 
lenda  de  k  fórtünavcbmo  ni  ál  valiente  sol- 
>  le  es  decente  él  indignarse  de  x>it  sonar  el 
'ait  ^Kt^Ueiiidocporqtie  4a*  dificultad  de  anrbas 
}mo  II.  a  co- 


^94) 
cosas  les  es  materiá^i  éste  de  ampUficaf  tnaf  ío 
fama ,  y  i  aquel  de  confirmar  su  sabiduría.  De 
aquí  es  que  í  la  virtud  le  vino  este  nombre^por- 
que  fundada  en  sus  fuer2as,nunca  es  vencida  de 
las  adversidades.  Ni  vosotros  los  que  escais  yi 
en  el  camino  de  la  virtud  no  habéis  venido  i 
corromperos  con  las  delicias ,  ni  i  marehiuros 
con  el  deley te;  sino  á  tener  una  brava  pelea  coa 
toda  fortuna.  Y  asj  ocupad  con  valientes  fuerzas 
el  medio,  porque  ni  la  adversa  os  opáttUf  ni  la 
próspera  os  estrague ;  que  lo  que  debaxo  se  asi- 
enta, 6  pasa  mas  adelante,  menosprecio  es  de  la 
felicidad ,  no  galardón  del  trabajo.  £n  vuestra 
mano  está  pues  la  fortuna  que  quisiereis  íbrma- 
ros  a  porque  toda  la  que  os  parece  áspera, smo  i 
exercita  ó  corrige ,  es  señal  de  que  castiga*      < 

METRO    Vil,  ' 

Diez  años  faUgó  la  Frigia  el  fiero  I 

Atridas  en  venganza  del  heriaaixs      I 
y  con  luciente  y^  triunfador  acero 
áiá  lustre  al  lecho  que  infamó  el  Troyano: 
y  viendo  que  Neptuno  estaba  entero, 
porque  su  armada  rompa  el  humor  cano^ 
muy  poco  padre,  la  cerviz  sencilla 
de  su  hija  pcrn;iitc  á  la  cuchilla. 

Mísero  llora  el  1  tácense  viendo 
9US  tristes  compañeros  destrozados, 
Y  desd9\  su  presencia  4  vientre  horrendo 

dd 


[et  Ibestiái  Í?ólítemd  trasladados! ., ,. 
>eró  no  pienso  que  se  fue;  rienda 
iel  sabor  de  los  Itácós  bocadosj 
>órqu<¿  el  gozó  que  tuvo  pág<i  lu^gd 
^ran^áñdó,  ésqUiVó  y  janlentandó  ciegór 
Alcide^  pói^  Siis  dbrai  fue  excelente 
Si  xiónúS.  los  Céntai^rds  árrt^ántes, 
y  ál  Ñemeo  Leóil  despoja  ardiente, 
de  U  bérítiejá  piel ,  y  i  las  Volantes 
aves  flechó  ^y  á  la  Vígíi  ^efpiente^ 
qué  güái'diba  con  ojos  Vigilantes 
la  bella  fruta  ponderosa  eii  oró, 
bur]<S  iio  obstante  ^  y  le  fóbó  él  té^óró* 

Con  trés^  cadenas  aiüarfó  al  Cétbéroi 
y  vettcedór  del  huésped  iñtólénte 
le  di6  eñ  pastó  i  suis  brutoi :  Cedió  él  fiero 
Venenó  de  lá  Hidifá  al  fuégó^  árdiéiitei 
Acheló¿  sin  el  CUétnó  yá  no  enteró 
se  escondió  vergonzoso  éñ  su  Cói'ríéhtc  i 
Anteó  fué  postrado  en  sus  áreñást 
CaCó  vétigátizi  Á  Évátidro  Cpti  suí  péna$^. 

Del  jávali  Cerdoso  fué  éspuinado 
él  hoñibi^ó   qiié  con  fuerte  Valen tiáí 
há  de  óptiiñi]^  el  cóücavo  estrellado^ 
y  está  fue  eñ  ¿1  lá  hazaña  liías  tardia;  j 
tolerólo  cóii  Cuello  hó  inclinado^, 
y  ínclito  galardón  fue  de  ^li  Viaa 
Pues  fuerte*  proseguid  i  y  los  nó  tales 
sufrid ,  su&id  que  hay  premios  Celestiales.    . 
Na  LI- 


LIBUO    V. 

DE   LA   CONSOLACIÓN 

DE  LA  filosofía 

D£    4NNICI0    MANtlO 
Torqtiato  Severíno  Boecio. 

PfLOSA  L 

Esto  dicho,  ya  volvía  í  encaminar  d  cor- 
riente de  su  plática  á  tratar  de  otras  c^. 
sas,  y  darles  su  expediente  ,  quando  yo  le  di* 
xc  :  BO.  Por  cierto  esta  tu  exornación  muy 
«justa  es,  y  asaz  dignft  de  tu  autoridad ;  pero 
lo  que  tu  poco  ha  dixiste  que  la  qfiestion 
de  la  providencia  estaba  muy  intrincada  con 
otras  ^  por  experiencia  lo  vengo  i  conocer. 
Con  todo  eso  deseo  que  me  digas  si  esto 
quQ,  llamamos  acaso  tiene  totalmente  alguna 
emidad^y  qué  tal  ella  sea?  La  Filosofía  en- 
tonces dixo:  FIL^^  Voime  dando  priesa  pata 
pagar  la  deuda  de  mi  prometido ,  y  también 
para  abrirte  el  camino  por  donde  puedas  vol- 
vierte  i  tu  patria,^  Porque  aunque  estas  cosas 
son  muy  dignas  de  ser  sabidas,  con  todo  eso 
ise  desvian  algo  de  la  senda  de  nuestro  pro- 
pósito» Y  asi  ^  ha  de  temer  no  suceda  que 


697) 
tigsdo  tu  coh   estos  desviof(|te  ocupen  de 
mera  que    después  no    puedas  estar   apto ' 
a  seguir  el  camino  recto.  Yo  le  respondió 
•  No  tengas  miedo  de  eso ,  que  antes  me 
án   de   alivio  saber  estas  cosas  que  tanto 

deleytan;  y  juntamente  para  no  hacer  du-i 
de  lo  conseqUente  ,  sabiendo  que  es  se-^ 
ra  la  propuesta  de  tu  disputa.  Entonces 
L  dixo :  Fl¿.  Qgiero  tobedccerte  :  y  luego 
nenió  á  decir :  Como  los  que  difínen  el 
so  digan  que  es  un  suceso  de  movimien* 
temerario  y  sin  trabazón  de  alguna  cau- 
,  de  aqui  es  que  vengo  yo  á  afirmar  que 
almente  es  tanto  como  nada,  sin  tener  mas 
idad  que  el  sonido.  |Qu¿  puesto  hay  que 
ipar  pueda  la  temeridad  ,  estando  Dios  de 
r  medio  que  áí  orden  i  las  cosas  ?  Porque 
'dadera  sentencia  es  que  de  la  nada  no  ña- 
uada ,  la  qual  de  ninguno  de  los  antiguos 

sido  contradicha.  Si  bien  esto  lo.  enten- 
ron ,  no  del  principio  operante ,  sino  del 
eto  material :  esto  es  ^  de  la  naturaleza  da 
las  las  causas.  Y  asi  si  diésemos  que  algu«' 
cosa  naciese  sin  dependencia  de  alguna  cau« 
f  parecería  sin  duda  ser  de  nada  próduci-' 
.  Pues  si  esto  no  puede  ser ,  luego  ni  el 
iso  desto  que  poco  ha  difínimos  es  posi-^ 
:  que  sea.  Yo  le  dixe ;  BO.  ¿Pues  qué  es  acá*' 
nadaio  que  ju^tiílcadamente  se  puede  Ua^i^ 
N$  mar 


mar  acaso,  6  caso  fortuito?  jO  hay  alguiu  ca 
aa,dado  que  al  vulgo  le  esté  oculta>,á  quien 
convengan  estos  nombres  ?  FíL,  Mi  Aristote* 
Jes  en  los  libros  de  Física  difinió  esto  en  bre* 
ves  razones ,  pero  muy  cercanas  'í  la  verdad, 
JO,  ¿De  qué  manera?  FU.  Diciendo  que  todas 
las  veces  que  una  cosa  de  las  que  los  hom- 
bres tratan  viene  i  tener  el  suceso  por  cami* 
no  diferente  del  que  imaginaron ,  que  esto  se 
jamaba  acaso  t  como  si  uno  que  está  labran- 
do una  heredad  cavase  en  una  parte  ,  y  ha^ 
Uase  en  ella  una  pieza  de  oro ,  que  aunque 
se  cree  haber  sucedido  fortuitamente ,  no  por 
eso  dexa  de  tener  su  origen*  Consta  verda^ 
deramente  de  proprias  causas  ^  aunque  parez« 
ca  haberla  tenido  de  aquel  repentino  y  ino- 
pinado concurso.  Porque  no  se  hubiera  halla- 
do  aquel  oro  si  el  labrador  de  aquel  fundo 
no  hubiera  alli  cavado  >  ni  el  dueño  dd  oro 
lo  hubiera  alli  puesto.  Y  estas  son  las  can- 
sas que  ocasionan  el  fortuito  compendio  que 
proviene  de  otras  entre  si  obvias  y  concernien- 
tes, y  no  de  la  intención  del  que  las  trata. 
Porque  ni  el  que  alli  le  puso  ,  ni  el  que  la- 
bró el  campo  tuvo  atención  i  que  se  había 
de  descubrir  aquel  oro ,  sino  que  acertó  por 
particular  accidente  i  cavar  éste  en  el  pues* 
to  adonde  el  otro  le  puto,  Y  asi  conviene 
difinir  el  aca^o  diciendo  ;^  que  e$  un  suceso 
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[estmaginado  de  causas  concurrentes  sobre 
osas  que  miran  i  diferente  propósito.  Por- 
ue  aquel  orden  emanado  de  la  fuente  de 
a  providencia  ,  haciendo  con  inevitable  tra^ 
^azon  que  las  causas  concurran ,  dispone  to- 
las las  cosas  por  sus  lugares  y  tiempos, 

METRO     I. 

DE  la  Achémenia  roca  ^ 

donde  se  hace  la  guerra  ^ 

disimulada  en  fugas^ 
y  acelerada  en  flechas , 
el  Tigris  y  el  Eufrates 
tienen  su  dependencia; 
y  aunque  hermanos,  no  tanto 
que  no  se  desconvengan  ; 
pues  de  un  parto  nacidos, 
y  de  una  fuente  mesma» 
cada  qual  eóha  luego 
por  diferente  senda. 
Empero  demos  caso 
que  á  convenirse  vengan, 
y  á  hacer  como  al  principió 
de  quatro  dos  riberas ; 
lo   que  uno  y  otro  río 
«traxo  con  su  fuerza 
siguiendo  va  el  corriente 
del  agqa  queje  lleva» 

N4  Coa- 


,.-.•    rCoMumpan  las  popí»    -• 
.  alU,y  avuekas  tic*  ellat  ^ 
.mordídis  de  las  olaf 

..  .        troncadas   arboledas} 
y  los  vagantes  .  casos 
^^    qu^  ocasipqo  la  uerra      „  ^ 
con   sus  inclinaciones 
harán  nimbieri.su  mezclas 
y  aquel   natural  orden  « 

con  que  el  i^áudal  gobiernan 
}i;  dcl^nables  aguas       v     i 
que  blan^s  se  despeñan^       .^ 
Pues  dj^sta  misma  suerte 
aunque  correr  parezcan 
los  casos  fbrtuitoí   •  : 

(pr  -distantes  veredas  , 
po  por  eso.  reusan 
el  ^eno  qve  les  echan; 
que  f^la  ley  conformados    - 
prosiguen  .su  carrera,  .1 

PROSA    IL 

00.  A  JSyi^rtoIo,  le  dixe^y  convengo  en  que 
jtjL  es  ajilo  que  dices.  ?Pero  encesta  or- 
den de  causas  rintrineadas  hay  alguna  libertad 
en  nuestro  alvedrte  ,1^  U'fa^al  cadena  compri*- 
me  los  molimientos  de  los  humanos  ánimos? 
TIL,  Es-ciCftQ  qjHi&lí  biyr^OÍ  pu«46.habcrna« 
::0  ^'y     ^       ^  to- 


turaÍ9Záíi!Íick)fialenrqqieD  no  asista  la  libertad 
del  álvedrio.  Porqoe  todo  lo  que  poedfii  t^nef 
uso  de  razón  e§  fu^r^a^  que  tepga  juicio  para 
distinguir  lo  que  se  ofreciere  ;  y  asi  conoce  lo 
que  se^  há'  de  huir,  jr  lo  que  se  debe  w>etecer. 
Porquero  que  cada  uno  tiene  por.  obwble,  eso 
desea;  y  al  contrario  huye  de  lo  que  ts  digno 
de  ser  hu¡do%  Y  asi  veris  que  los  que  Ip  razón 
posee,  esos  solos  tienen  libertad  de  quM^r^y  no 
querer.  Bien  que  no  en.  todos  la  hay  cofi  iguala- 
dad  ,  porque  en  las-superiores- y  divinan  sustan* 
das  el  juicb  es  perspicacísinio  ,  la  volitad  no 
maleada,  y  la  facultad  de  los  deseos  eficaz  y  con 
prontitud.  Pero  las  humanas  almas  son  iiecesa*- 
rianientc  mas  libres .  quándo  se  conservan  en  la 
especulación  déla  divina  mente  ,  itienqs  quán- 
do se  abaten  i  los  cuerpos ,  y  mucho!  menos 
quando  se  incorporan  ¡en  )os  miembros  terres- 
tres ,  y  la  servidumbre  última  dellas  qd%ndo  ca-- 
yendo  del  dominio  proprio  de  la  raj^otí  se  en- 
tregan del  .todo  á  los  vicios^  Y  asi  lufgo  que 
echan  los  ojos  desden  la  luz  de*  la  sum^  verdad 
á  las  partes  hondas  y  tenebrosas  ,  al  instante  se 
hacen  ciegos  con  lá  niebla  de  la  ignorancia^,  y 
8e  perturban  con  perniciosos  afectos,  con  cüyó 
accedo  y  consentimiento  alientan  la  serv¡dum«< 
breque  les  truxeron,  siendo  en  cierta,  manera 
esclávai  de  $u  libertad.  Todo  lo  qual  le  está  ab 
eterno  patentaáU  viatadeJa  providencia, qua 
*'^'.  '1  se» 


(lpl> 

fegon  sus   méritos  dispone  todas   Its   cosasi 
Todo  lo  mira,  todo  lo  ojrc. 

METRO     II. 

C>N  pura  lumbre  el  sol  daro 
canta  el  dulcísimo  Homero: 
que  si  penetrar  no  puede» 
por  ser  tan  débil,  el  centro, 
ti  del  mar  lo  mas  profundo; 
tío  asi  el  Autor  de  los  cielos 
tiene  como  limitados 
de  su  luz  los  instrumentos ; 
que  asistiendo  en  lo  sublime, 
y  quanto  hay  formado  viendof 
ni  le  resisteii  las  tierras , 
tii  el  manto  nocturno  espeso» 
Lo  qtie  es ,  lo  que  fue  y  será 
todo  esti  presente  á  un  tiempo 
al  examen  de  sus  ojos  : 
y  asi  puedes  con  buea  zelo, 
pues  es  solo  y  lo  v^  todo, 
llamarle  sol  verdadero* 

'Aütkiitt  Villegas  babU  tráducidú  mas  de  U  muáá 
ie  U  tercera  Prosa ,  no  quiso  continuar  ,y  Le  fsaeúé 
mas  conveniente  imprim'tr  en  Latín  lo  restsnte  éd 
quinto  libro.  Esta  falta  se  suple  abor4yfotU€ni§U 
traducción  ie  Tr.  Alberto  ie  Aguayo  ,  cdibrsddfor 
el  Autor  iel  Didlogo  ie  las  Lenguas^ 

PRO- 


PROSA  iri; 

VOp  ^^T*"  duda  muy  difícil  me  pone,  gran 
\./  confusión.  TIL.  ¿Que  duda  puede 
ser  esa  ?  Yi  y  i  sospecho  que  es  lo  que  te  tiene 
turbado.  JK>»  Muy  contrario  me  parece,  y  re^* 
pugnar  entre  sí,  saber  Dios  todas  Jas  cosas  ,  y 
quedar  libre  aivedrío*  Porque  si  Dios  muy  de 
cierto  provee  todas  las  cosas,ni  puede  ser  eoga« 
nado,  es  necesario  que  venga  quantocon  su  prU'^ 
videncia  conoce  que  ha  de  venir*  Luego  si  desde 
ab  eterno  conoce  todas  las  obras  y  consejos  de 
los  hombres,  y  aun  todos  sus  pensamientos, no 
hay  libertad  de  aivedrío ;  porque  ningún  otro 
hedo  habrá,  ni  ningún  querer, sino  el  que 
tilfie  previsto  la  divina  providencia ,  que  jamás 
pi|ede  engañarse.  Que  si  pudiesen  las  cosas  tor« 
cer  en  qualquier  manera  de  lo  que  Dios  ha  pre« 
visto  ,  no  ternia  firme  presciencia  de  las  cosas 
Venideras  ,  mas  muy  dudosa  opinión :  lo  qual 
creerse  de  Dios  ju;¿go  por  cosa  nefanda*  Ni  tengo 
por  suficiente  la  razón  que  algunos  traen ,  con- 
que piensan  desatar  el  ñudode  estaqüestion  di- 
ciendo; no  por  eso  han  de  venir  las  cosas  porque 
las  sabe  futuras  la  providcnciajantes  porque  han 
de  venir  no  se  pueden  ascender  del  sumo  cono- 
cimiento. Y  en  esta  manera  dicha  argumentan 
al  revés ;  nq  es-  necesario  que  vengan  la$  cosas 

que 


que  están  previstas ;  mas  que  estén  previstas  ya 
las  cosas  que  haú  de  v^tilr.  No  disputamos  ago- 
ra qual  de  aquestas  dichas  cosas  sea  causa  de  Ja 
otra,5Í.la  presciencia  divina  cause  que  veog^ 
las  cosas  ,  ó  si  la  necesidad  que  «Has  tienen  de 
venir  sea  causa  de  saberse  >.mas  queremos  de- 
mostr^^r  que  como  quier  que  se  hayan  estas  co« 
sas  entre  sí ,  es  necesariaque  venga  todo  quanto 
está  previsto  ,  aunque  la  suma  presciencia  no 
ponga  necesidad  á  las  cosas  venideras.,  Qge  si 
uno  está  :sentado  y  se  sabe  que  lo  está  >  es  nece- 
sario que  5ea  cierto  aquello  que  se  sabe.  Y  ai 
revés :  si  se  sabe  de  verdad  que  está  sentado 
quien  quiera ,  es  forzado  que  lo  esté.  Pues  eor- 
trambas  estas  cosas  tienen  gran  necesidad^la  una 
que  haya  verdad ,  la  otra  que  haya  sentado. 
Mas  ninguno  esta  sentado  ,  porque  es  verdad 
que  lo  está  ;  mas  es  verdad  qw  lo  está  ,  porque 
s.e  sentó  primero :  y  aunque  salga  de  una  parte 
la  verdad  de  estas  dos  cosas  ,  tiene  la  una  y  la 
otra  muy  igual  necesidad.  Y  de  esta  mesma 
manera  podemos  argumentar  de  las  cosas  que 
han  de  ser,  y  de  la  ciencia  divina  :  que  aunque 
las  cosas  no  vengan  por  estar  yá  preveídas ,  si* 
no  que  estén  preveídas  porque  ellas  han  de  ve- 
nir, siempre  ejnpero  es  necesario  que  venga  lo 
yá  previsto  ,  ó  se  vea  lo  fiíturo  :  y  qualquiera 
de  esto  basta  í  tirar  la  libertad  que  tiene  nues- 
tro al  vedrí  o.  Aunque  ea  cosa  muy  perversa  ^ 

afir^ 


afiármár  que  sesn  causa  de  la  pre$e¡encia  éSvini) 
ks  cosas  que  han  de  venir  §es  otra  cosa  aíirmar 
que  Dios  conoce  las  cosas  porque  han  de  acon« 
tecer  ^  sino  decir  que  ellas  sean  causa  de  su  pro«- 
videncia?  También  asi  como  quando  es  qual^ 
quier  cosa  de  este  mundo  es  necesario  que 
sea ;  asi  también  si  se  sabe  qualquier  cosa  ser 
futura  es  necesario  que  vengas  y  asi  la  cosa 
prevista  no  venir  es  imposible*  Finalmente  ^  si 
quien  quiera  piensa  serqualquiera  cosa  no  de  la 
manera  que  es  ^  éste  yá  no  la  conoce^mas  tiene 
de  ella  opinión  engañosa  y  desviada  muy  lexos 
de  la  verdad.  Pues  si  algo  ha  de  venir  ,  y  su 
venida  no  tiene  necesidad  ni  certeza  ¿quién 
sabrá  que  ha  de  venir  ?  Pues  asi  como  la  ciencia 
nunca  tiene  falsedad  >  asi  lo  que  ella  demuestra 
es  imposible  que  sea  sino  como  se  conoce.  Esta 
causa  sola  es  porque  la  ciencia  no  miente  :  por*- 
que  la  cosa  sabida  es  necesario  que  sea  como  la 
ciencia  la  sabe.  ¿  Pues  qué  diremos  en  esto  ? 
¿Cómo  sabe  Dios  las  cosas  futuras  si  son  incier- 
tas ?  Que  si  Dios  sabe  de  cierto  que  vendrá  lo 
advenidero,  y  es  posible  que  no  venga,  quedará 
muy  engañado;y  no  solo  es  muy  nefando  sentir 
tal  cosa  de  Dios,  nías  decilla  por  la  boca.  Y  si 
sabe  lo  Aituro  como  ello  es  en  sf,  y  conoce  que 
es  posible  que  acontezca  ó  no  acontezca  ¿  qué 
saber  será  éste  suyo  pues  no  tiene  certidumbre 
de  cosa  determinada  i  y  qué  diferencia  habrá 

del 


(toé) 

^  saber  que  tiene  Dios  ^  al  burlosd  ádívioaf  ¿S 
queTiresias  usaba  diciendo :  verná  6  ño  qiiaiH 
todixere?  ¿Y  que  Ventaja  terna  k  diviiiá  pro- 
videncia á  la  eotíjetura  hüniaiia  ^  SÍ  juzga  ^co-^ 
mo  los  hombres,  por  muy*iñeiérto  y  dudoso^  Id 
que  venir  es  incierta  ?  Pues  si  eii  aquella  may 
alta  y  cierta  fuente  de  todo  nada  puede  ser  du- 
doso ^cierta  será  la  venida  de  qüanto  tiene  pre- 
Alisto:  y  asi  los  a&os  humanos  y  Sus  cónsejosi 
serán  sm  ninguna  libertad }  pues  que  la  suma 
prescienda,que  mira  todas  las  coizi  sin  engañar- 
se ,  las  fuerza  que'  acotitezcáü  comd  sabe^  Pues 
si  es  e5td  verdad^  és  claro  quatitá  miseria  ternaa 
todos  los  humanos.  En  valde  se  propdríiatí  gi- 
lardones  i  los  buenos,  y  tormentos  í  los  ma]o% 
pues  las  obras  que  hicíereit  ñosr  Serán  de 
voluntada  Y  dar  premios  i  los  buenos  y 
tormentos  i  los  malos,  que  parede  agorac  justo^ 
será  \o  peor  del  mundo  :  pue^  al  obrar  nial  6 
bien  nó  fueron  de  voluntad  ;más  Uevólds  c0ns-> 
trcñidos  la  fuerza  de  lo  futuro^f  Ni  las  Virtudes  y 
vicios  serán  tenidos  en  ñadá  ;  mas  los  méritos 
de  todos  ternan  mucha  confusión.  También  se 
sigue  otro  mal  ,  que  ningún  crimen  pedsado 
puede  ser  mas  criminoso  i  que  como  lá  provi* 
deuda  gobierne  todas  las  cosas  ^  ni  tengamos 
libenad ,  todas  nueStraí  malas  obíaí  se  referi- 
rán i  Dios  ,  aótor  de  todos  los  bienes  i  ni  habrá 
porque  pedir  ni  esperar  ipiada  de  Dios,  j  Para 

que 


que  suplicará  ninguno,  ni  esperará ,  pues  la  or^ 
den^que  no  tuerce»  tiene  travadas  las  cosas  que 
se   pueden  desear  ?  Luego  quedará    perdida 
aquella  conversación  que  hay  entre  Dios  y  los 
hombres  >  y  aquel  cambio  singular^quees  espe- 
rar y  rogalle*  Porque  la  gracia  de  Dios,  que  no 
tiene  est¡macion,se  merece  recibir  por  precio  de 
H  humildad,  si  va  junta  con  justicu:  y  este  so* 
lo  modo  es  con  que  pueden  los  humanos  ha- 
blar con  nuestro  Señor  ,  y  llegarse  i  aquella  luz 
que  se  llama  inacesible,  ant^  que  nada  se  im- 
petre con  oraciones  devotas*  Pues  si  la  fuerza 
'  que  tienen  las  cosas  advenideras  excluye  la 
eficacia  que  las  oraciones  tienen  j  qué  reme- 
dio quedará  para  podernos,  juncar  y  conversar 
con  aquel  sumo  Principe  de  todo  ?  Sera  cosa  ne- 
cesaria que  todo  el  linage  humano  (  como  de* 
naote  cantabas)  ande  suelto  y  desatado. 

METRO  III. 

SO.  ¿/*\t7i¿n  puso  diversidad 

\^  entre  dos  cosas  probadas  p 
que  siendo  entramas  verdad^ 
providencia  y  libertad 
rehuyan  de  ser  juntadas  ? 
O  no  t¡en¿n  diferencia» 
que  bien  se  pueden  juntar; 
mas  nuestra  pequeña  ciencia» 
i  núes* 


"^  ñuastrá  flaca  experteaciá 

Jdd  las  sabe  conehavar. 

•     '  ¿  Qué  ansias  tan  desmedida^ 

líos  fuerzan  á  estudiar 

ks  verdades  ascendidas  \ 
;  si  iás  tebemos  sabidas 

qué  queremos  mas  mirar  ? 
-Mas  si  esto  que  queremos^  .... 

.  y  procuramos  saber 
-  de  cierto  no  lo  sabemos, 
- '  yo  no  se  cpmo  podemos 
^ .  desear  sin  conocer*    . 

Pues  aquel  que  anda  á  buseáif 
!    la  verdad  sin  eonocella 

loómo  la  podrá  hallar  i 

}qué  sabrá  do  suele  estar  ^ 
>   mi  la  tof>a  sí  es  ella í 

¿6  si  en  c^ntoqumco  vix^o^         - 

aquella  luz  divinal 

todas  lai  cieáciais  sópínsos^ 

aunque  después  las  perdimos 
'  tti  h  <?arcer  corporal?^  *^ 

'^    \  Vimos  en  aquel  estada 

la  suma  €orí  lo  menado?  > 

lo  menudo  se  ha  olvidadoá 

hase  lá  suma  pegado  ^ 

al  juicio  como  engrudo» 

Pues  d  hombre  comcdidflí 

que  estudia  coa^dtiigenci4|     -  * '« 
I  nun- 


tió9) 
bünca  aprende  lo  sabido, 
sino  de  lo  conocido 
eñsumi  busca  otra  ciencia% 

PROSA   IV. 

0.  IJLla  entonces  respondió.  FÍL.  Esta 
Mlá  qüesdon  que  propones  de  la  suma 
^videncia  ,  muy  antigua  que^a  es ,  y  dispuca- 
de  Tulio  partiendo  la^  divínanzas.  Y  aun 
con  hanb  cuidado  has  penado  íhüchó  ha 
'  saber  lo  cierto  ife  ella ;  atmqúe  tiadk  de 
otros  ha  hallado  hasta  gora  la  verdad  dees* 
natei'ia.  Y  la  causa  principal  de  la  escurídad 
^  tiene  es  el  ptoceso  que  hace  el  humano 
endimiento ,  que  ñb  sé  puede  igualar  í  la 
pieza  que  tiene  la  tlivina  providencia ;  y  en 
[iendo  sma^nalla  nada  quedará  /dudoso.  Y 
a  guiarte  i  lo  cierto  en  estfa  dificultad ,  hé 
nctó  de  soltar  las  dudas ,  que  en  ella  tienes, 
¿por  qué  causa  no  apruebas  por  bastante 
azoh  con  que  desatan  algunos  el  ñudo  de 

qüestion ,  diciendo,  qMt  por  qué  piensaa 
la  divina  presciencia  no  pone  necesidad  i 
rosas  venideras,  no  se  impide  la  libertad  que 
?e  el  alVedrio?  Que  el  argumento  que  traes 
endo  ,  que  ha  de  Venir  por  fueria  lo  ad- 
idero ,  no  tiene  fuerza  ninguna  ,  sino  por- 

es  imposible  no  venirlo  yá  previsto.  Pues 
i  ciencia  divina  no  pone  necesidad  á  las  co^ 
'^om.  11.  O  sas 


(xio) 
sas  venideras  (  como  también  tú  dixiste  )  j  por 
qué  veman  constreñidas  i  cierto  acontecí- 
miento  las  obras  que  procedieren  de  qual- 
quier  libre  alvedrío  ?  Quiero  poner  un  exém- 
plo,  porque  veas  que  se  sigue»  Presuponga* 
mos  ahora  que  no  haya  providencia:  ¿las 
cosas  que  procedieren  de  qualquier  libsre  que- 
rer vernande  necesidad?  BO*  No.  FU.  Di- 
gamos que  hay  providencia  >  y  que  no  fuer- 
2a  í  las  cosas  y  qued[ará  á  mi  parecer  la  volun- 
tad de  quien  quiera  en  su  entera  liberud. 
Diris  que  ú  la  presciencia  no  pone  necesi- 
dad d  que  venga  lo  futuro^  i  lo  menos  que 
es  señal  que  de  fuerza  ha  .de  venir.  Pues  sí 
fuese  como  dices  ^  aunque  no  oviese  presden* 
cia )  de  necesidad  vernian  las  cosas  que  hao  de 
venir;  porque  qualqqiera  señal  muestra  la  co- 
sa que  es;  mas  no  ]e  hace  que  sea.  Y  primero 
has  de  probar  q\xp  todo  venga  forzado  ,  para 
después  aBrmar  que  la  suma  providencia 
sea  Señal  que  las  cosas  vengan  constreñida- 
mente*  Mas  si  cesa  aquesta  fuerza  ,  no  será  la 
providencia  señal  de  lo  que  no  es.  La  verda- 
dera probanza  ^  que  estriba  sobre  razón  ,  oo 
se  prueba  por  señales  ni  esnraños  argumentos, 
sino  por  causas  y  que  scat}  muy  proprias  y  ne- 
cesarias* SO.  ¿Quién  podra  pues  estorvar que 
no  venga  lo  que  fest^  previsto  que  ha  de  ve- 
nir ?  FIL*  Como  si  pensase  yo  ,  que  no  oviese 
de  venir  lo  que  conoce futujjgjiadivinaproviden* 


Día;  áñte  afirmo^que  aunque  venga»iiiosuna  ne-^ 
tresidad  ttene  de  su  tiatural.Ymiraquan iacilmen- 
te  sentirás  esto  que  digo.  Muy  muchas  cosas  se 
iiacen  delante  de  nuestros  ojos  ^  asi  como  escara- 
nu^aS)  justas,  6  juegosde  cañas^y  otras  cosas  se< 
mejantes.  ¿Estas  cosas  son  forzosas?  bo.  No:por^ 
g[ue  si  todas  las  cosas  se  moviesen  constreñidas 
squé  aprovecharía  el  arte?  TIL.  Pues  las  ¿osas  quq 
se  haceii  de  gana,  y  no  constreñidas,  ellas,  pri- 
mero que  sean  ,vernítn  sin  fuerza  ninguna»  Y 
asi  muchas  cosas  vienen,cuya  venida  es  muy  íi- 
bre%  No  pienso  que  dirá  nadie^que  esto  que  ago^^ 
ra  se  hace^primero  que  aconteciese^no  habia  i^^ 
venir.  Todo  pues  loyá  previsto  uene  muy  l^bre 
salidat  porque  como  nuestr  a  ciencia  na  pone  ne-^ 
cesidad  á  las  cosasyájpresentes,  asi  la  ciencia  di** 
vina  no  la  pone  i  las  mturásíé  Dirás  tú,que  tienes 
duda,si  las  cosas  que  no  tienen  ¿ecesidad  de  ve«^' 
nir  pueden  estar  preveídas  ^  porque  parece  im*< 
posible^  si  ellas  están  previstas,.  90  tener  neifesii- 
dad;6  sino  hay  necesidad,  pwfie  pp  es^t^r  previs-» 
tas,  porqiie  nunca  la  presciencia, .  jconocei  sin($  lo 
ciertOé  Porque  si  loque  es  dudoso  s^  supie-^ 
se  como  cierto ,  esto  no  sería  saber ,  mas  opi- 
nión engañosa;  porque  saberse  la  cosa  sino  ea 
la  maniera  qujs  es ,  muy  fifera  ya  de  yer4ad.  £^ 
la  cau3a  de  este  engaño.^  que  las  personas  quq 
saben  y  piens^pque  aquello  que^  entlendei^ 
depende  del  naJLural  de  tas  cosas  que  se  saben« 
£$  la verdadal rebes:  porque quanto  $e conoH* 
P  1  ce, ' 


ce ,  nunca  se  alcanza  en  su  fuerza »  ó  en  el 
natural  que  tiene  ;  mas  según  tiene  el  vigor 
aquel  que  lo  comprehende*  Mira  el  ejemplo 
que  pongo.  La  redondez  de  un  esfera  de  ocra 
manera  la  juzgan  los  ojos  quando  ta  miran^ 
que  las  manos  si  la  tocan.  Estos  primeros  Ja 
▼een  desde  lexos  toda  junta  por  los  rayos  vi- 
suales: estotro  pegado, junto,moviendose  al  re- 
dedor ,  tocando  parte  tras  parte.  También  en 
otra  manera  se  conoce  quálquier  hombre  con 
los  sentidos  de  fuera ,  de  otra  con  la  fantasía,  de 
dtra  con  la  razón  ,  de  otra  lo  entiende  Dios. 
Los  sentidos  lo  conocen  con  la  figura  que  úcm 
fle  travada  i  aquella  materia.Toma  la  imagina* 
tíon  la  figura  sin  materia.  El  entendimiento 
dexa  la  materia  y  la  figura  >  y  mira  sola  la  es* 
pecie  ,  que  está  en  los  particulares  »  con  sa- 
ber universa}.  Mas  la  suma  inteligencia  »  que 
fiene  el  ver  elevado,  trasciende  el  universal ,  y 
conoce  claramente  con  muy  puro  entendi- 
miento aquella  forma  muy  simple»  En  lo  qual 
hai  de  mirar,' que  la  potencia  mas  alta  (quan- 
toáestoqüe  es  saber)  incluye  i  la  inferior; 
Mas  nunca  lá  Inferior  puede  alcanzar  i  la  alta: 
porque  el  sentido  no  puede  conocer  sino  ma- 
feria »  ni  llega  la  fantasiai  la  especie  universal, 
niel  entendimiento  puede  ver  aquella  forma 
éimple.  Mas  el  sumo  entendimiento,  que  mira 
como  de  alto  ,  por  la  fbfma  que  en  sí  tienen^ 
conoce  todas  las  cosas  ,  de  modo  que  ccxn- 
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»re1iendle  esta  forma  que  dbdmos  y  U  qual  nin* 
;uno  conoce.  Y  asi  comprehende  en  sí  quan* 
o  sabe  la  razón « la  fantasía  imagina ,  y  los 
entidos  conocen  ,  ao  usando  de  discurso,  tú, 
antasipas ,  ni  sentidos  ;  mas  con  un  solo  mi^ 
ar  de  su  puro  entendimiento  conoce  todas  las 
rosas»  Y  asi  mesmo  la  razón,  que  mira  el  uni^ 
versal  ,  no  usando  de  sentidos ,  ni  de  imagina^ 
:ion  ,  comprehende  lo  sensible  ^  y  todo  loima* 
;inable.  Esta  razón  determina  su  concepto 
iniversal ,  diciendo ,  que  el  hombre  es  animal 
i^ue  tiene  seso,  y  se  mueve  con  dos  pies«Y  aun- 
que este  conocimiento  sea  puro  racional ,  no 
hay  persona  que  no  ^pa»  que  esta  cosa  difíni« 
da  es  sensible  y  imaginable «  aunque  este  cono- 
cimiento ni  es  de  la  fantasía  ,  ni  menos  de 
los  sentidos.  Qpe  aunque  Uiraagin^Kiion  tiene 
virtud  de  mirar  y  formar  muchas  figuras  i 
causa  de  los  sentidos,. ella  quedando  $in  ellos^ 
conoce  lo  yi  sentido  ,  no  como  lo  sienten  ellos, 
mas  con  fuerza  imaginaria.  2  Miras  ,  q^e  el  co« 
nocimiento  juzga  asi  como  conoce  de  su  mes<^ 
mo  natural,  y  no  como  el  ser  que  denen  Ijis  co* 
sas  que  se  conocen  ?  Y  esjto  con  mucha  razón; 
porque  como  el  seatenciar  sea  obra  del  que 
juzga  9  has^  de  perfeccionar  lo  qu^  quiea 
quiera  hiciere  de  la  virtud  que  ¿1  tuUer^ 
no  de  la  que  le  prestar^Ué 
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METRO    I  Ve 

riL.  TTubQ  cti  Alhenas  Dodores, 
XjL  que  afirmaban  que  el  saber 
era  i  que  en  nuestro  entender 
imprimían  su  parecer 
las  cosas  exteriores, 
como  pinta  el  oficial 
en  la  tabla  la  pintura, 
6  recibe  lá  figura 
de  qualqüiera  criatura 
un  espejo  de  cristal. 

Pues  si  nuestro  entendimiento, 
no  hace, sino  padece^.   . 
tomando  Jo  qué  se  ofirece  , 
¿  cómo  nunca  le. fallece 
perfedo  conocimiento  ? 
Vérnosle  muy  por  entero 
resolver  lo  Jrá  sabido, 
dividir  io  muy  unidó^ 
juntar  lo  yá  dividido, 
eligir  lo  verdadero. 

Otra  causa  confesamos 
ser  mas  cierta  y  verdadera  , 
y  és  sí  lá  mira  quien  quiera, 
que  los  objetos  de  fiíera 
nos  mueven  á  que  sepamos^ 
Despierta  la  experiencia 
al  alma  por  el  sentido, 


y  el  concepto  recebidé, 
comparado  al  ofrecido, 
es  causa  de  nueva  ciencia» 

PROSA    V. 

riL.  tVCTcs  si  vemos  que  en  sentir  estas  co- 
Jl     sas  corporales  ,  aunque  informen 
objetadas  las  calidades  de  fuera  los  órganos  sen- 
suales ,  y  el  sentido  exterior  preceda  al  enten- 
dimiento ,  y  despertando  las  formas  que  tiene 
dentro  de  sí ,  lo  provoque  á  obrar ,  y  de  su 
propria  virtud,  sin  sentir  pasión  alguna  ,  siente 
la  que  pasa  el  cuerpo,  quanto  mas  la  inteligen- 
cia míuy  libre  de  estas  pasiones  ,  diremos ,  que 
nunca  sigue  lo  que  de  fuera  se  objeta  ;  sin6 
que  exercita  y  obra  el  afto  de  su  entender.  Y 
á  esta  causa  acontece,  que  según  son  las  subs«- 
tancias ,  asi  tienen  diferentes  modos  de  conoci«- 
miento.  £1  animal  que  no  tiene  movimiento 
jprogresivo ,  todo  sentido  le  falta  ,  sino  5ola-< 
mente  el  tado  ,  asi  como  son  las  conchas,  y 
otros  peces  semejaiit^s  j  que  viven  y  están  pe* 
gados  alas  peñas  en  la  mar.  Los  animales  qué 
tienen  movimiento  progresivo,  tienen  imagina- 
ción ,  y  algún  iseso  y  apetito ,  para  seguir  6 
huir  lo  conforme  ó   repugnante.  Los  hombres 
tan  solamente  vemos  que  tienen  razón ,  como 
Dios  inteligencia.  Pues  aquel  conocimiento  tcr^ 
na  ventaja.á  los  otros ,  que  de  $u  naturaleza,n6 
P4  so- 


solamente  conoce  su  proporcipnado  objeto  i 
mas  aun  todos  los  otros  que  coaocenUs  poten- 
cias que  le  soi\  inferiores.  Pues  sí  la  imaginación 
y  sentidos  porHasen  contra  la  razón  g  diciendo» 
que  el  universal  >  que  dice  que  ella  conoce,  no 
es  na^a  y  porque  aquello  que  se  siente  y  se  pue- 
de imaginar  nunca  es  universal  yó  será  muy 
verdadero  el  dicho  de  la  razón  » y  no  habrá  co- 
sa sensible ;  d  pues  por. experiencia  la  fantasía 
y  sentidos  sienten  que  conocen  oiuchas  cosas 
sujetas  í  sly  afirmarán  que  es  muy  vano  lo  que 
endeude  la  razón,  porque  U  cosa  sensible  co^ 
noce  ep  universaU  Pues  si  la  razón  responde 
diciendo  j,  que  lo  que  es  unaglnable  y  sensible  . 
ella  lo  conoce  junto  en  aqq  1  universal  ^  y  que 
h  in>aginacion  y  sentidos  nunca  alcanzan  á 
ver  lo  que  ella  conoce ,  porque  su  conocimien^ 
to  por  jamás  puede  exceder  de  las  formas  cor» 
poraleí ,  y  que  se  debe  mas  fe  en  qualquier  du« 
da  que  hoviere  al  mayor  conocimiento ;  ¿noso- 
tros, en  quien  se  baila  virtud  para  razonar  y 
sentir  y  imaginar  » no  era  justo  en  este  pley* 
to  sentenciar  por  U  razón  i  Pues  asi  ni  ñus 
ni  menos  el  entendimiento  humano ,  piensa 
que  no  sabe  Dios  las  cosas  que  están  Alturas, 
sin6  como  él  las  conoce.  Arguyes  de  esta  mane- 
ra: qualquier  cosa  que  no  tiene  la  venida  ñeco* 
saria  ,  ninguna  certeza  tiene  si  ha  de  acontecer 
6  no.  Luego  las  cosas  futuras  no  pueden  estar 
previstas.  Y  si  acaso  están   previstas  9  es  de 
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fuerza  que  acontezcan.  Pues  si  así  coipo  tene- 
mos alguna  ciencia  y  razón ,  tubiesemos  po- 
derío de  juzgar  la  que  Dios  tiene »  muy  justa 
cosa. sería  que  el  entendimiento  humano  se  su*' 
jetase  al  divino  y  como  diximos  ser  justo  el 
sentido  y  fantasía  sujetarse  a  la  razón.  Pues 
luego,  si  sei:  pudiere,  alcemos  el  pensamiento 
para  llegar  i  la  cumbre  del  divino  entendí^ 
miento  ,  y  alli  veri  la  razón  Ip  que  en  sí  no 
puede  ver ;  que  es ,  que  aunque  todas  las  cosas 
no  tengan  en  su  venida  forzosa  necesidad  ,  la 
divina  providencia  las  tiene  siempre  previstas , 
ciertas  y  determinadas.  Y  este  ver  no  es  opi- 
juoii>sin4  ciencia  verdadera » muy  pura ,  suma, 
infinita* 

METRO  V. 

Til.  TTEmos  que  fueron  criados 

V    infinitos  animalesí 
y  aunque  son  diferenciados, 
todos  andan  inclinados 
í  las  cosas  terrenales: 
unos  andan  arrastrando 
por  tierra ,  piedras  y  peñas; 
otros  se  mueven  volando, 
otroi  caminan  andando 
encorbados  por  las  breñas. 

Mas  el  Image  humanal 
tiene  alca  el  estatura, 
porque  aprenda  cada  qual 
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desechar  k>  terrenal, 
y  ordenarse  i  aquel  altaras 
pues  ser^  desventurado 
el  hombre  descomedido, 
que  tiene  el  cuerpo  elevado  , 
y  el  pensamiento  pesado 
bazo  la  tierra  metido. 

^      PROSA   VL 

TIL.  xr  Pueí  ha  poco  que  dixe ,  que  las  co- 
X  sas  que  se  saben  no  se  Renten  como 
son  ,  mas  según  la  natural  capacidad  do  se  ha* 
lian  ,  trabajemos  de  mirar  quanto  la  (berza 
bastare  ,  que  tal  es  el  ser  de  Dios  ,  y  de  alli 
conoceremos  cómo  conoce  las  cosas.  Todas 
las  cosas  que  tienen  entendimiento  y  razón 
añrman  Dios  ser  eterno.  Pues  penemos  por 
saber',  que  tal  es  lá  eternidad  ,  y  asi  sabremos 
el  ser  y  ciencia  que  tiene  Dios.  Déció&os  que 
eternidad  es  perfefta  posesión  de  vida  no  ter- 
minada ,  que  se  halla  toda  junta.  Y  si  esta  6ter« 
nidad  comparamos  con  el  tiempo ,  mejoría  co- 
noceremos ^  porque  quanto  vive  en  tiempo, 
siendo  presente  ,  procede  de  lo  pasado  a 
futuro.  Porque  ño  hay  ninguna  cosa,'  si  bazo 
del  tiempo  está ,  que  posea  juntamente  el  espa- 
cio de  su  vida:  porque  no  tienen  á  mañana;  ayer 
y  i  se  le  perdió.  En  esta  vida  presente  j  qoieo 
vive  sino  un  momento  muy  mudable  y  trao- 
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»torío  ?  Pues  quálquier  cosa  que.  sigue  la  coa«> 
dicion  temporal ,  aunque  sca(  qual  pensó  Aris- 
tótiles  ser  el  mundo)  sin  principio  y  sin  fin  ,  y 
su  vida  se  dilate  y  dure  tiempo  infinito  ^  nunca 
empero  será  tal  que  pueda  ser  infinita.  Por<*- 
que  aunque  tenga  vida  infinita  en  duración ,  no 
la  tiene  toda  junta ,  pues  no  tiene  lo  futuro  ,  y 
le  falta  lo  pasado.  Pues  lo  que  cumplidamente 
tubiere  vida  perfeda  toda  junta  interminada  » 
sin  fatalle  lo  futuro ,  y  sin  pasarse  lo  pasado^ 
esto  con  mucha  razonase  podrá  llamar  eterno: 
y  esto  tal  es  necesario  que  se  comprehenda  así^ 
estando  siempre  en  un  ser,  y  teniéndose  "pre- 
sente, y  tenga  siempre  delante  el  tiempo  que 
nunca  para  por  infinito  que  sea.  Y  asi  quando 
algunos  oyen  que  Platón  determinó  ,  que  es- 
te mundo  nunca  tubo  principio  ,  ni  terna  fin» 
determinan  ser  eterno  ni  mas  ni  menos  que 
Dios :  y  en  esto  e^stan  engañados  ;'que  una  cosí 
es  afirmar,  la  cosa  no  tener  fin,  que  Platón  di- 
ce del  mundo ;  otra  cosa  es  abrazar  junta  y 
presencialmente  toda  la  vida  sin  fin  ,  lo  qual 
es  notoriamente  muy  propria  cosa  de  Dios»  Por- 
que nadie  ha  de  pensar  que  Dios  sea  mas  anti- 
guo que  todo  quanto  crió  por  duración 
temporal  ;  mas  de  su  simple  natura.  Pues  el 
proceso  infinito  de  las  cosas  temporales  tra- 
baja por  imitar  este  presencial  estado  de  la  vida 
no  mudable  t  y  nd  pudiendo  exprimillo  ,  ni  me- 
nos Represen  tallo ,  de  no  poderse  tener^va  á  pa- 
rar 


nr  en  movimiento.  Y  viendo  que  ticBC  nlta 
de  aquella  simple  presencia  ,  báxase  al  infini- 
to tiempo  pasado    y  futuro.  Y   nopudicndo 
tener  todo  junco  su  durar  ,  sigue  en  algooa 
manera    lo    que  no  puede  imitar  en  nunca 
dexar  de  ser  ,  y  áuse  con  la  presencia  de  este 
shudable  momento »  que  porque  tiene  figura  de 
la  presencia  que  está ,  da  í  quanto  lo  acom- 
paña parecer  que  tiene  ser.  Y  no  pudiendo  da- 
rar,  toma  camino  infinito;  y  asi  vino  á  aconte^ 
cer,que  las  cosas  de  este  .mundo  comioaaseola 
vida  andando ,  pues  no  pudieron  babella  cum* 
pUda  perseverando.  Pues  si   queremos  pon«f 
proprios  nombres  á  las  cosas  según  escribe 
Platón  9  diremos  Dios  ser  eterno ;  el  mundo  no, 
mas  perpetuo.  Y  pues  todo  entendimiento  jui- 
ga  las  cosas  sujetas  según  su  naturaleza ,  aslco" 
mo  el  ser  de  Dios  es  siempre  eterno  y  presen- 
te ,  asi  la  ciencia  que   tiene  excede  los  movi- 
mientos que  el-  tiempo  suele  tener ,  y  en  sa 
muy  simple  presencia    incluye  la  duración  de 
lo  pasado  y  futuro,  por  infinito  que  sea;/ «» 
puro  entendimiento  conoce  todas  las  cosas  co- 
mo siyá  se  hiciesen.  Así  que  si  quieres  mirara 
la  ciencia  con  que  Dios  conoce  todas  las  cosas, 
no  debes  pensar  ,  que  es  presciencia  de  lo  fiíoí* 
ro  ,  mas  ciencia  de  lo  presente.  Ni  la  debes  de 
llamar  presciencia,  mas  providencia:  porquccs* 
tando  muy  subida  sobre  aquesto  inferior, des- 
de aquella  cumbre  alta ,  acata  todas  las  CQ^* 
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es  luego  i  por  qué  porfías ,  diciendo ,  que 
necesario  que  venga  lo  que  Dios  sabe ,  pues 
bes  que  nadie  fuerza  i  que  venga  lo  que  ve? 
\quescas  cosas  presentes  hacelas  ser  necesa« 
is  tu  vista  quando  las  mira  ?  fio.  No.  FU* 
tes  si  sufre  la  razón  comparar  en  este  caso  á 
divinólo  humano,  asi  como  veis  vosotros  ei| 
estro  tiempo  presente  algunas  cosas  que  pa- 
1  ,  asi  Dios  las  ve  todas  en  su  suma  eterni« 
d.  Y  asi  la  ciencia  divina  no  muda  la  pro- 
iedad  y  natura  de  las  cosas  :  porque  tales 
conoce  presentes  ,  quales  serán  quando  en 
tiempo  acontezcan»  Ni  confunde  su  saber  la 
idad  de  las  cosas  ^  porque  con  solo  un  mi« 
conoce  lo  venidero  contingente  ,  6  necesa*^ 
.  Asi  como  si  vosotros  viesedes  andar  un 
mbre  junto  con  salir  el  -sol ,  aunque  entram« 
;  estas  cosas  juntamente  aconteciesen ,  biea 
riades  discerner,  que  lo  uno  es  necesario  ,  lo 
o  de  voluntad.  Y  asi  la  ciencia  divina  ,  quo 
a  todas  las  cosas,  no  las  confunde  ni  trueca^ 
ido  presentes  á  él,aunque  futuras  al  tiempo: 
ste  conocer  de  Dios  no  es  opinión ,  sino 
ida  muy  perfe&a  y  verdadera,  con  que  sabe 
ituro ,  y  conoce  que  las  cosas  no  vienen  for« 
imente.  Arguyes  agOra  tú:  lo  que  Dios  tiene 
/isto  es  de  fuerza  que  acontezca3  y  si  de  fuern 
contece ,  nunca  se  podrá  escusar ,  y  asi  ter-; 
ne  estrechada  con  esta  palabra  fuerza,  Con« 
:é  lo  que  dices^  pues  es  forzosa  verdad,  aun- 
que 
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que  apenas  la  verá  $in6  quien  especulare  el  divi^ 
DO  entendimiento*  Así  que  responderé  ^que  las 
cosas  venideras  ,  si  fueren  consideradas  ea  la 
ciencia  divinali  es  necesario  que  vengan:si  fueren 
consideradas  en  su  mesmo  natural  y  son  absolu- 
tas y  libres. Dos  necesidades  hay  :  una  simple» 
como  es    necesario  que    fallezca     qualquter 
persona  del  mundo  :  otra  es  condicional ,  que 
si  sabes  que  anda  alguno^  yí  es  necesario  que 
ande.  Que  si  alguno  sabe  algo  ,  no  puede  ser 
lo  sabido  sino  asi  como  se  sabe ;  y  esta  postrer 
condición  no  trae  tras  sí  la  primera  ,  porque 
esta  necesidad  no  es  forzosa  de  si  mesma  ,  sino 
de  la  condición  que  le  ponemos  á  vueltas»  Por^ 
que  la  necesidad  no  fuerza  i  nadie  que  ande,  si 
se  mueve  de  su  gana  ^  aunque  entonces  quando  ¡ 
andares  necesario  que  ande.  Y  asi  diremos  acá, 
que  es  necesario   que  sea  quanto  Dios  deoe 
presente,  aunque  las  cosas  que  ve,de  su  mesou)  ' 
natural  no  tengan  necesidad.  SO.  Sé  que  las  I 
cosas  futuras^que  solamente  proceden  de  núes-  ¡ 
tro  libre  alvedrío  ,yá  Dios  las  tiene  presentes*  i 
TIL.  Verdad  es:  mas  estas  obras  ^  si  fueren  coa* 
sideradas  en  la  ciencia  divinal ,  es  necesario  que 
vengan^mas  si  fueren  referidas  á  su  proprio  ni^ 
tural ,  y  al  principio  do  preceden^  nunca  dexan 
de  ser  libres.  Vienen  pues  todas  las  cosas  que 
Dios  conoce  futuras ,  mas  algunas  de  ella$  salea 
de  nuestro  libre  alvedrio,  que  viniendo  quando  ' 
fueren ,  no  dem  su  natural,  y  bien  pudíeraa  | 
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rimero  que  vinieran  no  venir*  fiO»  Que  me  da 
mi  que  no  vengan  forzosas  6  necesarias,  pues 
a  sabiéndolas  Dio^.  vef nán  como  si  lo  fuesen, 
ri.  Tienen  esta  cu&rencia  segun  que  dixe  de- 
antes y  como  andar  una  persona  ,  6  como  sa- 
r  el  Sol ;  que  en  haciéndose  estas  cosas  es  im^ 
osibleno  ser  ,  aunque  muy  ante  que  fuesen  lo 
no  era  necesario  ,  lo  otro  vemos  que  no.  Y 
ú  las  cosas  que  Dios  ,tiene  presentes  y  mira, 
^rán  sin  duda  ninguna;  mas  unas  son  necesarias 
?  su  mesmb  natural ,  otras  salen  del  querer  de 
persona  que  obra.  Luego  con  mucha  razón 
ácimos ,  que  si  las  cosas  se  refieren  ,  al  saber 
vino,son  necesarias;  si  á  su  naturaleza^son  ab^ 
•lutasf  y  Ubre3.  Asi  como  quanto  sientes^  re^ 
rido  á  los  sentidos^es  fosa  particular^  re&rida 
[a  razón  ^  le  dices  universal.  Dirás:  si  tengo  lU 
e  poder  de  mudar  lo  que  propuse,burlaré  á  la 
ovidencia  mudando  lo  que  ella  sabe.  Respon« 
S  que  bien  podras  mudar  lo  que  propusieres^ 
is  porque  la  providencia  te  tiene  siempre  pre- 
ite,y  sabe  que  eres  mudable>y  en  fin  si  tú  mu* 
ris,nuQca  podras  asconderte  de  la  divina  pr&« 
encia,  como  no  podras  huir  de  los  ojos  que  tq 
ran  ,  aqnque  de  tu  libertad  hagas  obras  dife^ 
ites.  i  Pues  qué  quieres  mas  decir?  Dirás  que 
n  tus  mudanzas  mudarás  lo  que  Dios  sabe; 
rque  mudando  el  querer  ,  harisque  no  ^epa 
ios  lo  que  primero  sabía  SO»  No  diré  yo  tal 
labra*  IIL^  La  ciencia  pues  divinal   jprecede 


i  todas  las  cosas  >  y  retuerce  a  la  preseticiade 
su  puro  entendimiento ,  oi  conoce  como  píen-" 
sas  unas  cosas ,  despue^otras  ^  que  con  un  solo 
mirar  abraza /mira  y  previene  todas  lasco^ 
jsas  tnudK>Iei  :  y  este  ver  f  comprehender  pre« 
Sencialmente  las  cosas  ^  nunca  lo  recibe  de  cíks^ 
sino  de  su  proprio  ser«  Y  asi  quedará  muy  da« 
ra  la  duda  que  se  propuso  t  que  no  se  podía  dc<^ 
cir  que  las  cosas  fuesen  causa  de  la  ciencia  di-» 
vinal ,  porque  ella  con  abrazar  presedcialmeote 
hs  cosas ,  pone  modo  á  todas  ellas  ^  de  elks  do 
comando  nada.  Pues  de  aqui  queda  notorio,  que 
qualquier  persona  tiene  muy  libertado  aiTcdrío, 
y  que  las  leyes  son  justas  ,  que  dan  pena  y  ga- 
lardón i  las  voluntades  libres  de  toda  oecesi- 
dad.  Está ,  pties  ^  Dios  en  el  Cielo  mirando  to- 
das las  cosas ,  y  está  su  vista  presente  y  eter- 
na ,  siempre  coñcurte  con  todo  quanto  hace- 
mos :  y  está  siempre  repartiendo  galardones  i 
los  buenos ,  y  tormentos  i  los  malos.  Ni  será 
Vano  enviar  oraciones  esperando  en  Dios  ,  que 
siendo  ordenadas ,  nunca  serán  sin  efedo«  Re- 
sistid pues  á  los  vicios :  exercitad  las  virtudes: 
elevad  las  voluntades  con  ordenada  esperanza: 
enviad  siempre  á  los  Celos  humildes  suplica- 
ciones ;  que.  si  no  disimuláis,  muy  grande  nece- 
sidad tenéis  en  vos  enxerida  de  daros  siempre  í 
virtud  ,  pues  vivís  ante  los  ojos  de  aquel  e^rflo 
Juez  ^  que  mira  todas  las  cosaSé 


^ 


